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y José Manuel Pedrosa Bartolomé. 

«Pon a tus desengañadores e a tus amigos 
por espejo a las tus obras» 

(Bocados de oro, $ 92) 


Nota 


La producción prosística del reinado de los Reyes Católicos supera 
con creces a la de los dos siglos y medio anteriores. Las razones de este 
fenómeno son evidentes: por una parte, los impresores, además de 
propiciar la multiplicación de libros, instigan la composición de títu- 
los concretos, acogiendo obras de épocas ya pasadas o promoviendo 
traducciones; por otra, los autores —criados o familiares adscritos a al- 
guna corte— contribuyen de modo activo a la definición de los va- 
lores de unos precisos marcos culturales, así como a la propaganda y 
defensa de unos principios políticos y religiosos que cuajan en una 
abundante trama de textos y de géneros literarios. 

Se ha considerado, por ello, conveniente cerrar la Historia de la pro- 
sa medieval castellana con este cuarto volumen dedicado al reinado de 
Enrique IV (1454-1474). Estos dos decenios marcan el final de un 
modo especifico de entender y de servirse de la literatura, como lo de- 
muestra el hecho de que ésta desaparezca prácticamente del ámbito cu- 
rial de que se rodea el rey. 

Los materiales que articulaban el que iba a ser Capítulo XII —<«Los 
Reyes Católicos (1474-1516): la construcción de un nuevo modelo cul- 
tural»— se reservan para diseñar un proyecto consagrado enteramente 
a este período, que más que culminación de la literatura medieval debe 
entenderse como soporte de la profunda renovación que sufrirá la de 
los Siglos de Oro, de donde el título que llevará: Historia de la prosa de 
los Reyes Católicos: el umbral del Renacimiento. 
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CAPÍTULO XI 


Enrique IV (1454-1474): 
la destrucción del modelo cultural 


Varias son las imágenes de Enrique IV conservadas en las crónicas rea- 
les de esta centuria. Distintas y contradictorias, no sólo por serlo la propia 
figura del rey, sino por los intereses particulares con que eran registrados 
sus dichos y hechos. Porque don Enrique comenzó a reinar mucho antes 
del 22 de julio de 1454, fecha en la que murió Juan II. Por ello, el análisis 
de su conducta se convirtió en uno de los ejes esenciales del pensamien- 
to doctrinal engastado en la Refundición de Galíndez (8 10.2.4.2.3). La im- 
portancia de su influencia política comenzó a cobrar peso en 1440, el año 
en que casó con doña Blanca, fue dotado de casa propia y participó en la 
Liga aragonesista contra don Álvaro. Tras el golpe de Rámaga de 1443, 
inducido por Barrientos, ayudaba a su padre a escapar, en la primave- 
ra de 1444, de la prisión donde lo tenía reducido su primo, el infante 
don Juan, entonces rey consorte de Navarra; Juan II consiente en que su 
hijo use a partir de entonces el título de Príncipe de Asturias, que él ya 
ostentaba por su cuenta. El apoyo de Enrique al bando regalista impli- 
caba su colaboración con don Álvaro; esta coalición de fuerzas sería de- 
terminante para destruir las esperanzas que aún conservaban los infan- 
tes de Aragón de recuperar su patrimonio territorial y el papel que su 
padre, el de Antequera, les había asignado en la corte castellana’. 


1 Varias monografias, en los últimos años, se han dedicado a la reconstrucción de la 
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Cuando Alfonso de Palencia comience a ordenar las vicisitudes por 
las que pasa este monarca no dudará en señalar el año de 1440 como 
punto de partida de su registro, porque quería hacer gravitar su reina- 
do sobre la impotencia que había quedado al descubierto esa noche 
del 15 al 16 de septiembre, y que él explicaba como resultado de una 
serie de depravaciones a las que el principe había sido sometido en su 
adolescencia. En cuanto se aborde el recorrido de la trama cronística 
que fija Enríquez del Castillo ($ 11.1.1.2) se comprobará que los prin- 
cipales problemas a los que debe enfrentarse este bondadoso, mas pu- 
silánime, rey dependen de esa tacha fisica, que acabará por envolverlo 
y anular las mesuradas iniciativas con que comenzó a gobemar. Enn- 
que IV, movido por su obsesivo deseo de evitar conflictos y de procu- 
rar concordias, será convencido para que repudie a quien tenía como 
hija verdadera, a fin de transmitir los derechos sucesorios del trono a 
sus dos hermanastros, Alfonso e Isabel. Pero cuando ésta se una en ma- 
trimonio con el principe don Fernando en 1469, se le persuadirá para 
que devuelva a su hija la legitimidad que por dos veces le había nega- 
do; el rey, en esa humillante jornada del 25 de octubre de 1470, en Val- 
delozoya, sólo se atreverá a afirmar «que creía ser hija suya» (ver, luego, 
pág. 3505) aquella doña Juana a la que casaban entonces con el duque 
de Guyena. 

Desde treinta años antes, desde 1440, Enrique IV había quedado 
atrapado por estas contradicciones que marcaron su carácter y que pro- 
piciaron el dominio que sobre él ejercieron personajes sin escrúpulos 
como Juan Pacheco, Pedro Girón o Beltrán de la Cueva, enfrentados, 
además, entre sí, por llevar al monarca a sus respectivas posiciones y 
construir señoríos que los encumbraran —Pacheco lo consiguió— por 
encima de los principales linajes nobiliarios —Mendoza, Estúñiga, Ve- 
lasco, Benavente, Medinasidonia— que colaboraron o se enfrentaron 
a esta corte en función de sus intereses personales. 

Con la distancia de los siglos, Gregorio Marañón pudo, tras ins- 


vida de este monarca, incidiendo en las contradicciones en que se asienta su figura; por 
orden cronológico, ver R. Pérez Bustamante y J.M. Calderón Ortega, Enrique IV de Cas- 
tilla (1454-1474), Palencia, La Olmeda, 1998; Luis Suárez, Enrique IV de Castilla. La difa- 
mación como arma política, Barcelona, Aniel, 2001; José Luis Martín, Enrique IV, Honda- 
rribia, Nerea, 2003 y Ana Belén Sánchez Prieto, Enrique IV El Impotente, Madrid, Alde- 
barán, 2004. Sumamente valiosa es la colección diplomática reunida en el tomo II de las 
Memorias de don Enrique IV de Castilla, ordenada por la Real Academia de la Historia, Ma- 
drid, Tipografía de Fortanet, 1835-1913. 
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pección personal del cadáver momificado del rey, conservado en el 
monasterio de Guadalupe, fijar un diagnóstico sobre la enfermedad pa- 
decida por Enrique IV?; este dictamen se convirtió en pieza clave del 
análisis político e historiográfico de este período”, atendidas las posi- 
bles manipulaciones a que fue sometido*. Se trataba de un rey que pa 
decía súbitos impulsos de acción, seguidos de fuertes depresiones. Pa- 
checo, que fue posiblemente quien mejor lo conoció, supo sacar mag- 
nífico provecho de ese carácter débil y apocado, generoso e irreflexivo 
con que el monarca actuaba”. 

El modelo cultural de Enrique IV, en su proyección letrada, se 
asienta sobre estas circunstancias. Alfonso de Palencia, autor de dos 
sugerentes muestras de la ficción alegórica ($ 11.6.1), construye uno 
de los retratos más implacables del rey, en el arranque de Gesta Hispa- 
niensia: 


Entregado a estos hombres infames y malnacidos, no acogía de 
buen grado a ningún noble ni sabio. La misma figura de Enrique re- 
flejaba todas estas aficiones a la austeridad selvática. Sus ojos eran 
feroces, de un color que ya por sí demostraba crueldad; siempre in- 
quietos en el mirar, revelaban con su movilidad excesiva la suspica- 


2 Lo resume Luis Suárez: «Según él, fue Enrique IV un displástico eunucoide con 
reacción acromegálica, es decir, dotado de pies y manos muy grandes, talla 
prognatismo mandibular. El mismo investigador, en su clínica, tuvo la oportunidad de 
conocer a muchos pacientes de tales características, en los que la macromegalia es com- 
secuencia de una falta de secreción sexual», Enrique IV de Castilla, pág, 19. 

3 La repercusión del análisis clínico ha sido considerada en un congreso específico 
bajo el título de Enrique IV de Castilla y su tiempo. Semana Marañón 97, Valladolid, Fun- 
dación Gregorio Marañón, Cortes de Castilla y León, Universidad, 2000; P. Laín En- 
tralgo en su intervención valoró las líneas constituyentes de esta pesquisa: «Así pues, no 
sólo caracterología y psiquiatría, también somatología, estudio del cuerpo humano, en 
sus alteraciones, en sus modos constitucionales de presentarse, para dar razón médica, 
científica (...) de la vida de un hombre», pág. 152. 

4 En estas mismas jornadas de 1997, J. Botella Llusiá, en «Personalidad y perfil en- 
docrino de Enrique IV», señalaba: «Su cuadro clínico endocrino, analizando las descrip- 
ciones a veces muy sagaces de los cronistas de entonces, parece ser que podría asimilarse 
a un Hipogenitalismo eunucoide de los de ahora, con aspectos acromegaloides y quizá es- 
quizofrenia. Si fue o no además homosexual es muy dificil de decir», págs. 130-140, 
pág. 131. 

5 El BN Madrid 1737 cierra una sinopsis poética sobre este reinado con esta refle- 
xión: «Fue este Rei lleno de afán, / de mill congojas cercado. / Fuera vienaventurado, / 
si le dejara don Juan / Pacheco, su gran privado», ver J.M. Carriazo, «Estudio prelimi- 
nar», Crónica de los Reyes Católicos, Madrid, Espasa-Calpe, 1943, pág. cv. 
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cia O la amenaza. La nariz era bastante deforme, ancha y remacha- 
da en su mitad a consecuencia de un accidente que sufrió en la pri 
mera niñez, dándole las facciones de un simio. Los labios delgados, 
que no prestaban ninguna gracia a la boca, y los carrillos anchos 
afeaban la cara. La barba, larga y saliente, hacía parecer cóncavas las 
facciones debajo de la frente, como si algo se hubiese arrancado del 
medio del rostro. El resto de su figura era de hombre proporciona- 
do, pero siempre cubría su hermosa cabellera con sombreros vul- 
gares, un capuz o un birrete indecoroso (6). 


Alejado de los hombres doctos y entregado a pecados nefandos, la 
sola fisonomía de este monarca —con esos rasgos de locura y de anor- 
malidad simiesca— lo incapacita para presidir cualquier entramado li- 
terario, habida cuenta además de la poca atención que prestaba a la eti- 
queta y a las ceremonias de la curia, aunque ello no le impidiera orga- 
nizar majestuosas recepciones de embajadores (la del Conde de 
Armagnac en 1462 o la de Antonio de Véneris en 1467). Es cierto que 
Palencia comienza a redactar sus Gesta cuando se halla incorporado al 
bando del pretendiente don Alfonso, de modo que su intención no es 
otra que la de difamar al monarca reinante, para autorizar la candida- 
tura de su hermano”. Con todo, aun afeados conscientemente, eran 
ciertos los rasgos de la etopeya fijada, como lo era la tendencia del rey 
a apartarse de las gentes, a prescindir de los protocolos cortesanos, a 
vestir con la holgura y comodidad suficientes para entregarse a una de 
sus principales aficiones deportivas: la caza de monte y el cuidado de 
los animales, como confirman Enríquez del Castillo y uno de los po- 
cos tratados políticos que ahora se redactan, el Vergel de los príncipes de 
Sánchez de Arévalo ($ 11.4.2.2). Porque esa dimensión cinegética 
constituía una de las facetas esenciales de la autoridad regia, tal y como 
señala D. Enríquez: 


6 Se usa la edición y traducción preparadas por Brian Tate y Jeremy Lawrance (ver, 
luego, n. 52). 

7 Con Enrique IV se hace patente la diferencia entre la Corona real y la figura del 
rey, como ha estudiado J.M. Nieto Soria: «Así, la Corona es, en cualquier caso, consi- 
derada como una entidad superior y distinta de la persona del rey, a quien puede impo- 
ner obligaciones morales y límites a su poder, siendo ello muestra palpable de su pro- 
yección política transpersonalizadora», ver «La transpersonalización del poder regio en 
la Castilla bajomedieval», AEM, 17 (1987), págs. 559-570, pág. 564. 
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Era gran cazador de todo linaje de animales y bestias fieras. Su 
mayor deporte era andar por los montes y en aquéllos hacer edifi- 
cios e sitios cercados de diversas maneras de animales, e tenía con 
ellos grandes gastos (1014). 


Ésta es la única preocupación «liberal» que le reconoce Mosén Die- 
go de Valera en el cierre del Memorial de diversas hazañas en que com- 
pendia este reinado, esa construcción de «nobles edificios» vinculados 
especialmente a la ciudad de Segovia: 


Y en esta misma cibdad reidificó muy suntuosamente el mo- 
nesterio de Santa María del Parral, de la Orden de San Gerónimo, 
e dotólo de grandes rentas. E fortificó maravillosamente el alcágar, e 
hizo encima de la puerta d'él una muy alta torre, labrada de maço- 
nería, y en el corredor que se llama en aquel alcágar «de los cordo- 
nes», mandó poner todos los reyes que en Castilla y en León han 
seido después de la destruigción de España, comengando de don Pe- 
layo fasta él; e mandó poner con ellos al Cid, e al conde Fernán 
Gongález, por ser caballeros tan nobles e que tan grandes cosas hi- 
zieron. Todos en grandes estatuas, labradas muy sutilmente, de ma- 
deras cubiertas de oro e plata (294). 


Y, por supuesto, Valera no se olvida de mencionar las obras que el 
rey ejecutara en sus dos cotos de caza preferidos: 


Y en el Pardo, qu'es a dos leguas d'esta villa, hizo otra casa asaz 


notable, con un bosque poco menos bueno que el de Balsaín, y en 
otras partes hizo otros edifigios asaz suntuosos (295). 


Pero no era un monarca exclusivamente dedicado a la caza. Vale- 
ra también reconoce, aunque criticándola por excesiva, su afición 
musical: 


Diose demasiadamente a la música; cantaba y tañía muy bien 


(íd.). 


Es más explícito —y quizá justo— Enríquez del Castillo: 


8 Me sirvo de la ed. de C. Rosell; ver, luego, n. 16. 
? Se usa la ed. de Juan de Mata Carriazo (ver, luego, n. 71). Recuérdese que esta Sala 
de los Reyes del Alcázar segoviano quedó arrasada en el incendio de 1862. 
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El tono de su voz dulce e muy proporcionado; todo canto tris- 
te le daba deleite; preciábase de tener cantores y con ellos cantaba 
muchas veces. En los divinos oficios mucho se deleitaba. Estaba 
siempre retraído, tañía dulcemente laúd; sentía bien la perfección 
de la música; los instrumentos de ella le placían (1014). 


Un período, por tanto, idóneo para la formación de cancioneros, 
aunque tampoco hayan sobrevivido excesivas muestras de esta pro- 
ducción, salvo el llamado Cancionero general de muchos y diversos autores 
o el Cancionero del British Museum (Ms. Add. 10431). 

Lo que Valera no le niega a Enrique IV son ciertas condiciones le- 
tradas: 


Era grande escrivano de toda letra; leía maravillosamente. Fue 
docto en la lengua latina (íd.). 


Con el propósito de afirmar sus cualidades morales, señala lo mis- 
mo Enríquez del Castillo: 


Era de singular ingenio y de gran aparencia, pero bien razo- 
nado, honesto y mesurado en su habla (íd.). 


Y, en consecuencia, él será el único cronista que se ocupe 
por registrar, sobre todo en el período de «la prosperidad del rey» 
($ 11.1.1.2.1), las «fablas» de este monarca, en las que asoma el trazado 
de referencias cultas construido en el reinado de su padre: las guerras 
de los «varones romanos» (viii), los «antiguos poetas» (xliv), la materia 
troyana (lxxxi). Pero también D. Enríquez afirma a continuación el ca- 
rácter reservado de este monarca: 


Compañía de muy pocos le placía; toda conversación de gentes 
le daba pena (id.). 


Por ello, no es posible encontrar en este reinado la misma produc- 
ción tratadística que en el de su padre, puesto que la corte deja de ser 
el marco en que se reúnan letrados y se discutan asuntos de la más va- 
riada índole. Lo mismo señala Valera: 


Oía de mala voluntad a quien quiera que a él venía. Era mucho 


apartado (íd.). 
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La producción literaria de este período, entonces, debe buscarse an- 
tes en los círculos de Fonseca y de Carrillo que en la curia regia, sin olvi- 
dar el brillante entramado de fiestas y de representaciones de que supo 
rodearse don Miguel Lucas de Iranzo. Por el contrario, su hermano 
Alfonso, en el trienio en que fue acatado como rey, entre 1465-1468, sí 
logró formar, en torno a sí, una corte letrada (ver n. 48) que respaldó, 
con escritos diversos, sus derechos dinásticos". 

Conviene, por tanto, adentrarse en el curso de la historia para per- 
seguir la imagen de un rey que nadie mejor que Enríquez del Castillo 
supo definir: 


Tuvo flaquezas humanas de hombre y como Rey magnanimi- 
dades de mucha grandeza (101%). 


11.1: UNA HISTORIOGRAFÍA EN CONFLICTO: 
LA FIGURA DE ENRIQUE IV 


La cronística de Enrique IV parece la historia de un despropósito: 
al cronista real ($ 11.1.1) se le arrebata el registro oficial de hechos que 
estaba practicando, para entregarlo a otro cronista regio, pero desposeí- 
do del cargo ($ 11.1.2), a fin de que lo corrija; este segundo toma en- 
tonces la determinación de construir una nueva crónica para denun- 
ciar las falsedades de la primera; esta redacción, compuesta en latín, da 
pie a una tercera crónica anónima ($ 11.1.3), atribuida a ese segundo 
historiador, la cual, a su vez, sirve de base para que un cuarto cronis- 
ta, ya en la época de los Reyes Católicos, arme una suerte de memorial 
($ 11.1.4) en el que asentar su visión histórica de los monarcas a quie- 
nes sirve y que se habían desembarazado ya del segundo cronista, por 
molesto y poco grato a doblegarse a las directrices de la reina. Nunca 
la historiografía había sufrido con tanta violencia las presiones de la 
misma historia de que había de dar cuenta; baste con indicar que cuan- 
do Pulgar (HPRC, $ 2.1) se refiere a este proceso cronístico desde el in- 
terior del que construye para la reina Isabel, no puede dar por cierta ni 
reconocer por válida una sola redacción!!. 


10 Para este trienio ver M* Dolores-Carmen Morales Muñiz, Alfonso de Ávila, rey de 
Castilla, Ávila, Institución «Gran Duque de Alba», 1988. 

11 De esta desconfianza da muestras, por ejemplo, en 1468.iii al referirse a doña 
Juana: «Esta reina, como ya en la Corónica del rey don Enrique deve ser relatado, no 
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11.1.1: Diego Enríquez del Castillo, «Crónica de Enrique IV» 


La única crónica que registra, entonces, con cierta objetividad, el 
reinado de Enrique IV y que merece el apelativo de «real» es la que re- 
dacta su capellán, «coronista» y miembro del Consejo, Diego Enríquez 
del Castillo. El resto de crónicas obedece a otros intereses, por lo co- 
mún ligados al problema sucesorio que plantea la supuesta impotencia 
del rey y a los derechos con que la nobleza inviste a sus hermanos Al- 
fonso e Isabel; las redacciones de Palencia, Valera o la llamada «anóni- 
ma castellana» son productos propagandísticos que buscan justificar 
unos hechos destruyendo un modelo de autoridad para asentar, en los 
sucesos narrados, una nueva concepción política, encarnada por los hi- 
jos del segundo matrimonio de Juan II. A pesar de que el cargo de cro- 
nista real recayera en Alfonso de Palencia ($ 11.6.1, pág. 3763), tras la 
muerte de Juan de Mena, y de que en 1457 fuera nombrado para esta 
función Martín de Ávila, el rey asignó esta tarea a D. Enríquez en 1460, 
que ya le servía como capellán siendo principe”?. 

Uno y otro construirán relatos cronísticos diferentes; Palencia per- 
tenecía al círculo del arzobispo Carrillo, mientras que D. Enríquez iba 
a mostrarse en todo momento leal a la corona; ello no significa que se 
viera obligado a tergiversar las acciones de que da cuenta; antes al con- 
trario, posiblemente las conoce mejor que los otros cronistas por el 
modo en que se halla implicado en los distintos avatares del reino. 
D. Enríquez alaba al rey cuando lo merece, en los primeros años de su 
reinado y en contadas ocasiones, y lo censura sin ambages en cada una 
de las claudicaciones a que es forzado por el poderoso Pacheco; pero 
aun así, sigue inalterable a su servicio, ofreciéndole consejos y cum- 
pliendo embajadas en las que lo único que le importa es salvar la dig- 


guardó la honra de su persona como devia», Crónica de los Reyes Católicos, ed. J.M. Carria- 
zo, 16. 

12 De hecho a Palencia en 1460 no le corresponde ya ninguna quitación como pago 
por este cargo; señalan Tate y Lawrance que «la pluralidad de cronistas, introducida por 
Juan Il, era normal hasta el reinado de Carlos Il», pág. xli, n. 19, recordando que Mar- 
tín de Ávila en 1468 era cronista no del rey, sino de su hermano el infante don Alfonso; 
ver su ed. de Gesta Hispaniensia de Palencia citada en n. 52 de pág. 3509. Fernando de 
Pulgar debe quedar fuera de la nómina de cronistas de Enrique IV, a pesar de que varios 
mss. reclamen su autoría, ver «VIII. La atribución a Pulgar de una Crónica de Enrique IV», 
de Juan de Mata Carriazo, ed., Crónica de los Reyes Católicos, 1, págs. c-cvi. 
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nidad de Castilla; sólo por ello justifica algunas de las decisiones to- 
madas por el monarca”, lo que no le impide señalar, con implacable 
rigor, los principales defectos de su figura y el modo en que consiente 
que los ambiciosos se apoderen del regimiento del reino. 

Pretende el cronista demostrar que Enrique IV no fue el solo culpa- 
ble de la destrucción de ese orden cortesano que, mal o bien, Juan II y 
don Álvaro de Luna habían afirmado; fueron los privados, desleales 
y codiciosos, los que lograron imponerse a un monarca que, como se 
ha indicado, fue magnánimo y bondadoso, por tanto débil y maneja- 
ble!*. Sólo D. Enríquez supo construir esta paradójica imagen del mo- 
narca para convertirla en eficaz análisis de pensamiento político!”. Su 
redacción cronística es la única que alberga un trasunto de hechos al 
que puede concederse credibilidad; por ello, ha sido elegida para reco- 
rrer los principales hitos de este reinado. 


11.1.1.1: La doble redacción de la Crónica 


D. Enríquez se vio obligado a rehacer su crónica, cortada violenta- 
mente por el desarrollo de los sucesos que registra, tal y como indica 
en el Prólogo: 


Pero si aquesta Corónica no fuere tan copiosa e complida 
como debe, de las cosas que sucedieron en la prosperidad del Rey, 
primero que le viniesen las duras adversidades, merezco ser perdo- 
nado con justa escusación, porque fui preso sobre seguro en la cib- 
dad de Segovia, cuando fue dada por traición a los caballeros des- 
leales, donde me robaron no solamente lo mío, mas los Registros 
con lo procesado que tenía scripto de ella (1005)'*. 


13 «Muchas de las fórmulas de exaltación regia que desgrana Enríquez del Castillo 
en su crónica parecen cocerse al calor del enfrentamiento entre Enrique IV y la nobleza 
rebelde», ver J.M. Nieto Soria, «Ideología y poder monárquico en la Península», La his- 
toria medieval en España. Un balance historiográfico (1968-1998), Pamplona, Gobierno de 
Navarra-Departamento de Educación y Cultura, 1999, págs. 335-381, pág. 357. 

14 Bien le cuadra el sobrenombre, luego perdido, de Omilde que recibe al frente del 
Repertorio de Príncipes de España de Escavias, ed. M. Garcia (ver pág. 3541, n. 87), pág. 23. 

15 Ver J.L. Bermejo Cabrero, «Las ideas políticas de Enríquez del Castillo», Revista de 
la Universidad de Madrid, 86 (1973), págs. 61-78. 

16 Cito por la ed. de Cayetano Rosell, incluida en el tomo II de Crónicas de los reyes 
de Castilla, B.A.E. LXX, págs. 97-222; la puntuación hace preferible esta edición decimo- 
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Segovia, la ciudad preferida de Enrique IV y cuna del cronista, caía 
en poder de los rebeldes en septiembre de 1467, al poco de la segunda 
batalla de Olmedo; D. Enríquez, tal como refiere, fue apresado «sobre 
seguro del Príncipe, Rey que se descía» y su casa —o la de su mance- 
ba— rápidamente saqueada en busca de los materiales cronísticos: 


Y tan innominosamente me trataron, como a los que suelen ser 
traidores, acusando mi lealtad por alevosía, y poniendo sus desleal- 
tades por cosa de mucha honra hasta las nubes. Mas yo, que sin re- 
proche de sus vergonzosas culpas me hallaba, como vestido de más 
limpio manto que el suyo, sin temor alguno e con grand osadía in- 
pugnaba sus reprehensiones e contradescía sus acusaciones falsas, 
en tal manera que fue reprobada su mala escisma y defendida mi fi- 
delidad. E porque mi verdad los concluía e ponía en conclusión, 
determinaron de matarme, pero aquella soberana clemencia de 
nuestro Redentor, que nunca se cansa de obrar misericordia, me li- 
bró de sus manos y escapé con la vida (16921702). 


Las «escripturas» que le arrebataron le fueron entregadas a Palencia, 
quien las remitió a Carrillo, para contrastarlas con la «verdad» oficial 
de su bando (ver el texto de Gesta en $ 11.1.2, págs. 3510-3511). D. En- 
ríquez se vio obligado, en consecuencia, a rehacer la Crónica, en bue- 
na medida, como señala en ese cap. ciii, para justificar su propia po- 
sición con respecto a los hechos ocurridos y a las calumnias que lo 
tachaban de «falaz»!”. Justo, a partir de este punto, menudea su pre- 
sencia en los asuntos públicos, circunstancia de la que proviene la 
mayor parte de las informaciones que describe con tanto detallismo. 
Si continuó o no registrando la crónica conforme al orden y al senti- 
do primero, no es posible saberlo ni él lo dice*?; lo que sí es cierto es 
que la redacción que se conserva, transmitida en casi un centenar de 


nónica a la ed. crítica que preparara Aureliano Sánchez Martín, Valladolid, Universi- 
dad, 1994, estimable por su introducción y el análisis codicológico; ver mi reseña a la 
misma en RLM, 8 (1996), págs. 241-244. 

17 Resume Luis Suárez Fernández: «Ésta es la razón de que los investigadores actua- 
les encuentren serias deficiencias en la primera parte de la Crónica: los acontecimientos 
anteriores a 1468 tuvieron que ser reconstruidos de memoria y adolecen de graves de- 
fectos en su cronología», Enrique IV de Castilla, pág. 381. 

18 La versión oficial de esta Crónica cuenta con 168 capítulos; avisa A. Deyermond, 
en «La historiografía trastámara: ¿una cuarentena de obras perdidas?», de un ms. con 235 
capítulos, que «parece pertenecer a una versión mucho más larga», pág. 177. 
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manuscritos!”, es bastante posterior a los hechos que refiere?” y ello es 
lo que le permite dotar a su relato de una singular dimensión ejemplar 
y ajustarlo a esa doble estructura anunciada en el prólogo —<la pros- 
peridad del rey», «las duras adversidades»— que es la que posibilita di- 
vidir el reinado en los dos decenios a que también Pulgar se acompa- 
sa?!. Y es que estas narraciones se construyen ya en el reinado de los 
Católicos, obligadas a amoldarse a la nueva ideología; sorprende, por 
ello, la visión objetiva y distante, nada encomiástica, que ofrece de la 
princesa Isabel, ya que Enríquez del Castillo se vio desposeído de sus 
cargos al morir el rey, como lo indica la falta de datos sobre su activi- 
dad cortesana”; desde esa vertiente, se dedica a recordar su trayectoria 


12 Ver descripción en la ed. de Aureliano Sánchez Martín, págs. 60-107, más Diccio- 
nario Filológico, $ 48, págs. 432-445. Para las cuatro ramas de la transmisión manuscrita 
de la crónica ver Guy Fink Errera, «À propos de quelques manuscrits de la Crónica del rey 
don Enrique el Cuarto», H, 58 (1955), págs. 3-72; continuamente se añaden nuevos testi- 
monios a la obra medieval de la que se conserva un mayor número de códices; de cin- 
co volúmenes —tres de Enríquez del Castillo— que se custodian en la Bancroft Library 
de la Univ. de California (Berkeley) informa Antonio Cortijo Ocaña, en su reseña de la 
ed. de A. Sánchez Martín, RFE, 76:1-2 (1996), págs. 192-196; Hugo O. Bizzarri avisa de 
una «Crónica de Enrique IV de Diego Enríquez del Castillo: el manuscrito de la Martin- 
Luther-Universitát Halle-Wittenberg», Inc, 20-21 (2000-2001), págs. 133-142 y Georgina 
Olivetto de «Crónica de Enrique IV de Diego Enriquez del Castillo: el manuscrito de la 
colección Foulché-Delbosc conservado en la Biblioteca Nacional argentina», /nc, 20-21 
(2000-2001), págs. 143-152, en estos dos últimos casos con transcripción del prólogo. 

2 En el ms. Y, el BN Madrid 10278, de 1581, se lee: «Fue trasladada esta Chrónica 
del rey D. Enrique 4? de Castilla del original que el autor Diego Enríquez del Castillo 
escrivió con toda verdad y fidelidad en la ciudad de Toledo. Acavóse de escrivir a 21 de 
deciembre día de Sancto Tomé apóstol, año de 1481», ed. A. Sánchez-Martín, pág. 81. 

21 Cuando Enrique nombra a don Beltrán de la Cueva maestre de Santiago, la alta 
nobleza se rebela contra el rey, de inmediato atacado por Pacheco y Girón; como indica 
Luis Suárez: «Con posterioridad a estos sucesos, las Cortes establecerían la fecha del 15 
de septiembre de 1464 como aquella en que comenzaran las alteraciones en Castilla y, 
con ellas, una situación de ilegalidad. El dato sería confirmado después por Fernando e 
Isabel. Es oportuno, en consecuencia, para acomodarse a la mentalidad del tiempo, esta 
blecer esta división», Enrique IV de Castilla, págs. 282-283. 

2 Palencia sigue llamándose cronista real y a D. Enríquez lo sustituye Valera. Resu- 
me J. Puyol: «Por una carta que Castillo dirigió a la reina Isabel, sabemos que a la muer- 
te de Enrique IV pretendió continuar en sus oficios de capellán y de cronista al lado de 
la nueva soberana; pero se había significado mucho en el partido del rey para que aque- 
lla lo olvidase, por lo cual hubo de cerrarle las puertas de palacio y contestar a sus reite- 
radas peticiones con la excusa de que el arreglo que estaba haciendo en los gastos de su 
casa no consentía el dispendio de los 37.000 maravedises de quitación que en el anterior 
reinado se le asignaron; Castillo entonces envió a decir a la reina que desde allí se despedía 
de ser seyo», «Los cronistas de Enrique IV. I», BRAH, 78 (1921), págs. 399415, pág. 403. 
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en el pasado, fijarla por escrito y convertirla en asiento de reflexión 
doctrinal. 


11.1.1.2: La estructura de la Crónica 


La crónica, en la redacción conservada, carece de distribución ana- 
lística; las pocas pautas cronológicas que se indican señalan datas de fa- 
llecimientos o algún enlace matrimonial; la estructura temporal la de- 
termina el itinerario del rey, los cambios de residencia, el lugar en el 
que permanece o al que llega para celebrar la Navidad. Dar cuenta de 
su presencia es lo único que preocupa al cronista, lograr conservar un 
mínimo rastro de su memoria, con todo lo bueno y lo malo que en 
ella hubiera; es dificil encontrar un capítulo en el que el rey no aparez- 
ca y, por lo mismo, otra crónica en que la voz del monarca ocupe tan- 
to espacio; son numerosas las «fablas» del monarca, sobre todo en la 
primera parte, porque el cronista sabía que sólo dejándole hablar, que 
es lo que no iban a hacer Palencia o Valera, lograría construir un retra- 
to, mínimamente digno, de su figura para confrontarlo con el proceso 
de destrucción a que se ve abocado. 

D. Enríquez configura su relato mediante la sucesión de precisos 
núcleos cronísticos con los que logra cumplir el objetivo que en el pró- 
logo se fija: 


Oyan por ende los presentes, atiendan los que vernán, sepan 
los ignorantes e noten los que leyeren que del muy esclarecido 
cuarto rey don Enrique de Castilla y de León, sus hechos e vida 
tratando, su puxanza e grandeza diciendo, sus infortunios e tra- 
bajos recontando, con testimonio de verdad prosiguiendo, yo el 
licenciado Diego Enríquez del Castillo, capellán e de su consejo, 
como fiel coronista suyo protesto relatando scribir su Corónica 
(1004). 


Ahí están, de nuevo, implícitos los dos planos de contenido a que 
el cronista someterá los «hechos» no de un reinado, sino de la «vida» 


de un rey, conforme al siguiente modelo, al que se añaden simplemen- 
te los años de los sucesos: 
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L «La prosperidad del rey» (1454-1464). 
1. La expansión militar: 1454-1456 (ixi). 
2. El matrimonio del rey: 1456-1458 (xiii-xvi). 
3. La corte caballeresca: 1459-1461 (xvii-xxxi). 
4. La afirmación linajística: 1462 (xxxii-xlii). 
5. El ofrecimiento de Cataluña: 1463-1464 (xliii-lvi). 


IL «Las duras adversidades» (1464-1474). 


1. La pérdida de la autoridad regia: 1464-1466 (lvii-boxvi). 

2. La lucha por el maestrazgo de Santiago. La batalla de Olmedo: 
1466-1468 (lxxxvii-cxiv). 

3. Los acuerdos de Toros de Guisando y el matrimonio de la princesa 
Isabel: 1468-1469 (cxv-cxxxv). 

4. Los enlaces de doña Juana. La humillación de la corte: 1469-1470 
(coxi-cxlviii). 

5. La guerra sucesoria: muertes de Pacheco y del Rey: 1470-1474 
(exlix-clxviii). 


Como se comprueba, por este extracto argumental, las líneas prin- 
cipales del contenido cronístico se desarrollan en la segunda parte, 
pero ésta sólo puede ser entendida desde las imágenes esperanzadoras 
—tealmente ciertas— delineadas en la primera. 


11.1.1.2.1: «La prosperidad del rey» (1454-1464) 


Como se ha apuntado, la primera parte de la Crónica registra los he- 
chos con brevedad. Por un lado, el cronista tiene que rehacer los ma- 
teriales que le fueron «arrebatados», por otro, conocía de sobra el ne- 
gativo desenlace de ese reinado que había comenzado con tan buenos 
augurios. El propio monarca, a diferencia de su padre, se ocupa de 
asuntos relativos a la administración del reino y el cronista incluye sus 
«fablas» como eje de un pensamiento político que se orienta de inme- 
diato hacia unas campañas militares en las que se descubrirá, aun sin 
valoraciones, su carácter remiso, pues a pesar de reunir considerable 
tropa decide no hostigar a los moros, sino talar campos y viñas, para 
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rendirlos por hambre”; esta actitud contradice las expectativas de los 
linajes nobiliarios convocados: 


E puesto que los caballeros mancebos, así generosos como hi- 
josdalgo e otras personas señaladas, iban ganosos de hacer algunas 
cosas hazañosas, famosas de varones, por ganar honra e alcanzar 
nombradía, segund la costumbre de la nobleza de España, cuando 
los moros salían a dar las escaramuzas, jamás el Rey daba lugar a 
ello, porque como era piadoso e no cruel, más amigo de la vida 
de los suyos que derramador de su sangre, decía que pues la vida de 
los hombres no tenía prescio ni avía equivalencia, que era muy 
grand yerro consentir aventuralla, e que por eso no le plascía que 
los suyos saliesen a las escaramuzas ni se diesen batalla ni combates 
(1074). 


Los alborotos a que da lugar esta falta de acción militar presentan a 
los primeros enemigos de este prudente monarca: Pedro Girón, el her- 
mano de Juan Pacheco, y los condes de Alba y de Paredes, liberado el 
primero en el cap. ii, comisionados los tres para detener al rey confor- 
me a los usos que habían llegado a ser corrientes en el reinado de Juan 
II. Por ello, hay una preocupación del cronista por definir los com- 
portamientos de los actores de la historia, ya que la crónica orienta su 
segunda redacción para someter a juicio a las distintas figuras que ro- 
dearon a Enrique IV; de ahí, la tendencia a construir semblanzas frag- 
mentarias para analizar, de modo paulatino, esas conductas individua- 
les que van a interferir en la particular del monarca. En dos personajes 
se centra básicamente D. Enríquez, en el mencionado Juan Pacheco, 
de quien ofrecerá una primera valoración neutra”, después en don Al- 
fonso de Fonseca cuyas contradicciones achacará a su falta de gravedad 
y discreción; una eficaz trama formularia previene al receptor sobre el 
proceder de estas figuras y le permite alcanzar el grado de ejemplaridad 


2 Luis Suárez: «Visto con mentalidad moderna, aquel plan era acertado. Dada la 
conformación del territorio granadino, ninguna parcela del mismo estaba en condicio- 
nes de sustraerse a las acciones predatorias de un enemigo superior en número», Enrique 
IV de Castilla, pág. 150. El propio Palencia pudo asumir esta prudencia del monarca para 
convertirla en soporte de su Batalla campal de los perros contra los lobos: $ 11.6.1.1.3. 

24 «Salió tan discreto e de tan buen seso e reposado, que para cualquiera debate o 
contradicción solía hallar muchos medios. Daba en todas las cosas sanos expedientes, en 
tal manera que su prudencia era más provechosa que de otro ninguno de cuantos por 
entonces le servían», 104a. 
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que se quiere descubrir”. El avance de la Cróhrica no lo marca el regis- 
tro de hechos, sino el ordenamiento de las reflexiones a que el cronis- 
ta se entrega; puede, así, mostrarse favorable a ciertos personajes en un 
principio, para mudar su parecer en virtud de los acontecimientos ano- 
tados, como ocurre en el cap. xxx en donde comienzan a revelarse los 
ardides de Pacheco para sujetar al rey a sus deseos de engrandecimien- 
to, una postura que le lleva a ser más condescendiente con la figura de 
Fonseca. 

La lejanía de la redacción con respecto a los hechos le otorga las 
perspectivas suficientes para convertir algunas situaciones en soporte 
de posteriores análisis; mientras la prosperidad ampara al rey, procura- 
rá el cronista ser objetivo con doña Juana%, no así con el arzobispo Ca- 
rrillo a quien mostrará desde xxxii como uno de los principales enci- 
zañadores cortesanos, sólo preocupado por destruir a Fonseca. Con 
todo, la reflexión sobre la conducta de doña Juana enmarca el inicio de 
la decadencia de esta corte; parece que D. Enríquez quiere vincular la 
deshonestidad a que la portuguesa se entrega con el deterioro de los 
valores curiales: 


Y si ella así se quisiera conservar con templada honestidad, e re- 
girse discretamente según que estaba estimada entre todos, sin 
duda muy renombrada fuera su grandeza e mayor la gloria de su 
fama, mas como pocas veces suelen los señores terrenales pasar sin 
adversidad, ella como las otras también pasó sus infortunios (1195). 


Parecía que Enrique IV había logrado concitar, en tomo a sí, una 
corte caballeresca, proyectada en una nueva expansión militar y ben- 
decida por el español Calixto 111; el papa le había enviado (cap. xv) la 
espada y el sombrero que solía honrar en la Misa del Gallo, con un 
breve en que le exhortaba a continuar la labor reconquistadora, aún 
más urgente tras la caída de Constantinopla. Pero esa corte estaba asen- 
tada sobre la falsedad de los privados y la dudosa conducta de la reina, 
amén de sujeta a las inevitables mudanzas de la Fortuna”; paradójica- 


25 Así en xviii, cuando logra Pacheco hacerse con la custodia de la herencia de don 
Álvaro de Luna, tras el arresto de doña Juana Pimentel, el cronista sólo apunta: «donde 
apoderado hizo lo que adelante será contado por la historia», 110%. 

26 Apréciese, de todos modos, la ambigijedad con que se presenta el primer emba- 
razo: «Estando allí la Reina se hizo preñada, de que el Rey fue muy alegre», 117a. 

27 Trazando un hilo de reflexiones que va enlazando xv —<Pero como ningún gozo en 
esta vida sea cumplido, ni tan lleno ni entero, que con algún pesar no se mesdle...», 1085—, 
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mente, el alumbramientg —tan trabajoso— de la reina parece aunar 
las voluntades de quienes luego más empeño pondrán en privar a su 
hija de sus derechos sucesorios: en el bautismo de la recién nacida ac- 
tuará como madrina la infanta Isabel y será Carrillo quien la sostenga 
en brazos en las cortes en que es jurada como heredera. 

La guerra con Navarra es favorable, pero no puede prosperar por las 
hostilidades que mueven Carrillo y Pacheco contra Fonseca, para anu- 
lar su ascendencia sobre el rey. La propia reina sufre un accidente —se 
le incendia el pelo— que malogra el embarazo de un segundo hijo, 
esta vez varón; los pronósticos son inmediatos: 


Sobre aquesto ovo diversos juicios entre las personas notables 
del reino, pronosticando los trabajos que después vinieron sobre el 
Rey y la Reina, según será recontado, por el proceso de la Coróni- 
ca (121%). 


Paralelamente, se refieren el ascenso de don Beltrán de la Cueva 
—en xxx es conde de Ledesma y en xlii casa con la hija del Marqués 
de Santillana— y los celos que hacia él comienza a sentir Pacheco: 


E siempre fue que la envidia pare discordia, acarrea enemistad, 
busca novedades e formas cautelosas para dañar, assí que podemos 
descir que este casamiento fue sementera de los males que después 
subcedieron (122). 


El ofrecimiento de Cataluña a Enrique IV, tras la sospechosa muer- 
te de don Carlos de Viana en Barcelona, y el modo en que los falsos 
privados estorban esta expansión del reino serán hechos que sirvan de 
punto de inflexión para señalar el cambio de rumbo en la prosperidad 
del reino y avisar del modo en que los consejeros pueden entorpecer 
el regimiento político, anteponiendo al mismo sus ambiciones: 


xxv —«Mas como las bienandanzas del mundo tarde o nunca se hallan sin aver adversi- 
dad que las combata ni sin envidia que las malsigne ni sin maldiciones que las revuelvan 
porque el poderío temporal jamás está en su ser ni vive sin adversarios...», 11321144— 
o xxx —«Mas como las cosas mundanas nunca están en un ser, antes de contino se mu- 
dan e trastuecan, unas veces levantando, otras veces trastornando, señaladamente aquellos 
que más cercanos se hallan de la sombra e favor de los reyes, los cuales suelen ser com- 
batidos de las furiosas adversidades e subversión tempestuosa de la Fortuna», 1174— por 
citar sólo las tres primeras apariciones del tema. 
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...con grand infamia e vituperio del Rey, segund que sus obras fue- 
ron claros testigos que dieron testimonio, como adelante será rela- 
tado por el proceso (1254). 


Carrillo y Pacheco —temeroso de perder su influencia en el seño- 
río de Villena— se oponen con mayor energía a la propuesta de que 
Enrique IV se proclame rey de Aragón y conde de Barcelona, en virtud 
de argumentos ya reconocidos por Alfonso V (la primacía del tronco 
Trastámara sobre las otras ramas) y de razones sociopolíticas (con una 
de las formulaciones más claras del goticismo peninsular)?*. El enfren- 
tamiento entre Pacheco y el legado catalán, mosén Cardona, pone al 
descubierto la mezquina conducta del privado, que va a arrastrar a En- 
rique IV a una de las mayores humillaciones que le tocó vivir, al so- 
meterlo a la ambición de Luis XI de Francia, en nada dispuesto a con- 
sentir que Castilla se expandiera, territorial y políticamente, de ese 
modo. Los preparativos de las vistas de Bidasoa descubrirán a otro trai- 
dor, al secretario Álvar Gómez de Cibdad Real?”; el cronista señala, 
inequívocamente, el modo en que todos los desastres que sobre el rei- 
no se ciernen se deben a estas circunstancias que sintetizan la dejación 
más grave de la autoridad regia: 


De aquesta embaxada se siguieron los infortunios e infamias e 
dolorosos trabajos del Rey, no solamente por la disoluta maldad 
que aquestos sus mensageros ficieron e cabsaron en la sentencia 
que contra la honra y estado y fama de su Rey ordenaron e consin- 
tieron, haciéndose parciales de los enemigos de su Rey, mas porque 
siendo él amonestado e requerido por muchos de sus leales servi- 
dores que se guardase de ellos e supiese cómo avía de ser engañado 
e deshonrado por su cabsa, no los quiso creer, e hizo confianza de 
los que le vendieron (127+128a)”. 


22 Apunta J.L. Martín: «Estos y otros datos, reforzados por la actuación posterior de 
los embajadores de Enrique, refuerzan el sentimiento de traición que trasluce la crónica 
de Enríquez del Castillo; el marqués de Villena y el arzobispo de Toledo habrían sido 
los responsables de que el monarca no aceptara el título de rey de Aragón», Enrique IV. 
Rey de Navarra, príncipe de Cataluña, pág. 124. 

29 Ver Luis Suárez, Enrique IV de Castilla, pág. 293. 

39 Coincide en esta opinión con el formador del Cronicón de Valladolid, ver HPRC, 
§ 2.6.2. 
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D. Enríquez recuerda con dolor estos acontecimientos”!, hermana- 
do con la rabia que siente el embajador catalán al conocer la negativa 
del rey y sus avisos sobre las adversidades que amenazan Castilla: 


«...de tanto le certifico y téngalo bien en su memoria que nunca a 
Vuestra real Magestad faltará de aquí adelante sobra de muchas 
guerras y persecuciones, ni a los catalanes quien los defienda en 
gran menosprecio de Vuestra real Alteza e vituperio de su Consejo» 
(129y?. 


El cronista se admira de la paciencia con que Enrique IV intenta 
salvar una dignidad ya perdida, por cuando no puede apoderarse de 
Estella ni evitar los graves desórdenes que suponen la persecución con- 
tra los conversos o el litigio por el arzobispado de Sevilla entre los Fon- 
seca tío y sobrino, con el eco de las guerras movidas contra don Ro- 
drigo de Luna, sobrino precisamente de don Álvaro. 

Aún cuenta con la lealtad de algunos fieles como don Miguel Lu- 
cas de Iranzo, a quien visita en Jaén (cap. Ivi)’, y con una voluntad po- 
lítica que le lleva a nombrar Maestre de Santiago —despreciando con 
ello la voluntad testamentaria de Juan II que había señalado para el car- 
go a su hijo Alfonso*— a don Beltrán de la Cueva como medio de 
oponerse al creciente poder de Pacheco. Aparece aquí la primera cen- 
sura del cronista al rey, cambiando con ella la orientación de su dis- 
curso: 


31 «Aunque hablando aquí sin pasión, puesto que sin mucho dolor e sentimiento no 
se podría escribir, la venida del Conde de Comenge al Rey más fue por colorar la false- 
dad e disimular la malicia de sus embaxadores, que por ser necesaria (...) E porque todo 
lo que al Rey convenía fuese de mal en peor, quisieron que en aquellas vistas, o más pro- 
piamente ciegas, quedase antes ofendido su Rey que honrado, más desabtorizado que te- 
nido en estima», 1284. 

32 Éste es el momento en que los catalanes le entregan la corona del reino a don 
Pedro, el antes Condestable de Portugal, el autor de la Sátira de infelice e felice vida, ver 
$ 10.7.4.4, más $ 10.10.2.1. Así lo recuerda Pulgar en su Crónica sin mencionar que el rei- 
no se le había ofrecido antes a Enrique IV: «Muerto el principe don Carlos, los de la gib- 
dad de Barcelona enbiaron a Portogal por un fijo del infante don Pedro de Portogal, que 
llamavan don Pedro, e ficiéronle su rey, al cual llamaron rey En Pere. Este rey En Pere 
duró en el señorío de aquella gibdat e del principado de Cataluña por espacio de otros 
tres años, e luego murió», ed. J.M. Carriazo, 449. Ver pág. 3527. 

33 Ver $ 11.3.1.1, págs. 3561-3562. 

4 Ver texto en $ 10.2.4.2.3, pág. 2260. 
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...fue tan remiso, que no lo quiso creer, ni curó de ello ni de reme- 
diarse, de guisa que el malino deseo de sus enemigos ovo lugar de 
se cumplir (132a). 


11.1.1.2.2: «Las duras adversidades» (1464-1474) 


En este punto, la crónica adquiere su verdadero sentido: descubrir 
a los traidores y perseguir a los desleales. D. Enríquez reconstruye toda 
esta parte de la redacción con el objetivo de trazar un telón de fondo 
que permitiera valorar los comportamientos de estos falsos privados; 
por ello, el cronista se ve obligado a censurar al monarca, por su inde- 
cisión y su falta de autoridad sobre todo con Pacheco, al que es inca- 
paz de castigar a pesar de saber que quería prenderlo (cap. lxii)’. La 
propia redacción de la crónica, los hechos que ordena, porque los co- 
noce y los ha vivido”, son los factores que lo autorizan a señalar aque- 
llos defectos del rey que han permitido que la prosperidad se trueque 
en adversidad: 


Verdad es que si el Rey quisiera como varón tener osadía de 
Rey y esfuerzo de caballero, para que aquella mesma noche fuera 
sobre ellos, muy ligeramente los pudiera prender y destruir para 
siempre, porque ellos estaban derramados e mal proveídos e sin or- 
den, mas como era remiso e la rotura muy agena de su condición, 
antes quería pendencia de tratos, que destruir sus enemigos (1374). 


Esta actitud será ya constante en el decenio que le queda por regis- 
trar: cuanto mayor es la traición con que se comporta Pacheco, mayor 
es la desidia con que actúa el rey. Ésta es la relación que le interesa exa- 
minar de forma especial. Él no es como Ayala, capaz con su prestigio 
y su experiencia diplomática de torcer el rumbo de las decisiones de un 
rey; D. Enríquez, a pesar del creciente protagonismo en asuntos cru- 


35 Indicaba J. Puyol que «quien conozca los antecedentes del autor, no puede por 
menos de sorprenderse al ver que un cronista asalariado, que gozó de tanta mano con el 
monarca, hable con frase amarga, sí, pero sin eufemismos ni circunloquios, de las la- 
mentables condiciones de carácter del señor a quien servía», pág. 404. 

% «Cuanto quiera que el Rey se turbó de aquella nueva, con disimulado semblante 
llamó al obispo de Calahorra e a mí, como su Coronista e del su Consejo, e nos mandó 
que de parte suya fuésemos a los condes...», 136%. 


3493 


Digitized by Goc gle 


De este modo, de poco sirve la alianza de Enrique IV con Carrillo 
y el Almirante que lo lanzan contra Pacheco, pues enseguida serán acu- 
sados de traicionar al rey, aunque éste sea incapaz de precaverse ya 
contra nada; siguen los pronósticos contrarios a sus acciones (1435), así 
como la defección de Carrillo que insulta al rey cuando éste le manda 
un mensajero: 


«Id e decid a vuestro Rey que ya estó harto de él e de sus cosas e 
que agora se verá quién es el verdadero Rey de Castilla» (14321442). 


La respuesta sirve de preludio a la farsa de Ávila que es descrita con 
continuas reconvenciones del cronista hacia sus actores, a fin de deter- 
minar la función ejemplar que del relato se construye?”. La voz del rey, 
reclamando la presencia de los leales, se funde con una plegaria de re- 
signada aceptación de las adversidades. Curiosamente, la gravedad de 
los hechos permite un reforzamiento de la autoridad regia, al abando- 
nar algunos nobles a los sediciosos; mientras, P. Girón guerrea contra 
el monarca en Andalucía*!, en donde sólo Miguel Lucas de Iranzo se 
mantiene leal. Como medio de contrarrestar la farsa de Ávila, el cro- 
nista se demora en describir una escena semejante, cuando en Siman- 


como «digna de ser representada por boca de enperador, congecturada al tienpo y caso, 
diziendo que pasase a Medina o a otra parte donde su Alteza quisiese, con tanto que en 
la tal pasada non follase la tierra del rey don Alfonso vuestro señor», ed. de Casas Homs 
(ver luego n. 164), 16-17. 

3 La simbología escénica de la «farsa» ha sido analizada por Angus Mackay, «Ritual 
and Propaganda in Fifteenth-Century Castile», Past and Present, 107 (1985), págs. 3-43. 

0 José Manuel Nieto Soria explica: «Los sublevados de 1465 vieron o pretendieron 
ver en Enrique IV, y en este punto estamos ante todo un despliegue de medios propa- 
gandísticos, a un personaje cuya debilidad personal contrastaba con las pretensiones po- 
líticas de la institución que encarnaba. Así nos situamos ante el hecho común de que un 
régimen político amenazante para determinados intereses estamentales, como conse- 
cuencia de sus rasgos absolutistas que le otorgan amplísimas atribuciones al monarca, se 
convierte en definitivamente insoportable cuando, además, su máxima personificación, 
el rey, carece de unos mínimos reclamos carismáticos», en «La monarquía de Enrique IV: 
sus fundamentos ideológicos e institucionales», Enrique IV de Castilla y su tiempo. Semana 
Marañón 97, págs. 91-113, pág. 112. 

41 «¡O Maestre don Pedro Girón, ingrato criado y desvergonzado súbdito! ¿Qué infa- 
mia querrás imponer al Rey que te hizo que la tuya no sea mayor? ¿De qué insultos lo que- 
rrás acusar, que a ti mismo no te condenes? (...) Pues, blasfemador de Dios e renegador de 
su divinal bondad, ofendedor de su bendita clemencia, con tan poco temor de su grand 
poderío no me quiero maravillar que deshonres al que te hizo del polvo», 1464-147a. 


3495 


Google 


ciales de la gobernación del reino, no puede impedir que el monarca 
se deje abatir de esa manera por sus enemigos y debe conformarse con 
señalar, junto a los leales que lo rodeaban, el disgusto que le causaba 
ver cómo ponían «a las espaldas lo que tan criminalmente en la honra 
le tocaba y en la fama» (1384). Adquiere ahora crucial valor esa línea 
de reflexión sobre la providencia que envolverá ya el relato cronístico: 


Baste, pues, saber que ni en los grandes estados está la fortaleza 
ni los muy poderosos tienen mayor osadía, e que la omnipotencia 
de Dios es aquella que manda los corazones de los Reyes e los guía 
cuanto quiere, para que anden en vano e vayan fuera de camino 
(138%). 


Es la falta de actuación lo que se reprocha a Enrique IV, ajeno a los 
consejos de su antiguo preceptor Lope de Barrientos, quien lo maldice 
en nombre de una historia que ya estaba escrita: 


«De tanto vos certifico que dende agora quedaréis por el más 
abatido Rey que jamás ovo en España e arrepentiros heis, Señor, 
cuando no aprovechare» (139a). 


Como si estas palabras precisaran de un especial cumplimiento, 
Enrique llama a Pacheco para someterse a su voluntad; entrega a la liga 
de traidores a su hermano Alfonso”, lo acepta como heredero y des- 
poja a don Beltrán del maestrazgo. 

El último impulso de autoridad que le queda al rey lo aprovechan 
el Almirante y Carrillo para intentar frenar al ambicioso Pacheco; la si- 
niestra figura de Álvar Gómez, descubierta su condición de traidor, da 
pie al cronista para acusar públicamente a estos desleales: 


E pues aquestos como perversos así se quisieron señalar en la 
deslealtad, para ser conocidos por tales en perpetua memoria de su 
traición, razón será que diga quién fueron (1414). 


37 Recuerda Morales Muñiz que la principal condición del acuerdo era que «la tu- 
toría del infante Alfonso pasaba al Marqués de Villena», quien de este modo podía asu- 
mir la administración de la Orden de Santiago, paso previo para apoderarse del maes- 
trazgo, Alfonso de Ávila, rey de Castilla, pág. 40. 

38 La jactancia de Carrillo en responder a los mensajeros reales es celebrada por su 
panegirista, Guillén de Segovia, en los Hechos en que registra sus hazañas ($ 11.3.2); así 
sucede con el episodio de Olmedo, en que considera la respuesta que da a los agresores 
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cas se quema una estatua con la figura de Carrillo*?. Estas respuestas es- 
pontáneas, ya del pueblo, ya de la nobleza, son las que pretende salvar 
D. Enríquez, por cuanto reflejan una lealtad que el rey no sabe apro- 
vechar; de ahí, la lamentación con que se describe su desidia para go- 
bernar, que comienza a valorarse como dictada por la divina provi- 
dencia (1484). Ni siquiera Enrique IV reacciona tras descubrir la inten- 
ción de los traidores de matarlo; la misma reunión de un ejército tan 
numeroso en torno al rey llega a representar un grave problema, que 
obliga al cronista a reflexionar sobre la voluntad de actuar no tanto del 
monarca, sino de esos mismos caballeros que lo rodeaban, cuando de- 
bían haber sido ellos los que encauzaran una acción militar que per- 
mitiera salvar el reino: 


„pues que sabían que el Rey en alguna manera tenía más flaqueza 
e piedad que esfuerzo y osadía. Mas hablando agora con reverencia 
de tan alto Rey, so enmienda de la noble caballería e leales servi- 
dores que lo seguían, icuánto bien paresciera no solamente a los 
que por estonces vivían, mas a los que después subcedieran, cuan- 
do fueran sabidores por el proceso de esta historia, que encendidos 
en ira el señor e los súbditos, desenfrenados con saña se quisieran 
vengar de sus disolutos ofendedores! (149b). 


Esa falta de respuesta de la caballería regalista permite el avance de 
la traición y que Pacheco logre apoderarse de la voluntad del rey, en- 
gañándolo con la promesa de que iba a someter a los sublevados a su 
obediencia y despojar del título de rey al infante don Alfonso; el cro- 
nista censura la credulidad de Enrique IV: 


¿Cómo te osas confiar de aquel que así te destruyó? ¿Cómo 
puedes dar crédito a aquel que con tantos vituperios te dexó des- 
honrado? (...) Ca ciertamente no se podría llamar pasciencia la 
tuya, ni enxemplo de humildad, mas gana de ser engañado e vo- 
luntad de vivir sojuzgado... (1504). 


No supo aprovechar la fuerza que, en torno a él, se había congrega- 
do y sólo fue capaz de repartir mercedes entre los que le habían apoya- 


4 Al son de este cantar: «“Ésta es Simancas / don Opas traidor, / Ésta es Simancas, 
/ que no Peñaflor”, con otras coplas muy feas, que contra él se descían. Aqueste cantar 
duró grand tiempo en Castilla, que le cantaban a las puertas del Rey e los otros caballe- 
ros», 147b. 
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do; de este grupo de nobles destaca en especial el linaje de los Men- 
doza, pues no puede olvidarse que D. Enríquez rehace su crónica 
años después de que hayan ocurrido los acontecimientos que regis- 
tra. Por ello, le interesa dejar también testimonio de su presencia y 
dar cuenta de las embajadas efectuadas personalmente por él, así 
como enumerar las gallardas reacciones con que se enfrenta a los ene- 
migos de la corte*. La crónica alterna episodios que parecen reforzar 
la autoridad del monarca (el levantamiento de Valladolid o la inten- 
ción del príncipe de pasarse al rey) con otros que entrañan una clara 
merma de ese poder real (así la voluntad de P. Girón de casar con la 
infanta Isabel, un enlace que anula la inesperada muerte del Maestre 
de Calatrava*). 

La lucha por el maestrazgo de Santiago le permite al cronista ahon- 
dar en la ambiciosa conducta de Pacheco y desvelar una de las razones 
fundamentales de la destrucción del reino. Aspiraba al cargo el conde 
de Benavente y pedirá la ayuda de Pacheco, sin saber que éste lo pre- 
tendía para sí, aunque disimulara en ese momento por pura conve- 
niencia; sin embargo, la sistemática destrucción a que se entrega de los 
valores cortesanos no tiene otra finalidad; aún Enrique IV puede con- 
tar con la fuerza que representan las Hermandades, una institución ava- 
lada con una carta en la que aparece engastada una profunda lamenta- 


ción por España: 


La cual por mayor dolor es ya tornada en menosprecio de las 
gentes, vituperio de los estraños, conseja de los viandantes e com- 
paración de todas las miserias. ¡O tierra desconsolada cubierta de 
maldición! ¡O reino sin abrigo cercado de tantas infamias! ¡O na- 
ción aviltada llena de tantos denuestos, que si algunos hasta aquí de 
ser castellanos por el mundo se presciaban, do quier que ahora fue- 
ren, por baldón serán deshechos! (1564). 


La demostración de esta queja se produce de inmediato al lograr Pa- 
checo la caída de Pedro Arias Dávila, hermano del obispo de Segovia, 


& Tal sucede con la respuesta que da al obispo de Pamplona, que era favorable a los 
intereses del conde de Foix y a la ocupación de Calahorra; el mismo Juan de Beaumont 
encarece esas ras: «E pues vós fuisteis destemplado para hablar sin acatamiento de 
tal alto Rey, su embaxador vos ha respondido como varón de limpia sangre e persona de 
crianza», 1534. 


# Interpretado providencialmente en los Hechos de don Miguel Lucas, ver pág, 3570. 
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uno de los servidores más fieles a Enrique IV. D. Enríquez se ampara 
en la misma historia que está componiendo para amonestar al monar- 
ca por su débil conducta: 


Pero pues licencia de escribir se me otorga, y osadía de hablar 
me debe ser dada, digo con reverencia de tan alto Rey, que aquesta 
prisión tan injusta más fue ser perseguidor de los leales que enemi- 
go de los traidores, y que más le pesó con la lealtad, que con la trai- 
ción le desplugo. ¡O qué mal exemplo de Rey! ¡O qué deshonesta 
hazaña de Príncipe! ¡O qué feo consentimiento y desoluta licencia! 
El que había de ser defendedor de sus servidores, hacerse persegui- 
dor de ellos; el que avía de amparar su hechura leal, mandalla pren- 
der, e dar lugar a su muerte (1585). 


Serán ya frecuentes las intervenciones de este carácter, pues Enri- 
que IV será incapaz de advertir los engaños y las traiciones que con su 
desidia y estolidez él mismo fomenta. El cronista condena al monarca 
cuando éste ha perdido ya todos los signos de la autoridad regia que 
debía haber mantenido en torno a sí: 


Este Rey que, cuando Príncipe, en los días de su padre se mos- 
traba tan osado, tan esforzado en las armas, tan denodado en las ba- 
tallas, tan temido entre las gentes, tan sin miedo en las afrentas, 
¿quién le privó del esfuerzo? ¿Quién le quitó la osadía? ¿Quién lo 
hizo tan medroso? ¿Quién captivó su libertad? ¿Quién le sojuzgó 
el poder e le puso en tal servidumbre? El que solía mandar es veni- 
do a ser mandado, el que reinaba e señoreaba queda puesto en ser- 
vidumbre, al que todos se sojuzgaban ya ninguno lo obedece y él 
obedece a todos. En tanto grado es ageno de quien era, que no se 
acuerda si fue Rey, ni si nació para ello. Así que según aquesto, tú 
sola, Providencia divina, eres la que transmutas los reyes, la que les 
quita el sentido y pone en seso, reprobando que vengan en menos- 
precio y hagan lo que no cumple (1581594). 


Con la perspectiva de un regimiento de príncipes parece que se está 
construyendo un exemplum sobre los comportamientos que un mo- 
narca debe evitar. Ello es claro cuando Enrique IV se hallaba dispues- 
to a entregar no sólo su persona, sino entera la «cepa real», a los trai- 
dores a cambio de vagas promesas de concordia. Aquí sí interviene de- 
cididamente el cronista, instando, en cuanto capellán y criado antiguo 
del rey, a los miembros de la Hermandad a evitar este cautiverio, sien- 
do él mismo el que «proponga» ante el rey los riesgos de esta precipi- 
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tada salida. Pero Enrique IV no reacciona y se deja arrastrar fuera del 
Alcázar, para ser liberado por el pueblo y devuelto a palacio. 

Con el apoyo de los Mendoza, intenta el monarca recuperar la 
autoridad perdida; es urgido así por un grupo de leales (el conde de 
Medinaceli, el hijo del de Haro) para que ayude a la villa de Medina y 
se enfrente a los facciosos pertrechados en Olmedo. Es ahora cuando 
logra Pacheco apoderarse del maestrazgo de Santiago, ocasión aprove- 
chada por el cronista para desenmascarar a quien considera verdadero 
culpable de la destrucción del reino: 


¡O desvergonzado caballero, ingrato criado y desleal servidor! 
Que por subir en tal alta dignidad, abatiste la grandeza del que te 
puso en alto estado, disipaste su honra, denigraste su fama, denos- 
taste sus reinos, sus gentes y nación. Por poner la espada de la ca- 
ballería en tu pecho, pusiste a cuchillo tanta gente e inocentes, que 
murieron por tu cabsa (1634). 


Todo este tramo final de la crónica se construye con el propósito de 
vincular el ascenso de este privado y la anulación de la voluntad de un 
monarca que ni siquiera es capaz de servirse de las circunstancias favo- 
rables que aún la Fortuna, que no él, pone a su alcance. Así ocurre con 
la batalla de Olmedo, librada el 20 de agosto de 1467 y que, muy a su 
pesar, gana el bando regalista; Enrique IV ni siquiera quería sacar el 
pendón real y mientras los suyos vencían en el campo de batalla se de- 
jaba engañar por mosén Pierres, huyendo vergonzosamente y teniendo 
que ser buscado por el propio cronista que no podrá, por menos, que 
censurar su falta de arrojo en un momento tan crítico para el reino: 


Estonces yo, que como coronista avía estado presente e visto 
los trances de la pelea fasta el fin, e como ya los enemigos queda- 
ban desbaratados e vencidos, busqué al Rey, pensando que estaba 
allí donde se avía quedado a mirar, e fallé que por falsa relación 
mentirosa se avía absentado del campo, de que sin duda fui mara- 
villado. E así sabido su apartamiento, fuilo a buscar a grand priesa 
por el rastro hasta el aldea donde estaba, y hallándole le dixe: 
«¿Cómo los Reyes que son vencedores, e pelea Dios por ellos ansí, 
se han de arredrar de su hueste que tan varonilmente han alcanza- 
do la gloria de su triunfo? Andad acá, Señor, que sois vencedor e 
vuestros enemigos quedan vencidos e destruidos». E cuando el Rey 
oyó lo que ansí le descía, con alegre risa me dixo: «Coronista, si con 
tan sanas entrañas como las vuestras me aconsejara el Condestable 
de Navarra, que aquí estaba aconsejándome y haciéndome creer lo 
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que él deseaba e no el efecto de la verdad, ni yo me apartara de 
donde estaba, ni vós tomárades el trabajo en venirme a buscar; mas 
bien parece cuánta diferencia hay de vuestro leal deseo a su dañada 
voluntad, que él, en son de tratar paz, vino como parcial de traido- 
res, e vós como leal e verdadero servidor me traéis nuevas placen- 
teras e de tanta gloria» (165). 


La traición inmediata del conde de Alba señala a la codicia como 
el peor de los pecados de esta nobleza**. Nada parece que haya cam- 
biado porque el rey sigue siendo el mismo; Pacheco permanece en 
Ocaña y los rebeldes de Olmedo llegan a atacar al mismo nuncio en- 
viado por Paulo II, desoyendo así cualquier fórmula de concordia*; 
incluso los antes leales como Pedro Arias, instigados por la misma trai- 
ción con que fueran envueltos, venden al rey entregando Segovia, el 
último baluarte del poder real, a los sublevados y, con la villa, a la in- 
fanta Isabel que permanecerá ya en poder del otro bando. Ante estos 
hechos, D. Enríquez comienza a actuar como juez cronístico, conde- 
nando a estos falsos servidores al «vituperio» eterno de la historia: 


¿A quién podrás ser bueno, cuando a ti fuiste malo? ¿A quién 
serás tú fiel, cuando a ti fuiste enemigo? ¿Qué daño tan grande po- 
diste rescebir del Rey, que te hizo de nada, que no sea mayor el que 
tú mismo feciste? (1685). 


La pérdida de Segovia será aprovechada por Pacheco para apoderar- 
se una vez más del rey; le ordena que vaya a Coca y se ponga en ma- 
nos de sus enemigos, lo que cumple sin rechistar. La desolación del 
bando regalista es absoluta y la desintegración de la corte la refleja la 
captura del cronista y el robo de la misma historia que estaba constru- 
yendo, tal y como ha sido ya señalado (ver texto en págs. 3510-3511). 

Esa ruptura del pasado historiográfico constituye la imagen más 
clara del desorden moral que se apodera de la corte; sólo se mantienen 
leales los condes de Plasencia, a quienes Pacheco había confiado la fi- 


45 Se trata de la misma línea de reflexiones que F. Pérez de Guzmán había formula- 
do en sus Generaciones: $ 10.3.5.2.3, pág. 2445. Aqui el cronista no duda en burlarse de 
este personaje como demostración de la ruindad que provoca el abatimiento del reino: 
«¿Quién da más por el Conde de Alva, que se vende a cada cantón? ¿Ay algunos que lo 
pongan en prescio?», 1664. 

* Por ello, señala J.L. Martín que «puede aceptarse que las tropas de Enrique salie- 
ron victoriosas (...) Los dos bandos se atribuyeron la victoria», Enrique IV, págs. 196-197. 
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gura del rey y que deciden ayudarlo, avergonzados de su penosa situa- 
ción. Los motines que siguen al nombramiento de don Pedro Gonzá- 
lez de Mendoza como obispo de Sigüenza confirman esa pérdida de 
autoridad de la curia; una vez más el cronista es enviado a procurar la 
rendición de un sedicioso, en este caso el deán Diego López de Ma- 
drid, que se había adueñado de la sede episcopal. Paralelo al despres- 
tigio de la corte, muestra D. Enríquez, capellán al fin y al cabo, el 
desprecio con que son tratadas las instituciones religiosas; no sólo se li- 
bran batallas en torno a las vacantes obispales, sino que continuamen- 
te el nuncio papal es desobedecido y burlado por los insurrectos. Se se- 
ñala, de nuevo, a la codicia como responsable de esta situación”, así 
como de los males que afectan también a los facciosos, pues el conde 
de Benavente intentará destruir a Pacheco por la pérdida del maestraz- 
go de Santiago. 

Estos hechos son los que propician que algunos banderizos, ampa- 
rados por la escasa voluntad del rey por castigar la traición, regresen a 
la corte y estimulen en el monarca pasajeras reacciones de energía. Así 
trata el cronista el intento de ocupar Toledo en 1468; el rey había sido 
llamado por el obispo de Badajoz y doña María de Silva, la mujer de 
Pero López de Ayala; es sorprendido entrando en la ciudad y apenas 
tiene tiempo para refugiarse ante el levantamiento con que es perse- 
guido e inmediatamente expulsado, a pesar de su cansancio; esta ver- 
gonzosa acción provoca, con todo, una respuesta de apoyo al rey que 
es, de nuevo, invitado a apoderarse de la ciudad, procediendo a dictar 
justicia contra los rebeldes, sancionada, ahora sí, por D. Enríquez que 
redacta una carta con este motivo: 


Donde llegado, mandó que yo como Coronista, a quien perte- 
nescía loar la lealtad e vituperar la traición, escribiese a los de Toledo 
la carta siguiente, loando el leal servicio que le avían fecho (1764). 


Las agresiones contra la figura del rey llegan al extremo de que uno 
de sus vasallos intente golpear al monarca cuando éste le pide que le 
entregue el Alcázar de Madrid. Aun arrestado lo perdonará, movido 
por la clemencia con que regía sus acciones. 


47 «La cobdicia desordenada, que es raíz de todos los males, siempre hace falsos a los 
hombres, corrompe la virtud, niega el amistad, desdeña el bien de la parentela, daña la 
consciencia, pierde la vergüenza, es insaciable, nunca vive contenta e por sus propios in- 
tereses pospone los agenos», 172b. 
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La última oportunidad que se concede al rey para rehacer su maltre- 
cha opinión se la brinda la inesperada muerte de su hermano don Al- 
fonso, o Alfonso XII para sus seguidores*; el cronista no tiene la me- 
nor duda de que este suceso había sido inspirado por la divina provi- 
dencia, porque «Dios peleaba por el Rey» (1784); incluso para acallar 
rumores comenta los prodigios vinculados a este inopinado desastre: 


Pero fue cosa de grand maravilla que tres días antes que murie- 
se, fue divulgada su muerte por todo el Reino, de que todos los per- 
lados e caballeros que lo seguían, fueron muy tristes e temerosos 
(íd.). 


Sin embargo, Enrique IV no era capaz de aprovechar ventaja algu- 
na para restablecer una autoridad que le había sido arrebatada hace 
tiempo. La enemistad con los Mendoza será ahora crucial; ellos custo- 
diaban a su hija y no podían aceptar que el rey jurara como heredera a 
Isabel. Con todo, el tratado de los Toros de Guisando le permite recu- 
perar Segovia, a cambio de la entrega del Alcázar a Pacheco. Empeora 
la imagen de la corte la figura de doña Juana, cuando se presenta ante 
el legado papal para reclamar los derechos sucesorios de su hija. A par- 
tir de aquí el cronista será implacable con ella, acusándola —y recor- 
daría su relación con Pedro de Castilla— de llevar una vida licenciosa: 


De que a la verdad, hablando sin afición e sin pasión, grand cul- 
pa e cargo se le debe dar; porque si más honestamente ella viviera, 
no fuera su hija tratada con tal vituperio (1804). 


La Crónica le afea el rechazar un posible acuerdo de enlaces matri- 
moniales con Portugal porque temía que fueran a reducirla a la autori- 
dad de su hermano. Ante estas inciertas alianzas, los Mendoza se po- 
nen de nuevo al servicio del rey, aunque toda concordia esté condena- 


da a fracasar de inmediato por la voluntad del monarca de sujetarse a 
la obediencia de Pacheco. 


48 No hay que olvidar que este infante contó con una nutrida corte letrada que de- 
fendió sus derechos; ver Óscar Perea Rodríguez, «La Corte literaria de Alfonso el Inocen- 
te (1465-1468) según las Coplas a una partida de Guevara, poeta del Cancionero genera», 
Medievalismo, 11 (2001), págs. 33-57. Uno de sus miembros, criado del conde de Bena- 
vente, es Pedro de Chinchilla a quien se debe un regimiento de príncipes, enviado a 
quien era acatado ya como rey en 1467 ($ 11.4.7). 
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Sólo cuando se descubre el deseo de la princesa Isabel por casar 
con don Fernando de Aragón, Enrique IV intenta devolver a su hija los 
derechos que él mismo le había arrebatado, en virtud de sospechas que 
el cronista no puede callar: 


Verdad es que segund la deshonesta vida de la Reina doña Jua- 
na su muger fue grand sospecha en los corazones de las gentes so- 
bre la hija que avía, ca muchos dubdaron ser engendrada de sus lo- 
mos del Rey, por donde nasció toda la novedad de la subcesión. 
Pero ni por eso el Rey jamás la denegó por su hija, antes en públi- 
co y en secreto siempre afirmó ser suya, e la tovo por tal, puesto 
que desamaba mucho a la Reina, e la tenía en tanto aborrecimien- 
to, que no se curaba d'ella (1814). 


A Diego Enríquez cumple mover los resortes para lograr esa legiti- 
midad que el rey había puesto en duda, enfrentándose entre otros a 
Fonseca, alejado ya totalmente del bando de la reina. 

Ninguna paz cabe en un reino sometido a los deseos de engrande- 
cimiento de Pacheco; cuando obtiene del rey el marquesado de Ville- 
na para su hijo don Diego López Pacheco, a quien casa con la nieta de 
don Álvaro de Luna, el cronista advierte que este poderoso había lo- 
grado alcanzar un estado y un poder con los que superaba a los prin- 
cipales linajes del reino, a costa de la destrucción de la corte y del mo- 
delo de autoridad que el rey representaba; D. Enríquez aplica con ri- 
gor la justicia cronística que se le había confiado: 


Digitize 


Aunque hablando la verdad sin pasión, pues de aquélla todos 
deben ser amigos y no de lo contrario, no puedo pensar ni sentir de 
aqueste grand caballero subido en tan alta cumbre por formas di- 
solutas, que tan alto pudo ser el estado e señorío que así procuró te- 
ner y alcanzar, que acordándose del pago que dio a quien lo hizo 
de nada, e cómo deshonró a quien lo subió en tanta grandeza, que 
no se avergonzase de sí mismo, e no le remordiese su conciencia, e 
lo acusasen sus culpas de la grave maldad cometida contra quien 
más debiera servir que destruir, para que nunca presuman sus hue- 
sos allá do yacen, de gloriarse que fue criado leal a su Rey, ni fiel 
servidor a su Señor, ca por él no solamente fue perseguido e aver- 
gúenzado, mas la caballería del Reino hizo tornar en tratos de tira- 
nía e la clara nobleza en cobdicia desordenada. Él en su vida abrió 
la puerta de la traición a los malos e quitó el velo de la vergüenza a 
los traidores. Así que ni viviendo se pudo llamar varón de limpia 
fama ni en la muerte digno de rica memoria (1825). 
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Además, la guerra larvada entre los principales clanes de Andalucía 
no cesa; allí sólo es fiel al monarca su condestable, don Miguel Lucas 
de Iranzo, que no duda en expulsar de Jaén a quienes considera trai- 
dores ($ 11.3.1.1, págs. 3561-3562). 

Isabel es apoyada decididamente por Carrillo y el Almirante, abue- 
lo de don Fernando de Aragón; rechaza por ello con energía la oferta 
de su hermano de casarla con Carlos, duque de Berry y de Guyena; hay 
una visión providencialista en estas renuncias de la princesa que, lógi- 
camente, el cronista valora desde la perspectiva del presente de su re- 
dacción. El sentimiento de desolación del rey es absoluto cuando se 
entera de que los príncipes se habían casado en Valladolid (1469.cxxxv) 
en contra de sus deseos. 

También, porque la crónica se compone ya en el reinado de los Ca- 
tólicos, Enríquez tuvo que considerar pertinente transcribir la larga car- 
ta que Isabel envía a su hermano justificando un enlace que no hacía 
más que cumplir las previsiones dinásticas de don Fernando de Ante- 
quera para que los miembros de su linaje se adueñaran de los reinos 
peninsulares’. Nada admite Enrique IV e intenta casar a su hija con el 
mismo duque de Guyena, posible sucesor de Luis XI. Son decisiones 
que se toman a pesar de que Pacheco se encuentra enfermo. El cronis- 
ta cuida este motivo movido por el deseo de explicar, de alguna ma- 
nera, la extraña sujeción del monarca a la voluntad del privado, como 
prueba la recepción con que festeja su regreso a la corte: 


¡O singular e maravillosa grandeza de Dios, alto, poderoso, infi- 
nito! ¡Cuán altos son tus misterios! ¡Cuán profundos tus secretos! 
Al que fue desonrador de su Rey, al que con tantos vituperios lo 
amenguó, al que con tantas deshonestidades lo persiguió, ¿cómo, 
Señor, consientes y te plasce que con tanta honra lo resciba su Rey, 
por él ofendido, con tanta obediencia salga el Señor a su siervo y el 
hacedor a su hechura? (1955). 


4 «considerada la edad y unidad de nuestra antigua progenie, y lo que se añadería 
a la corona d'estos vuestros regnos por causa de tal matrimonio a los merescimientos 
muy claros del Rey don Fernando de Aragón, abuelo del Príncipe y Rey de Secilia y her- 
mano del muy esclarecido Rey de gloriosa memoria don Enrique, abuelo de Vuestra Se- 
ñoría y mío, cuya postrimera voluntad expresa en su testamento fue que siempre se con- 
tinuasen nuevas conesiones matrimoniales con los descendientes por línea directa del di- 
cho Rey don Fernando su hermano y otras cosas muchas aquí no expresas...», Memorias 
de don Enrique IV de Castilla, pág. 607b. 
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Pacheco paga estos desvelos quitándole al rey la villa de Escalona, 
que quería para su recreo, y enfrentándose al conde de Alba a cuento 
de la posesión de Montalbán. El Almirante don Fadrique se ve obliga- 
do a mediar, recordando que los malos ejemplos que están dando de- 
jarán su reflejo en la trama cronística (1924). La solución a que llegan 
colma las ambiciones de uno y otro, pues se ofrece al de Alba el título 
de duque. 

La degradación de la corte es absoluta; parte de la nobleza apoya a 
la princesa Isabel, sobre todo tras el bochornoso espectáculo en que se 
convierte el enlace por poderes de doña Juana con el duque de Guye- 
na en Valdelozoya. La reina es obligada a jurar que aquélla era hija suya 
y del rey, pero Enrique IV, cuando le preguntan, no parece mostrarse 
tan seguro de su paternidad: 


...el Rey respondió que creía ser hija suya, y que con tal certidum- 
bre de hija la tenía e había tenido desde que nasció, e por esto la 
mandaba jurar y prestar fidelidad o obidiencia que a los primogéni- 
tos de los Reyes es debida e se acostumbra a dar (2044). 


De nada sirve esta humillante situación porque el duque, a quien le 
daba igual que le casaran o no, muere en 1472, envenenado, mientras 
el rey sigue sujeto al poder de Pacheco: 


...en tal manera que por tales indicios se sospechaba que por he- 
chicerías o bebedizos estaba enagenado de su propio ser de hom- 
bre, porque por ninguna resistencia ni contradición salía del grado 
e querer del Maestre, e por esta cabsa todos los grandes del Reino 
avían gana de estarse en sus casas e no andar en la Corte (id.). 


La guerra contra Carrillo marca el proceso de destrucción final de 
este reinado; no admite los tratos que el cronista le llevaba, fiel al par- 
tido de doña Isabel. Ninguna de las acciones promovidas desde la cor- 
te parece destinada a realizarse: el intento de expulsar a los príncipes 
del reino, la invitación a Alfonso de Portugal para casar con doña Jua- 
na, la obtención del capelo cardenalicio para Mendoza, estorbado por 
Pacheco, a quien su mujer agonizante exhorta para que deje de «des- 
pedazar» al rey. La respuesta es siempre la misma: Pacheco pedirá al rey 
la villa de Sepúlveda, provocando, en este caso, un levantamiento po- 
pular y que se alcen pendones por Fernando e Isabel. El monarca con- 
trariado exclama que le gustaría ser señor del mundo por ocho días 
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para poder satisfacer la tiranía hambrienta del Maestre. También Pa- 
checo es responsable de que Alfonso de Portugal no acceda a casar con 
doña Juana, amén de la vida disoluta a que la reina se entregara: 


E de las mudanzas de Castilla, ¿qué podríamos descir acá en 
Castilla sino que las culpas de los padres suelen a las veces traer a 
perdición a los hijos? Porque si la reina, madre de aquesta señora, 
quisiera vivir honestamente sin ofensa de su honra e del próspero 
matrimonio que Dios le avía dado con tan alto Rey, no padesciera 
la hija tanta infamia ni quedara tan abatida ni con tan grand de- 
nuesto deshonrada para siempre (2115). 


Aún intenta casar a su hija con don Enrique «Fortuna», el primo- 
génito del infante don Enrique, sin lograrlo porque Pacheco estorbará 
de nuevo estos planes. La indignación de los cortesanos es absoluta: se 
descubre la intención del conde de Benavente por matar al privado y 
la tenaz oposición de Andrés Cabrera para entregar el Alcázar a Pache- 
co. La última de las alegrías que esta corte conoce es la concesión del 
cardenalato a don Pedro González de Mendoza, a quien el rey otorga 
el título de Cardenal de España. Este Mendoza colabora activamente 
para que la princesa Isabel pueda entrar en el Alcázar y entrevistarse 
con su hermano; es necesaria la diligencia y el ingenio del Alcaide y de 
su mujer, la Bobadilla, para que se cumpla este encuentro”; tras ella 
vendrá don Fernando y se instaurará en la corte una precaria paz, rota 
enseguida por la noticia de la enfermedad del rey. Pacheco guerrea aho- 
ra contra la corte porque quiere expulsar a quienes considera intrusos; 
el conde de Benavente y el Marqués de Santillana se encuentran a pun- 
to de enfrentarse por la posesión de Carrión; las alianzas promovidas 
ocasionan una guerra nobiliaria sin precedentes; debe el rey, aún enfer- 
mo, acudir al campo de batalla para separarlos a costa de mayores re- 
cortes del patrimonio real. La consecuencia de esta acción será el apo- 
yo de los Mendoza a doña Isabel. 


5 Curioso papel el de esta cortesana, Beatriz de Bobadilla, opuesta en un principio 
a don Fernando de Aragón, pero luego activa colaboradora de Isabel, por su proximidad 
al rey; ver Luis Suárez, Enrique IV de Castilla, págs. 443 y 518-519, A ella y a su marido, 
Andrés Cabrera, Isabel hará entrega del marquesado de Moya, que es algo que Palencia, 
en cuanto portavoz de la nobleza, dificilmente podía tolerar: «Bramaban los próceres. Se 
entristecieron los súbditos (...) mientras que a Cabrera y a Beatriz de Bobadilla se les 
otorgaban honores y acumulaban premios, cosa que prohibían la razón y el derecho», 
Cuarta década, 214; trad. de J. López de Toro, ver n. 64. 
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La muerte, por «apostemación en la garganta», de Pacheco señala el 
final del reinado; el cronista es consciente de ello y construye la sem- 
blanza más negativa de este personaje, en aplicación de la justicia his- 
toriográfica que a él le era lícito dictar: 


¡O Maestre de Sanctiago, que tanta gargantería e hambre tuvis- 
te en este mundo, para abarcar señoríos! ¡Tantas congoxas, fatigas y 
astucias por regir e mandar en Castilla! ¡Tantos rodeos disolutos 
y deshonestas formas para subir a ser Maestre! Dime agora, enemi- 
go de tu alma, disipador de tu fama, perseguidor de tu Rey, ¿qué te 
hizo perseguidor del reino en que naciste e fuiste criado? La pujan- 
za de tu poder, la grandeza de tu estado, las muchas fortalezas e vi- 
llas que usurpaste, los títulos de nobleza que adquiriste, ¿qué te 
aprovecharon cuando una pequeña apostemación en la garganta, 
un mal de tan poca fuerza ansí tan prestamente sin armadura nin- 
guna te venció e agenó del mundo, e privó de lo que tenías, e te 
destruyó la vida, e apartóte el cuerpo del ánima? Pues ¿qué memo- 
ria será la tuya? ¿Qué renombre dexas a tus hijos? ¿Qué fama sona- 
rá de ti entre las gentes del mundo, sino que perdiste la vida usur- 
pando lo ageno? Bástete, pues, saber de cierto que dexas feo apelli- 
do de tu nombre y mayor infamia de tus obras (220). 


Y es que el rey sigue prisionero de esta figura y de su recuerdo. Por 
ello, entrega a su hijo todas las posesiones y cargos del padre, inclu- 
yendo el maestrazgo, sin consultar a los grandes del reino. La indigna- 
ción de los nobles precipita las presiones para que reconozca a su her- 
mana como sucesora. No puede siquiera asegurar la libertad de este 
nuevo Marqués de Villena, capturado por el bando nobiliario, y debe 
acudir a Carrillo para liberarlo. Se trata de la última de sus acciones re- 

istrada puesto que su salud se agrava, muriendo en el amanecer del 12 
de diciembre de 1474. La semblanza con que D. Enríquez cierra su cró- 
nica anuda las lecciones que quería que se vincularan a este especial re- 
gistro de hechos: 


¡O Reyes poderosos que sojuzgáis los imperios! ¡O Príncipes 
temporales que señoreáis en el mundo! Tomad agora enxemplo en 
la puxanza de este Rey, cuando comenzó a reinar. Sean en vós es- 
pejo sus altos triunfos, que le dio la Fortuna, su franca liberalidad, 
sus piadosas obras, su mucha clemencia, con que gobernó sus súb- 
ditos. Mirad que ni lo uno le libró de la persecución de sus traido- 
res criados, ni lo ál lo escapó de la muerte, que lo privó de los rei- 
nos e le despojó de sus señoríos. Si primero se vio con gloria, los su- 
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yos se la robaron. Si fue señor de grandes tesoros, aquéllos le em- 
pobrecieron. Si ganó muchas tierras, e si algunas provincias se alza- 
ron por él, aquéllos como ingratos se las ficieron perder. Ellos, res- 
cibiendo mercedes, se tornaron peores; él, sufriendo sus injurias, se 
fizo mejor, e así feneció su vida con mucha paciencia, e acabáron- 
se sus días con poco descanso, e salieron sus carnes de los trabajos 
mundanos, e reposó su espíritu de tantos afanes, y duermen sus 
huesos sin verse corridos. Pues si discreción e saber alcanzáis, si seso 
e prudencia tenéis vosotros, los del Cetro Real, contemplad su 
próspero estado, su graciosa humildad, sus mercedes infinitas, sus 
grandes persecuciones, sus trabajos e afanes, sus desmedidas fatigas. 
E veréis que ni la mucha potencia os debe cabsar soberbia, ni las so- 
bradas riquezas haceros avarientos, ni los casos desastrados privar 
de la virtud, ni las fuertes adversidades agenar el corazón de la con- 
dición Real, mas con serena cara fazed a todo sereno semblante, e 
de tal guisa sufrirlo, que ni por lo muy próspero se muestre más ale- 
gre ni por las adversidades señalada tristeza (221-222). 


Por ello, se había afirmado que en esta crónica se encuentra engas- 
tado un regimiento de príncipes, pensado seguramente para los nuevos 
monarcas bajo cuyo reinado trabaja el historiador. Ha de recordarse 
que Enríquez ni una sola vez se mostró partidario de doña Isabel; su 
función era otra, atento tan sólo a registrar el modo progresivo en que 
se iba destruyendo el reino, para denunciar a los culpables de esa si- 
tuación y fijar, en consecuencia, una galería de semblanzas ejemplares. 
A esto se redujo el reinado de Enrique IV, a servir de soporte a un nue- 
vo modo de gobernación política que, para ser definido, requería otra 
producción literaria, e historiográfica, específica. 


11.1.2: Alfonso de Palencia 


Palencia es nombrado cronista real en 1456, a la muerte de Juan de 
Mena; pertenecía al círculo del arzobispo Fonseca y hacía tres años 
que había regresado de Italia**; contaba con treinta y dos años y una só- 
lida formación humanística, como familiar que había sido del obispo 


51 Ver Rafael Alemany Ferrer, «En torno a los primeros años de formación y estan- 
cia en Italia del humanista castellano Alfonso de Palencia», ftem: Revista de Ciencias Huma- 
nas, 3 (1978), págs. 61-72. 
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don Alfonso de Cartagena; esta relación es la que le permite viajar a 
Roma y tratar, en el palacio del cardenal Joannes Bessarion, a Bruni, 
Bracciolini o Valla entre otros, amén de poder estudiar con el cretense 
G. Trapezuntios o Trebizonda, secretario de Nicolás V®. 

La primera producción de Palencia discurre por los cauces huma- 
nísticos asimilados en este período de formación; compone epistulae 
a diversos nobles y pergeña dos tratados en latín de carácter satírico- 
político, amparado su contenido bajo un atractivo integumentum poé- 
tico. Del primero de ellos, la Batalla campal de los perros contra los lo- 
bos ($ 11.6.1.1), sólo se conserva la traducción vernácula, debida al 
propio Palencia; el segundo, el De perfectione militaris triumphi, con el 
propósito de esbozar un análisis de la disciplina militar, plantea una 
estructura de viaje dialogado ($ 11.6.1.2). Tanto una como otra 
composición encubren severas denuncias de la vida moral y de las 
relaciones de la nobleza con la corte en los primeros años del reina- 
do de Enrique IV. 

Estas dos obras constituyen un antecedente de la actividad historio- 
gráfica de Palencia, impulsada más que por su condición de cronista 
regio por la necesidad que él veía de fijar un relato fidedigno y veridi- 
co que permitiera explicar, con nuevas perspectivas, la profunda deca- 
dencia a que se había visto abocado el reino”. 

El propio Palencia se vio enseguida envuelto en las rivalidades con 
que prelados y linajes nobiliarios se disputaban el poder o formaban 
alianzas para enfrentarse al todopoderoso Pacheco. De esta manera, 
la Batalla campal es dedicada a un familiar de Fonseca, pero el De per- 


32 Resumo datos expuestos por Antonio Paz y Melia, El cronista Alonso de Palencia. 
Su vida y obras: sus «Décadas» y las «Crónicas» contemporáneas: ilustraciones de las «Décadas» y 
notas varias, Madrid, Hispanic Society of America, 1914, quien parte de este aserto: «No 
habría exactitud en llamar Biografía a las noticias que de su vida pueden darse, sino es- 
pecie de Autobiografía, más o menos completa, como procedentes del mismo Alonso 
de Palencia», pág. v. Algunas apreciaciones son corregidas en el estudio que Brian Tate 
y Jeremy Lawrance colocan al frente de su monumental edición, traducción y comenta- 
rio de Alfonso de Palencia, Gesta Hispaniensia ex Annalibus Suorum Dierum Collecta, ed. de 
Brian Tate y Jeremy Lawrance, Madrid, R-A.H., t. I 1998, t. II 1999. Se ha publicado ya 
la extraordinaria tesis (1999) de Madeleine Dubrasquet Pardo, Alfonso de Palencia, histo- 
rien. Études sur les «Gesta Hispaniensia», Villeneuve d'Ascq, Presses universitaires du Sep- 
tentrion, 2003, de la que ofrecía resumen en At, 10 (1999), págs. 183-189. 

53 Tal y como formulara B. Tate en «Alonso de Palencia y los preceptos de la his- 
toriografía», en Nebrija y la Introducción del Renacimiento en España, Salamanca, Universi- 
dad, 1983, págs. 37-51. 
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fectione se dirige a Carrillo, que enseguida se decantará por el bando 
que se agrupa en torno a los hermanastros del rey. Por ello, Palencia 
entre 1460 y 1465 deja de cobrar sus quitaciones como cronista; Fonse- 
ca «el Viejo» había caído además en desgracia y D. Enríquez había sido 
elegido por el rey para redactar su crónica. 

Mientras, Palencia vuelve a Roma, comisionado por Carrillo para 
lograr la deposición de Enrique IV. Sin embargo, la curia romana se va 
a mantener fiel al rey castellano, desoyendo cualquier acusación pre- 
sentada en su contra. Á su regreso asiste, como testigo, a la farsa de 
Ávila; a pesar de ser uno de los partidarios declarados de quien es lla- 
mado ya Alfonso XII, la corte vuelve a librar quitaciones a su favor 
como escribano de cámara y notario. Pudo ayudar a ello el hecho de 
que García Álvarez de Toledo, el conde de Alba, volviera a apoyar a 
Enrique IV; Palencia era su secretario, pero no cesó en colaborar con 
el grupo de Carrillo y en servir de intermediario del nuevo rey en di- 
versas funciones. 

Tal es el ámbito en que Palencia da inicio a su registro historio- 
gráfico, que debe conectarse entonces con el nuevo orden político y le- 
trado que parece rodear al joven Alfonso”; de hecho, Palencia había 
reunido materiales e informaciones del período anterior para redactar 
su crónica, pero sólo se interesó por esta labor al caer en sus manos los 
«papeles» que le fueron secuestrados a D. Enríquez del Castillo, tras ser 
tomada Segovia por los alfonsinos en septiembre de 1467: 


Enseguida rompieron la puerta, sacaron las mulas y abrieron las 
dos arcas portátiles; pero cuando vieron que sólo contenían cua- 
demos, llevaron la crónica escondida al arzobispo [de Toledo]. Pri- 
mero abrió los cuadernos de la crónica, y halló que contenían ana- 
les de Enrique llenos de innumerables mentiras. Á poco trajeron al 
historiador mismo, cuyo nombre era Diego [Enríquez] del Castillo. 
El arzobispo abrió en presencia de los nobles la última narración de 
la batalla de Olmedo, que había sucedido cuarenta días antes, de 
modo que era fresca y conocida a todos los presentes. Leyó del có- 
dice varios dislates palmarios y mal compuestos; calló el autor, ni 
pudo contestar directamente a las preguntas. El rey Alfonso mandó 
condenarlo a muerte; al fin, lo prohibió el nombre eclesiástico. 
Después me entregaron las cuartillas para buscar el medio de publi- 
car sus dislates; pero como todo se hacía precipitadamente, a ruego 


4 Revísese n. 48 de pág. 3502. 
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de algunos grandes el escritor mentiroso salvó la vida y yo devolví 
los cuadernos al arzobispo de Toledo (454)”, 


Con todo, si Palencia inició su labor considerándose cronista del 
joven monarca, su temprana muerte tuvo que frustrar ese proyecto, 
aunque no su apoyo a las opciones políticas contrarias a la corte. Jun- 
to a Carrillo apoyará a la infanta Isabel y, a hacer caso a ese relato, sus 
gestiones serán decisivas para lograr que la princesa casara con don Fer- 
nando de Aragón; no sólo fomentará el apoyo de los nobles de Anda- 
lucía, sino que personalmente irá a buscarlo, junto al maestresala Gu- 
tierre de Cárdenas, y lo traerá escondido bajo el disfraz de mulero. 
Cuando Carrillo celebre estos esponsales en Valladolid en 1469, Palen- 
cia actuará como testigo, sirviendo desde entonces a los principes como 
secretario. 


11.1.2.1: Gesta Hispaniensia: el marco histórico 


Estas circunstancias son oportunas porque sus Gesta Hispaniensia se 
construyen al compás de estos movimientos políticos y de las opcio- 
nes por las que Palencia muestra interés, ya que él será antes partidario 
de don Fernando de Aragón que de Isabel de Castilla**, Por ello, cuan 
do muere Enrique IV, mientras D. Enríquez es despojado de su cargo de 
cronista real, Palencia sigue elaborando una redacción historiográfica 
en la que pronto comenzará a atravesarse la desconfianza que le inspi- 
ra la camarilla de cortesanos que se agrupa en torno a Isabel I y en la 
que él, ferviente aragonesista, no encuentra lugar. Palencia no tenía du- 
das de que la autoridad regia debía recaer en don Fernando, nieto del 
de Antequera y sobrino de Alfonso V; el Magnánimo encamaba para 
Palencia el modelo de rey, tal y como apunta en el De perfectione. No 


55 Se cita conforme a la traducción fijada por Tate y Lawrance. Los sucesos ocurri- 
dos en Segovia en este año de 1467 han sido analizados por François Foronda, «Le prin- 
ce, le palais et la ville: Ségovie ou le visage du tyran dans la Castille du XV? siècle», Re- 
vue Historique, 305:3 (2003), págs. 521-541. 

% Recuerda Paz y Melia: «Ya poco antes de realizarse el matrimonio de éstos había 

su predilección por don Fernando, reprendiendo a los continuos de la Casa 
de doña Isabel, que consideraban el matrimonio como excelente negocio para el Princi- 
pe aragonés y sostenían que en la entrevista tendría que besar la mano de su prometida 
en señal de subordinación», pág. xiv. 
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terminó el año de 1474 sin que Isabel recelara de este misógino cro- 
nista, empeñado en que el nombre de Fernando antecediera, en las car 
tas oficiales, al de la reina. En 1477, Palencia se consideraba secretario 
del rey e instaba, cerca de Sevilla, a Isabel a que esperara a su marido 
para ser recibida en la ciudad. Importa este último año porque, para 
entonces, Palencia tenía que haber formado ya las tres primeras déca- 
das de Gesta Hispaniensia. Aún la corte le encarga una misión política 
al pedirle que colaborara en los preparativos para la conquista de Ca- 
narias iniciada en 1478. 

En 1480, en las cortes de Toledo, será sustituido por Pulgar en el 
cargo de cronista real, tras un enfrentamiento directo con la reina; Pa- 
lencia presentaba a Isabel la cuarta década y la reina le pidió que la en- 
tregara a don Pedro González de Mendoza para que pudiera revisarla; 
Palencia no accedió a que se ejerciera ese control sobre su obra y con 
su negativa se alejaba de una corte que le había decepcionado profun- 
damente”; quizá confiara en que el rey Fernando pudiera mediar por 
él, lo que no tuvo que ocurrir"; con todo, siguió cobrando las rentas 
que tenía asignadas como cronista y aún la reina le encomendó la ela- 
boración del Bellum granatense, concebido con la esperanza de poder 
encajarlo en la estructura general de las décadas; pero esta postrera 
obra no llegaría a concluirla. Al tiempo que estaba terminando su Uni- 
versal vocabulario (HPRC, $ 7.4.1), Palencia dedicaría sus últimas fuer 
zas a preparar un borrador para la impresión de Gesta Hispaniensia, sin 
saber que muy posiblemente no hubiera obtenido el permiso para pu- 
blicar esta suma cronística, por esa falta de acuerdo con la ideología 
dominante. 


57 Es cierto que había vertido en la misma juicios muy duros contra Isabel; así defi- 
ne el entorno toledano del que será despedido: «El éxito de la reina en conformidad con 
sus planes, cautivó también al marido, no ajeno a sus pretensiones con descaro eviden- 
temente perjudicial (...) adoptó la reina una actitud despectiva respecto a la benevolen- 
cia de sus súbditos, en verdad conveniente a su felicidad, muchos de los que no habían 
perdido las esperanzas de que rectificara en lo futuro, la acusaban de que —siendo una 
mujer de talento muy despierto, cargada de singular humanidad, que con rostro sereno 
escuchaba las quejas de los afligidos y que con amables frases les prometía a todos se 
haría justicia—, tuviera a su lado a unos religiosos como mediadores para que se ocu- 
pasen de todo lo que requería o justicia o misericordia», 201; trad. de J. López de Toro, 
ver n. 64 de pág. 3516. 

58 Señalan Tate y Lawrance: «No lo dice abiertamente Palencia, pero está claro que 
su héroe Fernando, ahora rey de Aragón, lo había abandonado», págs. xliv-xlv. 
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11.1.2.2: Una nueva concepción historiográfica 


Palencia sobresale por el rigor con que concibe su labor historiográ- 
fica y por las raíces en que alimenta este extraordinario proyecto; co- 
nocía la cronística de su tiempo, las varias redacciones dedicadas a 
Juan IL, los borradores de D. Enríquez, las crónicas de Ayala; sin em- 
bargo, él no participa de esa tradición histórica, ligada a los avatares y 
cambios de rumbo de la escena política; Palencia concibe un nuevo 
método de escribir historia y lo sostiene sobre modelos ajenos al tron- 
co de la historiografía real; sus referentes son los historiadores romanos 
—Livio, Salustio, César, Floro, Justino, Plutarco, Suetonio—, la lengua 
latina le sirve de cauce de expresión y el ars rhetorica como dominio de 
composición y construcción de la estructura textual”, 

De entrada, las décadas carecen de distribución analística, reserván- 
dose para cada hecho el espacio que se precise según su significación o 
su función con respecto a otra serie de acontecimientos, al igual que 
sucede en el conjunto de 4b urbe condita decades de T. Livio, el modelo 
más cercano a esta producción; de él procede la clásica división tem- 
poral de «décadas», aplicada no a los años, sino a la estructura formal 
de la +. una década consta de diez libros y cada libro de diez capí- 
tulos. Él proyectaba construir un magno edificio historiográfico de 
ocho décadas, que vendría a suponer una nueva «crónica general», 
puesto que la primera versaba sobre Antiquitates Hispanae gentis libris X 
y a ésta debían seguir diez libros dedicados a los romanos, otros diez a 
los godos y otro conjunto de diez a la reconquista cristiana; la línea 
temporal se anudaría con las tres décadas ya redactadas sobre el pre- 
sente (1440-1477); una última, la octava, acogería el reinado de los Ca- 
tólicos y la guerra de Granada, parcialmente narrada. 

Aunque la división de hechos se ajuste a períodos irregulares, éstos 
revelan una calculada intencionalidad política. La primera década 
avanza, entonces, desde el matrimonio del príncipe Enrique en 1440 


% Indica M: Pardo: «La nouvelle pratique de la rhétorique jointe à la lecture, elle 
aussi nouvelle, or réactivée, de modèles anciens —ou d'exemples plus récents de l'his- 
toriographie humaniste— avait dévelopée un souci de la composition, une habitude de 
Panalyse et de la controverse qui pouvaient considérablement modifier non seulement 
P'écriture mais la conception même de l’histoire en renforçant en particulier l'analyse de 
la causalité», pág. 185. 
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hasta la muerte del infante don Alfonso en 1468. Inicia Palencia su la- 
bor con el suceso que iba a descalificar a don Enrique públicamente 
para ejercer sus funciones como rey, puesto que no se trataba sólo de se- 
ñalar la impotencia del monarca como base jurídica para privarlo de 
cualquier posibilidad de transmitir derechos sucesorios%, sino de mos- 
trar, a la vez, cómo un tiempo de promesas históricas se veía truncado 
por la inopinada muerte de quien era llamado Alfonso XII, despedido 
con este dolor: 


Se dice que a la misma hora que dio el alma el insigne rey 
expiraron muchas personas de diferentes edades en varios lugares 
de las diócesis de Avila y de Segovia, y muchos de ellos revelaron 
a los circunstantes la bienaventuranza eterna de Alfonso. Sobre 
todo los muchachos agonizantes afirmaban que subirían al cielo en 
compañía del beatísimo rey Alfonso, que en aquel mismo momen- 
to dejaba toda calamidad mundana y la vana pompa del siglo pre- 


sente (X.10, 477). 


La segunda década cubre los seis años que quedan del reinado de 
Enrique IV, centrándose en las aspiraciones que amparaban a Isabel 
como candidata al trono de Castilla, aunque decantándose por la vi- 
sión ideológica que aseguraba don Fernando de Aragón. 

Como se comprueba, Palencia no registra sucesos ocurridos en el 
reinado de Enrique IV, sino que construye con ellos, con consecuentes 
interpretaciones de los mismos, un telón de fondo con el fin de recor- 
tar las figuras de los herederos destinados a transformar la vida pública 
de Castilla. Cuando Palencia articula, una tras otra, todas las difama- 
ciones que contra Enrique IV llegan a su conocimiento, lo que pre- 
tende es destruir un modelo de autoridad regia para afirmar, sobre su 
desaparición, el nuevo representado por el infante don Alfonso o el 
príncipe don Fernando. De este modo, el personaje que centra todas 


& Y piénsese en que si Palencia comienza a construir su crónica en 1467, ya doña 
Juana había nacido, encontrando en él un eficaz propalador de las sospechas que sobre 
su legitimidad circulaban, señalando en 1.2: «Tales eran los defectos mentales del ado- 
lescente Enrique cuando a los dieciséis años fingió celebrar aquel matrimonio inútil. Du- 
rante algún tiempo no despreció abiertamente a su esposa, para aparentar algún respeto 
al amor de su suegro. Sin embargo, mientras su mujer procuraba agradarle y ganar su ca- 
riño, él hubiera preferido ayuntarla con algún adúltero para que con su conocimiento y 
aprobación concibiera ilícitamente un hijo ajeno para asegurar, si fuese posible, la suce- 
sión al trono», 6. 
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las críticas de Palencia en la primera década es don Álvaro de Luna, 
mientras que en la segunda lo será don Juan Pacheco. Como planteara 
F. Pérez de Guzmán y curiosamente repitiera D. Enríquez, Palencia 
también apunta a la codicia como el principal de los defectos de la cla- 
se política, no sólo de estos dos privados, sino de los principales lina- 
jes que pugnaban sin cesar por defender o extender sus señoríos o es- 
tados, tal y como señala en el arranque de la obra: 


Otro obstáculo a la solución de esta duda era el carácter de 
nuestra gente, ya habituada a dar el visto bueno a las cosas desea- 
bles, como antes estaba acostumbrada a condenar las buenas para 
servir a las intrigas de los magnates. Éstos habían decidido que la 
maldad y apatía de los reyes traerían importantes beneficios para 
sus linajes. Muchos variaban sus juicios y afirmaciones de acuerdo 
con los soplos del favor, porque el rey Juan desde su más tierna 
edad se había entregado enteramente al arbitrio de Álvaro de Luna 
—no sin la sospecha de cierto servicio impúdico del que se reputa- 
ba haberse echado mano, cuando adolescente, para seducir lasciva- 
mente la voluntad del rey, según más por extenso se refiere en los 
anales que preceden a la vida de Enrique IV. De la otra parte, mu- 
chos se atenían a la opinión de los enemigos de Álvaro y especial- 
mente a la de los hermanos de la reina, los cuales procuraban la rui- 
na de Álvaro con el pretexto de restituir la libertad al rey. De aquí 
surgieron para España largos infortunios y numerosas hostilidades 
que agitaban ambos bandos en perpetua discordia (1.1, 3). 


Palencia, en cuanto historiador formado en el humanismo italiano, 
creía en un modelo político de ciudad-estado que asegurara sobre todo 
una equitativa impartición de la justicia, de donde su empeño personal 
para fomentar una institución como la de la Hermandad, vencidas las 
reticencias del duque de Medinasidonia. 

La tercera década llega hasta 1477 con el relato de las luchas civiles 
y de la guerra contra Portugal, mientras que en la cuarta se detuvo en 
ese año de 1480 en que acudió a Toledo para presentarla a la reina”. 
Son éstos años de desesperanza personal, de apartamiento de la corte, 
de decepción sobre todo con el nuevo orden político y la visión pro- 
videncialista con que Isabel se rodea y comienza a gobernar, apoyada 
especialmente en la figura de don Pedro González de Mendoza. 


él La última noticia que se registra es la de los preparativos del viaje de la infanta Isa- 
bel a Portugal en cumplimiento de los acuerdos de paz firmados entre los dos reinos. 
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De todo este orden histórico, dejando de lado los anales referidos a 
los hechos anteriores al siglo xv, sólo se conocían las tres primeras déca- 
das y los materiales redactados sobre la guerra de Granada, un conjunto 
editado y traducido por A. Paz y Melia, basándose en el ms. 33-156 de 
la Bibl. Arzobispal de Sevilla (H), cotejado con el BN Madrid 1636% 
; la cuarta década no fue descubierta hasta 1966 por José López de 
Toro, que la editó% y tradujo”. Faltaba, con todo, realizar una labor 
de investigación filológica que tuviera en cuenta la transmisión ma- 
nuscrita de la obra y las sucesivas fases por que fue pasando; ésta ha 
sido la principal aportación de B. Tate al estudio de este texto, exten- 
dida en diversos análisisóó y concretada en una edición crítica, en cola- 
boración con J. Lawrance, que ha tenido en cuenta dieciocho manus- 
critos más un códice misceláneo con citas fragmentarias de la primera 
década, seleccionando como base para la década editada el ms. A-P 
(Astudillo, Residencia salesiana, ms. sin cota, con Dec 1 y MI; París con 
Dec II), que muy bien podría corresponderse con la minuta en que tra- 
bajaba Palencia para la imprenta o ser su apógrafo; con todo, como se- 
ñalan Tate y Lawrance, el problema principal de esta tradición lo de- 
termina el hecho de que cada década se difundiera por separado; en 
consecuencia, para cada una, debe perseguirse una transmisión pro- 
pia, que en el caso de la primera está fijada por el mencionado H, por 
L (Londres, BL Add Ms. 8683), R (RAH ms. 9/5335) y los BN Madrid 
1636, 1710 y 654466. 

No puede, en resumen, considerarse a Alfonso de Palencia como 
un cronista de Enrique IV, a pesar de haber mantenido, con los inter- 


é2 Ver Alfonso de Palencia, Crónica de Enrique IV. Guerra de Granada. Escrita en latín 
por Alonso de Palencia, ed. y trad. de A. Paz y Melia, Madrid, Colección de Escritores Cas- 
tellanos, 1904-1909, 5 vols. [reed.: Madrid, BAE, 1973-75]. La traducción de Tate y de 
Lawrance cubre, hasta el momento, la primera década. 

€3 Madrid, Real Academia de la Historia (Archivo Documental Español, t. XXIV), 
1970. 

44 Madrid, Real Academia de la Historia, 1974, que aparece sin prólogo por falleci- 
miento del traductor en 1972. 

é5 De los que destacan «Las Décadas de Alfonso de Palencia: un análisis historiográ- 
fico», en Estudios dedicados a James Leslie Brooks, ed. J.M. Ruiz Veintemilla, Barcelona, Pu- 
vill, 1984, págs. 223-241, «Guidelines for a critical edition of the Decades of Alfonso de 
Palencia», en LC, 18 (1989), págs. 5-18, «Las Décadas de Alfonso de Palencia: del ma- 
nuscrito a la página impresa», en Homenaje al profesor Antonio Vilanova, ed. Alfonso Sote- 
lo Vázquez y Marta Cristina Carbonell, Barcelona, PPU, 1989, I, págs. 689-698. 

66 Para el resto de décadas ver en su edición el esquema de pág. baxvii. 
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valos ya comentados, el cargo áulico hasta el final de su vida. Él era un 
historiador humanista” y se servía de la historia en cuanto proceso de 
hechos que le permitiera interpretar y valorar el orden temporal regis- 
trado*. Por ello, no dudó en convertir el reinado de Enrique IV en so- 
porte de un feroz análisis dedicado a señalar las principales tachas de la 
vida política de su tiempo*. Con lo que él no contaba es con que mu- 
chos de esos defectos seguirían definiendo las relaciones cortesanas del 
reinado de los Católicos y con que su puesto sería ocupado por cro- 
nistas menos severos y más proclives a ensalzar la figura de la reina. La 
concepción historiográfica de Palencia no encajaba en este sistema de 
valores”. 


11.1.3: La «Crónica castellana» 


La redacción cronística de Palencia fijó, por tanto, la visión oficial 
de los cuarenta años de que se ocupó; adentrarse en ese tiempo impli- 
caba asumir los planteamientos historiográficos de sus Gesta y eso es lo 
que hicieron dos autores que quisieron contar —por motivos bien dis- 
tintos— los mismos sucesos, pero en castellano. 


67 En un aspecto tan singular como el de la toponimia, lo demuestra Ricardo Mar- 
tinez Ortega, «Alonso de Palencia y su Gesta Hispaniensia: acerca de la traducción e iden- 
tificación de algunos topónimos», en Humanismo y pervivencia del mundo clásico. Homena- 

Je al profesor Antonio Fontán, ed. J.M. Maestre Maestre, Madrid, Inst. Est. Humanísticos- 
Ed. Laberinto-CSIC-Univ. de Cádiz-Univ. de Extremadura-Univ. de Zaragoza-Inst. Est. 
Turolenses, 2002, 111.3, págs. 1447-1453. 

& RB. Tate, «Alfonso de Palencia y los preceptos de la historiografía», en Nebrija y 
la introducción del Renacimiento en España: Actas de la II] Academia Literaria Renacentista, ed. 
de Víctor García de la Concha, Salamanca, Universidad, 1983, págs. 37-51, más Antonio 
Antelo Iglesias, «Alfonso de Palencia: historiografía y humanismo en la Castilla del siglo 
xv», ETF, 3 (1990), págs. 21-40. 

62 Advierte J. Puyol: «No poco perjudica también a la crónica el elevado concepto 
que el autor revela tener formado de sí mismo y su afán por mostrarse como personaje 
de importancia y aun el principal de la obra, a la que trasladó gran número de sus dis- 
cursos y razonamientos en las múltiples cuestiones en que intervino», «Los cronistas de 
Enrique IV. Il», BRAH, 79 (1921), págs. 11-28, pág. 20. 

n Francisco Elías de Tejada lo resume de este modo: «Podrá fallar en él la perspec- 
tiva, pero jamás pretende ocultamos la perspectiva desde la cual escribe. Juzga apasiona- 
damente, sí, empero razonando sus juicios. Por eso sus crónicas son el documento más 
exacto de la Castilla en transición ascendente desde las luchas intestinas a la prodigiosa 
unidad que trajo la expansión y grandeza», Historia de la literatura política en las Españas II, 
Madrid, Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, 1991, pág. 236. 
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De este modo, a punto de empezar la guerra de Granada un histo- 
riador acometió el relato de los hechos sucedidos entre 1454 y 1474, to- 
mando como principal fuente de información las Décadas, hasta el 
punto de que este nuevo registro se creyera una traducción de la obra 
de Palencia, salida incluso de su propia mano. Sólo, tras rigurosa revi- 
sión de Sainz de Baranda, en 1833, a instancias de la Academia de la 
Historia, de los materiales cronísticos de este período, se pudo consta- 
tar que Palencia nada tuvo que ver con ese texto que alcanzó extraor- 
dinaria difusión bajo el título de Crónica castellana, con el fin de distin- 
guirla de la «latina»”!; ha merecido recientemente una importante edi- 
ción crítica, debida a M* Pilar Sánchez-Parra que ha colacionado 
diecinueve testimonios en busca del texto más fiable, por cuanto la 
transmisión manuscrita de esta crónica es sumamente confusa, debido 
a los casos de contaminación con los otros tres relatos cronísticos de- 
dicados a Enrique IV”; Sánchez-Parra llega a importantes conclusio- 
nes sobre la relación que las crónicas de este período mantienen entre 
sí: demuestra, desde luego, que el autor de la Castellana conocía las Dé 
cadas (y de ahí, errores comunes), pero que otro era su sistema de his- 
toriar; divide el reinado en dos bloques simétricos de noventa y ocho 
capítulos cada uno, con el año de 1468 como eje narrativo; por ello, la 
segunda década suministrará el mayor número de noticias. 

Debe pensarse que si Palencia redactaba en latín sus Gesta, en la 
inestable corte, ya del infante don Alfonso, ya de la princesa Isabel, po- 
día sentirse interés por contar con un relato vernáculo que se ajustara 
a la visión de los hechos fijada en esa redacción oficial, distinta a la de 
D. Enríquez. Se trata además de la única crónica que construye un ca- 
sillero analístico para distribuir los hechos que refiere, de donde deriva 
posiblemente la estima en que se la tuvo, amén de la diferente visión 
por los sucesos relatados y los personajes descritos que aporta; esta pes- 


71 La consideraba Paz y Melia «una pésima traducción, libre de toda tendencia per- 
sonal», pág. xliii; Juan de Mata Carriazo, en la introducción al Memorial, aborda esta 
cuestión para señalar con ironía: «Ya es chocante que la Crónica castellana hable siempre 
de Palencia en tercera persona, cuando en las Décadas se nombra siempre en primera», 
ver Diego de Valera, Memorial de diversas hazañas, Madrid, Espasa-Calpe, 1941, pág. lxviii. 

7 Crónica anónima de Enrique IV de Castilla: 1454-1474 (Crónica castellana), ed. de M°? 
Pilar Sánchez-Parra, Madrid, Ediciones La Torre, 1991, 2 vols. El volumen primero con- 
tiene el estudio introductorio y el segundo, el texto, por donde se cita. Toma como base 
los dos códices más antiguos, el B.U. Salamanca 2573 y el escurialense X-ii-16, «los dos, 
de finales del siglo xv, contienen las dos partes en que se divide la Castellana, y son los 
que utilizamos como texto de esta edición crítica al carecer del original», pág, xviii. 
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no tenía duda alguna sobre la ilegitimidad de la recién nacida doña 
Juana o sobre la impotencia del monarca: 


Ya la corónica fizo mención de cómo el rey don Enrique se- 
yendo inpotente quiso mostrar poder aver generación, para lo cual 
muchas vezes atentó que la reina doña Juana, su muger, oviese 
ayuntamiento ageno, e como a la fin lo acabase, de tal manera se 
comengó que más oviese freno que espuelas, segund adelante más 
largamente en su lugar se dirá. Y así fue la reina preñada, e como 
quiera que por muchos se dubdase de quién, la pública fama fue ser 
de Beltrán de la Cueva... (Llxiv, 117). 


De la misma forma, este historiador asume la sarta de prodigios y 
casos maravillosos con que Palencia pronosticaba el desastrado fin que 
le aguardaba a don Enrique y que pasarán, a su vez, al siguiente histo- 
riador. La Castellana se cierra, en la versión de E, no con la muerte del 
rey, sino con la proclamación de los príncipes como reyes y con la rá- 
pida coronación de Isabel, para disputar los derechos de quien era ya 
considerada impostora: 


E como la reina, nuestra señora, fuese y sea única señora natu- 
ral en estos reinos, pudo e devió fazer lo que fizo. Verdad es que si 
el rey presente estuviera, esta sublimación de amos a dos junta- 
mente fazerse deviera como sean reputados el marido e la muger 
una mesma came, pero como el rey fuese absente e no se supiese 
cuán presto seríe su venida, la tardança d'esta sublimación pudiera 
ser dañosa, como la preclarísima reina doña Isabel, nuestra señora, 
toviese conpetidora en doña Juana, que fija del rey don Enrique se 
llamava, e algunos aunque contra toda verdad la querían por tal te- 
ner. Assí que lo fecho, se pudo e devió fazer e fue discreta e sabia- 
mente puesto en obra (480-481). 


Un pasaje de estas características parece pensado para frenar posi- 
bles reticencias de los aragonesistas que, como Palencia, reclamaban la 


primacía de don Fernando en la dirección del reino. Un nuevo con- 
flicto que habría de ser resuelto, también, cronísticamente. 


Enrique e princesa doña Isabel e de los grandes perlados e cavalleros que en ello fueron, 
queden en perpetua memoria», 255. 
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quisa, con todo, no es fácil; la dificulta el hecho de que el autor de la 
Castellana no redactara un prólogo que hubiera permitido valorar la in- 
tención con que acometía este proyecto y saber si lo hizo instigado por 
algún promotor en concreto”. 

A grandes rasgos, la Castellana sigue más de cerca el orden de los su- 
cesos —por ejemplo, concede gran atención a las campañas granadi- 
nas de Enrique IV que a Palencia apenas le interesan— frente a la dra- 
matización de la historia construida en las Décadas, sostenidas por un 
friso de personajes cuya caracterización se cuida en todo detalle. La 
ideología palentina, que es de hecho la de los Católicos, en cambio se 
mantiene incólume; véase —por ser episodio ya conocido— cómo na- 
rra la detención de Enríquez del Castillo: 


...en la posada de una muger que era mangeba de Diego del Casti- 
llo, coronista del rey don Enrique, (...) fallaron giertos libros, entre 
los cuales estava la corónica de los años del rey don Enrique, hor- 
denada por el dicho Diego del Castillo, llena de infinitas mentiras. 
El cual libro llevaron al argobispo de Toledo e dende a poco Diego 
del Castillo fue traído ant'él, y en su presençia llegó a leer la batalla 
de Olmedo que avía cuarenta días que era passada, en la cual escri- 
vía muchas e muy manifiestas mentiras, e como le fuese pregunta- 
do por qué tan falsamente avie escrito, ninguna cosa supo respon- 
der, al cual el rey don Alfonso mandava matar, e fue dexado por ser 
onbre de la Iglesia (222). 


A nada que se contraste el relato con el de la primera década (ver 
págs. 3510-3511) se advertirán similitudes que confieren enorme valor 
a una noticia que Palencia omite: 


E la corónica fue dada a Alfonso de Palengia, coronista del rey 
don Alfonso, para que aquellas mentiras fuessen emendadas (id.). 


En este orden, la concordia de los Toros de Guisando (1468) se con- 
vierte en una proclama de adhesión isabelina”, del mismo modo que 


73 No es desdeñable el apunte del copista del BN Madrid 2130 en que señala que la 
crónica, que considera de Palencia, «fue dirigida al arzobispo de Toledo don Alonso 
Carrillo, que murió el año 1482 y llegan sus narraciones hasta el año 1477. Con que pa- 
rece fue compuesta en los cinco años intermedios», ibídem, pág. xxx. 

7 Liv, 249-255, con este cierre: «Las cuales letras son puestas en esta corónica por- 
que de todo lo pasado en este ayuntamiento fecho por los ilustrísimos príncipes, rey don 
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11.1.4: Diego de Valera 


Mosén Diego de Valera redacta su Memorial de diversas hazañas en- 
tre los años de 1486 y 1487, sobre la base de los materiales anteriores, 
a los que incorpora su particular visión de los acontecimientos”. El 
Memorial recoge, por ello, el amplio diseño de las Décadas, incorpora 
sucesos de la Castellana y apunta hacia una nueva orientación de la his- 
toriografía: se pretendía definir un orden temporal, cuajado de signifi- 
caciones políticas y morales e inserto en un marco general que otorga- 
ra sentido a esa realidad del presente”. Es decir, a Valera no le intere- 
sa recoger sólo noticias particulares, referidas a un pasado inmediato; 
él pretende diseñar un conjunto de amplias dimensiones historiográ- 
ficas, en el que el Memorial fuera una pieza más, tal y como afirma en 
el Prólogo: 


Y determiné en esta obra no solamente escrebir las hazañas y 
virtuosas obras, mas algunas aunque tales no fueron, porque los 
obradores así de las unas como de las otras, resciban el premio a su 
merecimiento debido; y dexé de escrebir en esta obra las cosas mu- 
cho antiguas, porque de aquéllas asaz mención se hizo en la copi- 
lación de las Corónicas de España por mí hordenada, que Valeria- 
na se llama (4). 


Se está refiriendo a la Crónica abreviada (HPRC, $ 3.6.1), promovi- 
da por la reina Isabel con el deseo de configurar un orden de causas y 
de efectos que sustentara toda su ideología política. En el centro, se si- 


75 Lo define con claridad J. Puyol: «No vaya a presumirse (...) que Diego de Valera 
era un adulador; podría tener, sin duda, las debilidades que, por lo general, han tenido, 
tienen y tendrán los cortesanos, pero del mismo modo que su pluma nunca se empleó 
en la censura sistemática, no hubo de rebajarse tampoco a la alabanza rastrera», «Los cro- 
nistas de Enrique IV. IV», BRAH, 79 (1921), págs. 118-144, pág. 125. 

76 La transmisión manuscrita de esta pieza, analizada por Carriazo en págs. bxiii-lxv 
de su edición (ver n. 71 de pág. 3518) y revisada por Rodríguez Velasco en el Dicciona- 
rio Filológico, págs. 423-424, revela la importancia del BN Madrid 1210, que es el que 
toma Carriazo como base de su edición. D. Hook, poseedor de uno de los mss. de esta 
tradición, analiza las glosas marginales de estas crónicas en «Method in the Margins: An 
Archaeology of Annotation», en Proceedings of the Eighth Colloquium, eds. Andrew M. Be- 
resford y Alan Deyermond, Londres, Department of Hispanic Studies-Queen Mary and 
Westfield College, 1997, págs. 135-144. 


3521 


Google 


túa el Memorial, cuyo análisis sostiene las razones de la tercera pieza 
histórica, destinada ya al tiempo del presente, la Crónica de los Reyes Ca- 
tólicos (HPRC, $ 2.2). 


11.1.4.1: La estructura del Memorial 


Su Memorial constituye, pues, el plano central de un tríptico de his- 
torias. Aunque tome como fuente a la Castellana y la complemente 
con las Décadas, la estructura de su crónica obedece a otros propósitos, 
como lo demuestra el hecho de que la «muerte del inocente rey don 
Alonso» no segmente ya el relato en dos mitades; tampoco es factible 
acomodar el Memorial a los dos periodos de diez años a que se ajustan 
D. Enríquez o Pulgar. Es más, al primer decenio (1454-1464) en que su- 
puestamente se desarrollaba «la prosperidad del rey», Valera dedica una 
cuarta parte de su crónica, los veinticinco capítulos iniciales, sin desta- 
car una sola de las circunstancias favorables con que parecían desarro- 
llarse los primeros compases de este reinado. 

Esta pauta es oportuna, por cuanto la crónica puede dividirse en 
cuatro bloques que culminan en sucesos fundamentales para la de- 
terminación del presente desde el que se fija esta redacción: en el 
cap. xxv, la deposición del rey, en el cap. l, «la venida del prinçipe don 
Fernando» (161), en el cap. lxxv, el envenenamiento del casi esposo de 
la hija de Enrique IV, en el cap. c, en fin, la muerte del rey. 


11.1.4.1.1: La destrucción de un modelo de autoridad (i-xxv) 


Valera no va a juzgar a Enrique IV como lo hacía Palencia, prefiere 
recordar los principales errores de un sistema de gobernación que, ante 
todo, lo que pone en evidencia es la falta de un modelo de autoridad re- 
gia”; no hay, en consecuencia, «fablas» de un monarca preocupado por 


77 Esta preocupación la ha engastado J.M. Nieto Soria en las concepciones del pen- 
samiento político de los conversos: «Si en el caso de Pulgar estamos ante lo que podría 
entenderse como una percepción religiosa de la realeza, en Valera nos hallamos ante una 
percepción esencialmente jurídico-política, funcional y cortesana de la misma, tratándo- 
se, por tanto, de planteamientos complementarios que revelan las dos facetas esenciales 
de las concepciones monárquicas de la época», «Las concepciones monárquicas de los 
intelectuales conversos en la Castilla del siglo xv», ETF, 6 (1993), págs. 229-248, pág. 234. 
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la administración del reino; la tímida expansión militar es considerada 
por Valera, desde la conciencia caballeresca que él representa, escasa en 
resultados y de incierta dirección como lo demuestra el riesgo a que, 
por torpeza, el rey se somete”; y si se detiene a describir las fiestas y las 
alegrías con que es recibida doña Juana es para que resalte, aún más, la 
decepción por todos presentida: 


Acabada la misa, bolviéronse a su palacio y comieron junta- 
mente el rey y la reina, y con ellos los dichos embaxadores, e a la 
noche el rey e la reina durmieron en una cama, y la reina quedó tan 
entera como venía, de que no pequeño enojo se rescibió por todos 


(19). 


Siempre Valera intentará desmontar un hecho positivo mediante 
un lance desfavorable: la entrada triunfal de Sevilla se oscurece con el 
rapto de una doncella cristiana por un moro del rey, Mofarás, al que 
aún Enrique disculpará, castigando a los padres por su negligencia 
(cap. viii); participa, así, Valera de la difamación que Palencia exten- 
diera acerca de la excesiva afición por los árabes sentida por el rey. Con 
todo, no puede dejar de acoger las pocas escaramuzas militares que en 
estos años se realizan y, así, con técnicas que recuerdan a la cronística 
de Juan II, se describe la captura de Jimena o se refiere la entrada de 
Fernando de Narváez por Antequera. Diego de Valera preserva, de este 
modo, a la clase de la caballería del influjo negativo del rey; por su- 
puesto, él no hace referencia alguna a la corte caballeresca que D. En- 
ríquez cree percibir en el entorno de Enrique IV, bendecido por los re- 
galos de Calixto III; antes al contrario, Valera lo pinta desconfiado y 
receloso de sus súbditos (cap. xiii). Incluso, la poca seriedad con que or- 
ganiza la campaña de 1457, llevando consigo a la reina y a su séquito de 
doncellas, merece la reconvención de los caballeros más curtidos: 


Y como los moros vieron ansí llegar la gente, salieron a las ba- 
rreras, y la reina demandó una ballesta, la cual el rey le dio armada, 
y fizo con ella algunos tiros en los moros. Y pasado este juego, el 


78 Así sucede cuando es golpeado por una saeta junto a Moclín: «e se maravillaron 
mucho de un príncepe tan grande quererse meter en tales escaramugas, donde ligera- 
mente podía ser muerto sin fazer cosa de su honor. Y como quiera que por algunos le 
fuese reprehendido la tal osadía, como él fuese hombre regido más por voluntad que por 
razón, no dexava de se meter cada día en las semejantes cosas», 22. 
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rey se bolvió para Jaén, donde los cavalleros que sabían fazer la gue- 
rra y la abían acostumbrado, burlaban y reían diziendo que aquella 
guerra más se hazía a los cristianos que a los moros. Otros dezían: 
«Por cierto, esta guerra bien parece a la qu'el Cid en su tiempo so- 
lía fazer» (45). 


El propio cronista contribuye a difundir el resquemor general que 
por el reino se va extendiendo, a cuenta del desmedido reparto de mer- 
cedes con que el rey quiere premiar a los leales a su figura; quien sabía 
que nobleza y linaje estaban íntimamente asociados no podía ver con 
buenos ojos el ascenso de un «hombre de poco estado» como Miguel 
Lucas de Iranzo: 


Y a Miguel Lucas fizo barón de torneo y condestable junta- 

mente en un día, cosa no vista hasta entonces, y diole la villa de 

da, y las fortalezas de Betunto y Vozmediano, como quiera 

que esta merced no ovo efeto; las cuales dinidades se cree no ser da- 
das a honbre del mundo fasta oy en un día (48). 


El tratamiento ejemplar que se concede a algunos episodios es claro 
en el caso del desbarato que sufre el arzobispo de Santiago, don Rodri- 
go de Luna, expulsado de su sede como consecuencia de la revuelta ir- 
mandiña; no duda Valera en apuntar al deshonesto vivir de este prela- 
do como causa de este desorden, así como en referir su desastrado final: 


Y este arcobispo ovo siempre de contender por recobrar lo que 
le era tomado, y jamás lo pudo acabar; y así murió derramado y po- 
bre, por sus grandes culpas y deméritos. De que todos los hombres, 
por de grandes estados que sean, deven tomar exemplo, y guardar- 
se de fazer lo que no devan, confiando en su gran poder, acordán- 
dose ser nuestro Señor tan justo que ni dexa mal sin pena ni bien 
sin galardón (54). 


Selecciona Valera en este decenio los hechos que muestran la remi- 
sión del rey, pero sin juzgarlo ni amonestarlo directamente por las ac- 
ciones acometidas o decisiones tomadas. Le basta, para lograr ese fin, 
con acoger en la crónica los prodigios y signos sobrenaturales de los 
que ya hablara Palencia, anunciadores de la destrucción que a la corte 
y al rey aguardan, como ocurre en 1460: 


En el mesmo año se mostró otra muy gran llama en el cielo, y 
lo que mayor turbación dio en todos los d'este reino fue que te- 
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niendo el rey en Segovia, en su palacio, muchos leones y leonas, e 
aviendo ende uno muy grande a quien todos los otros obedecían, 
se comengó entre ellos tan gran pelea, que todos se juntaron contra 
el mayor león, y lo mataron y comieron parte d'él: de ende todos 
pronosticaron ser cercana la muerte del rey o gran caída (60). 


Era el mejor modo de presentar —y justificar— las alianzas y con- 
federaciones de los grandes del reino para intentar remediar estos he- 
chos; se refiere, así, la primera petición de la nobleza para que declare 
sucesor a su hermano don Alfonso. Con todo, se cruza de por medio 
el episodio de la rebelión de don Carlos y el posterior alzamiento de 
Cataluña contra Juan 11; Valera no puede dar crédito a los rumores 
de que el de Viana hubiera muerto envenenado por orden de su ma- 
drastra” y se burla, desvelando los engaños, de la pretensión de los bar- 
celoneses por santificar la figura de quien, para él, no había sido más 
que un príncipe rebelde*; por ello, adelanta el castigo providencial que 
a Cataluña le está reservado por este desacato a la autoridad real: 


Y después la ciudad de Barcelona se le dio [a Juan II], como 
adelante se dirá, con perpetua infamia y daños inreparables de los 
barceloneses; los cuales, de muy ricos y poderosos que antes eran, 
por su maldad fueron tornados pobres, flacos y menguados (68). 


El nacimiento de la heredera doña Juana se refiere con la ironía de 
quien conoce la impostura del acto y la inutilidad de una jura que se 
acepta más por el temor que por el derecho que pretendía afirmarse 
(cap. xx). Ocurre, ahora, la primera intervención directa del cronista, 
mediante el envío de una epístola al rey?! en que le recuerda las obli- 
gaciones fundamentales a que estaba sujeto por su condición regia. 


7? Que, por algo, era la madre del Católico: «...y luego comengaron a dezir e afirmar 
el princepe don Carlos ser muerto por yerbas, por su madrastra. La malicia de los cuales 
no les dexó acordarse cuántos años abía qu'el príncepe don Carlos avía que padescía la 
enfermedad de perlesía, de la cual muchas vezes avía llegado en punto de la muerte», 66-67. 

8% «Y entre las otras maldades, atentaron una no fecha semejante fasta entonces en 
el mundo, la cual fue que sepultaron al príncepe don Carlos en forma de santo, y fizié- 
ronle altar, y pusiéronle diadema (...) esto para enemistar al rey e a la reina con todos los 
catalanes», 67. 

81 «En este tiempo, yo el dicho mosén Diego estava en la ciudad de Palencia, donde 
tenía la governación de la justicia por el rey, y conociendo el desagrado que los tres es- 
tados d'estos reinos tenían de su governación, temiendo lo que después acaesció, escre- 
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De este modo, la crónica vincula la grave voz del moralista que 
supo reprender a Juan II y denunciar la tiranía de don Álvaro, con un 
hecho militar tan importante como la toma de Gibraltar por don Ro- 
drigo Ponce de León (cap. xxi); queda claro, así, que una «hazaña» de 
este valor no depende de la figura del rey, sino de las virtudes de una 
nobleza que se mantiene incólume a pesar de un monarca que agrade- 
ce estos servicios entregando la alcaldía de la plaza a un criado suyo, 
en vez de confiar la villa a su conquistador. 

No hay seguimiento alguno, por tanto, del episodio en que se ofre- 
ce la corona aragonesa a Enrique IV ni se desvelan las luchas internas 
e intrigas que ese suceso provoca; las vistas de Bidasoa, por ejemplo, se 
explican por las rivalidades entre Francia e Inglaterra y no como la ju- 
gada maestra que le permitiría a Luis XI frustrar la expansión territorial 
de Castilla. Es dificil saber si Valera renunciaba a contar ciertos hechos 
porque carecía de referencias o prefería evitar hurgar demasiado en la 
conciencia del rey, para no dañar a la misma institución de la realeza; 
es posible que, por ello, omita las maniobras de los hermanos Pacheco 
y Girón*, Desde la distancia en que se encontraba, no le interesaban 
al cronista las complejas operaciones políticas que destruyeron esa cor- 
te y sí los hechos de armas, aunque tenga que narrar los realizados por 
Alfonso V de Portugal. No se calla, en cambio, ante la torpeza que re- 
presenta la entrega del maestrazgo de Santiago a un advenedizo como 
don Beltrán de la Cueva, acción señalada como el origen de «las re- 
bueltas de Castilla» (89); por ello, considera importante referir el viaje 
del cronista Palencia a Roma para dar cuenta del estado en que se en- 
cuentra el reino y procurar la deposición del rey. Con esta embajada, 
se cierra el primer decenio en el que las únicas «prosperidades» se re- 
ducen a algunas —y contadas— acciones caballerescas. 


11.1.4.1.2: La deposición de don Enrique (xxvi-) 


La segunda década, la de las «duras adversidades» (1464-1474), re- 
quiere las tres cuartas partes restantes de una crónica que es, ante todo, 


ví a Su Alteza la siguiente epístola», 71-72. Ver, para esta producción concreta, HPRC, 
$ 6.1.2.1, más los fragmentos incluidos en $ 11.4.1, pág. 3591. 

82 Recuérdese que don Juan Pacheco había sido el destinatario del Tratado de provi- 
dencia y del Cirimonial de príncipes de Valera ($ 11.4.1.2). 
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soporte de la dedicada al reinado de los Católicos. El intento de se- 
cuestrar al rey por los grandes del reino abre este período en el que Va- 
lera sigue buscando, fuera de Castilla, ejemplos de comportamiento 
caballeresco como el del príncipe don Fernando de Aragón, que con 
trece años se atreve a oponerse a don Pedro, el otrora Condestable de 
Portugal, el destinatario del Prohemio de don Íñigo ($ 10.4.2.1.2.1) y au- 
tor de la Sátira ($ 10.7.4.4), rey ya de los catalanes. Justifica la deposi- 
ción de Avila no sólo «por canónicas autoridades» (98) sino con los 
ejemplos de Alfonso X, desposeído de la corona por pródigo, o de Pe- 
dro I, para recrearse morosamente en el aparatoso acto en que la esta- 
tua del rey es despojada de los signos de un poder, abatido con un so- 
noro «¡A tierra, puto!» (99), y sentar en el trono a su hermano don Al- 
fonso. Tan seguro está Valera de la validez de esta ceremonia que cierra 
con su autoridad de cronista la cronología del reinado de Enrique IV: 


Lo cual acaeció jueves, a ginco días del mes de julio del año de 
nuestro Redentor de mill y cuatrogientos y sesenta y ginco años, se- 
yendo el principe don Alonso de edad de onze años y ginco meses 
e ginco días. Ansí duró el reino del rey don Enrique, desd”el día que 
comengó a reinar fasta esta deposeción de su corona, diez años e 
onze meses e cuatro días (íd.). 


A partir de este punto, la crónica explora las reacciones de los gran- 
des del reino y la aprobación que les merece este hecho, aunque no 
puede por menos que enumerar a los que siguen fieles a Enrique IV; 
pero Valera habla ya siempre de dos reyes, doliéndose de los continuos 
cambios de bando a que muchos nobles, ya por codicia, ya por temor, 
se ven arrastrados: 


E así en la pendencia d'estos dos reyes se perdían e destruían es- 
tos reinos, e no menos los grandes d'ellos, espegialmente los que se- 
guían al rey don Alonso; de lo cual, el arcobispo de Toledo, don 
Alonso Carrillo, tenía gran sentimiento, e ovo sobr'ello palabras de 
grande enojo con el marqués de Villena, su sobrino (104). 


Es una de las primeras quejas contra Pacheco, al que enseguida pre- 
sentará gobernando el reino a su voluntad, con «dobladas sentencias» 
(107), que sembraban aún más la confusión entre los nobles, como lo 
demuestra el caso del conde de Haro que se había ofrecido como «me- 
dianero» entre estos dos monarcas: 
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En este tiempo don Pero Fernández de Velasco, conde de Haro 
que dezían que estaba encerrado con sierto número de cavalleros 
de su casa, so çierta regla, en un hospital que él avía edificado en la 
villa de Medina de Pumar, seyendo certificado de las grandes tur- 
baciones que en estos reinos avía, trayendo hábito de religioso, 
vino a la villa de Cigales por dar algún medio entre estos dos reyes. 
Lo cual como no pudiese acabar, se bolvió en su hospital como de 
primero estava (íd.). 


Valera rechaza el apoyo del papado al rey Enrique IV y tilda las car- 
tas de éste de «anxiosas», oponiendo a ellas las más fundadas de don 
Alfonso. El propósito que asiste al cronista es el de desmontar cual- 
quier argumento que sostuviera el modelo de autoridad enriqueño y, 
por ello, se burla, junto a los cortesanos, de las «nuevas velagiones con 
girimonia eclesiástica» (112) con que el rey quiere sancionar su matri- 
monio una vez enterado de la muerte de su primera mujer, doña Blan- 
ca. Con esta intención, Valera acoge los debates que enfrentaron al 
maestro en teología, don Francisco de Toledo, que defendía «que por 
malo que fuese el rey, sus súditos no devían ni podían proceder contra 
él ni privarlo del reino» (114), con don Antonio de Alcalá, a quien 
cumple, con autoridades escriturarias, teológicas, canónicas y jurídicas, 
ratificar la validez de la deposición. 

Explora Valera la soberbia con que se comporta don Pedro Girón al 
pretender casar con doña Isabel y muestra su muerte como un castigo 
providencial, procurado por la oración con que la infanta rogaba a 
Dios que la librara de ese peligro: 


La cual como fuese certificada del propósito con qu'el maestre 
venía, e con grande aparato, no solamente de guerra más de corte, 
e con grandes aparejos para fazer justas y torneos, e todas las fiestas 
que se acostunbran fazer en las bodas de los grandes pringipes, la 
señora infanta, como d'esto fue muy turbada e triste, estuvo un día 
y una noche las rodillas por el suelo, muy devotamente rogando a 
nuestro Señor que le pluguiese matar a él o a ella, porque este ca- 
samiento no oviese efeto (118). 


No hay análisis político de estos hechos ni descripción de los cam- 
bios de alianzas que se suceden en la corte, en buena medida porque 
interesan muy poco; prefiere Valera las noticias foráneas (la muerte de 
Francisco Esforga, el peligro representado por los turcos) y se esfuerza 
en justificar la derrota del ejército de don Alfonso ante las tropas rea- 
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listas en Olmedo, disculpada por la poca gente que el primero llevaba 
y centrada, sobre todo, en la animosa actuación con que Carrillo 
afrontaba los principales riesgos del encuentro: 


El argobispo de Toledo, con animoso coracón esforcava sus 
gentes e peleava como cavallero muncho esforçado, e como quiera 
qu'el brazo izquierdo le fuese pasado de un encuentro de lança, 
nunca por eso dexó de pelear (128). 


Se demora Valera en referir la vergonzosa huida de Enrique IV y 
sostiene, con ella, la incertidumbre de una victoria «que no es quien 
pudiese verdaderamente juzgar cuál de las partes enteramente la ovie- 
se avido» (129), aunque luego cada uno la contara conforme al partido 
en que hubiera militado. El episodio es importante porque se conecta 
con la toma de Segovia y la captura del cronista real. 

La muerte de doña Juana Enríquez, madre de don Fernando de 
Aragón, es envuelta con signos hagiográficos suficientes como para 
acallar la leyenda negra que sobre la misma se había propalado por Ca- 
taluña ($ 11.6.3.2). El dolor por la repentina muerte del rey Alfonso no 
le impide denunciar el envenenamiento que había sufrido y referir la 
inmediata proclamación de Isabel como heredera, vista la escena des- 
de el presente de la redacción: 


El cual requirimiento le fue ansí mismo fecho por todas las gib- 
dades e villas que al rey don Alonso obedegían, pues don Enrique 
su hermano por sus deméritos que avía perdido el cetro real. A los 
cuales, la ilustrísima pringesa respondió que pues a nuestro Señor 
avía plazido llevar d'esta vida al rey don Alonso su hermano, que 
tanto viviese el rey don Enrique, ella no tomaría la governación, ni 
se llamaría reina, mas procuraría con todas sus fuergas cómo el rey 
don Enrique viviese e governase mejor estos reinos que lo avía fe- 
cho en el tiempo que pacíficamente los poseía. De donde se pudo 
bien conoser cuánto fue grande la virtud d'esta preclarísima prince 
sa, en lo cual a todos dio çierta esperança de ser tal que después en 
todo se á mostrado (139). 


El acuerdo de los Toros de Guisando se sostiene en la diligencia 
con que actúa Carrillo y en el apoyo con que el nuncio apostólico, 
don Antonio de Véneris, procura pacificar el reino. Sobre todo, a Vale- 
ra le importa poner en boca del rey el repudio con que priva a su hija 
de toda legitimidad: 
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Lo cual afirmó por espontáneo juramento, e dixo que ante Dios 
e ante los onbres confesava aquella doña Juana no fuese por él en- 
gendrada, la cual la adúltera reina doña Juana avía concevido de 
otro varón e no d'él, E por eso, no queriendo engañar la lejítima 
sucesión d'estos reinos, esto avía querido confesar para confir- 
mación del derecho hereditario de la pringesa doña Isabel, su her- 
mana (143). 


Por ello, el historiador reacciona contra la condición mudable de 
este monarca que contraviene al poco estos acuerdos e intenta casar a 
su hermana con Alfonso V de Portugal; el enlace se rodea con pronós- 
ticos funestos (la cebada segada de la que mana sangre). Frente a ello 
se muestra la iniciativa de don Rodrigo Manrique para procurar el casa- 
miento de la infanta con don Fernando, cuando además el rey de Fran- 
cia había puesto a otro candidato en juego. 

Siendo los Gesta de Palencia una de las fuentes con que se compila 
este Memorial, la intervención del cronista en la venida a Castilla de 
don Fernando se refiere con detalle; ese episodio, como se ha adverti- 
do, se sitúa en el cap. l, dividiendo la crónica en dos secciones tempo- 
rales. Valera, de este modo, dedica la mitad de su relato a los últimos 
cinco años de este reinado, por cuanto en ellos se fundamentan los de- 
rechos a reinar de estos príncipes. 


11.1.4.1.3: La figura del principe don Fernando (li-lxxv) 


El nuevo tiempo histórico lo inaugura la recepción que se brinda a 
don Fernando y las bodas de los príncipes, tan distintas, en resultados, 
a las de Enrique IV: 


El argobispo los desposó y veló, e aquel día todo se consumió 
en fiestas y danças e mucha alegría; e la noche venida, el príncipe e 
la pringesa consumieron el matrimonio. Y estavan a la puerta de la 
cámara ciertos testigos puestos delante, los cuales sacaron la sábana 
que en tales casos suelen mostrar, demás de aver visto la cámara do 
se encerraron; la cual en sacándola, tocaron todas las tronpetas y 
atabales y menistriles altos, y la amostraron a todos los que en la 
sala estavan esperándola, qu'estava llena de gente (166). 


Ésta es la perspectiva con que Valera quiere enfocar los últimos 
años del reinado de Enrique IV; alterna las diligentes disposiciones de 
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don Fernando, apoyado en el cronista Palencia, con las «engañosas di- 
visiones» a que es arrastrado el rey de Castilla y que fomenta no tanto 
por los engaños a que es sometido por Pacheco, como por su ineptitud 
para cualquier asunto concerniente al gobierno del reino; así se refiere 
la tentativa de casar a doña Juana con el duque de Guyena, una pro- 
puesta que formula el cardenal Trapacense (es decir, Atrebatense) inju- 
riando a los príncipes y a Carrillo; el cronista se duele de la reacción 
del rey ante un discurso de esta naturaleza, que también menoscababa 
su propia dignidad: 


En deudo de lo cual, el rey, como fuese usado de sofrir injurias, 
ningún sentimiento mostró, ni tanpoco los grandes que presentes 
estavan, antes el rey determinó de fazer este casamiento (176). 


Era la mejor forma de demostrar la destrucción de esta corte; antes 
de cerrarse los desposorios, la madre se ve obligada a jurar que aquélla 
era hija suya y del rey; nada se dice de lo que pudiera afirmar Enrique IV, 
al contrario de la Castellana (ver pág. 3520), porque a Valera le basta 
con recordar que había confesado públicamente que doña Juana era 
«hija adulterina de la adúltera reina doña Juana, e no suya» (179). Bien 
distinto es lo que ocurre en el bando de los príncipes, con el feliz alum- 
bramiento de su primera hija, Isabel. Mientras, el reino se descompo- 
ne en continuas guerras nobiliarias en que intervienen los principales 
linajes: los Manrique o los Haro en Castilla, el duque de Medinasido- 
nia y el marqués de Cádiz en Andalucía. Son tiempos de agitación pro- 
piciada por estos reyes nefastos, porque Valera imbrica en su relato las 
revueltas provocadas por las maniobras absolutistas de Luis de Francia. 
Las hazañas caballerescas, como la victoria que se cobra el bastardo de 
Juan II, Alfonso, cerca de Barcelona, suceden fuera del reino, ya que 
en Castilla Enrique IV se dedica a guerrear contra su condestable, don 
Miguel Lucas, instigado por Pacheco, siendo amonestado con dureza 
por Pedro de Escavias, el alcaide de Andújar ($ 11.2.2, pág. 3542). 


8 Visto, también, como una prueba a la que debe someterse la princesa para de- 
mostrar que sólo ella podía garantizar la continuidad dinástica: «Como en este tienpo 
no solamente muchos de los grandes d'estos reinos mas generalmente todos los pueblos 
estoviesen deseosos de ver el parto de la princesa, mayormente los que en la villa de 
Dueñas estavan con ella con muy mayor ansia lo esperavan; e como ya se acercase el día 
e las señales pareciesen, estavan en gran cuidado, regelando su peligro», íd. 
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La muerte del duque de Guyena, envenenado por su hermano, re- 
ferida justo en el cap. lxxv, cierra la última posibilidad con que conta- 
ba Enrique IV de afirmar los discutidos derechos sucesorios de doña 
Juana. 


11.1.4.1.4: La legitimidad de los príncipes (Ixxvi-c) 


En consecuencia, los últimos veinticinco capítulos dibujan un trá- 
gico panorama de la vida de la corte, que llevan al cronista a interesar- 
se por la recuperación de Perpiñán por el rey don Juan o a resumir las 
continuas luchas que sacuden Andalucía, en buena medida porque Pa- 
lencia las conocía de primera mano. Se trata de un tiempo en que in- 
teresa construir una imagen de los príncipes perseguidos, sometidos a 
destierro, mientras Enrique IV se desvive por casar, inútilmente, a su 
hija. Esta situación de inestabilidad es aprovechada por sus enemigos 
para extender el desorden, como ocurre en Córdoba, en donde se en- 
frentan los cristianos nuevos con los viejos; el asesinato de don Miguel 
Lucas de Iranzo se debe a estas revueltas en las que el pueblo actúa cri- 
minalmente instigado por los poderosos: 


E como fuesen así muchos armados, discurriendo por la çib- 
dad, diziendo que querían saber qué mandaba hazer el condesta- 
ble, como entrasen todos en una iglesia donde él acostumbraba a 
oír misa e hazer sus ayuntamientos, como el condestable pusiese 
las rodillas para hazer oración, uno del pueblo que más gerca d'él 
se halló le dio un tan gran golpe con una ballesta de azero en la ca- 
beça, que dio con él en el suelo. E todos los que gerca d'él estaban 
le firieron con lanzas y espadas, de tal manera que no quedó en él 
señal de persona humana (244). 


Frente a esta calamitosa situación, emerge la figura de don Fernan- 
do, socorriendo con diligencia a su padre en el cerco de Perpiñán y es- 
grimiendo valores contrarios a los sostenidos en la corte castellana. Es 
uno de los episodios narrados con mayor esmero porque debe demos- 
trar la capacidad del principe por acometer empresas militares, confor- 
me a las disposiciones de los tratados de re militari: 


El príncipe don Fernando llevaba sus batallas ordenadas, e 
como sus corredores discurriesen por diversas partes, todos los 
franceses que topaban e ivan por se juntar con sus capitanes los ma- 
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taban o prendían (...) E ya el príncipe gerca de los franceses, perdi- 
da la soberbia que solían tener, como quiera que fuesen muchos 
más que los españoles, no osaron dalles batalla, aunque ningún 
regelo pudiesen aver de çelada, como las batallas del príncipe en 
canpo llano todas paresciesen (257-258). 


Sólo cuando don Fernando se aleja de Aragón, se vislumbra la sinies- 
tra silueta del rey francés burlando a Juan II. 

La crónica se desentiende decididamente de la corte castellana para 
seguir el itinerario de los príncipes; tal es la perspectiva que se utiliza 
para relatar el encuentro, propiciado por Andrés Cabrera, de Isabel 
con su hermano, al margen de las maniobras de Pacheco. Valera, antes 
de entretenerse con el último intento de Enrique IV por casar a su hija 
con Alfonso V, prefiere referir el modo en que don Fernando imparte 
justicia en Zaragoza y se ocupa de los asuntos del reino, afanado «por 
probeer en las cosas según el mandamiento del rey su padre» (275), ac- 
tuando, por tanto, de modo muy distinto a como lo había hecho su 
hermanastro don Carlos. 

La muerte de Juan Pacheco, al igual que ocurriera con la de su her- 
mano, se muestra como castigo a la soberbia con que se había enseño- 
reado del reino, mientras promovía, además, el enlace de doña Juana 
con el rey portugués, que iba a propiciar tantos males recientes: 


En el cual tienpo nuestro Señor quiso que el maestre de Santia- 
go no viese el casamiento por el rey de Portugal tanto deseado, en 
daño universal d'estos reinos, porque en él se verificase aquella sen- 
tencia del santo Job que dize: «Dios disipa los pensamientos de los 
malos, porque sus manos no puedan acabar lo que desean». E su 
voluntad fue que de la misma enfermedad de que murió el maestre 
de Calatrava, su hermano, muriese él (277). 


La lucha nobiliaria por apoderarse del maestrazgo de Santiago —y 
Valera se decanta por la opción de don Rodrigo Manrique— descubre 
las disensiones con que los principales linajes del reino compiten por 
el poder. La enfermiza atracción que siente ahora Enrique IV por el 
marqués de Villena, el hijo de Pacheco, mueve al monarca a apoyar la 
candidatura de este nuevo valido, cuya prisión por el conde de Osor- 
no no puede soportar: 


E sabida por el rey la prisión del marqués, pensó salir fuera de 
sí, como honbre sin sentido, e como naturalmente fuese de flaco 
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coracón, comencó de llorar agramente, e por mucho que lo conso- 
lavan los que cerca d'él estavan, ninguna consolación quería oír ni 
rescibir e todas las cosas tenía en poco en conparación de la libe- 
ración del marqués (282-283). 


La imagen es precisa, por cuanto este marqués será el principal apo- 
yo con que contará doña Juana al morir Enrique IV. Valera cerrará su 
Memorial —y coincide en ello con la Castellana (476-478)/— con la alec- 
cionadora muerte de un monarca obstinado en no reconocer los dere- 
chos sucesorios de su hermana y en no querer confesarse; ambas accio- 
nes son similares, pues quien no se cuidaba de socorrer su alma menos 
iba a velar por salvar el reino, desoyendo la trágica petición que le for- 
mula su capellán: 


«E por eso, señor, con Dios vos requiero no queráis callar la ver- 
dad, como entre todos vuestros pecados éste sería el más detestable 
e más enorme, como de todos los otros podríades ser avsuelto por 
Dios todopoderoso, si fielmente lo confesáis, aviendo d'ellos ver- 
dadero arrepentimiento, e d'éste nunca, pues por vuestro callar de- 
xáis llama encendida en que vuestros reinos se quemen, e daréis lu- 
gar a los malos para perseverar en su acostunbrada tiranía». Oídas 
estas cosas por el rey, ninguna cosa respondió, mas comengó a re- 
bolverse en la cama, torciendo la boca e los ojos, moviendo los 
braços a una parte y a otra, e començó de tremer, como ya su muer- 
te fuese cercana. E luego fue mandado poner el altar, pensando 
provocarlo a devogión, e ni por eso mostró señal de católico ni me- 
nos arrepentimiento de sus culpas e pecados (293-294). 


Parecía cumplirse así la maldición con que Lope de Barrientos (ver 
pág. 3494) condenara a quien había sido su discípulo (ver pág. 2295). 

El enterramiento del rey, «sin ponpa alguna», es símbolo de un rei- 
nado del que Valera sólo salva los «nobles edefigios» erigidos, coro- 
nando la crónica una semblanza —la única, por cierto, en la que se 
destacan sus cualidades letradas: ver pág. 3479— que se remata con la 
lección que Valera —ya estaba en la Castellana— quería engastar en 
la ideología del presente en el que se encuentra: 


Tovo muchos privados, a quien con larga mano dio muy gran- 
des dádivas. Fue sienpre regido por su voluntad, fuyendo de todo 
sano consejo (295). 
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Justamente, de modo contrario obrarán los Católicos, que se mues- 
tran de este modo expertos conocedores de una historia que supieron 
ajustar (Valera y Pulgar serán eficaces colaboradores) a su programa de 
gobierno”. 


11.2: Las COMPILACIONES HISTÓRICAS GENERALES 


A lo largo de la segunda mitad del siglo xv, príncipes, nobles y ca- 
balleros letrados se acercan a la historia con el ánimo de recabar, en las 
imágenes del pasado, enseñanzas para entender el presente en que se 
encuentran o justificaciones con que amparar decisiones o posturas 
que se han visto obligados a adoptar. De este modo, la cronística sale 
del marco cortesano para recorrer otros ámbitos linajísticos, preocupa- 
dos por la necesidad de incardinar su ideología en una línea temporal 
que permita, en consecuencia, transmitirla a unos descendientes. Al 
igual que se compuso en este período la Historia del ínclito maestre don 
Álvaro de Luna ($ 10.5.5.2), se construirá un conjunto de crónicas ge- 
nerales concebidas como relatos nobiliarios. 


11.2.1: La «Crónica de los Reyes de Navarra» 


D. Carlos de Navarra, Príncipe de Viana, hijo de Juan 11 de Aragón y 
medio hermano por tanto de Fernando el Católico, fue puesto en liber- 
tad por su padre en 1453 tras haberlo mandado arrestar en 1451. A par- 
tir de esta fecha, D. Carlos permaneció regularmente en Pamplona; allí 
debió de reunir toda la documentación necesaria para redactar esta pie- 
za historiográfica, con un propósito que él justificaba imprescindible, 
el de dotar a Navarra de un pasado histórico y presentarse él como legí- 
timo sucesor del reino, dos circunstancias que se estaban poniendo en 
duda, tanto por la política anexionista de Aragón o de Francia, como 
por la disputa en torno a la herencia de Carlos III el Noble: 


...et tú, Navarra, no consentiendo que las otras nationes de España 
se igoalen contigo en la antigúidat de la dignidat real ni en el 


M Por ello, David Hook ha planteado que el preámbulo de la Crónica de los Reyes Ca- 
tólicos quizá formara parte del Memorial, ver «The Preámbulo mutilado of Diego de Vale- 
ra's Crónica de los Reyes Católicos», en Letters and Society in Fifieentb-Century Spain, págs. 69-78. 
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triumpho e merescimiento de fieles conquistas ni en la continua 
possessión de tu acostumbrada lealdat ni en la original señoría de 
tus siempre naturales reyes e señores por la justigia de los cuoales 
con muy grant esfuerco has sobrevencido muchos e grandes infor- 
tunios e dayños. Et nós, no sufriendo el herror de los passados, los 
cuoales no sabemos por cuoal razón quisieron assí dexar desiertas 
las memorias por no haver querido scrivir los grandes fechos de es- 
tos sus reyes, por ende nós (...) siempre leyendo e scribiendo, dimos 
comiengo e fin en la hobra presente, en la cuoal nos paresce ser ne- 
cessario introduzir nuestro processo por cierto fin e principio e po- 
ner en devida orden e inquerir mejor segunt las istorias de que de- 
liberamos tractar, nos ha convenido scudrinar los antiguos libros is- 
toriales... (75-76)9, 


Tenía razón el Príncipe al afirmar que ningún rey o noble se había 
ocupado de historiar el reino de Navarra. Existía, eso sí, una antigua 
tradición analística ($ 2.2.3) y un centón escrito por fray García Eugui 
($ 7.1.3.1) pero no una obra sistemática que recogiera, al modo alfon- 
sí, los sucesos y las noticias de los reyes navarros; como medio de de- 
mostrar su capacidad de regir los destinos de ese reino, privado hasta 
él de identidad histórica, y de reivindicar a la vez sus derechos suceso- 
rios, acomete don Carlos esta labor: 


..tractar nos fue complidero et de las cosas susodichas en esta spe- 
cial scriptura et para tractar cómo los reyes de Navarra, cuyo here- 
dero soy y espero a regnar, et cuoáles et cuántos avemos fallado en 
este regno pocas et asaz flacuas scripturas que no nos ha seido poca 
confusión... (76). 


Quizá pensara que la poca consideración con que su padre lo ha- 
bía tratado tenía que deberse a la conciencia de superioridad histórica 
con que los Trastámara se habían asentado en los distintos reinos pe- 
ninsulares. De ahí, la urgencia de situar a Navarra en la encrucijada de 
las crónicas generales. Para ello, don Carlos toma como base una in- 
mediata compilación reunida por Garci López de Roncesvalles, teso- 
rero real, que llegaba hasta 1404, pero que era muy irregular en su 
desarrollo. Frente a esta Crónica, el de Viana se apropia del sistema his- 


$5 Cito por Carmen Orcástegui Gros, La crónica de los Reyes de Navarra del Príncipe de 
Viana. Estudio, fuentes y edición crítica, Pamplona, Diputación Foral de Navarra, 1978. 
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toriográfico dispuesto por Alfonso X: estructuras cronológicas y conti- 
nuas remisiones a la historia universal, el orden en el que todos los rei- 
nos debían encontrar un sentido preciso%, 


11.2.1.1: El contenido de la Crónica: la reivindicación sucesoria 


Dividida en tres libros, el primero se consagra a rastrear los orígenes 
del reino y las claves de una identidad extendida hasta la muerte de 
Sancho Garcés, el de Peñalén, con un breve resumen de su asesinato: 


E este rey don Sancho, como dicho es, hubiendo guerra con el 
rey de Castilla don Sancho, su primo, imbió hun su caballero, el 
cuoal hera señor de Funes, a la frontera de su regno por cuoanto no 
podría alcançar el fin de sus amores que avía de la muger del dicho 
caballero e, queriendo imitar al rey David en el fecho de Hurías, fa- 
lló este espediente e echóse con la muger del dicho caballero; el 
cuoal hun día, passando con el dicho rey don Sancho sobre la riba 
de la peña que le dizen Penalén o Villanueba, cabe Villafranca, el 
dicho caballero dixo al rey: «A señor rey alevoso, vasallo traidor». 
E dichas estas palabras, echóle de la peña avaxo, e assí el dicho rey 
murió en el ayño de MLXXVI (116). 


Se preocupa, sobre todo, de encajar este rimero de hechos en una 
distribución analística y de conectar ésta con otras series cronológicas 
referidas a otros señoríos o a las sucesiones de los papas. 

El libro segundo, con dieciocho capítulos, relata el modo en que el 
reino pasa al aragonés Sancho Ramírez, de quien se recuerda que era 
nieto de Sancho III el Mayor, en cuanto hijo de Ramiro I, su bastardo; 
se refiere, de modo especial, la batalla en que vence al castellano San- 
cho Il, cerca de Viana, vengando con ello la muerte de su padre: 


...€e siendo sobre Viana, el rey de Castilla veno ende con grandes 
compañas e hubieron batalla, e Dios, que no fallesce a la verdad, hor- 
denó que los castellanos fueron vencidos, e el rey de Castilla, con 


grant vergúenga, fuyó en hun caballo con pocos de los suyos e algu- 
nos dizen que el caballo hera sin silla e sin freno por mejor fuir (118). 


Indica C. Orcástegui: «La obra del Príncipe se mantiene, en cambio, dentro de la 
tradición alfonsina, en cuanto que amplía respecto a Garci López lo referente a la Anti- 
gúedad, sin dejar de ser una compilación», pág. 13. 
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Ahí se inaugura un nuevo tiempo histórico al que el príncipe quie- 
re vincular un presente, en el que las agresiones contra el reino han 
sido continuas, cuando en otro momento los reyes navarros protago- 
nizaron una importante expansión territorial; es el caso de Pedro I, 
quien conquistó Huesca y Barbastro, a la vez de prestar eficaz ayuda al 
Cid en la toma de Peña Cadiella; las tradiciones épicas enmarcan estos 
hechos vistos desde la vertiente navarra: 


No solamente fue valiente caballero ni se contentó de sola su 
virtud mas, assí como fue por ella amado, amó a los que posseían 
aquella mesma virtud; e por ende, recebió al Cid Ruy Díez en su 
comienda, e le prometió de ayudar cuando lo hubiesse menester, 
ca, en aquel tiempo, el Cid hera airado del rey don Alfonso de Cas- 
tilla porque tomó el juramento cuoal ninguno de Castilla no osó 
tomar del dicho rey por saber si avía seído en consejo de la muerte 
de su hermano el rey don Sancho, el cuoal mató Adolsi en Camo- 
ra (131). 


Por supuesto, merece oportuno registro la conquista de Zaragoza 
por Alfonso I, así como el recuerdo de las continuas discordias con 
que los castellanos asediaban a doña Urraca. Estos reinados, con todo, 
sirven de simple antecedente para presentar la figura de García Rami- 
rez, el Restaurador, en quien se recupera la línea dinástica Jimena que 
había quedado quebrada tras la muerte de Sancho Garcés; hay un avi- 
so contra las pretensiones aragonesas de apoderarse de Navarra en esta 
presentación: 


Después de muerto el dicho rey e emperador don Alfonso inti- 
tulado el Batallador, el cuoal de sí no dexó fijos, e no es de dudar 
que estos tres reyes de Aragón e de Nabarra regnaron casi tiránica- 
mente en el regno de Nabarra, ca segunt razón, este buen rey de 
quien agora scriviremos e su padre, el infante don Remiro, fijo del 
infante don Sancho, segundogénito del rey don García de Nágera, 
devieron regnar; por ende, nuestro Señor, como aquel que tiene el 
peso de la justicia, quiso que el regno de Nabarra tornasse al verda- 
dero horígine de sus naturales reyes (139). 


Que era, al fin y al cabo, lo que tenía que ocurrir con el promotor 
de esta crónica, amenazado por su padre con desbancarlo de la línea 


sucesoria. Él era el heredero de las principales virtudes de los reyes na- 
varros; así, de Sancho el Sabio, le interesa señalar que «fue buen cathó- 
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lico e hobediente fijo a la iglesia de Dios» (145), para extenderse prolija- 
mente con las sucesivas conquistas y la continua ayuda que Sancho VII 
prestara a Alfonso VIII de Castilla; en la batalla de las Navas, aquí Ila- 
mada de Úbeda, no hay duda sobre a quién debe corresponder la pri- 


macía peninsular: 


E cuoando el rey de Nabarra e los otros reyes de España su- 
pieron estas nuebas, le embiaron a dezir que lugo serían con él, e 


adregaron su gente de caballo e de pied (157). 


A su decisiva intervención se debe la victoria final que esta coali- 
ción se cobró sobre los moros, conquistando las cadenas que queda- 
rían ya unidas al escudo del reino: 


E el rey de Nabarra tomó el cadenado de los gamellos e las tien- 
das, e conquistó las cadenas por armas e assentólas sobre las aries- 
tas con hun punto en medio de sinople. E dende los cristianos as- 
sentaron su real sobre la ciudat de Húbeda e tomáronla por fuerga 
de armas (158-159). 


El libro tercero, que llega hasta su abuelo Carlos el Noble, atiende 
a la evolución de las tres dinastías foráneas, presentadas como ajenas a 
la identidad del reino: 


...e los nabarros, queriendo goardar su naturaleza e aver rey descen- 
diente de recta línea, imbiaron al dicho rey don Jaime de Aragón 
que les quitasse la jura que le avían fecho (165). 


Con todo, importa recordar la presencia de Teobaldo 1 en las gue- 
rras de Ultramar, así como las disputas de su sucesor, Teobaldo II, con 
Alfonso X, no porque éste quisiera apoderarse del reino, que de ello 
nada se dice, sino por el ominoso tributo con que se pretendía sojuz- 
gar a Navarra: 


„ca entre otras cosas contenidas en los dichos tractos se dezía que 
el rey de Nabarra o a su gobernador o senescal en su nombre, hu- 
biese ir al rey de Castilla cada aiño una vez a sus Cortes o llama- 
miento, e cuoando quiere que el rey de Castilla lo hubiese menes- 
ter o lo requeriesse (169). 
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Cuanto más se acerca a su presente don Carlos, más se interesa por 
las luchas rivales entre bandos o burgos de Pamplona, sobre todo ante 
la oposición con que es recibido Felipe de Evreux, casado con doña 
Juana. Son tiempos de tiranía, en que algunos de los reyes ni siquiera 
se avienen «a jurar los fueros» (195) y en que los graves conflictos su- 
cesorios de Castilla, con el advenimiento de la dinastía Trastámara, 
obligan a los navarros a intervenir en esas contiendas con las que al- 
canza la figura de su padre, a quien dedica el colofón de la crónica y 
de quien quiere mostrarse sucesor directo, tanto en virtudes como en 


derechos: 


Este muy virtuoso rey e señor con mucha voluntad que tuvo en 
decorar e aumentar este su reino en Navarra, tanto trabajó e fizo 
con el rey don Joán de Castilla, su cuñado, que cobró el castillo de 
Tudela, el de Estella, Larraga, Miranda, Viana, Sanct Vicente, e por 
cuoanto al tiempo que vino a regnar no falló en todo su regno sal- 
bo un solo caballero que era señor de Berrio de suso, e viendo 
cómo este reino estaba despojado de gente de estado en tanto gra- 
do que al rey su padre e a él era forzado d'enguerrar e haber caba- 
lleros e otra gente de estado de tierras estrañas, quisolo él reparar e 
no embargante que el rey su padre hobiese dado a don Carlos de 
Beamont, fijo bastardo del infante don Luis su hermano, algunas 
tierras en este regno, aquéllas le confirmando, dio otras muchas tie- 
rras e le dio el oficio de alférez e fizo otras grandes cosas como ade- 
lante será referido (213). 


En buena medida, esos enfrentamientos entre beamonteses y 
agramonteses impedirán que el curso de la historia de este reino siga 
su desarrollo, pero, cuando menos, al heredero natural y legítimo le in- 
teresaba recordar los hechos más significativos que habían prestado 
identidad a un ámbito, social y político, que en él, y no en su padre, 
aseguraba su continuidad. 


11.2.2: Pedro de Escavias 

En ocasiones, la conciencia histórica del personaje público o polí- 
tico se proyecta sobre el pasado en demanda no de significaciones para 
iluminar su presente, sino de razones para construir la circunstancia de 


su propio existir. En este caso, no hay encargo oficial de monarca al- 
guno ni tampoco el historiador ocupa un puesto que pudiera obligar 
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a corresponder confianzas recibidas con la redacción de una crónica. 
Al autor lo que le mueve a involucrarse en el registro del pasado es una 
fuerte curiosidad y un insaciable deseo de erudición, de conocer qué 
hay más allá de los límites temporales de su particular vivir. Pedro de 
Escavias sintetiza, a la perfección, estos rasgos”. Su vida se colma de 
experiencias cortesanas sirviendo como paje a Juan II, partícipe activo 
del universo poemático que conduce a los grandes cancioneros; ha 
sido propuesto, por ello, como compilador del famoso Cancionero de 
Oñate-Castañeda, una vez ocupado su cargo de alcaide de la ciudad de 
Andújar, en donde se encontraría desde 1446%. Sus principales accio- 
nes políticas suceden en el reinado de Enrique IV, al que siempre se 
mantendrá leal, quizá como medio de garantizar una personal con- 
ciencia ética del poder; nunca le sedujeron las banderías ni participó 
en las múltiples campañas con que los nobles hostigaron a Enrique IV 
como medio seguro de aumentar mercedes y galardones?”. 

Don Miguel Lucas de Iranzo, modelo de integridad caballeresca, 
anima su insobornable lealtad; Escavias lo ayudó en varias empresas 
contra los moros y en 1470 casaron hijos de ambos. Carriazo apunta- 
ba a esta especial relación entre ellos para atribuir la autoría de la Crón:- 
ca del condestable al alcaide andujareño”, una opinión que no es com- 


© Resulta fundamental la monografía de Michel Garcia, Repertorio de Príncipes de Es- 
paña y Obra Poética del Alcaide Pedro de Escavias, Jaén, Diputación ProvincialInstituto de 
Estudios Giennenses del C.S.I.C., 1972, por donde se cita. 

8 M. Garcia sostiene esta atribución basándose en la relación del alcaide con don Mi 
guel Lucas, entre otras consideraciones cronológicas: «Escavias siente por el antiguo valido 
de Enrique IV una admiración rayante con la beatería, como lo demuestra el tono exagera- 
damente laudativo que emplea en sus Coplas dirigidas al condestable Miguel Lucas o en el últi 
mo capítulo de su Repertorio de Príncipes de España», ver El Cancionero de Oñate-Castañeda, 
ed. de Dorothy Sherman Severin, intr. de M. Garcia, Madison, H.S.M.S., 1990, pág. xxv. 

% De hecho, cualquiera de las crónicas de Enrique IV se hace eco, necesariamente, 
del apoyo que M. Lucas y P. Escavias prestaban al rey en Andalucía, enfrentados a P. GŁ 
rón o a las maniobras cortesanas de su hermano, J. Pacheco. Resume M. Garcia: «Esca- 
vias era, por tanto, consciente de que el Marqués de Villena y sus partidarios, a pesar de 
haberse reconciliado con el rey, no perdonarían a Miguel Lucas ni a él mismo su deci- 
dido apoyo a la causa de Enrique IV durante las luchas civiles anteriores», pág. xxxii. 

% Y señala: «Para no dejar abandonado nada que pueda proporcionar otra pista, diré 
que Escavias no fue el único escritor de historia que anduvo cerca de Miguel Lucas. En 
Jaén y en su confianza (y hasta es posible que en su parentela política) vivió Fernán Me- 
xía, caballero veinticuatro, autor del Nobiliario vero (Sevilla, 1492); pero éste fue uno de 
los traidores que conspiraron contra su vida, junto al comendador Pareja, y la Crónica 
lo execra como hemos visto y era justo. Pedro de Escavias, en cambio, es la estampa mis- 
ma de la lealtad», Madrid, Espasa-Calpe, 1940, pág. xxvi. Para Mexía ver HPRC, $ 5.2.3. 
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partida por M. Garcia”. Sea como fuere, la fidelidad de Escavias hacia 
el monarca se premia con nombramientos como el de escribano del 
Consejo de Andújar, decisiones del rey de no renunciar al «realengo» 
de la villa, hasta el nombramiento de alcalde mayor perpetuo en 1473, 
honor con el que Enrique IV quizá reconociera la lección moral que 
Escavias le dio un año antes cuando iba a desapoderarlo de la ciudad 
para entregársela a su privado Juan Pacheco; Valera, en el Memorial, re- 
produce el discurso con que Escavias alejaba al rey de los muros de An- 
dújar y le hacía desistir de sus propósitos: 


«Señor rey, todo lo que Vuestra Alteza dize es a mí notorio, si 
lícito sea llamar rey a quien por su voluntad se faze siervo. E sierto 
es las leyes d'estos reinos disponen a los reyes no se nieguen las for- 
talegas por los alcaides, ni creo yo sea notado por desleal aviendo 
fielmente guardado esta fortalega por el condestable, en tanto que 
los desleales a vós con muy grandes injurias vos trataban, yo sien- 
pre guardando vuestro servicio y el bien de la tierra, tirando mu- 
chos daños d'ella, resistiendo aquellos de quien era deservido e du- 
ramente injuriado. ¡Y aquéllos queréis que sean de vós señores, e 
así confirmáis e fazéis verdad todas las cosas que de vós se dizen, 
por que verdaderamente más mostruo o bruto animal debe ser Ila- 
mado que rey!» (207). 


No es de extrañar que Enrique IV, «con gran turbación», volviera 
las riendas y, sin mediar palabra, se retirara. La escena es importante, 
porque demuestra la catadura moral del personaje y apunta los moti- 
vos que le indujeron, hacia 1469, a «acopilar» su «breue tratado» histo- 


riográfico. 


11.2.2.1: El Repertono de Príncipes 


El Prólogo del Repertorio (un título que no corresponde a Escavias) 
aplica los tópicos esperables al nuevo interés que la nobleza puede sen- 
tir por la construcción de un pasado histórico, ajeno a las grandes pau- 
tas marcadas por la realeza; no ha de ser sólo la corte la que garantice 


21 Entre varios argumentos con los que cierra su Introducción señala: «Añadiré que 
entre Escavias y el autor de los Hechos del Condestable existen disparidades muy eviden- 
tes de formación y de cultura», pág. cxiii. 
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este conocimiento de carácter cronístico; este deseo ha sido instigado 
por Dios en el corazón de cualquiera de los hombres; aunque se trata 
de un saber necesario, cuando los nobles quieren ponerlo en práctica 
no encuentran volúmenes adecuados ni memoria de la que fiarse; Es- 
cavias se propone remediar esta falta: 


Por tanto (...) entiendo brevemente tratar de qué gente primera- 
mente fue España poblada e después quién e cuáles principes e se- 
ñores la sojuzgaron e mandaron uno enpós de otro, así como 
procedieron, según que por muchos libros y estorias de los coro- 
nistas istoriadores auténticos dinos de fe lo fallé escrito, de los cua- 
les solamente tomando y recoligendo la flor y cosas más señaladas, 
por que cualquier letor más libre de ofuscaçión del entendimiento 
ligeramente pueda saber y dar razón de los pringipales fechos d'Es- 
paña y de los principes d'ella (23-24). 


Aun sólo como declaración, la veracidad de la historia envuelve el 
interés del cronista de seleccionar, de esos «libros y estorias», ejemplos 
morales y hechos virtuosos, propuestos no tanto para ser imitados, 
como para construir una imagen de «España» muy distinta a la del pre- 
sente en que se encuentra Escavias; de ahí, esa petición al lector para 
que se libere de la «ofuscagión del entendimiento» y sea capaz de ad- 
quirir otra imagen de la nación en la que vive. 

Al fijarse como punto de partida el tiempo de la dominación ro- 
mana, comprende que, para entender esos hechos, debe remontarse a 
sus raíces y atender a algunos de los hechos ocurridos desde la Crea- 
ción del mundo; fija, entonces, una pauta que puede revelar los crite- 
rios de selección del conjunto entero: 


..Me pareció asaz congruo anteponer algunas cosas que desde la 
Creación del mundo fasta la población de Roma pasaron, espeçial- 
mente de las que los corrutos principes con desordenado apetito y 
sobervioso propósito de dominar cometieron (24). 


Se trasluce, en esta vertebración del contenido, el ambiente moral 
desde el que Escavias ordena los hechos. 

La materia histórica se limita a los reinos peninsulares; ninguna no- 
ticia foránea se ordena y sólo se recogen referencias de los emperado- 
res romanos vinculados al dominio del solar hispano; el título de Re- 
pertorio se debe a la práctica de capitular el contenido mediante unida- 
des de sentido, concernientes a un suceso histórico importante o a un 
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reinado en particular. Los ciento cuarenta y siete capítulos de que cons- 
ta la obra avanzan, metódicamente, conforme al siguiente orden: 1) 
período de orígenes: i-xvii; 2) historia romana: xviii-xxxvi; 3) historia 
goda: xxxvii-lxxxi; 4) historia astur-leonesa: lxxxii-cvi; 5) historia nava- 
rra: cvii-cxi; 6) historia castellano-leonesa: cxii-cxlvii; interesa, de modo 
especial, este último desarrollo en el que se entreveran datos relativos 
a Aragón y a Portugal; el compendio concede mayor relevancia a la di- 
nastía Trastámara, detallándose en especial el recorrido de hechos de 
Juan II y de Enrique IV. 

El sistema de fuentes empleado no es muy complejo: la sección ini- 
cial toma datos del «De apologiis» del De preconiis Hispaniae de fray 
Juan Gil de Zamora, alternándose la primera crónica general de Alfon- 
so X y la Crónica general de 1344 en las secciones antiguas”, hasta co- 
nectar con el tronco de la cronística real que le permite alcanzar su pre- 
sente; incluye tradiciones populares y legendarias, con el conocimien- 
to de la materia épica engastado en las crónicas, pero eficazmente 
aprovechado, como ocurre con el caso de la «exención de España» 


conseguida por el Cid de las Mocedades: 


Después d'esto, ovo el Cid otra batalla con todo el mayor po- 
der de Francia e vencióles, sin que ninguna d'estas batallas el rey 
don Fernando ni sus gentes llegasen. E como todos ivan fuyendo 
delante del Cid, e llegaron las nuevas al concilio, e suplicaron al 
papa que enbiase a mandar al rey don Fernando que se tomase, ca 
non quería su tributo. E cuando el rey don Fernando lo oyó, con 
consejo del Cid, enbió al papa al conde don Rodrigo e a don Álvar 

ñez e algunos letrados, con los cuales le escrivió que le enbiase un 
cardenal con su poder bastante el enperador y rey de Francia y los 
otros reyes, para que podiesen otorgar e afirmar que nunca jamás 
tal demanda fuese a España movida so muy grandes penas e, si no 
lo quisiesen fazer, que él los iría todavía a buscar, e que no se par- 
tería de allende de Tolosa fasta saber su respuesta (191). 


2 Pondera M. Garcia: «La historia de la Reconquista se extiende, por lo tanto, a 112 
folios, es decir, las 3/4 partes del total, y los reinados de Juan II y Enrique IV, ellos solos 
ocupan 20 folios, o sea, 1/7 del conjunto», pág. liii. 

2 No es dable saber si Escavias consultó directamente los textos del Tudense o del 
Toledano, aunque sean éstos los dos únicos historiadores mencionados, puesto que esas 
referencias se encuentran también en la Crónica general; M. Garcia, págs. lxvi-lxviii. 
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11.2.3: Don Lope García de Salazar 


Si a Escavias, la composición de su crónica le permitió trasladarse a 
un pasado de más digna memoria que el presente, a este vizcaíno, apo- 
dado «El Sabio», soldado fiel de Juan II, no le quedó otro consuelo 
que la redacción de su portentoso compendio, cuando su hijo, don 
Juan de Salazar, «El Moro», lo encerró de por vida en su Casa-Torre de 
San Martín de Muntañones, en donde murió en 1476. Había nacido 
en 1399 y buena parte de su vida había sido absorbida por los conti- 
nuos litigios de bandos vizcaínos, enfrentado primero a la familia de 
los Marroquines*, después a la institución de la realeza”, por último 
a los miembros de su misma familia, al alzarse el primogénito contra 
su decisión de transmitir el mayorazgo familiar a la línea representada 
por el segundogénito, Lope de Salazar; también fue abandonado por 
su mujer” antes de ser encerrado en la casa de San Martín y trasla- 
dado, por sus intentos de fuga, a la torre de Salazar de Portugalete, 
en donde sería envenenado con yerbas, junto a una hija bastarda de 
doce años. 


M Señala Luis Suárez sobre este proceso social: «De este modo, se habían venido 
formando las complejas parentelas que, en la época de Enrique IV, eran sinónimas de 
banderías. Cada linaje se definía a sí mismo por el lugar en donde se hallaban, sólidas, 
las raíces de su estirpe, en un apego a la tierra que impedía el desarrollo de la moder- 
nidad. Tenía a su frente un jefe de guerra, custodio del patrimonio común y de la san- 
gre, que era conocido como Pariente mayor; no siempre se trataba del agnado de más 
edad», Enrique TV, pág. 179. Ver José A. Marín Paredes, «Semejante Pariente Mayor». Pa- 
rentesco, solar, comunidad y linaje en la institución de un Pariente Mayor en Guipúzkoa: los se- 
ñores del solar de Oñaz y Loyola (siglos xrv-xv1), Donostia, Diputación Foral de Guipuz- 
koa, 1998. 

25 En 1451 se opuso al nombramiento de corregidor en Vizcaya dictado por Juan II 
y años después Enrique IV lo desterró, junto a otros cabecillas de clanes vizcaínos, por 
su continua rebeldía contra la corte. 

% Resume Consuelo Villacorta: «La causa de esta rivalidad fue de índole privada. 
Al parecer, Lope García de Salazar en un alarde de promiscuidad senil, pues rondaba los 
setenta años, llegó a convivir hasta con siete mancebas a la vez, a las que tenía hospeda- 
das en el domicilio conyugal», ver su ed. de Lope García de Salazar, Libro XI de la «Isto- 
ria de las Bienandanzas e Fortunas», Universidad del País Vasco, 1999, pág. xv. 
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Parece que el Repertorio se construyó en dos períodos: entre 1467 
y 1470 se redactaría toda la obra hasta Juan II, añadiéndose el último 
capítulo, dedicado a Enrique IV, a principios de 1475. La lealtad de Es- 
cavias hacia el rey se mantiene en todo momento incólume; destaca, 
en este sentido, la semblanza de Enrique IV con que se cierra la cróni- 
ca; no hay en él ni una queja ni una invectiva, sino continuas justifi- 
caciones a su comportamiento: 


Fue muy dulze y benino a sus criados, y aquéllos que gerca d'él 
partigipavan, a muchos de pequeños fizo y puso en grandes esta- 
dos, así en lo seglar como en lo eclesiástico. Aunque con algunos 
no tubo buena dicha, casi todos los que fizo grandes de pequeños 
estados le salieran gratos y conogidos, aunque todo el restante se le- 
vantara contra él, no lo pudieran enpezer: nunca a ninguno quitó 
cosa que le diese, ni jamás la repitió, ni gaherió franqueo y previ- 
llegio, muchas çibdades de sus reinos quitándoles y relaxándoles 
sus pechos y tributos porque le sirvieron bien y lealmente en sus 
trabajos y necesidades, especialmente a las gibdades de Andújar y 
Jahén. No era vendicativo, antes perdonava de buena voluntad los 
yerros y desservigios que le fazían. Muchos cavalleros y escuderos de 


sus reinos, en sus guardas, de pobres se fizieron ricos con los gran- 
des sueldos y acostamientos que les dava (369). 


El retrato se ajusta al fijado por D. Enríquez del Castillo y al valor 
que el rey concedía a este alcaide de Andújar. En 1473, Enrique IV pro- 
metió nombrarle conde de la Figuera, pero la sublevación andaluza de 
ese año dio al traste con sus buenas esperanzas, amén de ocurrir el ase- 
sinato de Miguel Lucas de Iranzo, señalado como punto de partida 
para la destrucción del reino entero: 


En tal manera se iva engendiendo esto de lugar en lugar qu'es- 
tubo la cosa en gran peligro de condir todo el reino, y en muchos 
lugares rezibieron gran daño y lo rezibieran mayor, si no fueran re- 
zibidos y anparados en algunos alcágares y fortalezas (368). 


Importante, pues, este Repertorio, conservado en el escurialense X-ii-1, 
y ejemplo magnífico del modo en que la nobleza se apropia de las imá- 


genes de la historia, de una manera muy similar a como lo había he- 
cho ya don Juan Manuel en su Crónica abreviada. 
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11.2.3.1: La Crónica de Vizcaya 


La serie continua de guerras en que estuvo sumido el clan de los 
Salazar, con unos derechos defendidos enérgicamente por don 
Lope”, le movieron a redactar una suerte de crónica general y linajís- 
tica del territorio vizcaíno, terminada en febrero de 1454, con una pre- 
cisa finalidad: 


E por ende yo, Lope García de Salasar, aviendo voluntad que 
los que decienden de los dichos linajes suso contenidos sopiesen 
dónde fueron levantados e cómo sucedieron de unos en otros, e 
por que la luenga antigüedad non les cayesse en olvido, cuanto más 
que bienen antiguamente de tan noble sangre e limpia de los reyes 
e señores, donde estos linajes susodichos venimos. E otrosí, porque 
cada cuáles sea necessario puedan dar rasón de sus linajes, acordé 
de pope en escripto todo aquello, que de los dichos reyes e seño- 

e linajes susodichos yo pueda fallar por todas las corónicas de 


España (33-34)%, 


Al menos en este señorío de Vizcaya no parece cierta la desidia que 
por los linajes, en torno a estas fechas, denunciara Fernán Pérez de 
Guzmán en sus Generaciones; aquí sucede lo contrario: se trata de pre- 
servar una memoria que permita afirmar unos derechos territoriales, 
junto a unos usos y costumbres de los que depende el mantenimiento 
de una identidad, no tanto colectiva como familiar”; parece claro, así, 
que quien era capaz de anudar todo ese orden cronístico de relaciones 
podría, también, situarse por encima del mismo y ostentar un dominio, 
cuando menos historiográfico, sobre esa realidad social, preservada por 


7 Ver J.R. Díaz de Durana Ortiz de Urbina, «Sobre la justificación del poder nobi- 
liario e hidalgo en la obra cronística del canciller Pedro López de Ayala y Lope García de 
Salazar», en El poder en España y América: mitos, tópicos y realidades, ed. Ernesto García Fer- 
nández, Bilbao, Univ. del País Vasco, 2002, págs. 69-94. 

% Se cita por la ed. de Sabino Aguirre Gandarias, Las dos primeras crónicas de Vizca- 
ya, Bilbao, Caja de Ahorros, 1986, que incluye unos Anales breves de Vizcaya. De los tre- 
ce testimonios que se conocen sigue el más antiguo, el ms. 11-1772 de la Biblioteca de 
Palacio. 

% Sobre todo, si se tiene en cuenta que dos años antes había fundado el mayorazgo 
familiar a favor de don Lope, su segundo hijo. Ver Arsenio Dacosta, Los linajes de Bizkaia 
en la Edad Media: poder, parentesco y conflicto, Bilbao, Univ. del País Vasco, 2003. 
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la escritura*%, pero transmitida por cauces oralistas de los que da testi- 
monio por la importancia que concedió a la trama legendaria para la 
compilación de estas noticias: 


...€ Otrosí por dichos e oídas de algunos omes ancianos que bieron 
e oyeron, e fueron quedando en memoria de unos en otros, e por 
todas las otras maneras que lo yo pueda conponer (34). 


De este modo, en el amplio soporte que presta la primera crónica 
general y el tronco de la cronística real, se van insertando noticias le- 
gendarias, que constituyen las versiones más antiguas, recogidas por es- 
crito, de muchos de los mitos fundacionales de la cultura vasca, como 
la llegada a Mundaca, tras una noche de tormenta o fugitiva, de una 
hija legítima del rey de Escocia: 


E que estando allí que durmió con ella en sueñas un diablo, 
que llaman en Viscaya el Culuebro, Señor de la Casa, e qu'él em- 
preñó. E pero d'estas dos cosas no se sabe cuál d'ellas fue más cier- 
ta, pero como quiera que fue, la infanta fue preñada, e parió un fijo 
que fue ome mucho fermoso e de buen cuerpo, e llamáronle don 
Curia, que quiere desir en bascuence don Blanco (35). 


En otras ocasiones, se trata de memoriales vinculados a una deter- 
minada familia, como es el caso del Libro del linaje de los señores de Aya- 
la compuesto por Fernán Pérez de Ayala y que presta las noticias nece- 
sarias para el título que dedica a tales «señores». 

Trata en los dos primeros títulos del linaje de los Haro y Lara, vincu- 
lados en el tercero a los Castro por la circunstancia de haber sido los 
tres feudatarios del rey de Castilla; consagra el título cuarto a los Salce- 
do, señores de Ayala, una de sus raíces familiares; lo mismo ocurre en 
el quinto y en el sexto, dedicados a los Marroquines y Muñatones, con 
los que alcanza el matrimonio de sus padres, y a los Calderones de No- 
graro; el séptimo título se refiere al linaje paterno de Zamudio, inclu- 
yendo su matrimonio y conflictiva descendencia: 


100 Como afirma S. Aguirre, «para Lope García de Salazar la concepción histórica de 
Vizcaya es la del pariente mayor, quien la ve conducida bajo la dirección de sus señores 
y de los demás linajes de sangre, enzarzados en sus luchas de influencia, y ejes maestros 
que forman la trama del pasado y presente de su tierra», pág. 27. 

101 Ver Jon Juaristi, La leyenda de Jaun Zuría, Bilbao, Caja de Ahorros Vizcaina, 1978. 
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Este Lope García de Salasar e doña Joana Ibañes de Butrón ca- 
saron en uno en el año del Señor de mill e CCCC e XXV años, 
cuando cunplía el dicho Lope García XXV años de su nascimiento 
e la dicha doña Juana Ibañes XVIII años. Este Lope García, seyen- 
do con esta doña Joana Ibañes, fiso la casa de Sant Martín con to- 
dos sus edificios, e derribó todo lo primero, e fiso a medida de su 
altor las puertas que son en la sala de la torre mayor, por donde sa- 
len a las salas de fuera, por que los que d'él venieren sepan el altor 
que era su cuerpo (89). 


Lo que no sabía entonces es que, en esta torre, iba a ser encerrado 
por su primogénito. 


11.2.3.2: La Istoria de las bienandanzas e fortunas 


La cultura historiográfica de este banderizo fue notable, pero aún 
más su sostenida afición —muy similar a la de cualquier erudito del 
cuatrocientos— a conocer los hechos del pasado tal y como declara en 
el prólogo de la Istoria!”: 


E porque yo, Lope García de Salazar, (...) oviendo mucho a vo- 
luntad de saber e de oír de los tales fechos desde mi mocedad fasta 
aquí, me trabajé de aver los libros e estorias de los fechos del mun- 
do, faziéndolos buscar por las provincias e casas de los reyes e prín- 


12 El libro ha sido editado por Ángel Rodríguez Herrero en cuatro volúmenes: Bil- 
bao, Diputación Provincial de Vizcaya, 1967 y Bilbao, Diputación Foral de Vizcaya, 1984; 
como memoria de licenciatura lo ha sido también por Ana María Marín Sánchez, Zsto- 
ria de las bhienandangas e fortunas (Ms. 9-10-2/2100 R.A.H.), Zaragoza, Universidad, 1992 
(con ed. electrónica en Lemir: http://parnaseo.uv.es/Lemir/Textos/bienandanzas/L+ 
bros). Como tesis doctoral ha fijado una edición crítica Consuelo Villacorta Macho, 
adelantados los criterios en «Para una nueva edición del Libro de las Bienandanzas e For- 
tunas, de Lope García de Salazar», en La Lucha de Bandos en el País Vasco: de los Parientes 
Mayores a la Hidalguía Universal. Guipúzcoa, de los bandos a la Provincia (siglos xrv a Xvi), 
ed. de José Ramón Díaz de Durana Ortiz de Urbina, Vitoria, Univ. del País Vasco, 1998, 
págs. 97-119; a Villacorta se debe $ 109.2 de Diccionario Filológico, págs. 827-832. Básica- 
mente, los editores han tomado como base el Códice de Mieres, copia encargada por 
Ochoa de Salazar, el nieto del autor. Tras la filiación de treinta y nueve mss., C. Villa 
corta ha procedido a una clasificación de los mismos en cuatro grupos, dando cuenta de 
la dificultad que supone trabajar con testimonios que, en la mayor parte de los casos, no 
conservan la totalidad de la obra; recuérdese que había editado previamente el Libro XI 
de esta producción (ver n. 96 de pág. 3546). 
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cipes cristianos, de allende la mar e de aquende, por mis despensas, 
con mercaderes e mareantes, e por mí mesmo a esta parte. E a pla- 
zer de nuestro Señor alcancé de todos ellos lo que obe en memo- 
ria, por lo cual de todos ellos e de la memoria de los antepasados, 
e de las oídas e vistas mías, e obrando sobre mí la Fortuna, estando 
preso en la mi casa de Sant Martín (...) esperando la misericordia de 
Dios e por quitar pensamiento e imaginación, conponí este libro e 
escribilo de mi mano. E comengélo en el mes de jullio del año del 
Señor de mill e cuatrogientos e setenta e un años (12)1%, 


Es excepcional la declaración de una actitud intelectual de esta na- 
turaleza, comparable a la de un Fernández de Heredia o un López de 
Mendoza, sobre todo por esa preocupación por allegar libros, rastreán- 
dolos y adquiriéndolos por procedimientos muy diversos!%. De este 
modo, los límites argumentales de esta recopilación los marca su curio- 
sidad y ésta se extiende en todas direcciones, elaborando además su re- 
lato con testimonios de obras hoy perdidas o con relatos orales que 
hasta él habían llegado. En la Istoría se acumulan, entonces, informa- 
ciones de carácter universal (las de la General estoria, complementadas 
las referencias bíblicas!) que atienden, sobre manera, a materias litera- 
rias como la troyana!%, la artúrica! o la carolingia'% con mención de 
personajes heroicos del estilo de Godofredo de Bullón, lo que le da pie 


103 Se usa la ed. de Á. Rodríguez Herrero (1984). 

104 Ver G. Avenoza, «Algunos libros de la biblioteca de Lope García de Salazar», 
RFE, 83:1-2 (2003), págs. 5-37, más «Leer libros para escribir libros: sobre la biblioteca de 
Lope García de Salazar», Actas LX Congreso AHLM, 1, págs. 373-402. 

105 G. Avenoza: «Una lectura atenta revela que empleó no sólo una Biblia romance, 
tal vez incluso un comentario hebreo de la Biblia en castellano o al menos una biblia 
con glosas rabínicas, también el Yosifón, las Sumas de Leomarte cuya presencia ya se había 
señalado desde antiguo, el Libro de Buen amor, el Libro del Infante, el Tresor de Bruneto La- 
tini, la General estoria, como ya se ha dicho, y no sabemos hasta qué punto unas Histo- 
rias o corónicas de los Macabeos», «Leer libros para escribir libros», pág. 377. 

1% Son los Libros HI y IV del conjunto; ver A.M* Marín Sánchez, «Otra fuente de 
las Bienandanzas e fortunas de Lope García de Salazar: las epistolas de Troilo y Briseida 
de Rodríguez del Padrón», en Actas V Congreso AHLM, III, págs. 193-211. 

107 Antes de la monografia dedicada al Libro XT por C. Villacorta, Harvey L. Sharrer 
había valorado este conjunto en un importante estudio: The Legendary History of Britain 
in Lope García de Salazar's «Libro de las bienandanzas e fortunas», Filadelfia, University of 
Pennsylvania Press, 1979. 

108 Como ha demostrado, también, H.L. Sharrer, «The Spanish Prosifications of the 
Mocedades de Carlomagno», en Hispanic Medieval Studies in Honor of Samuel G. Armistead, 
eds. E.M. Gerli y H.L. Sharrer, Madison, H.S.M.S., 1992, págs. 273-282. 
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para incluir la Conquista de Ultramar. Los «fechos de España», al igual 
que su prólogo, proceden de la primera crónica general, actualizados, 
como es lógico en el siglo xv, con Crónica de 1344 y, para los hechos co- 
etáneos, con las crónicas de cada reinado (y de alguna forma tuvo que 
hacerse, puesto que la menciona, con una historia sobre Juan II). 

El empeño es extraordinario y los veinticinco libros que compila la 
convierten en una de las más ambiciosas crónicas de los siglos medios, 
comparable a los proyectos de Fernández de Heredia y del propio Al- 
fonso X (bien que éstos contaban con «talleres» y letrados diversos). La 
estructura de la obra parece además reflejar una meditada ordenación: 
los doce primeros libros sintetizan las noticias universalistas, referidas 
tanto a la Antigüedad clásica como a la construcción de los núcleos 
políticos occidentales; los siete libros siguientes se dedican a las noti- 
cias generales de España!” y los seis últimos a los episodios localistas 
de Vizcaya; por supuesto, estos seis libros contienen los sucesos más 
jugosos, al verse involucrado, en buena parte de esas noticias, el propio 
cronista!!”. Son también notables las versiones recogidas sobre mate- 
riales épicos; ofrecen variantes que revelan la pervivencia de tradicio- 
nes orales hasta esa segunda mitad del siglo xv: así ocurre con la bata- 
lla de Roncesvalles!!!, Siete Infantes de Lara!*?, la Condesa Traidora!!? 
o las Mocedades de Rodrigo!'*. 


10% Conforme al esquema alfonsí: señoríos romano, godo y árabe, frenado por la ba- 
talla de Roncesvalles y la construcción de la monarquía astur-leonesa y la creación de los 
reinos de Castilla, Navarra, Aragón y Portugal, con noticias que se extienden hasta un 
presente en el que él ha participado. 

110 Resume C. Villacorta: «Los seis últimos libros han sido especialmente alabados 
por la crítica, que los ha considerado los más originales por narrar los sucesos vividos por 
el propio Lope. En ellos trata del origen de los más destacados linajes del País Vasco, de 
la fundación de sus solares y de las guerras fratricidas que durante la Baja Edad Media 
agitaron el territorio del norte peninsular», Libro XT, pág. xvi. 

111 Ver Jules Horrent, «Le récit de la bataille de Roncesvaux dans le Libro de bienan- 
danzas y fortunas de Lope García de Salazar», Revue Belge de Philologie et d'Histoire, 28 (1950), 
págs. 967-992. 

112 Ramón Menéndez Pidal, La Leyenda de los Siete Infantes de Lara [1898], Madrid, 
Espasa-Calpe, 1971, págs. 345-355, más Salvatore Luongo, «Fra tradizione e innovazio- 
ne: la leggenda degli Infanti di Lara nel compendio di Lope García de Salazar», MR, 20:2 
(1996), págs. 209-231. 

113 Tal y como ha puesto de manifiesto Mercedes Vaquero, en Tradiciones Orales en 
la Historiografía de Fines de la Edad Media, Madison, H.S.M.S., 1990, analizando expresa- 
mente esta historia tal y como la relata García de Salazar, págs. 23-28. 

114 Ver Samuel G. Armistead, «Las Mocedades de Rodrigo según Lope García de Sala- 
zar», R, 94 (1973), págs. 303-319. 
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La libertad con que se combinan relatos y fuentes se pone, sobre 
todo, de manifiesto en el tratamiento que recibe la materia artúrica, 
complementada una versión de la Post-Vulgata con poemas france- 
ses como el de La Vengeance Nostre Seigneur; para que se aprecien sus 
técnicas de abreviación puede verse el modo en que refiere el engen- 


dramiento de Merlín (8 7.3.4.3.2): 


En el reino de la isla de Inguelaterra, en una tierra que se llama 
Tierra Forana, dormió un diablo que se llama Inquíbides con una 
donzella que fazía santa vida. Ovo poder de la engañar porque con 
saña de palabras desonestas que una mala muger, su hermana, le 
dixo, olvidósele de se santiguar en dormiendo. Como despertó, sa- 
lióse corronpida e confesólo a su confesor porque ella no sopo si 
era diablo o omne. Salió preñada e, porque en aquel tienpo era cos- 
tunbre que muger que adulterio feziese, si no fuese mundaria pú- 
blica, que la matasen por ello, como se sopo su preñez, fue luego 
tomada de la justigia e puesta a juizio ante los alcaldes (ed. CV, 14; 
ed. HS, 58-59)115, 


Por otra parte, se dan noticias cuya procedencia no puede localizar- 
se en una fuente escrita y es preciso suponer el conocimiento de tradi- 
ciones orales, vivas aún en la franja costera del Cantábrico; así sucede 
con la sustitución de la isla de Avalón por la de Brasil como morada a 
la que es llevado Arturo tras la batalla de Camlann (aquí de Saravarre, 
“Salisbury”: 


E dízese por este rey Artur, e aún así lo dizen los ingleses agora, 
que lo levó Margaina, su hermana, a la isla de Brasil, que es a xxv. 
leguas del cabo de Longaneas, que es en Erlanda, e que encantó 
aquella isla que la no puede fallar ningund nabío, ca ella era mucho 
sabia de encantamentos que le mostró Merlín, cuidándola aver por 
enamorada, e que están allí vibos amos. E d'ellos ser bibos no es 
cosa de creer, pero d'esta isla ser allí no ay duda e de ser encantada, 
ca todos los mareantes la fallan en las cartas por donde se guían (...) 
E dizen los ingleses que aquella isla puede ser fallada si el nabío 
puede ver la isla ante que la isla al nabío; que una nao de Bríscol la 
falló una alborada e que, no sopiendo que era ella, cargó allí mucha 
leña para el fuego, que era todo de brasil, que lo traxo a su dueño, 


115 La abreviatura CV remite a la ed. de C. Villacorta (ver n. 96) y la de HS a la mo- 
nografia de H.L. Sharrer (ver n. 107). 
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e conogiéndolo, que enrequegió mucho e que fue él e otros en bus- 
ca d'ella e que no la podieron fallar (ed. CV, 29; ed. HS, 72-73). 


García de Salazar, como cualquier historiador, duda de la verosimi- 
litud de los materiales legendarios, pero no de las informaciones que 
esos «ingleses» le han podido referir —y recuérdese un caso similar en 
El Victorial: $ 10.3.2.4.1, págs. 2363-2364— sobre un fenómeno que 
merece ser incluido en la crónica por su interés!'*, 

Como se comprueba son muchos, y no sólo los linajísticos, los mo- 
tivos que orientan a García de Salazar a acometer esta empresa cronís- 
tica; sirven, además, para mostrar el modo en que la historia puede ser- 
vir de consuelo, como en otros tiempos lo fuera la filosofia!" : 


E porque en él se fallarán muchas bienandangas e acregenta- 
mientos d'estados que los príncipes e gentes menudas de las cuatro 
generaciones, que son gentiles e judíos e cristianos e moros, obie- 
ron, en que con ellos bisquieron en honra e a su plazer, otrosí, ovo 
muchos d'ellos que con fortunas decayeron e fenegieron sus vidas 
miserablemente en mucho dolor en trabaxo e angustia, otrosí, por- 
que yo la fise e escribí aconpañándome la dicha fortuna, su nom- 
bre derecho deve ser Libro de las bienandangas e fortunas (12-13). 


No sólo en sus manos la historia se particulariza, sino que llega has- 
ta el extremo de individualizarse, encarnándose en la conducta del pro- 
pio historiador. 


11.2.4: Rodrigo Sánchez de Arévalo 


Con todo, la labor historiográfica más importante la desarrolla Ro- 
drigo Sánchez de Arévalo, si bien desde la lejanía de la curia romana 
donde sus buenos servicios lo mantuvieron retenido por tres papas (des- 


116 Y lo mismo sucede con la «Leyenda de la doncella de las manos cortadas», tal y 
como han estudiado R. Beltrán (ver n. 271 de pág. 2385) y Juan Carlos Busto Cortina, 
«La historia de la doncella de las manos cortadas (AT-706: The Maiden without hands) en- 
tre la tradición oriental y occidental», Corona spicea in memoriam Cristóbal Rodríguez 
Alonso, Oviedo, Universidad, 1999, págs. 383-416. 

117 Harvey L. Sharrer ha estudiado, también, «El relato de Aristóteles cabalgando se- 
gún la Bienandanzas e fortunas de Lope García de Salazar», en Studia Hispanica Medievalia, 
págs. 131-136. 
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de 1456 en que Enrique IV lo comisionó como embajador hasta 1470, 
año en el que ocupaba el puesto de alcaide del castillo de Santángelo). 
Vio premiados sus desvelos con las diócesis de Oviedo, Zamora, Cala- 
horra y Palencia, sin que llegara a ocupar ninguna de ellas. Su actividad 
letrada comienza a mediados de siglo, siendo sus primeras obras trata- 
dos de doctrina conciliar o manuales de educación, como el Vergel de 
los príncipes, dedicado a Enrique IV (ver $ 11.4.2.2). En esta línea, se en- 
cuentra una de sus obras más editadas, el Speculum vitae humanae, im- 
preso en la temprana fecha de 1468 y, ya en romance, en 1491 (HPRC, 
§ 8.3.2). También, poco antes de morir, tuvo que ver publicada su 
Compendiosa Historia Hispanica!*?, de la que conviene señalar sus prin- 
cipales rasgos de modo sintético, puesto que se trata de uno de los pro- 
ductos historiográficos en que mejor se afirman el poder y el prestigio 
del rey castellano!?”. 


11.2.4.1: La Compendiosa Historia Hispanica 


La columna vertebral del pensamiento de Arévalo la constituye la 
conversión del aristotelismo en argumentos de defensa del poder pa- 
pal!?%; ésta es la razón de su larga permanencia en la corte romana y la 
base de sus orationes, de la Suma política (8 11.4.2.1) y de la descripción 
de este oficio eclesiástico en el Speculum (HPRC, $ 8.3.2.3) entre otros 
textos. Pero la lejanía de Castilla y el escaso conocimiento que de su 
realidad se tiene en Italia le van a mover a emprender la redacción de 
la Compendiosa, en la línea ya planteada por el obispo de Burgos en el 
concilio basiliense (recuérdense págs. 2624-2627)*?!. La postura de Aré- 


118 Aparece en Roma, Udalricus Gallus, [no después del 4 de octubre de 1470]; me 
sirvo del BN Madrid Inc 1167. 

119 Tal es la perspectiva de estudio seguida por Luis Fernández Gallardo, en «La His- 
toria Hispanica de Rodrigo Sánchez de Arévalo. Propaganda enriqueña y actitudes an- 
tihumanísticas», en Anthologica Annua (Roma), 48 (2000-2001), págs. 187-249. 

122 Como ha demostrado F. Elías de Tejada: «Lo que fue programa en el príncipe 
de Viana, realismo mediterráneo en Francesc Eiximenis, empresa ingente en Alfonso de 
Madrigal o en Pedro de Castrovol, crítica sistemática en Pedro Martínez de Osma y en 
Fernando de Roa, es aquí arma de combate en la pugna ideológica del papado contra sus 
viejos y nuevos enemigos», Historia de la literatura política en las Españas, II, pág. 278. Se 
traza un apunte biográfico de Arévalo en $ 11.4.2, pág. 3607. 

121 Amén de servirse del Valerio de Almela (HPRC, § 3.1.1), que tuvo que estar ter- 
minado hacia 1467; ver la ed. facsímil preparada por J. Torres Fontes, Valerio de las esto- 
rias escolásticas e de España, Murcia, Real Academia de Alfonso X el Sabio, 1994, pág. xix. 
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valo es la misma que la del obispo de Burgos: ambos se duelen del des- 
precio que los occidentales sienten por el reino castellano!” y procu- 
ran poner las cosas en su sitio!?; recuérdese que, para ello, Cartagena 
delineará unos sutiles anales, entre linajísticos y mitológicos, a fin de 
demostrar la preeminencia de Castilla sobre los otros reinos euro- 
peos!?; su discípulo, Arévalo, no irá tan lejos, bien porque los Bruni, 
Valla, Decembrio o Bracciolini pusieran freno a cualquier expansión 
imaginativa, bien porque su rigor moral le mueve, precisamente, a 
plantear posiciones casi contrarias a las de don Alfonso: sin renunciar 
a las tradiciones legendarias o poéticas!?, Arévalo lo que pretende es 
poner orden en la tradición historiográfica anterior a él, al menos en 
la erudita, es decir en la compuesta por San Isidoro, el Toledano y el 
Tudense'”, 

En consecuencia, la Compendiosa adopta como principal modelo la 
Historia Gothica del Toledano, para revisarla, corregir sus errores y com- 
pletarla en la medida de sus lecturas, siempre copiosas, a tenor de los 
autores que declara; en esto, como siempre, puede haber muchas refe- 
rencias indirectas, y Tate ha demostrado que Tolomeo, Mela y Plinio, 
por ejemplo, son sólo nombres sin citas, en cambio, Estrabón, Polibio 
y Herodoto (traducidos hacía poco al latín) sí que eran conocidos por 
Arévalo. 


12 «Falluntur plurimum qui Hispaniarum laudes, patriae situm, gentis religionem et 
cultum atque virtutes, et studia bellorum quoque victorias, aut nolunt aut scire negli- 
gunt», 14r. 

123 Tate ha insistido en este aspecto que hermana a estos dos autores: «mientras se 
coloca a Italia en el centro de Europa, España es relegada al margen. El eco literal de es- 
tas observaciones en la dedicatoria de la Compendiosa da una visión bastante clara de las 
causas inmediatas de su composición y revela al mismo tiempo la comunidad de espíri- 
tu entre los dos castellanos», «Rodrigo Sánchez de Arévalo (1404-1470) y su Compendio- 
sa Historia Hispanica», Ensayos sobre la historiografía peninsular del siglo xv, págs. 74-104; 

ág. 81. 

124 Ver José Antonio Caballero López, «Desde el mito a la historia», en Memoria, 
mito y realidad en la historia medieval. XIII Semana de Estudios Medievales (Nájera, 2002), ed. 
José Ignacio de la Iglesia Duarte, Logroño, Gobierno de la Rioja-Instituto de Estudios 
Riojanos, 2003, págs. 33-60. 

125 Ver Helena de Carlos Villamarín, «Mitos fundacionales de la Península Ibéri- 
ca: entre la historiografía medieval y la del temprano Humanismo», en Ev, 23 (1995), 
págs. 247-258. 

126 «Así, en lugar de un corto capítulo como en la Anacephaleosis, Arévalo consagra 
seis a los diversos aspectos de la topografía y de la geografía histórica española», apunta 
Tate en sus Ensayos, pág. 83. 
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El diseño de la Compendiosa divide la materia argumental en cuatro 
partes. En la primera sección, Arévalo actualiza los tópicos al uso sobre 
los orígenes de Castilla, dedicando un especial interés a las informa- 
ciones geográficas, topográficas e, incluso, económicas (agricultura, mi- 
nería y actividades de expansión comercial como la ganadera merecen 
su comentario). Las dos secciones siguientes revisan la obra del Tole- 
dano, ocupándose de la misma trama temporal: la segunda desde la lle- 
gada de los godos hasta la «calamitosa clades Hispaniae» (16D), avan- 
zando la tercera de Pelayo a Fernando III; en su pluma, el goticismo es 
un reflejo del espíritu político hispánico perfectamente defendible, in- 
cluso en Italia. La cuarta parte se dedica al período que lleva de Alfon- 
so X hasta su tiempo, incluyendo, por tanto, a Enrique IV; quizá para 
conocer el pensamiento social y moral de Arévalo esta última sección 
sea la más peculiar; no hay que olvidar que detrás de la Compendiosa 
late el deseo de fijar una doctrina de organización política y de definir 
un arte universal de gobierno; esta intención es la que le exige exami- 
nar cada reinado y cada monarca como exempla de sus demostraciones: 
de Alfonso X no duda en criticar su desmedida ambición intelectual y 
la aventura del «fecho del Imperio», pecados que pagó con la muerte 
de su primogénito y el alzamiento de Sancho IV*?; pocos autores han 
usado de un providencialismo tan apocalíptico como Arévalo, para 
quien toda guerra era buena puesto que constituía un eficaz medio de 
conseguir la paz, del mismo modo que todo rey injusto era conse- 
cuencia de un castigo divino y no humano y debía de ser soportado, 
por ello, con paciencia por el pueblo, sin que a éste le cumpliera rebe- 
larse en ningún momento. Con estos datos, puede comprenderse la 
desolada visión con que Arévalo observa la historia reciente: la muer- 
te de Pedro el Cruel la pagaron bien cara los primeros Trastámara!? y 
el trágico fin de don Álvaro de Luna demuestra, con rotundidad, los 
peligros del desmedido poder y del debilitamiento de la monarquía; 
por contra, con la coherencia de su producción anterior, describe con 
respeto afectuoso a Enrique IV, al que convierte en modelo de virtu- 


127 Véase sólo el enunciado de IV.v: «Quare iste Alfonsus .X. dictus est astrologus, 
et quomodo de sensu suo presumens, opera Dei dixit melius fieri posse, et qualiter fuit 
divinitus correptus de tanta arrogantia, et de infortunis et incomodis quae ex ea causa 
passus est, et de ceteris incidenciis tenpore suo», 90r. 

128 Así lo enuncia en IV.xix: «De Henrico .II. rege Castelle et Legionis et de calami- 
tatibus quas passus est post interfectionem fratris et qualiter predicta fratricidia Petri et 
sua in eis et eorum posteritate punita creduntur, 91r. 
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des, tal como apuntara ya en la dedicatoria del Vergel*?”; procede re- 
cordar que la obra la escribe en Italia y que cumple una clara función 
propagandística de la monarquía hispánica. 

A pesar de su redacción en latín, Arévalo no desdeña la inclusión 
de tradiciones orales. El romancero hostil al rey don Pedro lo conocía 
a la perfección, al igual que curiosas consejas o relatos, que ridiculiza- 
ban su figura (acusándolo, sin ir más lejos, de homosexual). Por esto, la 
Crónica de 1344 le atrae en muchos pasajes; admira la férrea defensa de 
la autoridad real que en esa compilación se formula y gusta de su rico 
anecdotario. 

Lo singular, por tanto, de la Compendiosa no es sólo el hecho de co- 
rregir viejas patrañas sobre los orígenes del pueblo hispánico, sino ese 
claro deseo de definir la identidad de una nación de la que él se sentía 
muy orgulloso. 


11.3: Las BIOGRAFÍAS CRONÍSTICAS 


Conforme al modelo del Victorial, en la segunda mitad del siglo xv 
se redactan relatos biográficos, a medio camino entre la historiografía 
y la narración caballeresca!%; se pretende, en ellos, justificar la vida y 
los comportamientos de unos personajes enfrentados a un tiempo his- 
tórico, en el que se han visto obligados a adoptar una serie de posturas 
comprometidas, que precisan ser explicadas y, en consecuencia, en- 
marcadas en las circunstancias que las propiciaron!?!. No se trata de 
compendios linajísticos, pues no se hace desglose alguno de relaciones 
genealógicas, ni de tratados de afirmación nobiliaria. Uno de ellos, el 


12 J. Puyol es implacable: «De esto se desprende que el autor que nos ocupa, pese a 
la fama de que gozó entre sus coetáneos, era uno de esos seres que bajo la capa de sabio 
encubren un perfecto vividor y de los cuales nunca han faltado, ni faltan hoy, curiosísi- 
mos ejemplares, porque, en efecto, tenía más de cortesano que de sabio», «Los cronistas 
de Enrique IV. Ii», BRAH, 18 (1921), págs. 488-496, pág. 494. 

130 Cabría, por supuesto, el término de «crónica particular» para referirse a produc- 
ciones que en conjunto manifiestan rasgos comunes como he señalado en «La crónica 
particular como género literario», Actas III Congreso AHLM, págs. 419427. Ver, tam- 
bién, la bibliografia monográfica de este modelo cronístico elaborada por C. Soriano (n. 
135 de pág. 3563). 

131 Se trata, en síntesis, de definir las nuevas concepciones de la nobleza trastámara 
como ha planteado Jean-Pierre Jardin, «Voix et échos du monde nobiliaire dans l'histo- 
riographie trastamare», CLCHM, 25 (2002), págs. 195-209. 
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dedicado a don Miguel Lucas tuvo que ser promovido por el propio 
interesado; el otro, consagrado al arzobispo Carrillo, se plantea como 
una exégesis de un poema laudatorio; en cualquiera de los casos, am- 
bos productos afirman también el orden cultural que han sabido crear 
en torno a sí estas figuras históricas. 


11.3.1: Los «Hechos del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo» 


No perdonó Juan Pacheco el ascenso ni de don Miguel Lucas ni de 
don Beltrán de la Cueva, ambos «criados» de Enrique IV, los dos de 
bajo linaje como él mismo, que escaparon a su control y que supusie- 
ron, en distintos momentos, una amenaza a la consecución de su prin- 
cipal apetencia política, el cargo de Maestre de Santiago. En efecto, 
don Miguel Lucas de Iranzo, que fue traído a la corte por el propio Pa- 
checo, era nombrado, poco antes de morir Juan II, halconero mayor y 
corregidor de Baeza; Enrique IV pensaba en él para que se hiciera car- 
go de la Orden de Santiago, a fin de vincularla a la realeza, desaten- 
diendo de este modo la disposición testamentaria de Juan II que la ha- 
bía entregado a su hijo Alfonso y contraviniendo, sobre todo, el deseo 
del Marqués de Villena de hacerse con el Maestrazgo; recuérdese que, 
al final, lo acabaría obteniendo el acomodaticio don Beltrán de la Cue- 
va, como revancha política por la humillación de las vistas de Bidasoa, 
pero éste no dudó en trocar cargo tan peligroso por el título de duque 
de Alburquerque con tal de poder mantener su presencia junto al rey. 
Pensaba de otro modo don Miguel Lucas, que prefirió encastillarse en 
Jaén antes que sufrir las intrigas y asechanzas cortesanas, una vez obte- 
nida la condestablía del reino, en una de las ceremonias iniciales con 
que D. Enríquez del Castillo (Crónica, xvi) se afanaba por describir la 
diligencia con que Enrique IV administraba el reino: así, hacía coinci- 
dir el nombramiento de don Gómez de Cáceres como maestre de Al- 
cántara, de don Juan de Valenzuela como prior sanjuanista, de don 
Beltrán como mayordomo mayor del reino y de don Miguel Lucas 
como Condestable!”?. 


132 Amén de las páginas iniciales de la introducción de Juan de Mata Carriazo a su 
ed. de Hechos del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo (Crónica del siglo xv), Madrid, Es- 
pasa-Calpe, 1940, por donde se cita con las siglas ed. JMC, puede verse Enrique Toral 
Peñaranda, Estudio sobre Jaén y el Condestable don Miguel Lucas de Iranzo, Jaén, Instituto de 
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11.3.1.1: El personaje histórico: las relaciones de poder 


Miguel Lucas había sido nombrado caballero en junio de 1455, en 
una de las primeras incursiones por la Vega de Granada. Había partici- 
pado en los tratos que propiciaron la venida a Castilla de doña Juana 
de Portugal. Contaba, entonces, con el apoyo del obispo Barrientos y 
del duque de Medinasidonia que confiaban en su ascendencia junto al 
monarca para frenar las ambiciones de Pacheco, sirviendo de apoyo a 
las intermitentes refriegas que el rey movía contra los granadinos. Pero 
la obtención de la condestablía del reino, en marzo de 1458, punto 
en el que comienza el registro de los Hechos, supuso también el ini- 
cio de su declive cortesano, por cuanto enseguida se retiraría a la fron- 
tera de Jaén; al parecer, Miguel Lucas se alejaba de la corte por el ascen- 
so de otros «criados» del rey, como Francisco de Valdés!*3, e indignado 
por las maniobras con que el de Villena había logrado destruir a don 
Juan de Luna a fin de apoderarse del antiguo señorío de don Álvaro; a 
los pocos días de ser detenido el hijo de doña Juana Pimentel, M. Lu- 
cas se refugiaba en Valencia para marchar desde allí a Jaén, decidido a 
consagrar su lealtad en la defensa de la frontera granadina, librando 
arriesgados combates contra Abú-Hasán. Debe, también, precaverse 
de las insidias con que comienza a cercarlo Pedro Girón; D. Enríquez, 
en lvi, refiere la recepción que brinda Miguel Lucas al rey, acompaña- 
do entonces de Girón de quien parece partir la idea de promover al 
Condestable como Maestre de Santiago, con tal de apartar de la corte 
a don Beltrán de la Cueva; en los Hechos este proyecto se relata de otro 


Estudios Giennenses del CSIC, 1987, así como Franco Meregalli, «Sobre el Condestable 
Miguel Lucas de Iranzo», Revista Iberoamericana, 47 (1993), págs. 3-23. Es, ahora, de gran 
utilidad la ed. de los Hechos preparada por Juan Cuevas Mata, Juan del Arco Moya y José 
del Arco Moya, Relación de los hechos del muy magnífico e más virtuoso señor, el señor don Mi- 
guel Lucas, muy digno Condestable de Castilla, Jaén, Ayuntamiento- Universidad, 2001; en- 
tre sus Apéndices incluye la introducción de Pascual de Gayangos a su edición y la de 
Juan de Mata Carriazo citada; con las siglas ed. Rel se remite a este trabajo. 

133 Ver Juan de Mata Carriazo, «Introducción», pág. xli. Palencia muestra el acoso a 
que lo somete el rey para sujetar a este criado a su lascivia, con marcha precipitada de 
Valdés a Aragón e inmediata persecución dictada por Enrique IV; la partida de Iranzo se 
enmarca en estos hechos: «Todo ello lo veía con disgusto Miguel Lucas, joven tan ob- 
servador de los preceptos católicos que detestaba la causa de aquel amor y se arrepentía 
de la pena diaria que producía aquel tipo de cariño. Huyó, pues, y se encaminó al rei- 
no de Valencia», I.v.4, 180. 
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modo: P. Girón había intentado ganar al Condestable para la alianza 
que se estaba fraguando contra don Beltrán y en la que participaban su 
hermano Pacheco y el arzobispo Carrillo; nada había querido saber 
Miguel Lucas de unos tratos que, en principio, parecían instigados por 
el mismo rey en 1463, pero que un año después se habían convertido 
en maquinaciones políticas de dudosa legalidad: 


Y el dicho señor Condestable, vista la dicha escriptura de con- 
federación qu'el dicho maestre le enbió, porque en ella non fazía 
mengión ni se salvava la presona y servicio y estado del Rey nues- 
tro señor, donde dizía que fuesen amigos e confederados contra to- 
das las presonas del mundo; y asimesmo, visto lo que le enbiava de 
nuevo a pedir que, allende de la dicha confederagión en que aque- 
llos señores entravan, se fiziese otra entre él y el dicho maestre, 
como el dicho señor Condestable era muy discreto y agudo, y so- 
bre todas las cosas del mundo avía de mirar y guardar la persona y 
estado real del Rey nuestro señor, y a este fin e so tal entinción en 
su ánimo e voluntad avía venido con los dichos señores en la dicha 
amistad, recibió del dicho Morán la dicha escriptura de confede- 
ración (...) e retóvolas en sí (ed. Rel, 154; ed. JMC, 185). 


Así son los Hechos: un registro de las escrupulosas actuaciones con 
las que el Condestable logra precaverse de las inciertas amistades 
con que continuamente se intentaba enfrentarlo contra los favoritos 
del rey!*. Sabía que la consecuencia de esta ruptura con el maestre de 
Calatrava traía aparejada una serie de sucesivas luchas contra sus pre- 
tensiones de engrandecerse en Andalucía; poco podía hacer si el rey, 
haciendo gala de su contradictoria conducta, premiaba a Girón con la 
entrega de Bélmez, convertida en asiento del señorío territorial que el 
maestre donaría a su hijo Alfonso Téllez Girón; pero sí podía, en cam- 
bio, resistir por las armas a sus ataques, aunque no lograra evitar las 
pérdidas de Andújar, Baeza y Ubeda, ciudad que pertenecía a don 
Beltrán. 

Don Miguel Lucas no se halla tan aislado de los hechos que ocu- 
rren en el reino; por ello, en diciembre de 1464 se adhiere al documen- 
to en que se reconoce a don Alfonso como sucesor frente a los dere- 
chos de doña Juana. Esta postura no le hace cejar en la firme defensa 


15 Ver Margarita Carceller Cerviño, «El ascenso político de Miguel Lucas de Iranzo. 
Ennoblecimiento y caballería al servicio de la Monarquía», BIEG, 176 (2000), págs. 11-130. 
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de la autoridad del rey frente a la ambiciosa expansión con que el de 
Calatrava quería apoderarse de la alta Andalucía; así lo reconoce D. En- 
ríquez en Lxxvi: 


...defendió la cibdad de Jahén con toda su tierra, sosteniendo la voz 
del Rey (1474). 


De este modo, tras morir Girón cuando acudía a casarse con la in- 
fanta doña Isabel, Miguel Lucas, apoyado por don Juan Valenzuela, 
intentará recuperar Andújar y Baeza; aunque fracasa en ambas opera- 
ciones militares, obtiene cuantioso botín. El es el único que parece dis- 
puesto a respaldar el poder regalista frente a cualquier agresión y, así, 
en mayo de 1469, acoge al rey en Jaén, arrogándose la potestad de cerrar 
la ciudad a los traidores que acompañaban a Enrique IV; D. Enríquez 
registra el episodio en cxxviii: cuando el rey entra en la ciudad, el Con- 
destable se pone en la puerta, deja pasar a don Pedro González de 
Mendoza, a los del consejo y a los servidores continuos del Rey, pero 
no a Pacheco ni a Rodrigo de Ulloa al que tacha de traidor: 


E luego tomó el Rey muy alegremente, e llevólo a aposentar en 
su casa con la mayor fiesta que pudo, e todos los otros fueron muy 
bien aposentados, y estuvo el Rey aposentado allí por el espacio de 
ocho días mucho a su plascer (1835). 


Los Hechos no recogen la violenta expulsión de estos cortesanos, 
pero magnifican la escena, por tratarse de uno de los episodios crucia- 
les de la biografía de don Miguel Lucas: 


Y como llegó al Rey nuestro señor, descavalgó del cavallo, con- 
tradiziéndogelo muncho su Alteza, y así llegó a le fazer reverencia 
y a besalle las manos. Pero él nunca gelas quiso dar, salvo abragólo 
con el mayor amor y alegría del mundo, diziendo: 

—0 mi buen Condestable, por vuestra lealtad y grandes ser- 
vicios soy yo rey en Castilla! 

Y con tales palabras le fizo cavalgar en su cavallo. Y llegando 
gerca de la puerta Noguera, por do avían de entrar, la gente de la 
cibdad, de onbres e mugeres que salían a reçebir y ver al señor Rey, 
era tanta que no se podría numerar. Y llegando cerca de la puerta, 
donde la dicha gente estava, el dicho señor Condestable, yendo 
junto con el dicho señor Rey, dixo al obispo de Çigüença e a los 
otros criados e privados que ivan cerca de su Alteza: 
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—Obispo señor, y vosotros, andad y pasad adelante; dexad al 
Rey nuestro señor que lo vean y fablen los de Jahén, y él a ellos, por 
quien tantos trabajos han regebido. 

Y así lo fizieron. Y como el dicho señor Rey y el dicho señor 
Condestable entraron por la dicha puerta Noguera, la grande gente 
de onbres y mugeres que allí estava, y así por todas las calles, alga- 
ron un grito e clamor fasta el cielo, diziendo: 

— ¡Biva! ¡Biva el Rey don Enrique, nuestro señor, y el su Con- 
destable de Castilla! (ed. Rel, 324-325; ed. JMC, 396-397). 


El sentido del episodio es claro: sólo cuando el rey se encuentra jun- 
to a su leal Condestable puede mantener, aclamado por las gentes del 
pueblo, indeleble una autoridad que es atropellada, de inmediato, en 
cuanto vuelve a la comitiva con que Pacheco lo paseaba por Andalu- 
cía bajo el pretexto de restablecer el orden en Córdoba. 

La revuelta de 1473 contra los conversos en Andalucía, movida efi- 
cazmente por Pacheco para desestabilizar el reino y hacerse con el con- 
trol de Segovia, fue la causa que precipitó el asesinato de don Miguel 
Lucas, a quien se acusaba de favorecer a los cristianos nuevos; días an- 
tes, en Córdoba, había ocurrido la pavorosa matanza de conversos que 
D. Enríquez aprueba, vinculando este episodio al sacríilego atentado 
en el que Miguel Lucas perdía la vida: 


...ca como todos o los más d'ellos judaizaban sin vergüenza ningu- 
na, permitió Dios que los unos por hacedores, e los otros por con- 
sentidores, todos pereciesen e fuesen muertos e destruidos. Luego, 
en pos de aquello, acaesció que en Jaén la comunidad asimismo se 
levantó contra los conversos, e porque el Condestable don Miguel 
Lucas no daba lugar para que fuesen robados, un día estando él en 
la iglesia mayor oyendo misa, entraron todos e allí delante del altar 
lo mataron crudamente, e luego sin tardar fueron robados todos los 
conversos, e muchos d'ellos muertos sin piedad ninguna (Crónica 
de Enrique IV, 214). 


Valera es más explícito: al Condestable lo hirieron «de tal manera 
que no quedó en él señal de persona humana» (ver texto en pág. 3532). 
Era el 24 de marzo de 1473. Su viuda, Teresa de Torres, tuvo que refu- 
glarse en el castillo junto a sus hijos. La Crónica de D. Enríquez señala 
que el rey no movería investigación alguna, pasando la condestablía al 
conde de Haro y el sello de la cancillería al obispo de Sigüenza. 

tos, con todo, son «hechos» que ya no recoge el memorial a él de- 
dicado y que se había detenido a finales del mes de diciembre de 1471. 
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11.3.1.2: El registro de los Hechos 


Es dificil saber, entonces, cuáles fueron las razones que guiaron la 
composición del documento biográfico y a la vez cronístico que cons- 
tituyen los Hechos. Se conserva en tres manuscritos y dos fragmen- 
tos!3, sin que figure, en ninguno de ellos, proemio alguno que hubie- 
ra permitido o conocer la identidad del compilador, o cuando menos 
la intención por que se ordenaban las noticias referidas a quien era in- 
vestido, en marzo de 1458, Condestable de Castilla. Tal es la escena 
con que se inaugura el recorrido de los Hechos: la brillante y solemne 
ceremonia en la que don Miguel Lucas va a recibir los honores de 
Conde y de Condestable, seguida de las maniobras inmediatas que le 
van a impedir asumir la merced que el rey le ha concedido!*. Todo 
gira en torno a esta idea: demostrar cómo un individuo excepcional, 
que ha visto coronada su carrera con galardones bien merecidos, es 
víctima de las asechanzas de una colectividad, en la que se simbolizan 
los aspectos negativos de la vida cortesana. Éste es, desde luego, el sen- 
tido de esta sorprendente antítesis narrativa; por un lado, las tres lla- 
madas del faraute Castilla que culminan con la suma de los honores 
recibidos: 


135 Los BN Madrid 2092 (A) y 18223 (B), así como el 9-28-2/5727 de la Academia 
de la Historia (C); A sirve de base para la ed. de Carriazo y para la que Catherine Soria- 
no fija en su tesis doctoral: Los «Hechos del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo»: estudio 
y edición, Madrid, Univ. Complutense, 1993, 2 vols.; C fue usado por P. Gayangos -= 
su ed. de Memorial Histórico Español. Colección de documentos, opúsculos y antigiedades que 
blica la Real Academia de la Historia, Madrid, Real Academia de la Historia, 1855 (tomo VID. 
Catherine Soriano, en «Bibliografia de las crónicas particulares castellanas del siglo xv», 
BBAHLM, 12 (1998), págs. 341-384 da cuenta de tres manuscritos perdidos, ver pág. 364. 
Los editores de Rel añaden otro testimonio, perteneciente al Instituto de Estudios Gien- 
nenses, «que contiene los dos primeros años de la crónica más un apéndice inicial (in- 
cluido en el 2092), y un fragmento pequeño existente en el ms. 7329 de la Biblioteca Na- 
cional», pág. xiv; buena parte de la «Introducción» de Juan Cuevas, Juan del Arco y José 
del Arco se dedica al análisis codicológico de esta transmisión, ver págs. xoocv-Lxxviii. Este 
testimonio había sido ya analizado por Carmen Eisman Lasaga, «Un manuscrito excep- 
cional con Los hechos del Condestable Miguel Lucas de Iranzo en la Biblioteca del Instituto 
de Estudios Gienenses», BIEG, 170 (1998), págs. 8-21. Otra edición, como soporte de su 
estudio lexicográfico, fijó Francisco Diaz Montesinos, Léxico de los «Hechos del Condesta- 
ble Miguel Lucas de Iranzo», Madrid, Univ. Complutense, 1985, 3 vols. 

136 Para este marco de oficios curiales, ver Rosa María Montero Tejada y María José Gar- 
cía Vera, «La alta nobleza en la Cancillería real del siglo xv», ETF, 5 (1992), págs. 163-210. 
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—Nobleza! ¡Nobleza! ¡Nobleza! ¡Qu'el muy alto e muy pode- 
roso e muy excelente principe, e muy reductable, el Rey nuestro se- 
ñor, ilustra e sublima e faze su Condestable de Castilla al varón e 
conde don Miguel Lucas, su criado e chanciller mayor, e del su 
consejo, e su alcaide de las gibdades de Jaén e Alcalá la Real! (ed. 
Rel, 10; ed. JMC, 12)!7. 


Y, de seguido, frente a este justo ensalzamiento, el autor revela las 
persecuciones que empujan a don Miguel Lucas a abandonar la corte; 
las intrigas son continuas en el viaje de 1458 por Andalucía, pero hay 
tres secuencias culminantes; la primera refleja el descubrimiento de la 
traición: 


Y Dios que non se paga de la traición, puso en coraçón al al- 
caide que sospechase d'él, e finalmente prendiólo, y fallóle en una 
burjoleta munchas cartas falsas que llevava, que parescían firmadas 
del señor Rey y del señor Condestable, para el rey de Granada e 
para los Abencerrajes e para otros cavalleros; todas las cuales tomó, 
salvo una, que parescía del señor Rey, que la sacó del seno y se la 
comió, e d'ella no pudieron aver sino la firma. En las cuales cartas, 
se contenían munchas traigiones y maldades tocantes al señor Con- 
destable (ed. Rel, 16; ed. JMC, 19). 


A ello, se añade —y es la segunda imagen— el deseo de escapar de 
la deshonra cortesana, señalada en sus justos términos: 


...a fin de se ir de la corte, como después se partió —porque ya, 
segund las maneras que aquellos señores marqués y maestre e otros 
que eran de su opinión traían con él, tenía que non le era segura ni 
onrosa su estada allí... (ed. Rel, 23; ed. JMC, 26). 


La tercera idea gira en torno a la lealtad de Iranzo, una virtud que 
le asegura y fortifica, además, frente a la ingratitud que contra él —y 
otros servidores: el mismo Juan de Luna— se cierne: 


137 De la escena, con esta misma exactitud, da cuenta el autor del llamado Cronicón 
de Valladolid (HPRC, $ 3.6.2): «El muy magnífico e muy excelente etc. constituye e face 
noble al barón Miguel Lucas, nobleza, nobleza, nobleza. El muy magnífico etc. constitu- 
ye e face Conde de Quesada al Barón noble, Miguel Lucas, nobleza, nobleza, nobleza», 
37; me sirvo de la ed. de Pedro Sainz de Baranda, en CODOIN, 13 (1848), págs. 5-228. 
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Después qu'el señor Rey se partió de Segovia, segund dicho es, 
el señor Condestable, veyendo que su Alteza non cunplía ningu- 
na cosa de las que le avía prometido, y que aunque quería non lo 
podía fazer, por no desconplazer a aquellos señores que tan apo- 
derados estavan d'él (...) acordó de se partir (...) E a la ora que se 
partió, escrivió al señor Rey una carta faziéndole saber las cabsas 
por que se partía; las cuales no le avía querido dezir en su presen- 
cia, temiendo que lo mandase detener e oviera de tornar a estar en 
poder de quien no lo quería bien, y se bengaran d'él (ed. Rel, 24; 
ed. JMC, 27). 


Este perfecto contrapunto entre la gloria del cargo y el afán por 
escapar de una corte corrupta determina el sentido entero de la obra. 
No conviene olvidar —como en las biografías de Pero Niño y de don 
Álvaro— que si ésta es una crónica, es sólo porque atrapa un tiempo 
histórico para justificar los comportamientos del personaje, amén de 
que su redacción se ajuste a técnicas historiográficas; estas compila- 
ciones son antes «memoriales» o «relaciones de hechos» (que tal es el 
título conservado además por dos manuscritos), reunidos con un 
propósito preconcebido, ligado siempre a la significación pública del 
personaje y a su participación en unos sucesos, con posiciones y 
actitudes que deben ser explicadas para que, sobre ellas, no queden 
dudas. 

Es inevitable, entonces, considerar que si los Hechos de don Miguel 
Lucas comienzan a ordenarse desde el momento en que él se marcha 
de la corte, para no verse salpicado por sus aguas turbias, este arranque 
haya sido elegido de un modo intencionado. Parece inverosímil que la 
obra se haya requerido una vez asesinado el personaje (marzo de 1473) 
como medio de reivindicación de un linaje ya por su viuda, ya por un 
hijo, cuando tanto una como otro acabarían ingresando en una orden 
religiosa!*, La «relación», cumplida y exhaustiva, de la vida de don Mi- 
guel Lucas sólo ha podido interesar al propio personaje, que pretende- 
ría, a través de esa «escriptura» (ed. Rel, 330; ed. JMC, 404), asegurar la 
trascendencia de su figura, una vez partido de la corte. 


138 Ver «Vida y muerte de fray Luis de Torres y sor Luisa de la Cruz (Teresa de To- 
rres) según la crónica de fray Alonso de Torres», ed. Juan Cuevas, Juan del Arco, José del 
Arco, págs. XXV-XXUX. 
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11.3.1.3: La estructura de los Hechos 


A nada que se repare en el número de noticias registradas analísti- 
camente, se comprueba que el bienio de 1463-1464 sobresale del con- 
junto hasta el extremo de ocupar casi una tercera parte del relato; pa- 
rece obvio que esos dos años tuvieron que ser cruciales, tanto porque 
en ellos se impulsara la redacción de este «memorial», como por aco- 
ger los «hechos» principales que configuran la identidad de gobernan- 
te y de militar de don Miguel Lucas; la primera de estas facetas se ex- 
plicita en las fiestas y celebraciones con las que el Condestable arma 
su propio entramado cortesano!?”, acomete obras urbanas!*, negocia 
con el Maestre de Calatrava, recibe a Enrique IV, distribuye oficios 
concejiles y promueve reformas que cuajan en una ordenación de leyes 
(cap. xxi) con las que demuestra su pericia política**!; la segunda di- 
mensión, la caballeresca, sirve de garante de esta administración públi- 
ca, pues en paralelo se presenta al Condestable vigilando un alarde de 
sus tropas, procurando mejorar las condiciones de sus caballeros y ba- 
llesteros, velando porque la frontera esté bien pertrechada para resistir 
cualesquiera ataques. 

Estos dos años contienen en ciernes el desarrollo de los Hechos, por- 
que en ellos se construye esa especial relación entre los sucesos de Jaén 
y los acaecidos en el reino, tan graves que acaban interfiriendo en ese 
utópico reducto de armonía que don Miguel Lucas sabe crear en su en- 
torno; precisamente, el año de 1463 termina con el deseo del rey por 
viajar a Andalucía para verse con su Condestable, por lo que encarece 
al Maestre de Calatrava a que provea lo necesario para que ese anhelado 
encuentro pueda ocurrir en las mejores condiciones; sin embargo, 1464 
culmina con el levantamiento de los grandes contra la corona por la 


139 M* Soledad Lázaro Damas, «El palacio del Condestable Iranzo en el siglo xv. 
Una hipótesis descriptiva», Senda de los Huertos (Jaén), 32 (1993), págs. 87-95. 

140 José Rodríguez Molina, La vida de la ciudad de Jaén en tiempos del Condestable Iran- 
zo, Jaén, Ayuntamiento, 1996. 

141 Señala con justeza R. Beltrán: «La impresión que produce la lectura de los Hechos 
es la de enfrentarnos a un dietario municipal. La documentación gira básicamente en 
torno a asuntos que atañen más bien a la gestión municipal y no a la política del reino», 
en «Don Juan de Mata Carriazo, editor de crónicas medievales», Juan de Mata Carriazo 
y Arroquia. Perfiles de un Centenario (1899-1999), ed. Juan Luis Carriazo Rubio, Sevilla, 
Universidad, 2001, págs. 59-109, pág. 80. 
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concesión del maestrazgo de Santiago a don Beltrán, un hecho que no 
produce merma alguna en la lealtad del Condestable, que queda de 
este modo situado por encima de los nobles codiciosos, cuando él te- 
nía también motivos para haberse rebelado!'*; sin embargo, no podrá 
evitar que ese episodio modifique las circunstancias con que goberna- 
ba en Jaén y con que vigilaba la frontera. 

A partir de ese núcleo central, que pudo ser el primero en formar- 
se, los Hechos organizan su contenido mediante tres planos: 


A) 1458-1462: Ascenso político y destierro de la corte (caps. i-ix). 
B) 1463-1464: Construcción del orden señorial (caps. x-xxiii). 
C) 1465-1471: Defensa de la identidad territorial (caps. xxiv-xlix). 


La primera secuencia de cinco años es la más breve y tiene que 
redactarse desde el presente esperanzador, para don Miguel Lucas, 
de 1463-1464, el periodo en que le tiene que interesar recordar los su- 
cesos que le movieron a encerrarse en Jaén, tras el deslumbrante nom- 
bramiento de Condestable, llevándose consigo las virtudes que luego 
el rey tanto iba a echar en falta para gobernar el reino. Por ello, una vez 
definidas las prerrogativas de la dignidad recibida (i), se descubren las 
asechanzas con que los hermanos Pacheco y Girón comienzan a cons- 
pirar contra él, mientras se esfuerza por mantener la justicia en Jaén (ii). 
Se refieren, con pormenor, las causas del destierro voluntario (iii)!® y 
el modo en que don Miguel Lucas, desde la distancia de Bailén, sigue 
cumpliendo los cometidos de su oficio, recibiendo al embajador fran- 
cés (iv); retirado definitivamente en Jaén, afirmará su condición li- 
najística casando con doña Teresa de Torres (v) y atendiendo a las ne- 


142 «Y como el dicho señor Condestable d'esto fue sabidor, no mirando qu'el dicho 
señor Rey le tenía prometido e jurado de le dar el dicho maestradgo de Santiago, e lo 
avía dado al dicho don Beltrán de la Cueva, contra quien el dicho maestre de Calatrava 
e todos los otros cavalleros eran, ni mirando qu'el dicho Fernando de Villafañe avía asaz 
deservido y enojado al dicho señor Condestable, mas mirando a su lealtad e al muy fer- 
viente deseo que avía de servir a su Rey y señor...», ed. Rel, 207-208; ed. JMC, 253-254. 

143 Para este motivo, ver C. Soriano, «El exilio voluntario de un Condestable de Cas- 
tilla, Miguel Lucas de Iranzo», en 1616 (Anuario de la Sociedad Española de Literatura Gene- 
ral y Comparada), Madrid, SELGYC, 1990, págs. 71-76. 

144 Ver Lucien Clare, «Choses et gens de France vus de Jaén entre 1460 et 1470», en 
Mélanges offerts a Maurice Molho. Vol. I: Moyen Åge, Espagne Classique, ed. J. C. Chevalier 
y M. F. Delport, París, Editions Hispaniques, 1988, págs. 39-53. 
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reino. Don Miguel Lucas prueba lo contrario, que se puede conseguir 
el mismo ascenso social sin menoscabo alguno de la lealtad debida a 
la corona. 

El tercer núcleo, con los últimos siete años, muestra el modo en 
que don Miguel Lucas, gracias a sus virtudes, sostiene la alta Andalucía 
mientras el resto del reino se descompone, a medida que las ambicio- 
nes de Pacheco van creciendo en torno al rey. Pedro Girón es ahora su 
enemigo declarado y tiene que defenderse de los continuos ataques 
con que intenta arrojarlo de Jaén sin éxito alguno, gracias a las diligen- 
cias con que sabe organizar sus tropas y prevenirse de los peligros. Re- 
sulta básica, para comprender este orden de ideas, la canción en ala- 
banza del Condestable, a cuatro voces, conservada con su música en el 
BN Madrid 2092!*: 


—l ealtad, ¡o lealtat! 
Lealtad, dime, ¿do stás? 
—Vete, Rey, al Condestable 
y en él la fallarás 
(ed. Rel, 268; ed. JMC, 328). 


Y como si la canción contuviera la tensión estructural de la obra y 
encerrara, a la vez, los deseos de su redactor y de su instigador, culmina: 


Tal cabdillo la govierna 
qu'esto y muncho más farás, 
y de los que te an errado 
fio en Dios te vengarás 
(ed. Rel, íd.; ed. JMC, 329). 


Las noticias generales que se seleccionan revelan la pérdida progresi- 
va de la autoridad de un rey que es depuesto (xxv), pero que puede man- 
tener aún su dignidad gracias a las iniciativas de don Miguel Lucas (xxvi): 


Y por munchas partes, tan grande guerra les fizo, que de todo 
punto le desbarató y enbaracó a no saberse dar consejo nin reme- 
dio ninguno. De cuya causa no pudo ir en socorro de los dichos ca- 
valleros que en Valladolid se ayuntaron con el príngipe, con tanta 


146 Dutton 4318, El Cancionero del siglo xv; la lámina que figura tras la pág. 288 de la 
ed. de Carriazo reproduce, como se indica a pie de página, esta canción, considerada por 
F. Asenjo Barbieri, como «el documento de música profana española más antiguo». 


3569 


Google 


cesarias reformas de una ciudad abatida por las continuas luchas fron- 
terizas!*: 


Por no detenerme agora en fablar d'estas fiestas e otras seme- 
jantes (...) quiero reduzir a la memoria cómo al tienpo que de la vi- 
lla de Bailén se partió, segund dicho es, e vino a la dicha gibdad de 
Jahén, la falló muy disipada e destroída de grandes muertes e cauti- 
verios e robos que los moros de cada día en los tienpos pasados le 
avían fecho, corriéndola fasta las puertas e matando los onbres e le- 
vando munchos prisioneros e ganados, e quemando e talando los 
panes e viñas e huertas (ed. Rel, 57; ed. JMC, 65-66). 


Ése es el mundo al que don Miguel Lucas accede para demostrar 
sus habilidades militares a lo largo del año de 1462 (vii-ix), mediante 
peripecias notables como la incursión movida contra la vega granadi- 
na, con la que siembra el terror en la corte nazarita: 


Pues ya del terror y espanto que a los enemigos d'esta vez puso, 
no alargo la pluma, porque a los que lo no saben ni vieron es cosa 
incredible. Tanto qu'el reverendo padre frey Diego de La Guardia, 
guardián del monesterio de señor Sant Francisco de Jahén, que a la 
sazón estava en la gibdad de Granada bien cuatro meses avía, que 
avía ido a cobrar las parias que al Rey nuestro señor eran devidas 
del año pasado, después dava fe que tan grande confusión e dis- 
cordia entre los moros avía, e tan quebrantados se sintían de la gue- 
rra que este señor les fazía, que todos los comunes, en espeçial los 
del Alcagaba e Albaezín, eran de entención que se diesen al Rey 
nuestro señor e biviesen por modéjares en aquella cibdad e su tie- 
rra (ed. Rel, 77; ed. JMC, 90). 


El núcleo central de los Hechos, como ya se ha apuntado, pone de 
manifiesto la capacidad de gobernante de don Miguel Lucas a través 
de la restauración política y moral que emprende, sin olvidarse de las 
necesarias alegrías cortesanas que lo magnifican como señor de Jaén. 
El sentido del bienio de 1463-1464 no es otro que el de dibujar la figu- 
ra del Condestable, alejado de la corte, pero cumpliendo con creces 
sus obligaciones, precisamente porque ha sabido apartarse de aquellos 
codiciosos que sólo pensaban en engrandecer su estado destruyendo el 


145 Ver Juan del Arco Moya, «Escribanías y escribanos de número de la ciudad de 
Jaén», BIEG, 40:153 (1994), págs. 823-847. 
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gente como pensava levar. Ni por no perder lo que en aquella tie- 
rra tenía se osó d'ella partir; por manera que en esto pasó el tienpo. 
Y el dicho señor Rey ovo lugar de fazer sus fechos a más su 
ventaja. Lo que no se cree que pudiera fazer si el maestre allá fuera. 
Y por tanto se dizía por munchos que por el dicho señor Condes- 
table su Alteza reinava en Castilla (ed. Rel, 231; ed. JMC, 283). 


En este sentido, es notable el tratamiento que merece la muerte de 
Pedro Girón, pues se descubren las siniestras intenciones con que acu- 
día a casar con la infanta Isabel, desveladas gracias a las oportunas ave- 
riguaciones del Condestable: 


Y porque el señor Condestable fue certificado de persona que 
lo podía saber qu'el dicho Maestre y los otros ivan con propósito y 
acuerdo deliberado de en estas vistas poner las manos en el dicho 
señor Rey, y matarle si pudiesen, enbióle seis mensageros, uno en 
pos de otro, cada uno por su camino, porque aunque algunos fue- 
sen tomados o presos, otro o otros llegasen; suplicando a su Alteza 
que en ninguna manera saliese a vistas con aquellos señores, por- 
que le tenían ordenada la muerte (ed. Rel, 255; ed. JMC, 312-313). 


Hay, por tanto, una visión providencialista entremetida en este jus- 
to castigo, así como el deseo de vincularlo a la protección con que Mi- 
guel Lucas sigue velando por la persona del rey: 


Y plugo a Dios nuestro Señor que el maestre de Calatrava, yen- 
do con propósito de casar con la infante y matar al Rey nuestro se- 
ñor, y destruir toda la generación real, a fin de reinar, adolesció en 
Madridejos, y de allí lo troxieron a Villaruvia, y dende a cuatro o 
ginco días murió sin seso, que luego en dándole el mal lo perdió 
(ed. Rel, íd.; ed. JMC, 313). 


Sin embargo, la muerte de Pedro Girón no termina con las revuel- 
tas políticas, por cuanto 1467 se inaugura con el intento de Fernando 
de Quesada, «criado del Rey nuestro señor, que por su Alteza tenía los 
alcágares de Jahén» (ed. Rel, 269; ed. JMC, 329), de apoderarse de la 
ciudad; la rebelión es sofocada por la prudencia con que actúa el Con- 
destable, ganándose al alborotador y, con ello, obteniendo el control 
de esos alcázares que repara y mejora. No todas las empresas resultan 
tan acertadas, pues no puede defender el castillo de Montizón; es cier- 
to que en ese año sucede el revés de la pérdida de Segovia, con lo que 
el quebranto del Condestable se enmarca en el general del reino. Qui- 
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zá, por ello, pueden los traidores Fernán Mexía y el comendador Pare- 
ja atentar contra su vida, a cuento de robar a los conversos de Jaén; el 
autor no duda en explicar esta acción por el deterioro de la autoridad 


regia: 


Y esto dexando aparte, como los fechos del Rey nuestro señor 
estoviesen tan derribados y caídos, que esos pocos leales que avían 
quedado e seguían el servicio del dicho señor Rey enflaquegían y 
de cada día se amenguavan e consumían; y como el dicho señor 
Condestable, tan supremamente perseverase en su lealtad y en el 
servicio del dicho señor Rey, y el marqués de Villena, que ya era 
maestre de Santiago, le desease destruir e aver aquella gibdad de 
Jahén a su mano, creyendo que si esto pudiese acabar el dicho se- 
ñor Rey era de todo punto perdido, y que non le quedava cosa en 
Castilla que se pudiese sostener, un cavallero que se dizía Fernand 
Mexía, natural de la dicha cibdad de Jahén, e otro comendador 
Juan de Pareja, a quien el Rey nuestro señor avía criado e fecho 
mercedes, e por estonces por su Alteza tenía la villa e castillo de Pe- 
galajar, que es de la dicha gibdad de Jaén, e otros ciertos naturales e 
vezinos d'ella con ellos, por trato qu'el dicho marqués de Villena, 
maestre de Santiago, tenía con ellos, eran de acuerdo y estavan con- 
jurados de matar a traición al dicho señor Condestable, y robar a 
los conversos, porque la comunidad de la dicha gibdad de mejor 
voluntad se juntase con ellos, e levantarse con la dicha gibdad 
(ed. Rel, 303-304; ed. JMC, 372-373). 


A pesar de estas amenazas, el Condestable mantiene incólume su 
orden social y su propia dimensión linajística, al nacer por estas fechas 
su primogénito. La recepción que brinda al rey en 1469 demuestra no 
sólo su poder, sino la eficacia de su concurso para la pacificación de 
Córdoba, como lo demuestra la confianza que el monarca tenía en las 
tropas que don Miguel Lucas le entregara: 


Los cuales alcágares y fortalezas su Señoría mandó entregar y 
apoderarse d'ellas al dicho comendador de Montizón e a los otros 
cavalleros y escuderos de las dichas gibdades de Jahén y de Andú- 
jar, como a gente leal de quien se fiava más que de otra ninguna 
(ed. Rel, 328; ed. JMC, 401). 


En esta sección del «memorial», hay un claro interés en seguir las 
alianzas matrimoniales que promueve el Condestable como soporte 
de ayudas militares que son enviadas regularmente, así como de accio- 
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nes singulares con que prueba sus virtudes caballerescas; tal es el valor 
de la descripción de la toma de la villa de Bailén en 1470: 


Otro día, sábado, de mañana, el conbate se comengó por cuan- 
tas maneras e partes fazerse podía. Y el dicho alcaide, desque vido 
que le non iva socorro ninguno, todavía insistía que le otorgasen la 
vida e le asegurasen lo suyo. Y estando el comendador de Monti- 
zón para le otorgar este partido, el dicho señor Condestable, como 
acabó de oír misa, armóse e subió a lo alto e bóvedas que de la di- 
cha fortaleza estava tomado; e con grande furia y enojo mandó abi- 
var el conbate, y a los vallesteros e espingarderos que por todas par- 
tes tirasen: diziendo que no era su voluntad de le otorgar partido 
ninguno, salvo que sin ninguna condición le entregase la dicha for- 
taleza y se pusiese en sus manos, para fazer d'ellos e de lo suyo lo 
que quisiese (ed. Rel, 345; ed. JMC, 421). 


De las bodas conviene destacar la de Fernán Lucas y la hija de Pe- 
dro de Escavias (xliv) y la de Juan de Olid (xlvi), ambos implicados pre- 
suntamente en la redacción de este «memorial». 

Los dos últimos años son inciertos en el desarrollo de la guerra de la 
frontera: tan pronto el Condestable obtiene importantes victorias (xlvi) 
como el rey de Granada recupera parte de las posiciones perdidas (xlvii). 
La aflicción que siente don Miguel Lucas por estos reveses!” se proyec- 
ta en la carta que envía al papa Sixto IV requiriendo su ayuda no sólo 
contra los moros, sino contra aquellos malos cristianos que habían per- 
mitido la destrucción del reino!*; la misiva resume la línea de hechos 
anudada por la relación hasta este punto: 


«Sabrá Vuestra Santidad que doze años puede aver, o bien 
poco menos, que por servicio de Dios, ensalgamiento de su fe, de- 
fensión d'esta frontera, acordé no solamente desterrarme de la cor- 
te del Rey mi señor, y de los grandes favores que en ella tenía, mas 
venirme de asiento a bevir a esta gibdad, do tantos, tan grandes y 
continuos daños fazíien los moros, a que ningund capitán, sin grand 
pena y temor, la osase tomar en cargo. Y estava ya la genta tan acos- 
tunbrada a ser vencida, y tan desanparada d'esfuerco de capitanes, 


147 «Y así, el señor Condestable se bolvió para la gibdad de Jahén, cayendo muy es- 
pesas lágrimas de sus ojos por el grand dolor que de los cristianos muertos e captivos 
avía, e por no podellos remediar nin más socorro dar», ed. Rel, 384; ed. JMC, 469. 

148 Ver Clara Eisman Lasaga, «Carta del Condestable Iranzo al Papa Sixto IV, de- 
fensor de la cristiandad y propulsor de las artes», BIEG, 37:144 (1991), págs. 35-52. 
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que ya desesperavan de se poder defender. Y aquesta cibdad perdi- 
da, cuasi toda esta tierra, que sola ella es el escudo que de- 
fiende por esta parte lo más del Andalucía. 

»Vine yo a me poner, como algunos dixieron, en los cuernos 
del toro. Mas plugo a nuestro Señor que así como por algund res- 
pecto de virtud y por amor de la cristiandad lo enprendí, que así 
me dio El gracia, que no solamente de sus acostunbrados perdi- 
mientos yo guardé la çibdad, mas aun fartas vezes entré a correr a 
Granada y a su reino, y fize asaz daños en los lugares de aquél» 
(ed. Rel, 385-386; ed. JMC, 471). 


Es importante esta referencia porque quien se ocupa de recordar es- 
tos comportamientos, con tanta prolijidad, revela el interés que hubo 
de tener porque se ordenara un meticuloso registro de sus principales 
acciones. Lo que no podía saber es que en esa carta, en que describía 
el «santo exercicio» de su caballería, estaba, también, refiriendo el 
modo en que moriría dos años después: 


«Ni perdonaron a la sagrada iglesia, mas aquella por fuerca en- 
trada y ensuziada de muncha sangre, llegaron al altar y al sagerdote 
revestido y un monge que avíen dicho misa dieron tantas y tan fie- 
ras feridas que ninguna figura de onbres en ellos quedó. Acochilla- 
ron las santas imágenes, desonraron el crugifixo, la devota figura de 
nuestra Señora quemaron, blasfemaron el nombre de Cristo, pro- 
fanaron su tenplo santo, arrastraron las reliquias y ningund linage 
de injuria supieron que a Cristo la dexasen de ber (ed. Rel, 387; 
ed. JMC, 473). 


Las acusaciones principales se dirigen contra Pacheco, al que se pre- 
senta, en el último capítulo, casando a su hija con don Rodrigo Ponce 
de León para controlar la ciudad de Sevilla'*. Poco margen de manio- 
bra le queda al Condestable; aún intenta socorrer al duque de Medina- 
sidonia, con una tropa de su casa dirigida por el comendador de Mon- 
tizón, su hermano, abasteciendo con sus recursos a la ciudad de Sevilla 
y a la guarnición de Sanlúcar; esta ayuda es elogiada por su gran valor: 


149 Pulgar, en 1473.xiv, acoge, sin vincularlo, este asesinato en el mismo capítulo en 
que explora la codicia sin límites de Pacheco; bien que el cronista de los Católicos si- 
lencia las revueltas religiosas que indujeron los hechos, señalando en cambio: «Este año 
fue muerto mala e cruelmente, por algunos labradores del común de Jaén, don Miguel 
Lucas, a quien el rey había fecho Condestable de Castilla», ed. J.M. Carriazo, 53. 


3573 


Google 


Y las treguas asentadas, el comendador de Montizón se vino a 
Sevilla, donde del señor duque y de toda la çibdad fue muy bien 
rescebido, loando muncho todos la nobleza y magníficas obras del 
señor Condestable, y el bueno y grande socorro que le avía fecho. 
Ca de toda cuanta gente el señor duque tenía en sus guarniciones, 
en conparación de la gente del señor Condestable por sus contra- 
rios non era estimada en cosa ninguna (ed. Rel, 391; ed. JMC, 479). 


En este punto se detiene el registro de los «hechos», con una última 
referencia a las angustias sufridas por el Condestable a medida que la 
traición se adueñaba del reino: 


E así lo tovo en Jahén algunos días, que non le quiso dar liber- 
tad fasta tanto que le entregasen la encomienda e castillo de Mon- 
tizón, que don Pedro Manrique, fijo del conde de Paredes, con fa- 
vor del dicho arcobispo e del adelantado de Cagorla e de otros sus 
parientes, avía tomado al comendador su hermano, e las salinas de 
Almallaz [e otras cosas, al tienpo que todos ellos se levantavan des- 
lealmente contra el Rey nuestro señor, y el señor Condestable esta- 
va cercado y en munchas guerras y nescesidades; segund ante de 
esto es largamente recontado] (ed. Rel, 392; ed. JMC, 480-481). 


Es factible pensar que las circunstancias adversas de los últimos me- 
ses de vida del Condestable le hicieran desistir de su intención de pre- 
servar la memoria de unos hechos sobre los que ya no ejercía control 
alguno, al igual que le ocurría a Enrique IV con los asuntos del reino. 
Galíndez de Carvajal, en sus Adiciones genealógicas, acierta al sintetizar 
el valor de una dimensión linajística limitada a su sola persona: 


Fue muerto este Condestable estando en la iglesia mayor de 
Jaén haciendo oración, por un honbre común que le dio en la ca- 
beza con las empulgueras de una ballesta; lo cual fue a 22 de mar- 
zo de 1473. Dejó un hijo llamado don Luis Lucas de Torres, el cual 
fue después fraile de San Francisco, e murió como buen religioso 
en la ciudad de Guadix, año de 1500; y la condesa su madre es 
monja en el monasterio de Santa Isabel d'esta ciudad [Granada], 
donde hace santa vida. Heredó su mayorazgo don Hernando de 
Portugal su sobrino (...) Y así en este Condestable, don Miguel Lu- 
cas, comenzó su linaje y en él acabó!*, 


150 Cito por la CODOIN, 18 (1851), págs. 423-536, págs. 453-454. 
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Al menos, los Hechos demuestran que él no había abandonado al 
monarca por sus deméritos o por vanas ambiciones; se marchó de la 
corte porque no le quedaba otro remedio, pero allá adonde iba —y de- 
mostrarlo era el objetivo de la obra— llevaba consigo la deslumbrante 
presencia de su vida, proyectada en actos y decisiones que le permitie- 
ron a Enrique IV librarse de la traición y de la perfidia. Al menos, has- 
ta marzo de 1473. 


11.3.1.4: Autoría y composición 


Don Miguel Lucas de Iranzo tuvo que ser un personaje muy orgu- 
lloso; es raro encontrar texto que trate bien su persona; los cronistas 
Alfonso de Palencia y Diego de Valera comparten los denuestos con 
que lo tratan; sólo Enríquez del Castillo respeta, desde lejos, su figura, 
pero no manifiesta pesar por su muerte. Por tanto, es verosímil supo- 
ner que don Miguel Lucas, cuando se marcha de la corte, quiere de- 
mostrar que consigo partían también los pocos aspectos positivos de 
que podía rodearse Enrique IV. 

No deja de ser una hipótesis, pero es factible pensar que, si los He- 
chos se interrumpen en 1471, sin ninguna justificación aparente, tuvo 
que ser porque el Condestable no quisiera seguir moldeando una ima- 
gen, gloriosa y feliz, de su realidad, ni podía, desde luego, obtener ven- 
ganza de aquellos que lo habían apartado de Enrique IV y que, de 
modo progresivo, lograban apoderarse de la voluntad regia, como con 
claridad se señalaba en la secuencia de 1469, en la que se explicaba el 
atentado que iban a cometer F. Mexía y el comendador Pareja por la 
pérdida de la autoridad real (revísese el texto de pág. 3571)". 

Si esto es así, la redacción de los Hechos la ha tenido que llevar a 
cabo alguien de su entorno y que ha seguido, con meticulosidad, sus 
pasos y sus acciones. Carriazo se arriesgó, en el prólogo de su edición, 
a apuntar a Pedro de Escavias, el alcaide de Andújar y autor del Reperto- 
rio de Príncipes de España ($ 11.2.1.2), como creador de este texto, seña- 


151 Debe recordarse que este Mexía, además de regidor de Jaén, fue el autor del No- 
bilíario vero (HPRC, $ 5.2.3) y que había intervenido en la conjura, descontento por el 
matrimonio de su pariente Teresa de Torres con Miguel Lucas, a quien la nobleza siem- 
pre consideró un advenedizo; ver los comentarios, al respecto, de Manuel Sánchez Ma- 
riana, en su presentación de la ed. facsimilar del Nobiliario, Madrid, Ministerio de Edu- 
cación y Ciencia, 1974, págs. 8-9. 
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lando como razones las cerca de cuarenta veces que aparece en la obra; 
lo extraño, desde luego, es que no figurara en más ocasiones, tanto era 
el afecto en que le tenía don Miguel Lucas (ambos mantenían, imper- 
turbable, su lealtad a Enrique IV y ambos eran firmes bastiones fron- 
terizos contra los moros; no se olvide que el Condestable acabó ca- 
sando a un primo suyo con una hija de Escavias). J.B. Avalle-Arce acep- 
tó esta atribución!”, puesta en juicio por I. Pepe! y M. Garcia en su 
edición del Repertorio. 

La verdad es que, por mucho que Carriazo se convenciera de que Es- 
cavias tendría a su disposición múltiples documentos relativos a M. Lu- 
cas, los Hechos sólo pueden ser registrados por alguien que ha asistido, 
como testigo, al desarrollo de los mismos: el carácter más singular de la 
obra lo determina su contemporaneidad con respecto a los aconteci- 
mientos registrados y el escrúpulo que su redactor posee al dar cuenta 
cabal de todos los detalles, por minúsculos que éstos sean. De ahí que 
M. Garcia propusiera una doble autoría, que implicaba a los dos secreta- 
rios sucesivos que tuvo M. Lucas: Luis del Castillo (hasta 1466) y Juan de 
Olid (a partir de esa fecha). Este Olid se beneficia, además, del dato de fi- 
gurar al frente de una copia manuscrita de la obra; Carriazo lo descar- 
tó por el simple hecho de aparecer sólo en dos ocasiones: una en 1471, 
al matrimoniar con una criada de la condesa. C. Soriano mantiene la 
tesis de la doble autoría!%5; en otro estudio, Soriano analiza el discurso 
lingúístico de la obra (sobre todo, la temporalidad narrativa) llegando 
a la conclusión de que hay un autor para los episodios de 1458-1462 y 
otro para los que llegan hasta 1471; al autor A le caracteriza una sinta- 
xis poco compleja, adornada con comparaciones e hipérboles, mien- 
tras que el autor B prefiere la anástrofe y el hipérbaton!*,. 


152 Ver El cronista Pedro de Escavias, una vida del siglo xv, Chapel Hill, University, 1972. 

153 Ver Inoria Pepe, «Sulla datazione e la paternità degli Hechos del Condestable D. Mi- 
guel Lucas de Iranzo», en Miscelanea di Studi Ispanici, Pisa, Università, 1962, págs. 195-216. 

15 Ver $ 11.2.1.2.1, págs. 3541-3542, más «À propos de la Chronique du Connétable 
Miguel Lucas de Iranzo», en BHi, 75 (1973), págs. 5-39. 

155 Ver «¿Autor o autores en los Hechos del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo?», 
en Actas III Congreso AHLM, págs. 1037-1047. 

156 Ver «Los Hechos del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo, crónica del siglo xv», 
en At, 2 (1991), págs. 180-190, en donde indica: «Me inclino a creer que el Autor A (¿al- 
guno de los secretarios de Miguel Lucas?) dejó la redacción a instancias del Alcaide de 
Andújar, quien, no del todo satisfecho con la primera parte de los Hechos, lo sustituyó 
por alguien que gozaba en mayor grado de su confianza, de prosa más sobria y conteni- 
da y mejor conocedor de los rudimentos retóricos», págs. 189-190. 
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Sin embargo, la estructura narrativa de la obra no se acomoda, con 
flexibilidad, a esa supuesta autoría compartida. Al menos, es dificil en- 
contrar pasajes que testimonien la presencia de uno u otro redactor. En 
cambio, sí que resulta posible señalar rasgos que apuntan a una redac- 
ción unitaria, aun luego corregida. Por ejemplo, los Hechos carecen de 
capitulación; el relato de los acontecimientos se ajusta a una distribu- 
ción analística; se constituyen, por ello, catorce planos o segmentos 
textuales encabezados todos (menos el primero, porque es el mes de 
marzo) de la misma manera: «Venidas las fiestas o pasadas las fiestas 
de la Natividad...»; la uniformidad de este marco temporal se ve refor- 
zada además por la ilación polisindética con que se unen los párrafos, 
por el empleo en toda la obra de fuentes documentales del mismo ca- 
rácter, por una constante presencia de la voluntad de autoría explici- 
tando los resortes formales con que construye el texto (fórmulas tradi- 
cionales, por supuesto) y comentando los criterios selectivos a que es 
sometida la materia argumental: 


Porque, segund los munchos e diversos actos e cosas que en es- 
tas fiestas pasaron, no solamente fuera trabajoso a quien todas las 
presumiera poner por escripto, mas casi inposible, e a los lectores e 
oyentes aun fuera cabsar enojo o fastidio; y, por tanto, gesé de es- 
planar por menudo las otras cosas que todos los otros días pasa- 
ron... (ed. Rel, 51; ed. JMC, 58). 


El único cambio perceptible en la redacción posterior a 1466 lo 
ofrecen las descripciones, con un tono estilístico no tan brillante como 
el de la primera parte. Porque —y éste es el aspecto más singular de la 
obra y en el que más ha insistido la crítica— los Hechos conservan el 
retrato —también más fiel— de las formas de vida cortesana de la segun- 
da mitad del siglo xv (vestidos, comidas, fiestas, aderezos, adornos, tor- 
neos, entretenimientos, músicas, representaciones teatrales, bailes) 
construidas en torno a un personaje!”: tal era el deseo de don Miguel 
Lucas por demostrar que él podía mantener, en su aislamiento jien- 


157 Ver Antonio Giménez, «Ceremonia y juegos de sociedad en la Corte del Condes- 
table Miguel Lucas de Iranzo», en BIEG, 30 (1984), págs. 83-103, más Lucien Clare, «Fêtes, 
jeux et divertissements à la cour du connétable de Castille. M. Lucas de Iranzo (1460-1470»», 
en La fète et l'écriture. Théatre de Cour, Cour-Théatre en Espagne et en Italie, 1450-1530, Aix-en- 
Provence, Université, 1987, págs. 5-32, y «Le connétable, la musique et le pouvoir (d’après 
los Hechos del Condestable Miguel Lucas de Iranzo)», BHi, 90 (1988), págs. 27-57. 
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nense, el esplendor que merecía la posición elevada de su cargo políti- 
co. Véanse, como muestra, algunos pasajes de que se han beneficiado 
los estudiosos de los espectáculos dramáticos de esta centuria!**: 


a) Datos sobre actores y atavios: «Y después de cenar, vinieron 
momos mancos, la meitad brocados de plata e la meitad dora- 
dos, con cortapisas, en las partes isquierdas sendas feridas, son- 
breros de Bretaña, en ellos penas y veneras, y con sus bordones; 
e dangaron por grant pieça. Y después, el dicho señor Condes- 
table y la señora condesa dangaron y bailaron y cantaron, fasta 
que fue ora de dormir» (ed. Rel, 47; ed. JMC, 53). 

b) Representaciones escénicas: «Y en acabando de cenar, los maes- 
tresalas algavan las mesas. Y luego mandava fazer la Estoria de 
cuando los Reyes vinieron a adorar y dar sus presentes a nuestro Señor 
Jhesu Christo. Y después de fecha y mirada con grande devoción, 
mandava traer colagión...» (ed. Rel, 136; ed. JMC, 162)”. 

c) Fiestas y mascaradas con participación popular: «E que vinien- 
do cerca de aquella cibdad, en el paso de una desabitada selva, 
una muy fiera y fea serpienta los avía tragado, e que pidían sub- 
sidio para dende salir. A la puerta de una cámara que estava al 
otro cabo de la sala, enfrente do estava la señora condesa, aso- 
mó la cabeça de la dicha serpienta, muy grande, fecha de ma- 
dera pintada; e por su arteficio langó por la boca uno a uno los 
dichos niños, echando grandes llamas de fuego. Y asimismo los 


158 Desde el pionero análisis de Charles-Vincent Aubrun, «La chronique de Miguel 
Lucas de Iranzo», BH, 44:2-4 (1942), págs. 40-60 y 81-95. Ver, ahora, Miguel Ángel Pérez 
Priego, «Espectáculos y textos teatrales en Castilla a fines de la Edad Media», en Epos, 5 
(1989), págs. 141-163, o Ángel Gómez Moreno, El teatro medieval castellano en su marco ro- 
mánico, Madrid, Taurus, 1991, págs. 96-97. 

152 Se trata de la referencia más conocida, ver Charlotte Stern, «Christmas Perfor- 
mances in Jaén in the 1460», en Studies in Honor of Bruce W. Wardropper, ed. de Dian Fox, 
Harry Sieber y Robert Ter Horst, Newark, Delaware, 1989, págs. 323-334; no es la única; 
así, en 1462: «Y desque ovieron genado y levantaron las mesas, entró por la sala una due- 
ña, cavallera en un asnico sardesco, con un niño en los braços, que representava ser nues- 
tra Señora la Virgen María con el su bendito e glorioso Fijo, e con ella Josep. Y en modo 
de grant devoción, el dicho señor Condestable la recibió e la subió arriba al asiento do 
estava, y la puso entre la dicha señora condesa e la señora doña Guiomar Carrillo, su ma- 
dre, e la señora doña Juana su hermana, e las otras dueñas e donzellas que ende estavan» 
(ed. Rel, 63; ed. JMC, 71-72). Otra mención en ed. Rel, 130; ed. JMP, 154. Para esta dra- 
maturgia palaciega interesa el análisis de Juan Oleza, «Teatralidad cortesana y teatralidad 
religiosa: vinculaciones medievales», en Ceti sociali ed ambienti urbani del teatro religioso en- 
ropeo del 300 e del ‘400, Viterbo, Centro di Studi sul Teatro Medioevale e Rinascimenta- 
le, 1985, págs. 265-294. 
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pajes, como traían las faldas e mangas e capirotes llenas de agua 
ardiente, salieron ardiendo, que parecía que verdaderamente se 
quemavan en llamas. Fue cosa por cierto que muncho bien pa- 
resció» (ed. Rel, 45; ed. JMC, 51)!®. 


Y, al igual que el teatro, también podría reconstruirse el fervor de 
los fronteros por los romances que embellecían los últimos lances béli- 
cos y fijaban certeras imágenes de un heroísmo modélico: 


E por tan grande fue avido este fecho, qu'el Rey nuestro señor, 
por que mayor memoria quedase, le mandó fazer un romange, el 
cual a los cantores de su capilla mandó asonar, que dize en esta ma- 
nera (90)!6!. 


«Reportaje caballeresco» —como ha definido Carriazo con acier- 
to— el presentado en los Hechos del Condestable don Miguel Lucas de Iran- 
zo: una biografía cronística que quizá carezca de la sustancia literaria 
de El Victorial (8 10.3.2) o de las sutiles transformaciones ideológicas de 
la dedicada al de Luna (8 10.5.5.2); posee, en cambio, la virtud del re- 
alismo, el mérito sorprendente de transportar al receptor al interior de 
la vida cortesana del siglo xv. Con don Miguel Lucas, además, de an- 
fitrión. 


11.3.2: Los «Hechos del arzobispo don Alfonso Carrillo» 


Si un personaje resultó decisivo para conformar la historia de 
Castilla en el reinado de Enrique IV, ése fue, sin duda, el arzobispo 
don Alfonso Carrillo, que ya había asomado en la Crónica de Juan II, 
en 1434.1ii, como sobrino de don Alfonso Carrillo, el cardenal de San 
Estacio, asistente entonces al Concilio de Basilea; precisamente, a su 
muerte, el rey suplicaba al papa que otorgara esos beneficios a don Al- 
fonso Carrillo, «sobrino de este cardenal, que era protonotario del 
papa e estaba a la sazón que el Cardenal, su tío, finó, con él en Basi- 


160 Estos episodios han sido editados por Miguel Ángel Pérez Priego, «1. Fiestas en 
el Palacio del Condestable Iranzo», ver Teatro medieval 2. Castilla, Barcelona, Crítica, 1997, 
págs. 231-239. 

161 Lamentablemente, no se conserva; señala Carriazo: «en blanco, faltan, de antiguo, 
cuatro folios». 
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lea» (391); en 1445.v, siendo obispo de Sigüenza, aparece a mano de- 
recha del Condestable don Álvaro en la batalla de Olmedo, siendo, a 
partir de ese momento, una pieza activa en la organización militar del 
reino; es enviado por Juan II, en 1446.viii, arzobispo electo de Toledo, 
contra Torija, uno de los últimos núcleos de resistencia del infante don 
Juan; bien que lamenta el cronista esta decisión pues hubiera preferido 
que se hubiera encomendado a don Íñigo la recuperación de la plaza; 
no parecía aceptable, en este orden caballeresco, la ambigüedad de su 
conducta, como lo manifiesta el hecho de que en 1452.i, a pesar de 
su partidismo, abandonara a don Álvaro a su suerte. 

Los cronistas que se ocupan de registrar los hechos de Enrique IV 
lo tratarán según la perspectiva de su relato; sale malparado, por su- 
puesto, de la pluma de D. Enríquez; recuérdese que los cuadernos 
de este cronista real acabaron en su poder, tras ser censurados por 
Palencia. 

Carrillo apoyó primero al infante don Alfonso, después a doña Isa- 
bel, frente a los intereses de doña Juana de Portugal y de su desafortu- 
nada hija; nunca se fió de Pacheco y, aunque en ocasiones se viera obli- 
gado a firmar algún acuerdo con el valido, fueron más las veces en que 
se enfrentó a su codiciosa forma de regir el reino!®. 


11.3.2.1: Pero Guillén de Segovia y el círculo literario de Carrillo 


Hacia 1463, tuvo que entrar al servicio de este prelado Pero Guillén 
de Segovia, notable poeta que había trabado amistad con don Íñigo 
López de Mendoza y con Juan de Mena; con éste, comparte su admi- 
ración por don Álvaro de Luna, a quien dedica, tras 1453, un Dezir en 
el que justificaba sus líneas de gobierno; tuvo que vivir luego un largo 
decenio de postración, en el que viajaría a Italia para acabar residiendo 
en un pueblo cercano a Segovia, trabajando como copista, hasta que, en 


162 Sobre todo a partir de 1466 como ha señalado Luis Suárez, subrayando «la oposi- 
ción radical del arzobispo de Toledo, que no salía de su asombro: ¿de modo que todo 
cuanto se había hecho, incluyendo la grave decisión de negar al monarca la legitimidad, 
no iba a servir para otra cosa que volver al punto de partida y a las pequeñas intrigas cor- 
tesanas? ¿Dónde quedaban los grandes proyectos de liberar a Alfonso e Isabel, casarlos 
con hijos de Juan Il, restaurar la dignidad de los infantes y devolver a la nobleza su pa 


pel?», Enrique IV, pág, 351. 
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torno a 1463, entra en contacto con Carrillo y el grupo de letrados que 
lo rodearían, tanto a él, como a Gómez Manrique!®. 

Guillén de Segovia, en cuanto contador del arzobispo, decide po- 
ner bajo su amparo una obra en la que tenía que haber estado traba- 
jando buena parte de su vida: La Gaya Ciencia*%; este tratado de poé- 
tica no se conserva completo; tenía que haber desplegado, como los 
occitánicos o catalanes, una serie de rudimentos sobre esta arte (no- 
ciones gramaticales, métricas y rítmicas principalmente) que sirvieran 
de presentación a la materia principal de la misma: un extenso rimario, 
el primero en lengua castellana, a semejanza del que Luis de Avercó 
fijara en su Torcimany; es posible que este conjunto lo tuviera ya for- 
mado Guillén de Segovia cuando entra en contacto con el arzobispo 
Carrillo; las sucesivas rupturas de los modelos culturales de la segunda 
mitad del siglo xv le tuvieron que impedir encontrar el contexto ade- 
cuado, o el protector interesado, al que dirigir esa obra; tal es la fun- 
ción que asigna a Carrillo, redactando un extraño, por heterogéneo, 
«Prohemio» en el que intenta vincular su arte poética, con el dicciona- 
rio de consonantes, al orden letrado que promoviera el arzobispo tole- 


163 Se trataría de Álvarez Gato y de Pero Díaz de Toledo ($ 10.4.3 y $ 11.5.5), conver- 
sos, a los que podrían añadirse Antón de Montoro, Juan de Mazuela o Rodrigo de Cota, 
además de Alfonso de Toledo ($ 11.5.2.1); ver John Cummins, «Pero Guillén de Segovia 
y el Ms. 4114», AR, 41 (1973), págs. 6-32, más Carlos Moreno Hernández, «Pero Guillén 
de Segovia y el círculo de Alfonso Carrillo», RL, 47 (1985), págs. 17-49, y con más ampli- 
tud «4. El contexto histórico-literarios» de su ed. de la Obra poética de Pero Guillén, Ma- 
drid, F.U.E., 1989, págs. 32-65; en esta última contribución, resume: «Carrillo es tam- 
bién, antes de 1475, un claro ejemplo de mecenas y su círculo una prolongación del de 
Santillana tras la muerte de éste y al comienzo de las desavenencias de una parte de la 
nobleza contra Enrique IV. En este círculo Gómez Manrique y Pero Guillén intentan 
proseguir la labor poética culta que culmina en Juan de Mena y el marqués de Santi- 
llana y son, como ellos, el prototipo del caballero y el letrado burócrata fundidos en 
unos mismos intereses culturales e ideológicos», pág. 70. El canónigo Alonso de Ortiz 
—el autor de los Cinco tratados y del Diálogo sobre la educación del príncipe don Juan 
(HPRC, $ 8.1.4)— tuvo que servirle también como familiar, puesto que le dedica el Liber 
Dialogorum Alfonsi Ortiz, en el que convierte al arzobispo en figura dialógica que debate, 
con Sócrates, Platón o Cicerón, acerca de la sabiduría y de la felicidad; ver el resumen 
que del mismo ofrece G.M. Bertini, en su traducción del mencionado Diálogo, Madrid, 
Porrúa, 1983, págs. 23-27. 

164 Uso la ed. de José María Casas Homs, La Gaya ciencia de P. Guillén de Segovia, Ma- 
drid, C.S.1L.C., 1962, 2 vols., en donde se rescata el texto que preparara, durante décadas, 
el finlandés O.J. Tuulio y que la Guerra Civil destruyó a punto de iniciarse la tirada de 
ejemplares. Ver mis Artes poéticas medievales, págs. 81-96. 
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dano en su entorno y que describe Pulgar en la semblanza que le de- 
dicara en sus Claros varones (HPRC, $ 4.1): 


Era ombre de grand coraçón, y su principal deseo era fazer 
grandes cosas y tener grand estado por aver fama y grand renonbre. 
Tenía en su casa letrados y cavalleros y ombres de fación (136)'*. 


El empeño era dificil pues pocos mitrados tan aguerridos y bata- 
lladores como Carrillo habían regido la sede toledana, pero Guillén 
de Segovia no contaba con otro posible mecenas al que enderezar su 
abigarrada disquisición sobre la poesía. El autor, previendo estas difi- 
cultades, va a construir un prólogo para atraerse la benevolencia del 
arzobispo e inducirlo a proteger el libro que le encomienda. Por des- 
gracia, este escrito liminar ha sufrido severas mutilaciones; ha perdido 
el comienzo, cuatro folios internos y se encuentra trunco en su final. 
La parte que se conserva, básicamente, es una crónica particular dedi- 
cada a narrar los hechos del arzobispo Carrillo y las sucesivas guerras 
y conflictos en que se vio envuelto para salvar el reino. El propósito 
parece claro: Guillén de Segovia elogia al arzobispo, construyendo 
una biografía que pudiera oponerse a algunas de las imágenes negati- 
vas que de él se habían fijado en crónicas como la de Enríquez del Cas- 
tillo; su intención era mostrarlo como benefactor del reino, hacedor 
de una dificil paz, tras la que convenía recobrar esa actividad creado- 
ra —la de la poesía, claro es— que había quedado interrumpida por 
la interminable guerra a que el reinado de Enrique IV había quedado 
reducido. 

Porque Carrillo ha devuelto al reino la armonía se hace merecedor 
de una obra que le permita restaurar, si tal fuera su deseo, ese orden poé- 
tico tan necesario para afirmar la vida de la corte!%, Ésta es la argumen- 
tación en que Guillén de Segovia apoya su iniciativa de mandarle este 
tratado, tal y como afirma en las primeras líneas conservadas: 


165 Me sirvo de la ed. de R.B. Tate, Madrid, Taurus, 1989. 

166 «Hay también motivos para suponer que las ideas predominantes en este grupo 
intelectual, en consonancia con su oposición a Enrique IV y su apoyo a la sucesión de 
Isabel y Fernando, estaban al servicio de unos propósitos de reforma en sentido huma- 
nista de vuelta a los “antiguos”, lo que no implica una ruptura con el mundo medieval», 
resume C. Moreno, ed. Obra poética, pág. 33. 
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Y porque entre todas estas cosas brevemente por mí escriptas he 
conoscido que vuestro claro ingenio y loable voluntad todavía vos 
incita y llama, cuando espacio vos dan los altos y excesivos ne- 
gocios, a leer las dotrinas de los antiguos filósofos y sabios por sus 
velúmenes, libros y tractados, rescibiendo en aquello mayor conso- 
lación y deleite qu'en un plazentero y deleitoso vergel de odorífe- 
ras plantas y flores, y así por esto como porque yo soy venido en tal 
hedat que por curso natural me fallo gercano a mi corrupción, qui- 
se fazer y ordenar este tratado e indocta obra, conteniente dos fines 
o respectos (42-43). 


El primero se refiere a su continuo deseo de servirle, de donde la in- 
tención de construir una obra en la que se conserve esa voluntad suya; 
el segundo apunta a la necesidad de que estos principios teóricos pu- 
dieran divulgarse «so estilo baxo y omilde», apartados del «latín» (o “jer- 
ga”) con que hasta entonces se habían difundido, impidiendo que un 
público más amplio pudiera aprovecharse de ese orden de ideas. Lo 
que pretende Guillén de Segovia es convencer al arzobispo de la im- 
portancia de recuperar esa «alegría cortesana» que puede instigar él 
mismo desde el ámbito letrado que ocupa: 


...con ánimo y voluntat que así aquellos que de vuestra muy mag- 
nífica casa a este estudio y exercicio se quieran dar, como los otros 
estraños a cuyas manos aquesta mi obra verná, ayan o puedan aver 
la plática de esta ciencia y les sea así familiar (...) sacándola de allí 
con bivo entendimiento, como aquel sea lumbre que infunde Dios 
en el ánima del buen varón (43). 


Con todo, poco interés debió manifestar el belicoso mitrado ha- 
cia este orden de afirmación poética; el manuscrito —ahora el BN 
Madrid 10065— que le presentara Guillén de Segovia hubo de quedar 
sepultado en los anaqueles de la biblioteca catedralicia, hasta que fue 
descubierto en el siglo xviii por el P. Burriel, que ordenó copiarlo (en 
el que es hoy el BN Madrid 12994). Ese olvido tuvo que ser la causa 
de la pérdida no sólo de parte del «Prohemio», sino de las disquisicio- 
nes teóricas con que Guillén de Segovia explicaría los fundamentos de 
la ciencia poética antes de proceder a ordenar el «libro de los conso- 
nantes». 
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11.3.2.2: Los Hechos del arzobispo: materia histórica 
y exégesis poética 


La biografía de Carrillo presenta a un gobernante y a un estratega, 
que por sus virtudes y su diligencia logra salvar el reino; buena parte 
del preámbulo con que los hechos son enmarcados insiste en este prin- 
cipio: 

Donde Vuestra Señoría, zelando el servigio de Dios y del rey, y 
el sosiego y tranquilidat d'este trabajado reino, sin esperar otro ga- 
lardón sinon de Dios, por cuyo respecto se fizo, guardando sienpre 
el derecho, se dispuso a todo trabajo y peligro por resistir la des- 
moderada sobervia y refrenar la enpescible y mala cudicia, soco- 


rriendo y anparando a lo más flaco que son los menudos del pue- 
blo, defendiendo la tierra y teniéndola en su libertad (1-2). 


La acción benéfica del arzobispo se dirige, y ello es notable, a ese 
estamento de los labradores al que devuelve su «fuerga» y al que libra 
de los «engaños y asechangas» de las banderías y de las luchas políticas. 
No quiere Guillén de Segovia que esos actos realizados por Carrillo 
caigan en olvido y aprovecha el proemio para fijar su recuerdo, remi- 
tiendo a un decir laudatorio que había compuesto en verso: 


Y será esto como comento o declaración de la otra primera 
obra que d'esta materia a Vuestra Señoría se fizo en metro, la me- 
dida y conpás de la cual non me consintió espresar por estenso los 
notables fechos celebrados por vuestro ánimo veril, allí tocados. Lo 
cual aquí se fará por esta más ancha y espaciosa carrera que lo con- 
siente, que es e pasó como se sigue (2). 


La reflexión es importante, por cuanto este proemio encierra, en re- 
alidad, un conjunto de glosas similar al que, por ejemplo, redactara 
Mena para la Coronación de don Íñigo ($ 10.5.2.5.1.1)"%. Guillén de Se- 
govia había planteado su «Oíd maravillas del siglo presente» como una 
larga suplicación de 1790 versos!%, con su correspondiente prólogo 


167 Una tercera asociación entre prosa y verso, con carácter encomiástico, propiciará 
la biografía de Alonso de Monroy (HPRC, $ 4.2). 

168 Ver el texto en la ed. de Carlos Moreno Hernández, Obra poética, págs. 345-402; 
figura sólo en el BN Madrid 4114; aúna a Lucano y a Alfonso de la Torre en el recorr- 
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($ 11.5.3), tras la que consideraría necesaria la oratio soluta, el discurso 
prosístico, para comprimir —y valorar— unos hechos que, en sí, se 
ajustan al orden cronístico y caballeresco, conforme al modelo de es- 
tas biografías políticas y cortesanas que pretenden, básicamente, justi- 
ficar unas acciones y unos comportamientos determinados!*. 

Sin embargo, este proemio acoge nueva materia narrativa que no 
aparecía en el decir poético, ya que alarga su línea temporal hasta el 
cerco y toma de Canales en 1474, mientras que el poema se detenía 
en 1469, con la intervención del arzobispo en la boda de Isabel y Fer- 
nando!”, 

El rigor histórico de los «hechos» es absoluto!”!. Aunque en el pro- 
emio se numeran dieciséis, el registro se extiende a diecisiete!” y, por 
la laguna de cuatro folios, posiblemente el desarrollo fuera mayor. 
Con todo, la unidad narrativa de los primeros dieciséis episodios exige 
tratarlos en conjunto. Las seis «fazañas» iniciales ocurren en el reinado 
de Juan II y se refieren a distintos cercos o tomas de plazas fuertes en 
que Carrillo probó su pericia militar, en escaramuzas lanzadas contra 
tropas del rey de Navarra; los asedios de la villa de Berlanga, del casti- 
llo de Alcorlo, de la fortaleza de la Riba, de la villa de Torija!*”, de la li- 
beración de Utrilla, de la fortaleza de Vado del Rey con la cerca de Ber- 


do de imágenes que construye, ver Franciso José Doménech Mira, «El decir Oýd mara- 
villas del siglo presente, de Pero Guillén de Segovia: contribución al estudio de sus fuentes 
literarias», Dic, 5 (1986), págs. 13-45. 

16 Pedro Cátedra considera, con justeza, que «se puede estudiar esta obra como re- 
presentante de la historiografía en verso», ver La historiografía en verso en la época de los Reyes 
Católicos. Juan Barba y su «Consolatoria de Castilla», Salamanca, Universidad, 1989, pág. 33. 

170 Rafael Beltrán ha cotejado ambos textos en el mejor análisis dedicado al asunto: 
«En los Hechos en prosa se incluyen diecisiete sucesos o hazañas, numerados explícita- 
mente, mientras que la suplicación (entre los versos 801 y 952) se ocupa de sólo once, 
que coinciden con once de los primeros catorce en prosa», ver «La justificación de la es- 
critura en las biografias de Alonso Carrillo y Alonso de Monroy», en Actas VI Congreso 
AHLM I, págs. 265-277, pág. 270. 

171 Lo ha demostrado Eloy Benito Ruano, «Los Hechos del Arzobispo de Toledo D. Alon- 
so Carrillo, por Pero Guillén de Segovia», AEM, 5 (1968), págs. 517-530, en concreto, 
págs. 521-529. 

172 Como señala R. Beltrán en la n. 28 de su art. cit., lo que ocurre es que cambia la 
voz narradora —es la de una visión o aparición— para referir la última peripecia. 

173 En el que se determina una unidad de acción, negada en la crónica del rey, con 
don Íñigo: «Donde Vuestra Señoría en uno con el preclaro, exgelente y generoso cava- 
llero don Íñigo Lopes de Mendoga (...) proveyó así todas las cosas, que ninguna pudiese 
ser vista desaconpañada de lo nesgesario para se sojudgar al miedo...», 4. 
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langa trazan un orden referencial que demuestra las cualidades caba- 
llerescas de que está investido Carrillo para dirigir estas operaciones!” 

Los hechos referidos al reinado de Enrique IV lo muestran en abier- 
ta oposición a la corte castellana; de hecho, la primera «fazaña» se re- 
fiere a la protección brindada al infante don Alfonso para lograr que 
le fueran reconocidos sus derechos sucesorios, frente a los inciertos de 
la infanta doña Juana; se traza aquí una breve reflexión que permite 
pasar de un reinado a otro, en virtud del celo con que Carrillo velaba 
por la administración del reino y por el nuevo linaje que Juan II deja- 
ra tras sí: 


Y quedándonos asimismo los infantes don Alfonso e doña Isa- 
bel, fijos asimismo legítimos del rey don Johán, avidos en la muy 
inclita y excelente señora la reina, segunda muger suya (...) y como 
después de la tal muerte y sucesión, Vuestra Señoría viese los fe- 
chos d'estos reinos ir en declinación y ronpimiento de mal, y mi- 
rando cómo ya el rey nuestro señor tenía sus hermanos los infantes 
y cómo, estando assí los negogios en peso, podrían declinar e de fe- 
cho declinaran a tales ronpimientos, que diesen lugar e causa a re- 
vesar la sugesión d'estos reinos... (11). 


Como liberador, por tanto, de esos infantes, el siguiente hecho lo 
muestra propiciando la coronación de don Alfonso como rey, a fin de 
acabar con las «disengiones, discordias y males de Castilla» (12), con 
apoyo de Pacheco!”; nada se menciona de la «farsa» teatral de Ávila en 
la que es depuesto Enrique IV, reducida a la brillante escena de la co- 
ronación: 


Donde de consejo y concordia de todos y aun de algunos pro- 
curadores del reino fue fecho y celebrado aquel memorable acto de 
alçar por nuevo rey al glorioso rey don Alfonso y fazer en ello to- 
dos los otros actos que para lo abtorizar fue nescesario (13). 


174 Magnificadas con oportunas semejanzas extraídas de Lucano y que comparten 
todas una similar imaginería: «Vuestra Señoría, con ánimo veril de virtuosso y valiente 
coracón, sufriendo aquellos trabajos deleitosos de la justa y lícita guerra...», 2; «Mas aque- 
lla animosidat y gravez de vuestro varonil y valiente coracón, que a mayores cosas se avía 
puesto...», 3; «El cual sitio, con tanta ardideza, virtud y valentía fue porfiado...», 4; «mas 
Vuestra Señoría, como varón de virtut...», 5. 

175 Del que se recuerda «que agora es maestre de Santiago», lo que permite situar la 
redacción en fechas posteriores a 1467. 
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Pero no se dice cuáles fueron para no comprometer la legalidad de 
la otra ceremonia. En cualquier caso, a partir de ese punto siguen siete 
episodios en que la conducta militar de Carrillo salva al nuevo mo- 
narca; así se narran la toma de Villaflor, la prisión de García Méndez 
de Badajoz, el «destrogo de Tudela»!% o la batalla de Olmedo, conside- 
rada como una victoria del bando de don Alfonso, puesto que gracias al 
arzobispo se pudo capturar «todo el fardaje y respuesto que traían» (17) 
los regalistas, superiores en número. Siguen la toma de la Torre de Ara- 
gón y el cerco de Molina, contra el duque de Alburquerque. Tras mo- 
rir don Alfonso, la decimocuarta «fazaña» se vincula al apoyo que 
Carrillo prestará a doña Isabel y las decisivas gestiones que emprende 
para que logre casar con don Fernando de Aragón; como Guillén de 
Segovia no quiere modelar la imagen de un prelado rebelde a la corte, 
recuerda que había vuelto a la obediencia de un rey al que la fortuna 
había permitido recuperar el trono: 


Cuando después de fallescido el glorioso rey don Alfonso y 
Vuestra Señoría, por guardar la fe y lealtad devida, tornó en obi- 
diengia y servigio del rey nuestro señor, que por fallescimiento del 
rey don Alfonso su hermano recobró el cetro real sin conpetitor, 
mirando de cabo cómo las cosas seguían su primero curso en daño 
y diminugión d'este reino y cómo de cada día se amenguava la co- 
rona real y se quebrantavan las leyes, previllejos y buenas orde- 
nangas del reino, queriendo Vuestra Señoría dar algún medio a tan- 
tos y tales daños, el cual fuese conforme a la subgesión d'estos rei- 
nos, así por ley divina como por natura umana, veyendo que era 
cosa justa, lícita y onesta que la serenísima y bienaventurada seño- 
ra pringesa doña Isabel oviese su legítimo marido (...) Vuestra Se- 
ñoría la casó metiendo en el reino al muy ilustre y esclarescido don 
Ferrando, rey de Segilla y principe de Aragón... (19). 


Nuevamente, el destino del reino pasa por las manos de este hábil 
político que no duda, ahora, en socorrer al padre de don Fernando, 
aquel don Juan de Aragón contra el que tantos cercos moviera, preci- 
samente en el asedio a que los franceses lo tenían sometido en Perpi- 


176 En que es acompañado por Pacheco de quien se esboza una positiva semblanza: 
«Pues non gesaré escrevir el destroço y vitoria que Vuestra Señoría, en uno con don Jo 
hán Pacheco, maestre de Santiago, onbre de gran actoridat y bivo ingenio, de vuestra cla- 
ra progenie, ovo de los capitanes del rey qu'estavan en la villa de Tudela de Duero...», 15. 
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ñán; esta ayuda pone punto final a la secuencia de hazañas militares 
protagonizadas por Carrillo: 


Y aquí geso escrevir los grandes trabajos y ocupaciones de la mt 
litar digiplina a que Vuestra Señoría se ha querido oponer ansí por 
refrenar la sobervia tanto cregida en estos reinos, como por refor- 
mar y tornar en su estado la corona real de Castilla, zelando el so- 
siego de los menudos abitantes en ella (21). 


Porque esa imagen de favorecedor de los humildes recupera la que 
había sido ya prevista en el preámbulo, en cuanto defensor del esta- 
mento de los labradores. Por ello, la decimosexta «fazaña» lo muestra, 
por fin, ejerciendo la autoridad eclesiástica mediante el «ayuntamiento 
y concilio de Aranda», en el que brilla especialmente el conjunto de le- 
trados de que se rodearía este arzobispo; ésta es una de las imágenes 
más claras del círculo literario de Carrillo: 


Por biva lunbre de ingenio, por el grande y copioso ayun- 
tamiento de perlados y maestros en teología, condes y cavalleros, 
industriosos en los actos de la guerra y libres para bien consejar, do- 
tores, ligengiados, bachilleres que Vuestra Señoría en su alto y mag: 
nífico consejo tiene [y] non vos podían nin devían salir demanda- 
do, fueron juntos (23). 


Es de suponer que los últimos años del reinado de Enrique IV exi- 
girían nuevas intervenciones de Carrillo en los asuntos públicos y que 
Guillén de Segovia, alcanzado este feliz desenlace tuviera que inge- 
niárselas para acoger una nueva secuencia de hechos; construye, en- 
tonces, esa segunda voz narrativa, procedente de una suerte de visión 
alegórica, a la que se oye, salvada la laguna de cuatro folios, refiriendo 
la intervención del arzobispo en el cerco de Canales, mandando a Fer- 
nando de Ribadeneira con una tropa de cincuenta lanzas y encare- 
ciendo a Gómez Manrique, mayordomo de su casa, a que lo represen- 
tara dignamente en tal lance, uno de los más extensos del relato, por 
cuanto las noticias que tenía que manejar Guillén de Segovia se halla- 
ban muy próximas a los acontecimientos. 

Es, así, factible suponer una doble redacción para este extraño proe- 
mio que acaba convertido en insospechado pórtico de entrada a un co- 
pioso rimario. P. Guillén construirá su decir poético y en paralelo prac- 
ticaría una exégesis con notas de aclaración y amplificación de algunos 
de esos episodios; ese material, que se alargaría hasta el decimosexto 
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hecho, el del concilio de Aranda, lo asumiría después como soporte de 
este prólogo a La Gaya ciencia, extendido hasta la intervención del ar- 
zobispo en la defensa de Canales, plaza usurpada por Pacheco en di- 
ciembre de 14701”, momento en el que el ya Maestre de Santiago es- 
tudiaba la posibilidad de formular un proceso canónico contra Carri- 
llo que luego no se atrevió a presentar. Ahí es donde encuentra sentido 
la continuación de la primera biografia, por cuanto es preciso, una vez 
más, amparar y justificar unas acciones que nunca fueron lanzadas 
contra el reino, es decir los «menudos del pueblo», sino contra los no- 
bles codiciosos y los usurpadores del poder real. Por supuesto, queda 
fuera de esta memoria cronística la defección con que Carrillo se apar- 
tara de los Católicos, en los compases iniciales de su reinado, para apo- 
yar la intervención armada de Alfonso V, reconociendo ahora la legiti- 
midad que antes negaba a doña Juana; esta actitud contradictoria pro- 
picia una serie de escritos difamatorios —desde «letras» a coplas o 
capítulos cronísticos— que convierten al arzobispo en paradigma de 
traidor; con todo, desde su «círculo» ($ 11.5.2.1) se instigan nuevos 
opúsculos rervindicatorios, al que se podría sumar este registro biográfi- 
co que, por otros motivos, compilara Guillén de Segovia antes de 1475, 
año probable de su muerte. 

Estos Hechos constituyen, por tanto, una magnífica muestra de los 
distintos géneros poéticos y narrativos que se cultivarían en los ámbi- 
tos letrados de la segunda mitad del siglo xv y del modo en que, con 
ellos, se podía construir un opúsculo, capaz de servir a varios propósi- 
tos: reivindicar la figura de un arzobispo, trazar un rápido —y sesga- 
do— repaso de los hechos políticos y militares en que se vio envuelto, 
presentar, por último, un ambicioso tratado de teoría poética (aunque 
perdido) y un rimario en el que se encontrarían las claves de una nue- 
va armonía social y cortesana (quizá pensada para el malogrado rey 
don Alfonso: $ 11.4.6). 


177 Valera en su Memorial lo registra con precisión: «En el cual tienpo, de dos forta- 
lezas qu'eran del arcobispo de Toledo e gelas avían furtado, se fazían grandes robos, la 
una llamada Canales, que tenía Cristóbal Bermudes, e la otra Perales, que tenía Vasco de 
Contreras, a los cuales el rey don Enrique mucho favorecía», ed. J.M. Carriazo, 180. 
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11.4: TRATADOS POLÍTICOS Y REGIMIENTOS DE PRÍNCIPES 


Sólo un opúsculo de reflexión política —el Vergel de los príncipes de 
Sánchez de Arévalo— se dedicará a Enrique IV y era un breve tratado 
en que se justificaban sus dos aficiones deportivas, la caza y la música, 
procurando vincularlas a una acción bélica para la que se deseaba una 
mayor eficacia. Los demás autores de esta producción se desentende- 
rán de la figura regia, seguros del escaso interés del monarca por estos 
análisis de teoría doctrinal. Valera ni se preocupará de dirigirle la me- 
nor obra, aunque sí una dura carta, a pesar de sus buenas relaciones 
con don Juan Pacheco. Lo mismo les ocurre a Sánchez de Arévalo, que 
confiará la Suma política a don Pedro de Acuña, o a Pedro de Chinchi- 
lla, que construirá un doctrinal para el conde de Benavente en pleno 
trienio de gobierno alfonsino, como soporte del regimiento que luego 
envía a quien era acatado como Alfonso XII. La corte de Castilla ca- 
recía de un modelo de cortesía que pudiera explicitarse en obras de re- 
flexión ideológica y filosófica, que hubieran permitido otorgar cohe- 
rencia y sentido a muchas acciones que fueron controladas por los in- 
tereses partidistas de privados y nobles, enzarzados en una continua 
lucha por acumular cargos y engrandecer su señorío; de estos pro- 
blemas discuten, precisamente, dos caballeros del «reino de Castilla» 
—4 11.4.3— con la finalidad de reclamar mayor prudencia para las ac- 
ciones de gobierno. Con todo, los dos regimientos de príncipes más 
importantes son los enviados a los infantes don Alfonso —la Exor- 
tagión del mencionado Chinchilla ($ 11.4.6)— y a doña Isabel —el Jar- 
dín de fray Martín de Córdoba ($ 11.4.7)— como medio de afianzar 
sus derechos sucesorios al trono, ya en las postrimerías del reinado de 
Enrique IV. 


11.4.1: Diego de Valera 


Mosén Diego de Valera atraviesa las dos décadas enriqueñas sin 
apenas dejar rastro de su presencia en los asuntos políticos del reino; 
había participado en la caída de don Álvaro de Luna y siguió después 
al servicio del conde de Plasencia, como él mismo lo refiere al rematar 
el reinado de Juan II en su Crónica abreviada: 
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E así el maestre, que tan largo tienpo avía governado estos rei- 
nos, fue degollado en la plaga de Valladolid. En el cual tienpo el 
conde de Plazencia, mi señor, murió. E yo ove de ir a Sevilla, por 
mandado de don Alvaro mi señor, con don Pedro d'Estúñiga, su 
fijo, por fazer su desposorio con doña Teresa de Guzmán, fija de 
don Juan de Guzmán, donde me detove ocho meses (Yvir)'”3, 


Y no hay muchos más datos para seguir sus actividades públicas; se 
sabe que denunció, por ejemplo, al corregidor de Cuenca, Pedro de 
Salcedo, ante el Consejo real, por secuestrar a regidores a los que lue- 
go exigía fuertes sumas de dinero; o que, en 1462, cuando nace doña 
Juana, encontrándose en Palencia como administrador de la justicia 
del rey, dirigió una epístola de censura a Enrique IV, amonestándolo 
por el modo en que regía el reino: 


Pues, Príncipe muy esclarescido, es así que muchos de los gran- 
des de vuestros reinos, e porque mayor verdad diga, la mayor parte 
de los tres estados d'ellos, son de vós malcontentos por las cosas si- 
guientes (85)!”. 


Le reprocha los malos consejos seguidos en «los fechos tocantes a la 
guerra e govemación d'estos reinos», el irregular reparto de dignidades 
eclesiásticas y seglares, el «apartamiento» a que se entrega, las exiguas 
pagas a sus servidores, la mala aplicación de la justicia, recordándole 
los casos de reyes depuestos —su cuarto abuelo, don Pedro— por su 
errada gobernación'*. A pesar de ello, en 1467 es nombrado maestre- 
sala y se le asigna el pago correspondiente a un oficio que tuvo que ser, 
simplemente, honorífico, ya que Valera estaba por estas fechas al servi- 
cio de la casa de Medinaceli. 

Tras vivir varios años en Cuenca, consolidando un pequeño seño- 
río en torno a la dehesa de Grillera, se traslada en 1470 al Puerto de 
Santa María, a donde le escribe el principe don Fernando de Aragón y 
en donde se encuentra cuando muere Enrique IV. Este suceso le pro- 


178 Cito por la impresión de 1481 (BN Madrid, Inc. 1732). Incluye este capítulo J.M. 
Carriazo en el cierre de su Memorial de diversas hazañas, ver pág. 337. 

1 Me sirvo de la ed. de M. Penna de Prosistas castellanos del siglo xv. I, págs. 1-51. 
Para el epistolario de Valera ver HPRC, $ 6.1.2.1. 

182 Como recuerda Luis Suárez: «Son las acusaciones que se emplean cuando se pre- 
tende dibujar un delito de tiranía», Enrique IV de Castilla, pág. 269. La carta se inserta, 
también, en el Memorial (8 11.1.4.1.1, n. 81, pág. 3525). 
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yecta, de nuevo, a la vida pública, por cuanto se declara ferviente par- 
tidario de la hermana del rey. 

La producción letrada de Valera en estos veinte años se abre, por 
tanto, en dos direcciones, la reflexión histórica y la valoración política, 
practicadas ambas desde el discreto retiro y el período de estudio en 
que se sume. Tuvo que ser determinante, a este respecto, su más que 
posible intervención en el trazado de las instituciones de la Orden de 
la Vera Cruz, instigado para ello por don Pedro Fernández Velasco'*!; la 
consulta de los libros reunidos en la biblioteca de Medina de Pomar le 
permitió asumir un orden historiográfico —así la Crónica abreviada de 
los emperadores o la Crónica martiniana— fundamental para su produc- 
ción cronística, tanto la erudita (su Origen de Troya y Roma, BN Madrid 
12672, 149r-156r) como la que dedica a recrear el pasado peninsular ya 
en el contexto de los Católicos (HPRC, 8 3.6.1). 

Valera, a pesar de haber sido doncel de Enrique IV, no dio muestras 
de la menor simpatía hacia este monarca!'*”, mostrándose en cambio 
atraído por el papel conciliador que representaba Pacheco; a él dedica 
dos tratados consolatorios a raíz de la elevación de Miguel Lucas de 
Iranzo a la condestablía del reino en 1458, compartiendo con el vali- 
do su perplejidad por el ascenso de estos hombres de bajo estado (re- 
visense págs. 3602-3605). Con todo, el alejamiento progresivo de Vale- 
ra de la vida pública sólo puede explicarse por el creciente desengaño 
que sentiría hacia el continuo enfrentamiento con que nobles y prela- 
dos se disputaban el poder. Quizá como consecuencia de este clima de 
deterioro político, Valera acomete una producción tratadística en la 
que intenta salvar los principios esenciales de la caballería y de las ce- 
remonias cortesanas. 


11.4.1.1: El Tratado de las armas 


Dedicado a Alfonso V de Portugal, el también llamado Tratado de 
los rieptos y desafíos tuvo que ser compuesto después de 1458, puesto 


181 Ver J. Rodríguez Velasco, El debate de la caballería, pág. 238. 

182 Lo demuestra con creces en su Memorial, $ 11.1.4. Carriazo recuerda: «Un nue- 
vo testimonio de la falta de simpatía de Mosén Diego por su antiguo señor es que no le 
dedicó ninguna de sus obras, como tampoco lo hizo a la reina doña Juana; siendo así 
que había ofrecido esta muestra de afecto y acatamiento a Juan II, por dos veces, y a la 
reina doña María, y luego había de hacerlo también con los Reyes Católicos», Crónica de 
los Reyes Católicos, pág. baxix. 
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que entre los títulos del portugués figura el de «señor de Cepta e Alcá- 
çar Caguer», plazas conquistadas en esa fecha. Su contenido parece 
una amplificación de los dos últimos capítulos del Espejo de verdadera 
nobleza ($ 10.5.2.4.1.2), fijada mediante los recuerdos y las experiencias 
de sus viajes como embajador y caballero andante por varios países de 
Europa, en los que destacó como justador y polemista, tal y como 
aquí, de pasada, recuerda: 


Cerca de lo cual fue asaz devate conmigo en la corte del señor 
duque Felipo de Borgoña, que oy es!®, porque truxe ende mi en- 
presa cubierta, e después de tocada la truxe descubierta fasta el fin 
de mis armas; el cual debate fue determinado por el dicho señor 
duque con consejo de los barones e cavalleros de su corte en esta 
guisa: que yo podía traer mi enpresa fasta las armas ser llegadas a 
fin... (1294)'4, 


Éste es el ambiente en que se enmarcan las cuestiones de que se va 
a ocupar Valera, consciente de la necesidad de fijar códigos de este 
tipo, que permitan resolver litigios que podían desembocar en impre- 
vistas disputas; esta expectativa de recepción tuvo que ser determinan- 
te para la difusión del opúsculo no tanto en el reinado de Enrique IV 
como en el cambio de los siglos xv al xv1'*, en donde este manual de 
etiqueta heráldica y derecho caballeresco podía ser más necesario, arro- 
pado no sólo por el prestigio de su autor, sino por la producción his- 
toriográfica que ya había construido y en donde se encuentran los ca- 
sos prácticos que demuestran el valor de estos reglamentos protocola- 
rios. Ya es notable que el Tratado lo dirija a Alfonso V de Portugal y que 
lo sea a partir de la fecha, 1458, en que Valera se aleja de la corte caste- 


183 Carriazo indica que esta alusión le permite «remontar la fecha ante quem de su re- 
dacción al año 1467, en que murió Felipe el Bueno», ver ed. de Memorial, pág. xxxiii. 

18 Cito por la ed. de M. Penna, en Prosistas castellanos del siglo xv. l, págs. 117-139. 
Francisco Gago Jover ha preparado Textos y concordancias del «Tratado de las armas» de Die- 
go de Valera. Rome, Casanatense MS. 1098, BNM MS. 1341, Madison, HSMS, 1994; tam- 
bién ha sido transcrito por Félix Calero Sánchez, con corrección de Rolando Cossío, 
para ADMYTE 1 (1992), conforme a Valencia, Juan Viñao, c. 1517. Ver, por último, La 
caballería castellana, págs. 240-246 y 254-255. 

185 A su transmisión manuscrita ha dedicado varios estudios Lourdes Simó, ver «Los 
manuscritos del Tratado de las armas de Mosén Diego de Valera», Med (1992), págs. 23-29, 
«El Tractado de los rieptos e desafíos de Mosén Diego de Valera: Notas para una edición cri- 
tica», en Áctas IV Congresso AHLM, IIl, págs. 283-291, o «El Ms. 529 de la Biblioteca de 
Catalunya y el Tratado de las armas de Diego de Valera», Inc, 13 (1993), págs. 153-168. 
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llana, desconcertado por el ascenso de criados como don Miguel Lu- 
cas; considera, por tanto, al rey portugués depositario de las condicio- 
nes! y garantías que pueden permitir el mantenimiento y la difusión 
de este saber caballeresco, tal y como afirma en el Prólogo: 


La cual, tal cual sea, después del estudio de tan altas sciencias a 
cuantas vos dais, como por deporte o recreación del trabajo, hú- 
millmente vos suplico algunas vezes ante Vuestra Alteza la mandéis 
leer, no por merescimiento de aquélla, ni menos por abtoridad del 
simple conponedor, mas por ser materia a cavalleros conviniente, 


mayormente a aquellos que fechos de armas dessean enprender 
(1175). 


Valera, en aquella epístola de 1462, acusaba a Enrique IV de des- 
preciar «servicios, virtudes, linages, ciencias» y de promover a «onbres 
indignos»; no podía ser el monarca castellano merecedor de esta obra 
por cuanto carecía de la capacidad de sostener su corte sobre un entra- 
mado caballeresco, de donde la urgencia de buscar en Portugal lo que 
no encontraba en Castilla: 


La correpción de la cual, príncipe muy humano, someto a 
Vuestra Real Magestad, e a los nobles cavalleros e gentiles onbres 
de vuestra magnífica casa e corte, que más han visto e leído que yo, 
e a los reyes d'armas e harautes, a quien de su oficio conviene lo tal 
interpretar, corregir y enmendar, según bien visto les será (id.). 


La obra se compone para regular los «rieptos e desafios», es decir 
para dirimir legalmente sobre los casos de honor que pudieran presen- 
tarse en curia y la resolución —tanto jurídica como en el campo de las 
armas— que requirieran. Estos principios de convivencia caballeresca 
son los que no puede asegurar Enrique IV. 

El texto se divide en tres partes. La primera se refiere a los desafios, 
es decir a las «armas necessarias que por querella se fazen» (1184), se- 
gún el derecho y las costumbres de Francia, España e Inglaterra. Son 


186 Casi mostrado como contrafigura del monarca castellano: «cómo desde vuestra 
infancia, puericia, adolecencia, e no menos agora en vuestra juventud, vuestro muy cla- 
ro y alto ingenio en diversas ciencias ayáis exercitado, no por esso en cosa menguando 
vuestro oficio real, mas prudentemente dando las cosas a los tienpos, como la oportu- 
nidad o caso lo requieren», 117. 
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Tanto los caballeros reales como los literarios tenían que ser duchos 
en conocimientos como los ordenados en un manual de este tipo. 

Tras las leyes referidas a los duelos o «rieptos», Valera dedica la se- 
gunda parte a la forma en que deben realizarse las «armas voluntarias», 
es decir aquellas que se emprenden «por sólo exercicio y gentileza» 
(128%), momento en que recuerda el debate que su firme postura sus- 
citara en la corte de Felipe de Borgoña; pues Valera habla, siempre, de 
lo que vio y vivió: 


Donde digo que el cavallero o gentil onbre que las tales armas 
quiere enprender, lo deve fazer en una de dos maneras, es a saber: 
requeriendo a otro cavallero o gentil onbre que lo delibre de ciertas 
armas que por escrito le serán demostradas, o trayendo alguna en- 
presa generalmente para cualquier cavallero o gentil onbre que to- 
car la querrá en cualquier manera (12821294). 


Resulta necesario que quien acometa estas empresas cuente con la 
«licencia» de su rey o señor y se asegure la del príncipe de la tierra a la que 
va, procurando no implicar en los combates a contrincantes de mayor 
linaje que el suyo: 


..lo cual es mucho de reprehender a los que lo facen, que como 
quiera que los derechos consientan un pobre cavallero o gentil on- 
bre poder llamar a batalla a un gran señor, esto es en las armas ne- 
cesarias que por querella se facen, mas en las voluntarias no se deve 
fazer ni es tenido ningún gran señor de responder a la tal resqüesta, 
aunque en persona sea llamado, salvo si el tal con gentileza o por 
querer fazer onra a aquel que lo llamase se quiere facer igual suyo 
(129). 


La tercera parte constituye, por último, una disquisición sobre el 
origen de las armas o señales, mostrando las diferencias de las cotas de 
armas y cuáles son las personas o dignidades que pueden llevarlas!*. Se 
trata de un contenido muy similar al abordado en el último capítulo 
del Espejo, dedicado a las armas y señales; se amplía ahora esta materia 
con indicaciones referidas a las tres clases de cotas (la de armas, la tini- 


188 L, Simó señala: «Éste es el capítulo más ameno del tratado, pues Mosén Diego se 
remonta a la mitología clásica para explicar el origen de los escudos y emblemas», «Los 
manuscritos del Tratado de las armas...», pág. 25. 
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datos muy curiosos, surgidos tanto de observaciones personales como 
de la lectura de tratados teóricos, arropados por la Estoria theotónica o 
por leyes como las del rey francés Filipo; sin embargo, cuando refiere 
las fórmulas del reto, sus solemnes redacciones, los plazos que deben 
interponerse, las medidas de las «ligas», los cadalsos y puertas de acce- 
so, los juramentos y funciones de los condestables, Valera está descri- 
biendo realidades en las que él mismo participó y de las que quedó 
constancia en la Crónica de Juan II. No sería extraño que, además, pre- 
tendiera aclarar nociones a fin de que los caballeros españoles que vi- 
sitaban cortes europeas conocieran los entresijos de sus particulares 
protocolos; así, se entienden explicaciones de este carácter: 


La forma que en el repto, trance o gaje de batalla en Francia se 
tiene, es la siguiente: el reptador pone su querella en escripto ante 
el condestable, recontando el caso acaecido, poniendo el nonbre 
del injuriador e del injuriado, e el día e tienpo e el lugar donde la 
cosa acaesció, guardándose de decir otras palabras injuriosas, salvo 
aquellas que al caso de necesidad se requieren; e concluye diziendo 
que el reptado por aver cometido el tal maleficio es traidor (1194). 


Piénsese, por otra parte, que Valera está definiendo costumbres rea- 
les y, así, cuando informa de las leyes españolas y habla de las casuísti- 
cas referidas a la traición y al menoscabo, éstas puedan considerarse 
marcos de comportamiento de los propios romances de materia caba- 
lleresca, que, desde la vertiente especular de la ficción, daban acogida 
a preocupaciones similares. Ahí es donde cabe, por si se hubiera olvi- 
dado, la recuperación del fondo de ideas que emerge de la séptima de 
las Partidas!*”: 


Desonra, tuerto o daño faziendo un onbre fijodalgo a otro, 
puédelo desafiar por ello en esta manera, diziendo así: «Tórnovos 
amistad e desafiovos, por tal desonra, tuerto o daño que me fezis- 
tes, o a fulano, mi pariente, porque he derecho de lo acaloñar» 
(122%). 


187 Advierte L. Simó: «Las dos citas de la Séptima Partida de Alfonso X que se en- 
cuentran en la primera parte del Tratado de las armas parecen seguir un original distinto 
del que sirvió de base para la edición del texto alfonsí en 1491», ver «Un ejemplo de ano- 
tación a dos citas legales contenidas en el Tratado de las armas de Diego de Valera», en 
Edición y anotación de textos II, págs. 649-665, pág. 661. 
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cla, el plaquin) y el modo en que deben traerse!*, así como a la des- 
cripción de las siete enseñas, especificando quién puede portarlas, para 
terminar con una aclaración sobre las circunstancias en que se pueden 
ganar y perder las armas, asumida, con argumentos de Bartolo, la dis- 
tinción entre armas de linaje y armas de dignidad, por cuanto éstas re- 
quieren alcanzar previamente el honor que las sustenta: 


Si son de dignidad, en otra manera ganar no se pueden, salvo 
ganando la dignidad por razón de la cual las armas se traen (...) 
Aquí conviene saber que las armas de dignidad se convierten en ar- 
mas de linaje a todos los descendientes, salvo al heredero de la dig- 
nidad, el cual no las puede en otra manera perder, salvo perdiendo 
el derecho que ha a la dignidad (1354). 


Cabe ahora apuntar que cualquiera puede tomar las armas que de- 
see, puesto que por ellas ha de ser conocido, con la condición de que 
esas señales no las hubiera adoptado otro caballero previamente. 

Recuérdese que esta materia había sido también abordada por Ro- 
dríguez del Padrón, desde otras perspectivas y con otra valoración del 
término «dignidad», en su Cadira, cerrada también con un tratado so- 
bre las señales (8 10.7.4.3.4.3) en el que se ocupaba de los signos con 
que las armas podían revestirse; a este orden de ideas llega Valera al fi- 
nal de su Tratado al hablar de los «blasones», con procedimientos de 
exégesis etimológica: 


Donde, Príncipe muy católico, digo que este vocablo es francés, 
y en nuestra lengua quiere tanto dezir como declaración o demos- 
tración, e los que dizen blasonar armas, por pedrería, virtudes, ele- 
mentos o metales, yerran, que aquello dévese dezir, conparar o 
apropiar, que blasonar no es otra cosa salvo demostrar o declarar 
cómo las armas están (13641374). 


Menciona los siete colores con que las armas se pueden pintar, las 
dos señas llamadas «armiños o veros» (137b), el significado de las tona- 


189 «Aquí es de notar que cota d'armas conviene traer al rey e a los ancianos cavalle- 
ros, que más por consejo que por braço han de pelear; asimesmo la deven traer los ofi- 
ciales d'armas. Tinicla deven traer los mayores señores de la hueste, que son en edad de 
conbatir. Plaquín deven traer todos los cavalleros e gentiles onbres a quien de necessidad 
conviene pelear», 1324. 
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lidades, las maneras de dividir el escudo y las formas que puede adop- 
tar conforme a su «cabeza o punta» (1384), recomendando que los ani- 
males que en ellos se pinten lo sean «según naturalmente mayor vigor 
han o más fermosas se pueden mostrar» (138»)"", Como se comprue- 
ba, todo un ritual de heráldica que Diego de Valera confía al único mo- 
narca peninsular que, en estos momentos, puede aprovecharlo. 


11.4.1.2: Los tratados dedicados a Pacheco 


La relación de Mosén Diego con Juan Pacheco se antoja, cuando 
menos, extraña, por cuanto en la figura de este valido se compendia- 
ban los principales defectos —la codicia, la soberbia, la sed de car- 
gos— que Valera había señalado ya como causas de la destrucción del 
reino en el período de Juan Il; es cierto, con todo, que Juan Pacheco 
fue mucho más hábil que don Álvaro de Luna, pues siempre procuró 
ganarse a una parte de la nobleza —no importaba cuál ni quiénes fue- 
ran sus miembros— antes que enfrentarse a ella; promovía continua- 
mente acuerdos y ligas con que lograba envolver a todos, especial- 
mente al rey, más dado a los pactos que a las acciones. Tuvo que con- 
fiar Valera, entonces, en la experiencia política de quien había sido 
nombrado Marqués de Villena tras la batalla de Olmedo de 1445 para 
enderezar los asuntos del reino'”. De ahí que, como se ha indicado ya, 
se sintiera molesto cuando Enrique IV promocionara a «criados» suyos 
de bajo linaje a puestos capitales en la administración del reino y fue- 
ra posible que quisiera exhortar a Pacheco a sobreponerse ante los in- 
fortunios que, por este motivo, se le aparejaban. Nada de ello se expli- 
cita, directamente, en estos opúsculos, claro es, pero a hacer caso al 
Memorial de diversas hazañas, tras la farsa de Ávila, Valera pierde total- 
mente la confianza en este ministro (ver pág. 3527), así que tuvo que 
dirigírselos antes de junio de 1465. 


19% Reconoce L. Simó que Valera, «desde épocas tempranas fue considerado una 
autoridad en temas ceremoniales (...) Sin embargo, su tarea resultó vana pues ninguna 
de las alternativas presentadas ha pervivido en la heráldica posterior», «Los Conocimien- 
tos Heráldicos de Mosén Diego de Valera», LC, 22:1 (1993), págs. 41-56, pág. 52. 

191 Amén de la formación común que ambos compartieran como recuerda J. Rodri- 
guez Velasco: «Juan Pacheco era un viejo compañero de Diego de Valera, con el que coin- 
cidió seguramente entre los Donceles. Con él, asistió al principe Enrique en los años de 
la adolescencia y juventud de éste», El debate sobre la caballería en el siglo xv, pág. 229. 
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11.4.1.2.1: El Tratado de providencia contra fortuna 


El primero de los tratados es de incierta datación; ha sido fechado 
por Carriazo entre 1462 y 1467!” y por Rodríguez Velasco entre 1445 
y 1448!%; su mensaje es distinto en un caso o en otro y del texto nada 
se deduce que permita ajustar la cronología, cuando además Pacheco 
parece encontrarse en tal estado de prosperidad, que le conviene 
aprender a precaverse de la adversidad: 


E sin dubda, señor, es esta discreta doctrina, que más nescesario 
es el consejo en el tienpo próspero que en el adverso: que la prós- 
pera fortuna ciega e turba los corazones humanos e la adversa, con 
su adversidat, da consejo. Porque, señor, a los onbres discretos 
conviene fazer lo que el sabio marinero, el cual en el tienpo de la 
bonaga se apercibe e arma contra la fortuna, ca sabe ser cossa na- 
tural, después de bonaga, tormenta, e después de tormenta, bo- 
naga (1412)!”. 


Acuerdan estas ideas con las expuestas en la tratadística sobre el 
caso y la fortuna ($ 10.5.3.2) y nociones similares habían sido ya plan- 
teadas en su Tratado en defensa de virtuosas mugeres (8 10.7.4.2), aunque 
con un método alegórico ajustado al marco al que dirige la obra. La 
fortuna, en cambio, en el texto enderezado a Pacheco, es suma de con- 
trariedades seguras, procuradas ya por iniciativa de los enemigos, ya 
por voluntad propia: 


E porque, señor, segunt dize Sant Bernardo, como quiera que 
el estado de las cosas mundanas debaxo de la fortuna trabaje, ni por 
eso la regla del bevir es de dexar, que muy atarde el infortunio con 
la diligencia se acompaña, e muy más atarde el infortunio de la pe- 
resa se aparta. E si un onbre, que a cierto día oviese a otro de con- 
batir, procura de armarse con grant diligencia, muchas vezes reve- 
yendo su arnés, icuánto más procurar lo deve quien no sabe cuán- 
do será conbatido de un tan grande e fiero enemigo como es la 


12 Como si quisiera ponerse a su servicio: «En el fondo, mientras le advierte los ries- 
gos que rodean la prosperidad del hombre poderoso, parece como si Valera ofreciese 
aquí sus servicios al de Villena», ed. Memorial, pág. xxxiv; ver, también, ed. Crónica de los 
Reyes Católicos, pág. xcv. 

193 En ob. cit., págs. 228-229. 

19 Uso la ed. de M. Penna, Prosistas castellanos del siglo xv. I, págs. 141-146. 
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fortuna! Pues, con todo estudio conviene buscar así duras armas, 
que sean bastantes a resistir tan grand adversario (1424). 


Tal es el objetivo del opúsculo, proveer de razones para prevenirse 
contra las inevitables mudanzas con que la fortuna todo lo trastorna; 
bajo esta cobertura literaria, Valera aprovechará para enumerar cinco 
principios de afirmación política, antes que argumentos religiosos o fi- 
losóficos: 


Onde, muy virtuoso señor, las armas contra la fortuna a los 
grandes señores, después de servir a nuestro Señor, son cinco prin- 
cipales. Conviene a saber, primera: amar, querer, servir, temer e 
honrar de todo coraçón su rey (...) Segunda, amor de los súbditos 
(...) Tercera, riquezas, sin las cuales no se puede luengamente con- 
servar grand estado, ni dar fin a cossa magnífica (...) Cuarta, forta- 
lezas, las cuales muchas vezes leemos e vimos aver aplacado la ira 
de la adversa fortuna. La quinta e más principal, después de servir a 
nuestro Señor, buen consejo (142). 


Valera engasta en su discurso pautas de actuación que coinciden 
con el repertorio sentencial de los tratados políticos que, desde la mi- 
tad del siglo xiii, están definiendo el modelo de buen consejero o buen 
privado; es cierto que, en alguno de estos puntos, asoma la experiencia 
cortesana y militar de su promotor, como lo demuestra la larga lista de 
oficiales y de pertrechos con que las fortalezas deben convertirse en 
bastiones defensivos (143a). Por otra parte, Pacheco parece que tuvo 
muy presente estas recomendaciones sobre el modo en que había de 
afirmar las numerosas alianzas que instigaría: 


E d'estos así escogidos rescebid estrecho juramento que guarda- 
rán vuestros secretos, e tened con ellos tal orden, que en las cossas 
graves apartadamente de cada uno sepáis su voto e contra todos ar- 
gúid así bivamente cuanto vuestro juizio bastare e después todos 
juntamente vos mandad que digan sus opiniones, e la determina- 
ción quede a vós, en absencia suya (1444). 


Como en anteriores opúsculos, este breve Tzatado se orna con glo- 


sas etimológicas, filosóficas y poéticas, como la referida a la doble faz 
con que la fortuna se manifiesta!”: 


195 Conforme a uno de los núcleos ideológicos de esta tradición, como ha señalado 
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Es a saber que los poetas pintaron la Fortuna con dos caras: la 
primera muy fea e triste, la segunda muy alegre e fermosa; a deno- 
tar que, de nuestro nascimiento, somos todos en el mundo venidos 
para dolores e grandes miserias (...) E por eso, cuando los poetas 
quisieron fablar de la adversa fortuna, llamáronla primera, e cuan- 
do de la próspera, llamáronla segunda (146). 


11.4.1.2.2: El Cirimonial de príncipes 


Fechable entre 1458-1460, este opúsculo, eliminado su andamiaje 
encomiástico, parece concebido para demostrar que en torno al Mar- 
qués de Villena existía un pequeño círculo letrado, en el que se move- 
rían debates, regulados por la «discreción» de Pacheco'* y atentos al 
recto funcionamiento de las instituciones cortesanas: 


Donde, muy virtuoso señor, como este otro día de diversas co- 
sas en uno fablásemos e ocurriese dezir de las preminencias o pre- 
rogativas a cada una de las dignidades devidas, de amas las obras de 
onbre prudente usastes: es a saber, diziendo sin hufanía lo que sa- 
bíades, e oyendo sin desdén lo que se dezía, e no contento de las 
palabras deleznables o caedizas, mandaste a mí lo que en esta ma- 
teria sentía en escrito pusiesse (161)!”. 


Por encima del tópico de la justificación de la escritura, interesa va- 
lorar el grado de autoridad de que se quiere investir al Marqués, pro- 
moviendo una obra que ha de servir para aclarar cualquier duda referi- 
da a la significación de los distintos títulos nobiliarios y al grado de res- 


Mendoza Negrillo: «En Mosén Diego de Valera nos parece descubrir una evolución que 
va de la Fortuna, ministro de Dios, tal como la presenta Dante, a la identificación de la 
malicia de los hombres o de la negligencia propia o de ambas causas a la vez», Fortuna y 
providencia en la literatura del siglo xv, pág. 92. 

1% Y es la principal virtud que en él se encarece: «con gran razón podemos dezir que 
la natura con mano liberal vos dotó de los mayores bienes que pudo, ca vos dio muy ente- 
ra discreción, que es de todas las virtudes madre», 161a, cito por M. Penna, págs. 161-167. 
Ver La caballería castellana, pág. 205. 

197 Cito por M. Penna, págs. 161-167; ha sido transcrito por Félix Calero Sánchez, 
con corrección de Rolando Cossío, para ADMYTE 1 (1992), conforme al impreso de 
Valencia, Juan Viñao, c. 1517. Se ha incluido, también, en Textos y concordancias del «Tra- 
tado de los rieptos y desafíos. Ceremonial de príncipes» (Valencia ca. 1500? y ca. 15103), ed. Gon- 
zalo Águila Escobar, Nueva York, H.S.M.S., 2003. 


3601 


Google 


peto y acatamiento que, a cada uno de ellos, se debe. Es oportuno, por 
ello, centrar este escrito en la profunda crisis de valores que tuvo que 
ocurrir en la corte castellana en 1458 cuando «onbres indignos» se hi- 
cieron con la condestablía, la mayordomía o el priorazgo de la Orden 
de San Juan (revísese pág. 3492), amenazando uno de ellos, además, 
con apropiarse del maestrazgo de Santiago. Pacheco por unas razones 
y Valera por otras no podían sufrir un ascenso tan imprevisto, de don- 
de la necesidad de construir este opúsculo afirmado por «istorias anti- 
guas» y por hechos conocidos por el propio autor que apunta, al final 
del proemio, el título más adecuado a esta materia: 


Assí llamaréis, si vos placiera, este tratado Cirimonial de Príncipes 
(1615. 


Centrado históricamente el asunto, con el concurso de Bartolo se 
distinguen las dos clases de dignidades, con los mismos argumentos 
que había empleado en el Tratado de las armas: 


Una es aquella con que los onbres nascen; otra es la que los re- 
yes, principes e provincias dan o pueden dar. De la primera es de 
saver que tanto alguno en mayor dignidad es nacido cuanto en deu- 
do es más cercano a la corona real de la tierra o provincia donde na- 
ció (1624). 


A Valera, en esta hábil pieza de propaganda política, no le basta 
con saber que Pacheco ha recibido la dignidad de Marqués, porque en 
el proemio hace remontar su origen a una ilustre progenie en que se 
mezclaban las casas reales de Castilla y de Portugal, aunque ello fuera 
más que discutible'*, El propósito era presentarlo como la persona 
más adecuada para poder dirimir sobre la preeminencia que corres- 
pondía a cada una de las dignidades. 

Valera, sin entrar en las eclesiásticas, recuerda que «la más alta dig- 
nidad de las tenporales es la inperial» (162b), como lo demuestran las 
tres coronas que ha de recibir en su elevación al trono; se interesa por 
cuestiones tangenciales con las que explica por qué los griegos mante- 


198 Recuerda Luis Suárez: «Nieto de un exiliado portugués, Juan Fernández Pache- 
co, llegado a Castilla en las postrimerías del siglo xv, que contrajo matrimonio con Ma- 
ría Téllez, también de estirpe portuguesa, conservaba ciertas vinculaciones efectivas con 
el vecino reino», Enrique IV de Castilla, pág. 24. 
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nían usurpado el nombre de imperio o sobre qué base jurídica algunos 
reyes peninsulares se titulaban «enperadores d'España» (1634). Tal es la 
segunda dignidad de que se ocupa, la regia, ordenando aspectos prác- 
ticos de protocolo cortesano: 


Ante los otros reyes se acostumbra poner tres vezes la rodilla en 
el suelo; a los reyes d'España solamente se besa la mano; a los reyes 
de Nápol la mano y el pie como al Santo Padre, lo cual se faze por- 
que se intitulan reyes de la santa cibdad de Jerusalén. A todos los 
reyes acostumbramos dezir muy excellentes, muy esclarecidos, 
muy poderosos, muy illustres (1635). 


Importa también solucionar las posibles contiendas sobre los asen- 
tamientos de dos reyes o principes, recordando los problemas que se 
plantearon en el Concilio de Basilea a este respecto. 

La tercera de las dignidades es la ducal!”, sobre todo en Francia e 
Inglaterra, cuyas preeminencias, con una buena dosis de recuerdos, 
enumera, para centrarse en la principal de ellas: 


E tiene otra mayor perogativa allende todos los duques del 
mundo, la cual es que puede juzgar canpo o batalla, tanbién entre 
sus naturales como entre estrangeros, e asolver e condenar, e sacar 
de la raya, e dar armas nobles, e dar armas como rey no recono- 
ciente superior (1644). 


Esa regulación caballeresca no depende de los reyes a cuyo dominio 
puedan estar sujetos, sino del oficio principal que a ellos pertenece. 

Siendo la cuarta dignidad la del marqués, Valera se impone una ex- 
plicación que le parece de todo punto necesaria, dada la expectativa de 
recepción a que está ajustando el tratado: 


Pues viniendo a los marqueses, digo lo que más grave parece, 
que en los tienpos antiguos los marqueses fueron a los duques pre- 
feridos o antepuestos (...) Ca los marqueses avían dignidad perpe- 
tua, es a saber, mero y misto imperio en las provincias o marchas 
que señoreavan, e los duques no, salvo a tiempo, esto es, cuanto 
durava la guerra o exército en que avían governación (1641654). 


19 Y no sabían Valera ni Pacheco que, con el tiempo, don Beltrán de la Cueva sería 
promovido a duque de Alburquerque como compensación por dejar vacante el maes- 
trazgo de Santiago. 
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Es la realidad del dominio señorial la que separa a una dignidad de 
otra, como demuestra con argumentos jurídicos y etimológicos, amén 
de sus propias observaciones; le interesaría, en especial, a Pacheco saber 
que las prerrogativas de los marqueses son similares a las de los duques: 


Los cuales se intitulan illustres, ínclitos, magníficos, claros y 
aun algunos d'ellos se intitulan super illustres (...) Estos mismos ti- 
tulos se acostunbran escrevir a los marqueses, los cuales en Inglate- 
rra e Italia oyen missa en cortinas, e besan el Evangelio, e assién- 
tanse en silla con doser a las espaldas (165). 


Aclarado este aspecto, Valera, pensando posiblemente en don Mi- 
guel Lucas, es categórico en su planteamiento: 


Pues ¿quién duda ser mayor la dignidad de marqués que de 
conde? El cual error en ninguna parte del mundo se tiene salvo en 
Castilla, el cual fue tomado de la orden de la letra de la onzena ley 
del título primero de la Segunda partida, donde primero se hace 
mención de los condes que de los marqueses (id.). 


Para deshacer equívocos le basta a Valera con mencionar la orden 
de los salvoconductos del emperador o con recordar cómo en Inglate- 
rra él había visto a dos condes ser promovidos a marqueses. Según los 
Hechos, Iranzo fue, en la misma ceremonia, nombrado barón, conde y 
condestable ($ 11.3.1.2, pág. 3564), quizá por ello se consideraran per- 
tinentes estas explicaciones. 

La quinta dignidad que menciona es la de vizconde, extendida es- 
pecialmente en Francia pues así son nombrados los hijos de los con- 
des; la sexta es la baronía, vinculada al dominio de una villa; Valera si- 
túa en séptimo orden las dos últimas preeminencias de que le importa 
tratar: 


Agora veamos de algunos oficios que traen dignidades anexas, 
e han juridición sin tener señoría ni administración de tierra, así 
como ofizio de almirante y condestable (1664)%, 
A pesar de carecer de señorío territorial, tienen «mero e misto in- 


perio», el primero en el mar, el segundo en la tierra, siendo superior el 
grado de almirante porque batalla en lugar más peligroso. En resumen, 


200 Ver La caballería castellana, pág. 126. 
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dos cosas quedaban claras al final de este análisis de las dignidades es- 
tamentales: después del rey, el título más importante era el de mar- 
qués, ocupando el último lugar de todos el de condestable. Los valo- 
res contrahechos en la ceremonia de 1458 quedaban, así, restaurados. 


11.4.1.3: El Breviloquio de virtudes 


Valera, con este opúsculo datable en torno a 1461, se dispone a 
prestar un servicio letrado a don Rodrigo Alfonso Pimentel, cuarto 
conde de Benavente, como medio de reconocer en el hijo los favores 
que el padre le había prestado; obra, así, como el traductor Pedro de 
Chinchilla, que dirigirá al mismo noble, en 1466, un escrito de natu- 
raleza similar, la Carta e breve conpendio (8 11.4.5); Valera sabía que no 
se trataba de un «don» magnífico, aunque sí merecedor de ingresar en 
una de las bibliotecas nobiliarias más importantes?!, amén de que la 
vida del conde se encontrara sujeta a mudanzas vinculadas a la digni- 
dad que poseía y a su influencia en la vida cortesana, como lo descu- 
bre este repertorio figurativo, marcado por un cadencioso isocolon: 


E pues conoscéis cuánto es breve la más larga vida e a cuántas 
miserias es obligada e cuánto peligroso es este mar en que navega- 
mos, con gran diligencia fornid vuestra fusta de tales pertrechos 
que vientos contrarios no vos enpescan, por bravos que sean. Que 
para salir a puerto seguro de golfo lleno de tantos peligros, bien 
conviene fusta velera e sabio piloto, aguja ligera, sonda pessada e 
leme prudente (14742, 


La exégesis es necesaria, por cuanto la imaginería perfilada en esta 


suerte de integusmentum poético se explicita en la correspondiente red 
de sentidos alegóricos, relacionados con el mensaje religioso que quie- 
re promoverse: 


201 Para la relación cultural promovida por este linaje ver Isabel Beceiro Pita, «La bi- 
blioteca del Conde de Benavente a mediados del siglo xv y su relación con las mental+ 
dades y usos nobiliarios de la época», en Estudios en memoria del profesor D. Salvador de 
Moxó, Madrid, Univ. Complutense, 1982, I, págs. 135-145, más «Los libros que perte- 
necieron a los condes de Benavente entre 1434 y 1530», Hisp, 43 (1983), págs. 237-280, 
pág. 254. 

22 Texto en ed. de Mario Penna, págs. 147-154. 
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Así sea la fusta de vuestro viaje memoria de aquel dicho de Job: 
«Homo natus de muliere, brevi vivens tempore, repletus multis mi- 
seriis». E sea el piloto temor continuo de nuestro Señor, que sien- 
pre ante vuestros ojos esté. Sea el aguja la limpia conciencia que 
siempre a todo lo honesto vos guíe. Sea la sonda muy gran discri- 
ción que a lexos mire todas las cosas. Sea el leme que la fusta go- 
vierne la caridad que sienpre tengáis. Sea el mástel que no es de ol- 
vidar, guardar vuestra fe que nunca se quiebre. Sean las entenas de 
grand fortalesa, con prudencia, justicia, tenpranga... (147). 


Desde este nivel textual, un aparato de glosas permite profundizar 
en los mensajes tropológicos o doctrinales de alguna de estas propie- 
dades, como ocurre con la última, referida a la «fe». En cualquier 
caso, el conde debe guarnecer el navío de su vida con las cuatro virtu- 
des cardinales para poder navegar «sin temor de fortuna»; son así defi- 
nidas la prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza, con senten- 
cias escriturarias y filosóficas, para examinar, en un segundo grado de 
configuración textual, «las partes» de cada una de ellas, a fin de conver- 
tirlas en asiento de comportamiento moral y político; de este modo, la 
prudencia consta de ocho partes («rasón, entendimiento, circunspec- 
ción, providencia, enseñanga, caución, memoria, solercia», 1484), la jus- 
ticia de siete («religión, piedad, inocencia, amistanga, reverencia, concor- 
dia, misericordia», 148%), al igual que la fortaleza («magnanimidad, fiu- 
sa, costancia, perseverancia, magnificencia, segurança, paciencia», 1494), 
reuniendo seis la templanza («continencia, modestia, clemencia, ver- 
gúenga, abstinencia, honestad», 1495). Se ordenan, así, veintiocho cua- 
lidades que pueden permitir a un noble, como Pimentel, convertirse 
en un buen gobernante; por ello, de todas se valora de forma especial 
la «clemencia» sobre la que debe erigirse la de la discreción, para con- 
seguir el máximo ideal a que puede aspirar quien desempeña un oficio 
público: 


Pues, entre todas las otras cossas procurad ser más amado que 
temido; la contraria condición de lo cual, todos los tiranos procu- 
ran y no son poco en ello engañados (...) O Señor, pues ¡cuántos 


203 «La fe se toma en dos maneras. Primera, como es virtud teológica, por la cual ver 
daderamente creemos lo que ver no podemos, sin la cual ningún onbre salvarse puede, 
como la fe sea fundamiento de todo espiritual edificio. La segunda manera se toma por 
verdad, que es moral virtud e muy nescessaria a todos los onbres, mayormente a los 
grandes señores...», 1515, que tal es lo que le interesaba subrayar a Valera. 
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son bienaventurados los verdaderamente por merescimientos ama- 
dos, de quien eso mesmo se desea e se dise en secreto que en pú- 
blico, y en absencia que en presencia! (1504). 


No es casual que este cuarto conde de Benavente fuera receptor de 
dos opúsculos de reflexión política; él sería uno de los principales in- 
tegrantes del bando nobiliario, instigado por Pacheco en torno a 1464, 
que depondrá a Enrique IV en la farsa de Ávila de 1465 y formará, jun- 
to al conde de Paredes, Rodrigo Manrique, y al Almirante, el ámbito 
cortesano que sostenga la opción política representada por el infante 
don Alfonso. 


11.4.2: Rodrigo Sánchez de Arévalo 


Entre 1454 y 1457, Sánchez de Arévalo debió de redactar los dos 
únicos textos vemáculos de su producción letrada, la Suma política y el 
Vergel de los príncipes, por este orden; surgen de una amplia experiencia 
diplomática y cortesana, vinculada a sus actividades como catedrático 
de derecho civil y canónico en Salamanca; había participado en en- 
cuentros singulares, como el concilio de Basilea (1433-1438), acompa- 
ñando a don Alfonso de Cartagena, una misión que le valió una ca- 
nonjía en el cabildo de Burgos (1439); en el cisma que sufre la Iglesia 
en este año, es enviado por Juan II ante Eugenio IV, a fin de ratificar la 
obediencia castellana al papado, y ante Alberto II de Austria, para ro- 
garle que depusiera su enfrentamiento con la curia papal; años des- 
pués, viajaría a Francia para quejarse ante Carlos VII de las treguas fir- 
madas con los ingleses y resolver un litigio sobre la frontera de Fuen- 
terrabía. 

En las dedicatorias de estas dos obras romances se titula arcediano 
de Treviño en la Suma, deán de Sevilla en el Vergel; estaba destinado a 
alcanzar varios obispados, el de Oviedo el primero, promovido por el 
valenciano Calixto III en 1457; don Rodrigo se encontraba ya en 
Roma, convertido en diligente embajador de la corte castellana y, a la 
par, en eficaz intérprete del ámbito humanístico con que los sucesivos 
papas de la segunda mitad del siglo xv gobernarían; allí llegaría a ser 
castellano de Santángelo y ocasional —también amistoso— carcelero 
de varios humanistas italianos; sus compilaciones historiográficas, re- 
dactadas en latín, encajan en esta segunda etapa ($ 11.2.4.1). 
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11.4.2.1: La Suma política 


Este utópico tratado de ciencia política, dedicado a don Pedro de Acu- 
ña, señor de Dueñas y Buendía, se conserva en el BN Madrid 1221, 
El epígrafe introductorio sintetiza las dos líneas de contenido de que 
se va a ocupar: la primera se refiere a cómo deben ser fundadas y edifi- 
cadas las ciudades y villas?5, la segunda al buen regimiento y recta poli- 
cía que debe observar un reino tanto en la paz como en la guerra. 

El prólogo justifica la construcción de esta compleja obra por las 
cualidades políticas que el autor adivina en don Pedro de Acuña, her- 
mano de Alfonso Carrillo, del que perfila su imagen de receptor de es- 
tos tratados mediante paradigmas de la Antigüedad: 


Mas aun no cansava vuestro claro ingenio e elevado entendi- 
miento en aquellas comunes e ocurrentes fablas, ca, como el nues- 
tro Séneca dize, la virtud no cansa ni puede estar occiosa, e enton- 
ces es menos occiosa cuando es más occiosa, e entonces más des- 
cansa cuando en cosas del ingenio más se exercita. Onde aduzistes 
diversas qúistiones scientíficas, assí speculativas como morales e po- 
líticas; e aun, a las vezes, no sin industria, traíades materias llanas, 
porque conferiendo sacássedes altos misterios (ed. JBP, 31-32; ed. 
MP, 2525). 


Con la similitudo de la caza encarece el esfuerzo que despliega por 
el ejercicio intelectivo, «subiendo» las materias propuestas, «altercando 
y disputando», hasta alcanzar el núcleo de este tratado, anudadas sus 
dos principales orientaciones temáticas: 


Onde entre diversas conclusiones ocorrió fablar de materias 
políticas, e señaladamente del sitio o lugar que toda cibdad o villa 
deve aver para ser sabiamente fundada e constituida, e cómo con 
razón deven ser reprendidos los que constituyen e edifican çibda- 
des e villas en sitios no abtos ni en provincias e tierras no conve- 


2% El texto ha sido editado por Juan Beneyto Pérez, Madrid, CSIC, 1944 y lo in- 
cluye, también, M. Penna, en Prosistas castellanos del siglo xv. 1, págs. 249-309. Cito por la 
primera de las ediciones (ed. JBP) y remito a la paginación de la segunda (ed. MP). 

205 Como estudio general, ver María Asenjo González, «Sociedad y vida política en 
las ciudades de la Corona de Castilla. Reflexiones sobre un debate», Medievalismo. Bole- 
tín de la Sociedad Española de Estudios Medievales, 5 (1995), págs. 89-125. 


3608 


Google 


nientes, de lo cual resulta las tales fundaciones en breve perecer. E 
porque, después de edificada o fundada la tal gibdad, es necessario 
buen regimiento para la conservar, por consiguiente ocorrió fablar 
en el recto e legítimo regimiento que toda cibdad o villa deve aver, 
e comunicando en las dichas materias, plugo a vós, señor, que yo 


fablasse (ed. JBP, 32; ed. MP, 2524-2534). 


Señala Arévalo la dificultad de enfrentarse a tantos tratados como 
se han escrito sobre esta ciencia —a la que llama «política»]—, pero aun 
así Acuña le insta a que recoja por escrito los argumentos de los prin- 
cipales autores que se han ocupado de estas dos cuestiones. Es el ho- 
nesto deseo de este «qijestionante», propuesto como modelo para cual- 
quier receptor, el que impulsa a Arévalo a acometer una labor que so- 
brepasa sus posibilidades, pero que asume por el valor de la materia 
que va a abordar, adelantando el eje principal de sus argumentaciones, 
al afirmar la preferencia que debe darse a los que fundan ciudades, so- 
bre los que las conquistan: 


Onde parece más perpetuo el nombre del edificante que del con- 
queriente, pues muy breve perece la fama de los vencedores, e nun- 
ca obscurece la de los edificantes e virtuosos regidores (ed. JBP, 34; 
ed. MP, 2544). 


De este modo, se verifica la superioridad de la ciencia política sobre 
la militar?%, La complejidad del contenido es la que exige la división 
de la obra en dos libros, centrado el primero en los aspectos «que se re- 
quieren para bien e útilmente edificar e fundar e ordenar a toda gibdad 
o villa» (ed. JBP, 35; ed. MP, 254b), dedicado el segundo —más bre- 
ve— a las cosas «necessarias al bueno e onesto regimiento de toda çib- 


dad o villa» (íd.). 


11.4.2.1.1: El «Libro I»: la fundación de la ciudad 


Una nueva introducción al primer libro justifica con siete causas 
esta disciplina a la que llama «civilidad», asentada en la Política y la Éti- 
ca de Aristóteles: 


2% Con mínimas variaciones, tal es el asunto que se dirime en la Qëistión entre dos ca- 
valleros ($ 11.4.3). 
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Primeramente, por causa de vivir. Lo ii°, por vivir alegre e de- 
leitablemente. Lo iii”, por vivir suficientemente. Lo iv”, por causa 
de las comutaciones, que son troques, compras o ventas, o con- 
tractos necessarios a la vida umana. Lo v”, para vivir en paz e segu- 
ridad e no recebir ofensas. Lo vi”, por causa de fazer ajuntamiento 
de matrimonios. Lo vii”, por causa de vivir bien y virtuosamente 
(ed. JBP, 39; ed. MP, 2554). 


A partir de este punto, comienza la verdadera materia del libro; 
de las dieciocho «consideraciones» que deben intervenir en la fun- 
dación de la ciudad, las nueve primeras se dedican a los aspectos fisi- 
cos y geográficos, las nueve siguientes a la definición y defensa de ese 
orden. 

Las razones geopolíticas recomiendan que la ciudad se funde en un 
sitio o lugar templado?”; valorado el carácter de los habitantes de las 
regiones calientes y frías, se aprecia la templanza como cualidad deter- 
minante para que sus moradores puedan ocuparse en cosas de ingenio 
y en Operaciones de entendimiento. No se debe contar sólo con las dis- 
posiciones del cielo con respecto al frío o al calor, sino también con la 
proximidad al mar, a los montes o a las aguas del lugar elegido, así 
como valorar la disposición o figuras de los cuerpos celestes en el mo- 
mento en que se va a proceder a la fundación de la ciudad, una creen- 
cia, con todo, que Sánchez de Arévalo imputa a los griegos y sobre la 
que manifiesta cierto escepticismo. Sí que admite la necesidad de que 
los ciudadanos se ejerciten en el uso continuo y en el estudio de disci- 
plinas y materias relacionadas con la virtud; vinculado a este aspecto, 
y como se señalara ya en el título final de la Partida segunda ($ 4.3.3.6, 
pág. 568) se recomienda no atender sólo a la salud del entendimiento 
y del alma, sino a la del cuerpo; por este motivo, la ciudad debe estar 
abierta a las zonas orientales y septentrionales para aprovechar vientos 
que purifiquen y favorezcan la digestión. 

Conviene, también, que el político elija un lugar con sanas y bue- 
nas aguas, proveyendo, en caso contrario, la construcción de cisternas 
y receptáculos, o de pozos bien orientados; por lo mismo, debe pro- 


207 Señala J. Beneyto Pérez: «De ahí arranca la teoría toda de la tranquillitas como fin 
político, singularmente ejemplificado en aquella ¿poca por Marsilio de Padua. De ese va- 
lor que consigue la tranquillitas surgen, a su servicio, dos asertos: la importancia de la to- 
pografía y la teoría de la guerra. El emplazamiento de la ciudad adquiere de esta forma 
un relieve extraordinario», págs. 16-17. 
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curarse que haya buenos pastos y montes, puesto que los ciudadanos 
deben orientar parte de su actividad hacia el dominio de la naturaleza 
y no dedicarse sólo a oficios vanos y artificiales: 


E aún, comúnmente, las tales personas que no son ocupadas en 
agricultura o en artes necessarias, danse a vagaciones e malos oc- 
cios, de guisa que fazen sediciones e coligancas contra el principa- 
do e levantan e bollecen los pueblos contra los señores (ed. JBP, 52; 
ed. MP, 2634). 


Por ello, el buen político debe cuidar de que esas personas dispon- 
gan de posesiones de las que ocuparse, y de que sean fértiles, de tierra 
compacta, no arenosa, con bosques y montes de árboles, para favore- 
cer «las artes carpenteria e aratoria, navigatoria e militaria» (ed. JBP, 53; 
ed. MP, 2635)", Se abre, así, la ciudad hacia su actividad primordial, 
el comercio; no se aconseja extender las acciones «negociatorias» más 
allá de este límite, pues se favorecería la acumulación de riquezas, re- 
sultando beneficiada la actividad «mercancial» en detrimento de la 
agraria. Una curiosa disputa de antiguos filósofos sobre si la ciudad ha- 
bía de situarse cerca o no del mar cierra este primer núcleo referido a 
los aspectos físicos que deben intervenir en la fundación de estos ám- 
bitos políticos, dando por buena la opinión de Aristóteles, firme guía 
de este recorrido de ideas: 


La çibdad deve ser ni mucho lexos del mar ni conjunta con él, 
de guisa que tenga comunicación con el mar mediante otras villas 
e lugares (ed. JBP, 55-56; ed. MP, 2654). 


De este modo, mediante puertos o vías fluviales, puede aprove- 
charse del contacto con el mar, y a la vez alejar a comerciantes que pue- 
dan turbar el armónico gobierno de la villa. 

El segundo grupo de nueve capítulos se dedica a la definición mo- 
ral de este orden político, con consideraciones relativas a su defensa 
militar. Un epígrafe, de gran valor, se consagra a las deleitaciones de 
que los ciudadanos deben disponer para vivir bien y virtuosamente, 
partiendo de estas premisas: 


208 Técnicas y artes por las que también se interesa Alfonso de Toledo en el /nven- 
cionario ($ 11.5.2), en el cuarto título de su primera parte referido a las fundaciones. 
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El sabio político, después de consideradas las cosas necessarias 
e útiles para su cibdad, aun deve ser atento en proveír cerca de las 
delectables. Ca las onestas delectaciones no solamente ayudan a la 
sanedad buena de los omes, mas aun fázelos alegres e jocundos, e 
dispónelos bien para exercir actos estudiosos e de virtud; e aun, 
ayúdalos a bien politizar; e depués dan folganga e reposo de todos 
travajos assí spirituales como corporales e fortificalos e dales vigor e 
ánimo para más travajar (ed. JBP, 56; ed. MP, 265»). 


Repasa, con este propósito, las ideas de Aristóteles y de Platón so- 
bre la conveniencia de instigar «juegos y solazes», dada la importancia 
de configurar un ocio productivo que permita al espíritu descansar 
de las fatigas y trabajos continuos; curiosamente, se prefieren los en- 
tretenimientos de la música y de la caza, las dos actividades predilec- 
tas de Enrique IV, a las que Sánchez de Arévalo consagrará el Vergel 
($ 11.4.2.2): 


Por ende, es conveniente a todo buen político proveer en estas 
cosas, dando orden cómo los gibdadanos ayan moderadas delecta- 
ciones sensibles de juegos e solazes, tempradamente, ordenando 
que los gibdadanos ayan disposición de bosques e términos aptos 
para caga e monte; teniendo otrosí en la cibdad maestros de prosas 
e famosos cantores para delectable armonía, e poetas e otros minis- 
tros; ordenando aun ciertas representaciones e juegos públicos en 
días señalados para alegría e consolación de los abitantes en la tal 
cibdad (ed. JBP, 57-58; ed. MP, 266). 


Esta base argumentativa se ampliará en el siguiente tratado, pero 
debe notarse la justeza con que se definen las alegrías cortesanas de los 
entramados políticos de este reinado, no sólo porque se limiten a las 
dos diversiones señaladas por el monarca, sino también por ese apun- 
te dedicado a unos «juegos escénicos» a los que tan proclive iba a mos- 
trarse don Miguel Lucas de Iranzo ($ 11.3.1.4). Por supuesto, y en el 
Vergel se repetirá continuamente esta idea, la moderación y la templan- 
za han de marcar los límites para adentrarse en este orden de ocio, a fin 
de prevenir posibles vicios. 

Esta armonía ha de ser asegurada mediante el ejercicio de la guerra 
y, por ello, las ocho consideraciones finales de este primer libro se de- 
dican a un de re militari, que acoge una novedosa valoración sobre la ca- 
ballería. Esta materia se vincula a la ciencia política, como se señala en 
su presentación: 


3612 


Google 


Conviene a todo buen político no solamente considerar la dis- 
posición de la cibdad para en tiempo de paz, según diximos en las 
cosas suso dichas, mas aun lo que cumple en tiempo de guerra, ca 
deve assí fundar e ordenar la cibdad que tenga buena e suficiente 
disposición e oportunidad para las guerras (ed. JBP, 60; ed. MP, 2675). 


Nunca la guerra debe acometerse con propósitos de expansión o de 
simple agresión militar, sino que ha de moverse con la sola finalidad 
de defender y conservar el bien común conseguido por una ciudad: 


Pues como este bien común se embargue e impida por impuña- 
ción e guerra de los enemigos, o por sedición o bullicio e levanta- 
miento de los gibdadanos sobredichos, por causa de las personas 
baxas y flacas, síguese que la causa por que la guerra fue fallada es 
para defensión e conservación de la paz e bien común de la tal 
cibdad, la cual paz e bien común se empacha por guerra de enemi- 
gos e por sedición e delictos de los gibdadanos y súbditos (ed. JBP, 
60-61; ed. MP, 2684). 


Ha de velar el político porque esta guerra justa, defensiva de las vir- 
tudes ciudadanas, se pueda llevar a cabo; para ello, ha de procurar que 
la ciudad, al fundarse, pueda convertirse en fortaleza, ya aprovechando 
las ventajas naturales de su emplazamiento, ya procurando guamecer- 
la con muros o fortificaciones. Debe después reparar en si es conve- 
niente o no la guerra que va a emprender para ese orden político; tres 
son los motivos que autorizan una acción militar: procurar paz a la 
ciudad, evitar injurias y ofensas, corregir vicios y castigar delitos?”. 

Vegecio se esgrime como autoridad principal para estas cuestiones. 
De él procede la recomendación de proveer los aparejos necesarios 
para la guerra, así como la necesidad de calcular previamente los mo- 
vimientos y situaciones posibles, destacando siete aspectos: que los 
ciudadanos se mantengan unidos, que los caballeros sean expertos en 
armas, que sean virtuosos, que sean fuertes y ligeros, que se reúna el 
número de armas suficiente, que haya dinero y tesoro para afrontar lar- 


2 Indica Rodríguez Velasco: «Pronto notamos que las virtudes expresadas por Aré- 
valo como prudencia bélica o caballeril no están integradas en todo el sistema político, 
como quería Egidio Romano y manifestaban ahora Valera y Alfonso de Palencia, sino 
que su alcance es muy limitado, y no debe de ser extendida más allá de la forma de guar- 
dar la vida, el conocimiento del medio en que se desenvuelve la milicia en los actos mi- 
litares», El debate sobre la caballería en el siglo xv, pág. 332. 
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gas campañas, que se almacenen vituallas suficientes para el tiempo 
que dure la contienda. 

Todas estas ideas se refieren al «orden» con que la guerra ha de ser 
movida por el capitán y los caballeros. La formación de los caudillos 
debe ser esmerada, conforme a una disciplina que puede aprenderse: 


Primeramente, el capitán o cabdillo de la guerra deve ser sabi- 
dor e industrioso en el arte de las guerras e de la cavallería, la cual 
sciencia se aprende por las lecturas e doctrinas de los sabios antigos 
e después por grande uso e exercicio (ed. JBP, 66; ed. MP, 2714). 


Son cuestiones que requieren un mínimo recorrido histórico, tras 
el que se determinan las cualidades fisicas y morales con que deben ac- 
tuar los capitanes, recurriéndose a «exemplos» extraídos de Frontino o 
de la materia de Fernán González?'”; una de sus preocupaciones prio- 
ritarias ha de ser la de castigar «los delictos e males que acaescen en las 
huestes e reales» (ed. JBP, 69; ed. MP, 2725), no tolerando deleites en 
el comer y beber, sirviendo de ejemplo la sobriedad del ejército roma- 
no, que Sánchez de Arévalo parece añorar: 


Pero en los tiempos de agora ya perece esta modestia e tem- 
peranga de los manjares en las huestes e reales, ca más combites 
se fazen en la guerra que no en las gibdades (ed. JBP, íd.; ed. MP, 
2734). 


El mismo rigor ha de emplearse para evitar los deleites y lujurias de 
la carne?!!, o las discordias y desobediencias de los caballeros. Un epi- 
grafe especial merece la necesidad de evitar los robos y las rapiñas en 


210 Relativas al modo en que deben ser animadas las tropas: «Otrosí en la Crónica del 
Conde Fernán Gongález leemos el vulgar ensemplo del cavallero que corriendo su cavallo 
fue sumido en la tierra, e como la gente fue espantada, el noble Conde esforzóla de- 
ziendo que era grande e buena señal, ca pues la tierra no le sufría, menos le sufrirían los 
enemigos. Pues pertenece a todo buen político capitán las tales señales reduzirlas fer- 
mosamente en su favor por que los cavalleros no ayan pavor alguno», ed. JBP, 68; ed. 
MP, 272. 

211 Con dos apuntes notables. Refiere el modo en que Julio César mandó marcar 
con hierro ardiente la cara de una mujer hermosa que era seguida por muchos soldados, 
señalando: «lo cual ciertamente se deviera fazer en las guerras d'este tiempo», ed. JBP, 70; 
ed. MP, 273b. Con similar propósito se aventura la etimología de castra: «que quiere de- 
zir compañía casta, e aun llámase castra porque allí se casca la luxuria», íd. 
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tiempo de guerras, sobre todo si quienes pelean se declaran cristianos 
y se dedican a profanar los lugares sagrados, como demuestra con alec- 
cionador «exemplo»: 


E pues cuánto más es grave este pecado si los tales robos se fa- 
zen a las iglesias. Onde léese en la Istoria Tripartita que un ome d'ar- 
mas en tiempo de guerra robó de una iglesia los cálices e los libros 
e otros ornamentos; e luego aquel día fue muerto por sus enemi- 
gos, e los demonios acusáronle delante Dios gravemente, deziendo 
a Dios: «Tú consagraste estos cálices e estos ornamentos, e éste los 
robó: quitólos del tu servicio e vendiólos a los judíos, tus enemi- 
gos» (ed. JBP, 73; ed. MP, 2755). 


Los tres últimos epígrafes condensan un tratado caballeresco. Re- 
cuerda que son dos los aspectos que intervienen en la regulación de la 
caballería: la elección —y conviene escoger a caballeros de diversas tie- 
rras— y el sacramento que los obligue a distinguirse por seis cualida- 
des: experimentados en fortaleza y animosidad de corazón, discretos y 
prudentes para guardarse, ligeros para andar y luchar, prestos para he- 
rir, acostumbrados y ejercitados en trabajos de guerra, mejor armados 
que vestidos. El último componente que se aborda es el del juramen- 
to que han de prestar?!?: 


Ca deve saber todo cavallero que primeramente recibe orden 
como una estrecha religión donde se faze professión firmada con 
juramento e voto (ed. JBP, 78; ed. MP, 2784). 


Esos votos son en principio religiosos, pues se trata de defender y 
amparar a la Iglesia católica, después políticos, para asumir, por último, 
la protección de viudas, huérfanos y personas miserables, sin que Sán- 
chez de Arévalo añore las aparatosas ceremonias antiguas: 


E puesto que los cavalleros de agora no juren estas cosas ex- 
pressamente, por esse mesmo fecho que reciben la cavalleria, calla- 
damente las juran, e no menos son perjuros si fazen lo contrario 
que si expressamente lo jurassen (ed. JBP, 78; ed. MP, 2785). 


212 Y debe ponerse en relación con la Respuesta de don Alfonso de Burgos a la Qes- 
tión que le planteara don Íñigo ($ 10.5.4.2.2.1); recuérdese que Arévalo acompañó a Car- 
tagena al concilio de Basilea. 
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11.4.2.1.2: El «Libro Il»: el regimiento político 


El segundo libro se dedica al regimiento político, una vez fundada 
la ciudad, asentada su armonía sobre la virtud y resguardada con el 
ejercicio militar de cualquier agresión. En tres presupuestos se basa esta 
línea de contenido: primeramente, un buen político debe considerar 
cuál es su oficio y para ello se recomienda que tome como modelo a 
la naturaleza y aprenda, así, que debe trabajar para conseguir que los 
ciudadanos alcancen la virtud y puedan practicarla con los bienes tem- 
porales para ello exigidos; en segundo lugar, el político debe alejar de 
la ciudad los «embargos e impedimentos» (ed. JBP, 86; ed. MP, 282a) 
que estorben a los ciudadanos a alcanzar el fin de vivir virtuosa y pa- 
cificamente; y tiene, en tercer orden, que ayudarlos para que lo puedan 
lograr con la mayor facilidad. Asegurados estos principios, Aristóteles 
traza ya el esquema de este segundo libro: 


Pues, para que todo príncipe o buen político sepa cómo deve 
adregar a sus súbditos por que alcancen e consigan el desseado fin 
político, que es bivir en la gibdad alegre e abundantemente para 
obrar según virtud, deve considerar que según dize el filósofo Aris- 
tótiles, de cuatro cosas sustanciales e principales miembros se com- 
pone toda gibdad e reino e comunidad política, conviene saber: de 
principal principado, consejo, consulado e pueblo. Ca deve tener 
un principe virtuoso, otrosí derechos consegeros e regidores, e assi- 
mesmo justos e sabios juezes, e depués pueblo disciplinado e abi- 
tuado en buenas costumbres; onde, estas cuatro partes assí bien 
compuestas e ordenadas, será toda gibdad e reino bien regido e or- 
denado (ed. JBP, 87; ed. MP, 282). 


De los dieciséis capítulos, los ocho primeros convierten en materia 
estas cuatro partes?!?. Tres epígrafes se refieren al regimiento del rey, 
partiendo del supuesto de que es mejor un príncipe que no muchos, a 
fin de conseguir la paz y la concordia de la ciudad o reino; asegurar las 
virtudes de este orden político requiere que el gobernante posea él 


213 «La construcción política cuatripartita evoca la tricotómica de Polibio. Monar- 
quía, aristocracia y democracia se funden por el principado, el consulado y el pueblo. 
Una parcelación del consulado (consejeros y jueces) conduce a la fórmula de don Ro- 
drigo», J. Beneyto Pérez, pág. 18, n. 109. 
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también esos atributos morales, siendo el principal el del temor a Dios 
y la devoción a la Iglesia; estos planteamientos engastan las cualidades 
del monarca: 


Ca deve ser justo, inocente, amigable, piadoso, gracioso, con- 
corde, rigoroso cuanto cumple, umano, verdadero, prudente, bien 
acordable, inteligente, proveído, circunspecto, enseñable, bien fle- 
xible, temperado, continente, clemente, modesto, fuerte, magnáni- 
mo, magnífico, liberal, paciente, constante, manso e umilde (ed. 
JBP, 93; ed. MP, 2854). 


En la demostración de las mismas, se cuida sobre todo en separar 
al buen rey de los comportamientos con que un tirano ejerce sus actos; 
así, por ejemplo, si un principe ha de esforzarse por amar a sus caballe- 
ros, a los nobles y a las personas virtuosas de su reino, el tirano los apar- 
ta de sí y los persigue, favoreciendo a los viciosos y a los crueles, un he- 
cho que aumenta en gravedad en el caso de los estudios y las escuelas, 
porque el tirano se esforzará por expulsar a los letrados y a los sabios 
del pueblo?!*. 

Otro grupo de tres capítulos se dedica a los consejeros, a quienes se 
encarece para que sean discretos y prudentes, constantes en la fe y en 
la justicia: 


Pues para que la tal çibdad o reino sea bien regido e governado, 
es necessario que tengan sabios e discretos consejeros, ábiles e es- 
pertos e prudentes, mirando más a la prudencia política que no a la 
militar o béllica, o a la mecánica (ed. JBP, 98-99; ed. MP, 2884). 


Sobre todo, se requiere que sean sutiles y avisados, verdaderos en 
sus actos y enemigos de las lisonjas, así como contar con una práctica 
política amplia. Además, el consejero debe ser probado por el príncipe: 


214 Por ello, según refiere Aristóteles, un tirano quería arrancar de Atenas a los sabios 
y a los letrados, no consintiéndolo los prudentes, a pesar de reclamarlo el pueblo; cuen- 
ta, entonces, un sacerdote «la fabla del lobo, la cual es qu'el lobo quería fazer paz con 
las ovejas por tal que le diessen atados en cadena a todos los perros, deziendo que las 
enojavan dando continuas bozes; lo cual fazía entendiendo que si avía a los perros, li- 
geramente podría invadir las ovejas. “E d'esta guisa —el sabio sacerdote dixo—, vos con- 
tecerá con el tirano: demándavos los sabios, sabiendo que por vigor de su gran sciencia 
e an e mucha prudencia agora que le avéis resistido e resistiréis, e si los ha a su 

o, ligeramente vos destruirá”», ed. JBP, 97-98; ed. MP, 2875. 
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Pues resulta de lo suso dicho que deve todo príncipe o buen po- 
lítico mucho exhaminar los consegeros, e señaladamente deve mi- 
rar que los consejos que recibe no sean llagados de dos cosas que 
comúnmente suelen pervertir, conviene saber, ira e festinancia, ca 
no es consejo útil ni onesto el que se ha con ira e con gran prissa 
(ed. JBP, 104; ed. MP, 2914). 


Tras la parte «consiliatoria» se examina el tercero de los miembros 
de la ciudad, la parte «judicatoria», referida a la necesidad de contar 
con buenos y justos jueces; deben estar, para ello, libres de intereses fa- 
miliares, de afecciones de amigos, de odio y malquerencia, de codicia, 
de temor y de ira. Conviene que, a la vez, sean sabios en las ciencias le- 
gales, sagaces para averiguar la verdad en los casos dudosos y con los 
recursos suficientes para no depender de bienes ajenos. 

La última parte se refiere al pueblo y a la necesidad de que se en- 
cuentre bien ordenado en virtudes y buenas costumbres, por cuanto el 
esfuerzo de los príncipes, consejeros y jueces ha de encaminarse a ase- 
gurar el vivir virtuoso de la comunidad acogida en la ciudad, procu- 
rando que esa conducta no se oriente sólo hacia el interior de este or- 
den político, sino que pueda revertir en los pueblos vecinos y, en ge- 
neral, en la república: 


Ca esto faziendo cessarán sediciones e levantamientos e otros 
bullicios que suelen corromper las buenas policías e regimiento de 
las gibdades e reinos (ed. JBP, 111; ed. MP, 2955). 


El segundo plano de este libro agrupa otra serie de ocho capítulos 
dedicados al modo en que debe mantenerse la concordia en una ciu- 
dad. De otras cuatro partes requiere este asunto. La primera insta al 
príncipe a evitar que en la ciudad haya disparidad de costumbres, la se- 
gunda a cercenar de raíz las pequeñas disputas, la tercera a moderar y 
templar el rigor de la justicia, la cuarta, en fin, a estimular la paz y la 
concordia, como si de un músico se tratara: 


De lo cual resulta que al oficio de todo buen político pertenece 
travajar con prudencia e arte, a enxemplo del buen músico, por ma- 
nera que de todos los miembros de la gibdad, aunque parezcan di- 
versos en Opiniones, faga una concordia e unidad e dulce conso- 
nancia de paz con sagacidad e prudencia musical (ed. JBP, 114; ed. 
MP, 2975). 
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numerosas las historias de reyes abatidos por no haber corregido este 
grave defecto de sus súbditos. Ha de procurarse lo contrario y, así, se 
dedica el último epígrafe, que parece pensado también para la circuns- 
tancia del presente en que se encuentra Sánchez de Arévalo, a fomen- 
tar la sujeción y la reverencia con que el pueblo debe tratar a su rey, so- 
corriéndolo y ayudándolo, apartando de él todo mal y daño: 


Onde, guardando los súbditos esta tan esmerada virtud de leal- 
tad, fee e obediencia a su rey e señor e las partes e actos d'ella, lue- 
go el rey estará muy potente e vigoroso. Será assimesmo de los ami- 
gos mucho acatado e onrado, e de los enemigos muy temido, de 
que resultará qu'el rey no padecerá insulto ni guerras ni daños, ni 
sus reinos e súbditos padecerán injurias ni ofensiones, ante avrán 
victoria de sus contrarios (ed. JBP, 133-134; ed. MP, 3085). 


Se traza un ideal político que distaba mucho de poder aplicarse a la 
realidad de esa Castilla que estaba a punto de ver desvanecerse el falso 
espejismo de las prosperidades a que su rey la había conducido. No se 
olvide que en fechas cercanas a la composición de este tratado, el autor 
había sido enviado a Roma, junto a fray Alonso de Palenzuela, para 
agradecer a Calixto III la concesión de la «bula de Cruzada» y reiterar 
su Obediencia al papado. 

Este precioso testimonio de ciencia política demuestra la madu- 
ración que esta disciplina había alcanzado en la segunda mitad del si- 
glo xv; el desarrollo de estas ideas, con todo, sólo en el siguiente reina- 
do iba a dejar de ser utópico?”. 


11.4.2.2: El Vergel de los príncipes 


Nadie mejor que Rodrigo Sánchez de Arévalo supo definir el míni- 
mo entramado curial de que se rodeó Enrique IV, en virtud de los dos 
únicos «deportes» por los que el rey sentía interés: la caza y la música. 


217 El proceso ha sido descrito por Pierre Heugas: «On pourrait presque parler, chez 
ces auteurs, d'une idéologie monolithique et presque petrifiée n'était-ce leur adhésion à 
un idéal politique contesté pendant des années difficiles mais qui, en Espagne, devait 
triompher à la fin du siècle», «Le passage d'un siècle à Pautre, des écrivains politiques aux 
écrivains protégés», en Écrire à la fin du Moyen-Áge. Le pouvoir et l'écriture en Espagne et en 
Italie (1450-1530), Aix-en-Provence, Université, 1990, págs. 123-133, pág. 127. 
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Nótese cómo Sánchez de Arévalo insiste en esta semejanza espe- 
cialmente cercana a las aficiones cortesanas de Enrique IV. Con todo, 
esta sección del libro apunta a la necesidad de mantener buenas leyes: 


E assí la ley, no se deve ordenar, salvo cuanto aprovecha al bien 
común de la gibdad o reino por cuya causa es fecha, e no por otros 
particulares provechos (ed. JBP, 115; ed. MP, íd.). 


Además el reino tiene que estar fundamentado en la justicia y ésta 
debe surgir de la misma figura del rey, que ha de ser capaz de afirmar- 
la por cuatro motivos: ha de guardar la ley de Dios, establecer leyes jus- 
tas, juzgar por ellas y oír a los más necesitados; porque, además, el po- 
der del príncipe ha de ser limitado por este orden legislativo: no pue- 
de por ello juzgar al que no sea de su jurisdicción, o sin que haya un 
acusador o dejarse llevar por su albedrío o rebajar la pena por razones 
arbitrarias?!, 

Es importante, también, evitar que los regidores y jueces se perpe- 
túen en los oficios, así como estimular al pueblo a que acate, con re- 
verencia, al príncipe, pues a ello ha sido obligado por ley divina y hu- 
mana, así como por ejemplos naturales: el sol y la luna ejercen señorío 
sobre la tierra, la novena esfera contiene a las otras ocho inferiores, el 
elemento más puro ha de ser seguido por los otros?!* y, hasta en el caso 
del «pequeño mundo» que representa el hombre, el corazón actúa 
como el rey o el principe. 

La obediencia de los súbditos, entendida como principio que ha de 
garantizar la armonía social, debe conseguirse mediante penas y casti- 
gos si fuera necesario, como lo demuestra el modo en que fue abolida 
la principal y primera de todas las insumisiones, la de Lucifer, siendo 


215 Indica J.M. Nieto Soria: «Sa proposition est double: le roi doit être assujeti à la 
loi, ce qui est la marque essentielle du bon gouvernement, mais il doit aussi disposer 
de moyens suffisants pour gouverner», «Les Miroirs des princes dans !'historiographie 
espagnole (couronne de Castille, XIII-XV? siècles): tendances de la recherche», Specu- 
la principum, ed. de Angela De Benedictis, Frankfurt am Main, Klostermann, 1999, 
págs. 193-207, pág. 203. 

216 Y puede entreverse cierta reconvención hacia su tiempo en estas palabras: «Onde 
assí propiamente e mejor e lealmente deven obedecer al rey los fidalgos e nobles e cava- 
lleros, e seguir su movimiento e voluntad que no los omes populares e baxos, porque los 
cavalleros e fidalgos son más puros e de mejor linage, e aun porque están más cercanos 
del superior, el cual influye en ellos más influencias e mercedes e gracias, e por tanto le 
deven mejor e más lealmente obedecer», ed. JBP, 126; ed. MP, 3044. 
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Su capellán, y por estas fechas ya deán de Sevilla, construirá «un breve 
conpendio» para convertir estos dos «virtuosos exercicios» en asiento 
de la alegría cortesana que había de resultar más conveniente para el 
ocio de que podía disfrutar un monarca. Recuérdese que esta línea de 
reflexiones arrancaba del Título V de la Segunda partida y que cualquier 
regimiento de príncipes o reflexión sobre la educación nobiliaria solía 
acoger, entre las líneas de su contenido, referencias a los entreteni- 
mientos, lícitos y honestos, a que un rey podía —y debía— entregar- 
se. Por supuesto, esta serie de valoraciones dependía de las aficiones 
verdaderas por que ese monarca pudiera interesarse y fuera capaz de 
mover en torno a su figura, como medio de significar ese ámbito que 
ocupa”!*; desde luego, Enrique IV no debía ser muy aficionado a la lec- 
tura y al comentario de textos de diversas materias ni a las sutilezas de 
la poesía cancioneril; un proemio como el que Baena redactara para 
presentar su cancionero a Juan II, con esa importante declaración so- 
bre el saber letrado y sus distintas manifestaciones ($ 10.7.3.1), hubiera 
sido impensable en la corte de Enrique IV; sin embargo, y todos los cro- 
nistas coinciden en ello, estaba dotado de buena voz, le atraían los can- 
tos tristes, le gustaba acompañarse de cantores, tañer el laúd, distinguir 
los instrumentos musicales; el mismo interés sentía por la caza, ence- 
rrándose largas jornadas en sus dos cotos preferidos de Balsaín, en Se- 
govia, y del Pardo, junto a Madrid, hasta llegar al extremo de atender 
al cuidado de los animales, mezclado con sus monteros como si fuera 
uno de ellos. 


11.4.2.2.1: El orden de la alegría cortesana 


A este orden de entretenimientos va a ajustar Sánchez de Arévalo 
su Vergel, justificando, de alguna manera, en el prólogo la carencia de 
lecturas en la corte, referidas a otros reyes y príncipes virtuosos, por 
cuanto era preferible contar con un monarca en el que se 
unos hechos «que otros oyen e leen» simplemente: 


218 Lo ha señalado M.Á. Pérez Priego: «El tratado de Sánchez de Arévalo es, pues, 
bastante atípico dentro de la tradición del género, en cuanto que solamente busca adoc- 
trinar acerca de esos tres particulares ejercicios. No se refiere para nada a la ética ni a la po- 
lítica, y sólo se ocupa de una parte mínima de la económica: la que estaba dedicada a los 


ocios y trebejos del príncipe», «Sobre la configuración literaria de los “espejos de princi- 
pes’ en el siglo xv castellano», Studia Hispanica Medievaka III, págs. 137-150, pág. 142. 
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...€ lo que ellos desearon, ya nós lo sentimos en vós con grand ale- 


gría: más miramos en Vuestra Excellencia, que en otros leemos 
(311)?”. 


Estas palabras sólo tienen sentido en el comienzo del reinado de 
Enrique IV, en el periodo de la «prosperidad» del rey, cuando aún po- 
día confiarse en la aplicación de un regimiento virtuoso: 


Ca vuestra natura los regnos posee, pero vuestra virtud los me- 
resce; la inclita vuestra progenitura causó que vuestro reinado fue 
necesario, mas vuestra virtud fiso que fuese cunplidero; por justa 
natura el principado vos fue devido, por vuestra virtud fue conve- 
niente (3124). 


No se trata de tópicos laudatorios, sino de la confirmación de esa 
inicial secuencia de hechos positivos a los que Enrique IV parecía aten- 
der con diligencia, rompiendo «la injusta paz con los infieles» y aca- 
bando con «la interstina discordia de bollicios domésticos» (íd.); había, 
por ello, una esperanza cierta de que sobre esas cualidades pudiera 
construirse un tiempo de expansión militar y de ventura social: 


Esperamos que por vuestra inmensa virtud e fechos magníficos, 
aun tanto crescerán la real dignidad e vuestra república, que entre 
vuestros regnos e las infieles gentes barbáricas, al gran Occéano e 
Mediterráneo, mares profundos, pornedes por muros. Nin en esto 
cansará vuestra virtud fasta que en las fieras partes de África vuestro 
nonbre e poder se dilate e vuestra moneda se cunda; donde recobre 
aquellas latas provincias, a vuestra real persona devidas, segunt que 
el rey famoso Theodorico e los vuestros progenitores so la gran mo- 
narchía de España poseyeron pacíficas (312). 


Arévalo parece confiar en un tiempo de fundación nacional, simi- 
lar al que había descrito en la Suma y que luego intenta enmarcar des- 
de sus conocimientos históricos (8 11.2.4). 

Tras la verificación del esfuerzo político y militar, resultaba ya posi- 
ble afirmar un orden de ocio, con el que poder recobrar las fuerzas 
para atender a las preocupaciones del reino: 


219 Sigo la ed. de M. Penna de Prosistas castellanos del siglo xv. I, págs. 312-341. 
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Pues, muy poderoso e excellente señor, a singular alabanga e 
gloria de vuestra muy virtuosa e real persona, delibré de plantar un 
deleitoso e honesto vergel para que en él vuestra muy alta Señoría, 
cuando la muchedunbre de curas e negocios le dieren lugar, se pue- 
da, virtuosa e loablemente, retraher (3125). 


Antes de adentrarse en el contenido de ese Vergel Sánchez de Aré- 
valo dedica una doble introducción a la materia de que se va a ocupar, 
justificando el uso de la lengua vernácula: 


E porque todos del fruto suave d'este pequeño vergel puedan 
gustar, delibré fablar en baxo e claro estilo, dexando por agora la 
obscura e estudiosa elocuencia para en otras materias (3134). 


La primera introducción justifica el que los reyes puedan dedicar 
parte de su tiempo de ocio a «deportes honestos y loables exercicios» 
dado el provecho que de los mismos puede derivar: 


Ca allende de otros muchos provechos e singulares efectos que 
d'ellos proceden, aun ayudan a buena sanidad de sus personas, 
otrosí fásenlos alegres, e dispónenlos bien para exercer actos nobles 
e de virtud; asimismo los enderegan e disponen a regir e bien poli- 
tizar; después aún dan folganga e reposo de cualquier trabajos, así 
spirituales como tenporales, e dándoles vigor e fortaleza para más 
trabajar (íd.). 


Aristóteles y Platón prestan argumentos para afirmar la necesidad 
de huir de la tristeza con el fin de convertir la deleitación en ámbito re- 
parador del alma. 

La segunda introducción contiene la estructura del tratado, pues Aré- 
valo define los tres deportes a que los reyes deben inclinarse para ejerci- 
tar con ellos distintas cualidades, atingentes al regimiento del reino: 


El primero es el generoso e noble exercicio de armas, con que 
los regnos e tierras non solamente son defendidos mas acrecenta- 
dos e decorados. El segundo es el noble exercicio de caga e monte, 
así como imagen e figura de guerra, e como aquel que causa mu- 
chas virtudes e buenos deseos en los coragones reales. El tercero es 
el cordial, alegre e artificioso exercicio de melodías e modulaciones 
musicales, las cuales alegran e esfuergan al coracón humano exci- 
tándole a actos de virtud (3145). 
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De las varias deleitaciones a que los monarcas pueden dedicarse, 
unas resultan mejores que otras, y Aristóteles permite distinguir las 
más adecuadas para los reyes, aquellas que procuran una deleitación 
«grandíssima e muy intensa» (íd.), acorde con el poder de que deben 
rodearse; por estos motivos deben ser rechazados los deleites de la car- 
ne y de la gula porque «consumen e gastan», causan ansiedad y dolor. 


11.4.2.2.2: Los tres «deportes» cortesanos 


El cuerpo del Vergel distribuye su contenido en tres tratados, dedi- 
cados a esos tres deportes honestos, la milicia, la caza y la música, cada 
uno de ellos afirmado mediante doce «excelencias». 

En el primer tratado, el ejercicio militar se presenta como el princi- 
pal de los actos de virtud y de nobleza a que un monarca puede con- 
sagrarse; la metáfora de las joyas expone la estructura de razones con 
que se va a demostrar el valor que, en sí, posee esta actividad: 


Lo cual paresce por muchas razones e causas, señaladamente 
porque es decorada de doze perlas e coronas de doze diademas, 
conviene a saber de doze singulares excellencias e virtuosas perro- 
gativas, en las que él precede a otros cualesquier fechos e exercicios 
3174). 


Es la «natura» la que dota a los seres de un ejercicio que no depen- 
de de invención alguna ni de artes humanas, sino del solo deseo de re- 
chazar violencias y vengar ofensas. Aristóteles proporciona la noción 
de «prudencia bélica», tan necesaria como la política, para la conserva- 
ción, defensa y guarda del estado real. Permite, además, conservar la 
vida de cada uno y la libertad. Posibilita que los nobles varones ascien- 
dan «a estados de dignidades muy sublimes e altas» (3134), por cuanto 
los títulos de condes, marqueses y duques son consecuencia de la vida 
militar y mediante ella sus virtudes deben ratificarse, ya que los reinos 
son conservados y defendidos por las armas”. Lo mismo sucede con 
la paz, dulce y alegre porque ha sido conseguida por la triste y amarga 
guerra. Sólo así la victoria puede entenderse como fin de un ejercicio 
que acrisola y encierra las principales virtudes a que los nobles varones 


20 Ver La caballería castellana, págs. 131-132. 
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deben aspirar: la obediencia, la paciencia y perseverancia, la fortaleza y 
esfuerzo, la magnanimidad, la justicia y templanza, al tiempo de evitar 
vicios y pecados y, de modo especial, la «ociosa folganga» o la entrega 
a los «diversos e preciosos manjares», uno de los defectos caballerescos 
sobre el que más insiste Arévalo: 


Pero en los tiempos de agora, por el poco uso e continuación 
d'este noble exercicio de armas de guerra, iya paresce esta tem- 
pranga de los manjares en los cavalleros, cuando acaesce que algu- 
nas vezes están en los reales e uestes, ca más conbites se fasen en los 
reales que non en las cibdades! Lo cual es cierta e clara señal que 
non son continuados e exercitados en la tenpranga e abstinencia 
militar (32023214). 


Como consecuencia de estos comportamientos virtuosos, la guerra 
propicia lo que la naturaleza por lógica niega: que hombres plebeyos 
y de baja condición puedan convertirse en nobles e hidalgos, un ex- 
tremo que Valera no estaría dispuesto a admitir, pero que Arévalo fun- 
damenta, de nuevo, en Aristóteles para afirmar que la nobleza tuvo su 
origen en generosos actos de armas. A esto debe añadirse que la mili- 
cia permite aumentar no sólo estos bienes útiles, sino también «las co- 
sas sanctas e sagradas, e spirituales e divinas» (3224), de donde el esbo- 
zo, como último grado de excelsitud, de la guerra espiritual contra los 
enemigos del alma: 


La dozena excellencia d'este strenuo exercicio e fecho de armas 
se muestra porque, por los tales nobles exercicios e fechos de armas 
tenporales, son los omes habituados e exercitados para la guerra spi- 
ritual que avemos contra nuestros enemigos invisibles: conviene a 
saber, con el diablo e con el mundo e con los vicios (322b). 


Con todo, como si atendiera al contenido expuesto, Sánchez de 
Arévalo recomienda que este ejercicio se practique templada y mode- 
radamente, que es lo que Enrique IV, en fin, hará en las distintas cam- 
pañas que contra Granada mueva en los primeros años de su reinado, 
pensando quizá que no debía convertir en oficio lo que había sido or- 
denado como remedio. 

El segundo tratado expone las doce prerrogativas del ejercicio de la 
caza, valorando sus excelentes causas y nobles fines, pues permite evi- 
tar los deleites ciudadanos y, por tanto, la comisión de actos siniestros; 
para ello sirve la caza, para ejercitarse y habilitarse en tiempo de traba- 


3625 


Google 


jo y de guerra, siendo la de monte la preferible. La caza fue el origen 
de los reinos, como lo demuestra con el caso de Nembroth, propor- 
ciona salud al cuerpo, reproduce «los estrenuos actos de guerra» y, por 
sus dificultades y trabajos, sirve de asiento a la virtud de la fortaleza y, 
a la vez, de remedio para disponer a los hombres a acometer los traba- 
jos más duros de la guerra; son ideas que se refuerzan con citas de Ve- 
gecio. Por otra parte, determinada la regulación caballeresca, la caza 
permite apartar las tristezas y los vanos pensamientos del corazón del 
hombre, evitar la ociosidad y la pereza que impiden obrar con dili- 
gencia y prudencia, buscar las virtudes y desterrar los vicios, recrear el 
espíritu y el entendimiento humanos, habiendo sido practicada por 
santos y justos varones como refieren las Escrituras. Al igual que en el 
caso de la guerra, Sánchez de Arévalo recomienda ejercitarla con tem- 
planza, pues maneja una casuística ejemplar que advierte sobre reyes 
—hay un tal Adagaro inglés— castigados por haber preferido la caza a 
la misa, con los milagros correspondientes. 

El tercer tratado ensalza el honesto ejercicio de la música sobre el 
resto de los deleites cortesanos. Las doce propiedades en que basa su 
perfección le obligan, primeramente, a trazar una historia de este ocio 
artificioso; desdeña, aunque la refiere, la dependencia etimológica de 
«música» con Musas, puesto que se trata de ficciones poéticas, prefi- 
riendo la opinión de que el nombre de esta arte deriva de maesis o 


“aguas”: 


Porque las aguas dieron causa a su invención, oyendo los om- 
nes diversos suenos que fazen las aguas corrientes e de alto cayen- 
tes. E asimismo porque la voz humana non se puede formar, nin 
fabricar, nin expremir sin agua e humidad interior (333a). 


Recuerda que la música es una de las siete artes liberales”?! y, por 
ello, permite conseguir y alcanzar el conocimiento de la verdad, al 
permitir juzgar cuáles de las modulaciones son buenas o yerran en su 
propósito, convirtiéndose así en una de las especulaciones más con- 
venientes para los reyes. La música evita pecados —pues purifica y 


221 Para lo que resulta oportuna la valoración etimológica de este nuevo término: «ca 
aquella es sciencia liberal que ordena e aderesga a los omes libres, disponiéndolos a su 
último fin, que es bevir segunt razón e virtud, e por el contrario aquélla es sciencia no li- 
beral, antes es llamada servil, que ordena e enderega a los omes a cosas corporales e exte 
riores, e a bienes e ganancias corporales», 334a. 
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cura el corazón de pasiones y vicios, tornando en alegres a los tristes, 
en osados a los temerosos, en mansos a los airados— y propicia vir- 
tudes, al ser «los actos musicales e las armonías dulces» (335b) a ella 
semejantes, con una afirmación que interesaría de modo especial a 
Enrique IV: 


Pues de aquí se sigue que aquella persona que se acostunbra e 
exercita e deleita en cosas semejantes a la virtut, como es la músi- 
ca, por consiguiente paresce deleitarse e exercitarse en la misma 
virtud (3365). 


Y no son sólo las virtudes morales las beneficiadas, sino también las 
políticas, ya que la armonía musical es una suerte de figura o de ima- 
gen o de regla para saber administrar un reino o una provincia; para 
demostrarlo, requiere, de nuevo, el tópico del hombre como «peque- 
ño mundo», a cuya semejanza un reino, dotado también de elemen- 
tos, debe regirse en función de la concordia alcanzada tras gobernar 
miembros contrarios y diversos: 


Ca así como el buen músico se trabaja, como dicho es, de sacar 
buena consonancia de diversas bozes, e el buen organista studia 
que non sea disonancia alguna en sus órganos, antes trabaja porque 
proporcionablemente todos los mienbros de los órganos fagan 
una concordable melodía, así el rey e principe considerando esta 
armonía e exercitándose en ella, dispónese e abilítase a trabajar 
porque en todas las partes e mienbros del reino sea una concordia 
e unidat (337). 


La música conviene porque suministra salud corporal, lo que de- 
muestra con la creencia de que los animales pierden su «feridad e crue- 
za» al oír los cantos dulces y las melodías; además, permite soportar y 
sufrir los trabajos y fatigas corporales, siendo un «deporte» adecuado 
para todas las edades de los hombres: por ella, los mancebos toman 
descanso de los trabajos y recrean el espíritu, mientras que los ancianos 
especulan en cosas de alto entendimiento. La música posee además 
poderes espirituales: 


Porque tanta es su virtut e vigor que atormenta e aflige e fase 
foír a los demonios e a los spíritus enpecibles e fáselos salir de los 
cuerpos humanos (3395). 
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Amén de los «exemplos» escriturarios, la bondad de la música pue- 
de aplicarse a los hombres de perversas costumbres, que por sus ren- 
cores y discordias no pueden soportar la unidad y consonancia de las 
melodías musicales??. Como en los dos deportes anteriores, este últi- 
mo docenario de propiedades se cierra también con una afirmación re- 
ligiosa: la música no sólo es conforme a la fe católica, sino demostra- 
dora y corroboradora de ella, por cuanto se practica y usa en el mismo 
cielo. 

Cerrado este recorrido de cualidades, Sánchez de Arévalo relaciona 
la afición por la música con el desprecio por los actos carnales, pen- 
sando quizá en una de las principales tachas imputadas a Enrique IV: 


Ca indigna cosa sería que aquesta ingeniosa arte e honesto de- 
porte, que fue fallado para salvar e recrear a las virtudes del entendi- 
miento, se tornase en ocasión e instrumento para perder e corrom- 
per los vigores del tal entendimiento, aplicándole a deshonestas e 
carnales delectaciones, las cuales del todo oprimen e absorben las 
fuercas del ingenio e entendimiento (340b). 


No sólo el Vergel se adecuaba a las escasas aficiones por los «deportes» 
cortesanos que Enrique IV pudiera manifestar, sino que, con ellas, 
planteaba una abierta propaganda del poder real contradiciendo a los 
detractores de este monarca. No podía considerarse censurable la pru- 
dente dirección de la guerra contra los moros, ni el «apartamiento» a 
que se entregaba cazando en sus cotos, ni menos aún la alta especula- 
ción a que se sumía con sus cantores, uniendo su «voz dulce» (Enrí- 
quez del Castillo) a las de ellos. Todos estos ejercicios lo convertían, 
antes al contrario, en un monarca virtuoso. 


22 Bien es cierto que también puede ocurrir al contrario. Sánchez de Arévalo lo de- 
muestra con un delicioso «exemplo»: «Según contesció a un famoso cantor que morava 
en París, al cual contesció que se le quemava su casa, e como era de todos amado, las gen- 
tes de la cibdat venían todos a grand priesa a matar el fuego con diversos remedios, e da- 
van grandes bozes e diversos clamores, segunt se suele faser en los tales tienpos. E como 
el cantor estava abituado e usado en buenas e consonantes melodías, oyendo tan varios 
clamores e contrarias e discordantes boses non las pudo sofrir nin tollerar en manera al- 
guna, e dexando quemar su casa e fasienda, cerró las orejas con las manos por non oír 
tan grandes disonancias e corriendo foía de la gente, deziendo a grandes bozes que más 
quería que se quemase su casa e fasienda que non oír tan discordantes clamores», 340a. 
Cambiaría de sentido todo el libro si este «cantor» fuera imagen de Enrique IV. 
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11.4.3: La «Quistión entre dos cavalleros» 


Conectada a la Suma política de Sánchez de Arévalo?” y conserva- 
da en uno de los códices capitales para la transmisión de los textos de 
Valera?*, en esta gúistión, dos caballeros que pertenecen al «reino de 
Castilla», con el propósito de dirimir si se alcanza mayor fama por el 
cultivo de las armas o de las letras, propician un valioso análisis de la 
prudencia como soporte de cualquier acción política. Se pretende, en 
este breve tratado, construir un mínimo marco narrativo que preste ve- 
rosimilitud a la exposición y que recorte, a la par, las identidades de 
unos personajes asociados por el vínculo del saber: 


Marco Tulio afirma por verdad, según dicho de Catón por Ci- 
pión en el su tercero de Los oficios, qu'el ocio y la soledat a los más 
de los omes causa una floxedat y laxeza, salvo a éste que según pa- 
resce le acusavan el ingenio con estudio. E no sé yo si por ventura, 
primo señor, esto vos ha dado a creer que yo vos pueda en algo sa- 
tisfazer, respondiendo a la qüistión que me enbiastes este otro día, 
por me ver estar días ha cuanto al parescer vagaroso y solo por cau- 
sa de mi enfermedat, pero no menos ocioso que cuando ocioso, 
nin solo que cuando solo só, según que fazía éste (10-11). 


El procedimiento es similar al de la producción erotológica que 
acaba afirmando la primera de las estructuras sobre la que se sostiene 
la Comedia de Rojas: esa voluntad del demandante, reconocida como 
superior, vence las reticencias del «responsal» para acometer la que lla- 
ma «chica obra», puesto que sabe que no será sólo su familiar el desti- 
natario de este escrito, sino que será valorado por otros, de quienes 


22 Como ya advirtiera M. Penna en el «Estudio preliminar» de sus Prosistas castella- 
nos del siglo xv. I, pág. xci. 

24 Se trata del BN Madrid 12672, «que contiene una veintena de obras, las más im- 
portantes escritas por Diego de Valera. La compilación data de la primera década del si- 
glo xvI y, en su mayoría, los textos versan sobre los deberes políticos y conducta social 
de la clase dirigente», señala Julian Weiss al frente de su ed. de este opúsculo, ver «La 
Qüistión entre dos cavalleros: un nuevo tratado político del siglo xv», RLM, 4 (1992), 
págs. 9-39, pág. 9, por donde se cita el texto. El propio Weiss, con el mismo título, de- 
dicó un segundo estudio a la obra: RLM, 7 (1995), págs. 187-207, en donde señala que 
este códice forma una antología, en que «todos los textos versan de alguna manera u otra 
sobre la definición y los deberes de la nobleza (un tema predilecto de los bibliógrafos no- 
bles), pero con un énfasis moral y político», pág. 196. 
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teme su reprensión, por lo que solicita el amparo de su «primo señor». 
Más allá de los tópicos proemiales, debe verse el interés por perfilar un 
mínimo ámbito de relaciones letradas en el que este tipo de obras pue- 
da adquirir sentido mediante ese proceso de comentarios aquí sugeri- 
do, con el fin de enfocar las distintas líneas de contenido entremetidas 
en la «demanda» planteada: 


Es la qiiistión, ¿cuál alcança mayor gloria, el que por trabajo de 
armas defiende y acrecienta la cosa pública, o el que por prudencia 
y diligencia de saber en igual grado trabajando la acrescienta y an- 
para? (11). 


En suma, como ocurrirá luego con dos de los dialogadores del Li- 
bro de vita beata de Juan de Lucena ($ 11.5.1.1.3.1), se confrontan el do- 
minio de la caballería y el del saber, el mundo militar y el de la pro- 
ducción letrada. 


11.4.3.1: La defensa del saber 


La «respuesta» se articula en trece capítulos, ordenados conforme a 
pautas precisas: no hay contraposición de razones, porque el primer 
epígrafe contesta, inequívocamente, a la pregunta planteada, afirman- 
do que, en cualquiera de los casos, siempre es preferible el regimiento 
con prudencia que la aplicación de la fuerza de las armas; para demos- 
trar este aserto, se despliega un docenario —el mismo modelo emplea- 
do en el Vergel de los príncipes— de argumentos extraídos de diversos 
campos: la filosofía moral (caps. ii-v), la filosofía natural (caps. vi-ix) y 
los «exemplos istoriales» (x-xiti), con los que se gana el tiempo concre- 
to de la realidad castellana. 

En el primer capítulo, con el apoyo de Salomón y San Agustín, ve- 
rificado con Catón, se incide en la primacía que debe adquirir el saber, 
manifestado en la prudencia y en la discreción con que se debe regir 
una ciudad, para llegar a la conclusión que requerirá la parte demos- 
trativa del tratado: 


Así que paresce cuánto conviene más a la conservación y acres- 
centamiento de la cosa pública la justa governación con próvido y 


sano consejo y legal administración, que no el exercicio de las ar- 
mas o acto militar (12-13). 
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Ha de repararse en que, ya situado en el reinado de Enrique IV, ya 
en el decenio inicial del de los Católicos, la realidad de Castilla parece 
probar lo contrario, cuando los asuntos públicos son controlados y 
manipulados por el continuo despliegue de operaciones militares a las 
que la nobleza fía su engrandecimiento señorial y territorial. Tal estado 
de cosas es el que se pretende desmontar en este tratado dirigido, por 
algo, a la clase de los caballeros. 


11.4.3.2: La filosofía moral 


Las razones morales de los caps. ii-v parten de una visión general, 
afirmada en el De officiis de Cicerón, para abordar los mismos aspectos 
por que también se interesaba Sánchez de Arévalo en su Suma política: 
el fin de la república es el vivir virtuoso y éste exige el ejercicio de la 
prudencia, antes que el de las armas, aunque pueda haber casos o con- 
flictos que afecten a esa felicidad colectiva. En este trazado de ideas, re- 
sulta prioritario distinguir al tirano del buen príncipe. 

El cap. ii monta un complejo aparato de autoridades morales? 
para insistir en el único aspecto político que merece ser alabado: 


Por donde asaz paresce provado ser más de loar en la república 
el justo y legal regimiento por prudencia que no el que es por 
fuerga de armas (16). 


Por ello, se recuerda (cap. iii) cuál es el fin por el que la república se 
constituye, partiendo del supuesto de «qu'el ome sólo es animal poli- 
tico y cevil» (17); por esta razón se puede entender que las armas lo 
único que garantizan es la devastación de las ciudades, pues, en oca- 
siones, ni siquiera sirven para defenderlas. Por contra, con la Ética de 
Aristóteles resulta fácil demostrar —cap. iv— que el desarrollo de las 
virtudes requiere el regimiento de la prudencia, ya que las obras hu- 
manas merecen ser loadas en virtud del bien al que tienden y de la vo- 


25 En las que parece oportuno mostrar los mecanismos con que se utilizan esas re- 
ferencias: «E que sea verdat muéstralo Tulio...», 13, «E por tanto no dixo sin causa arri- 
ba el actor...», 14, «En esto mesmo Salustio quiso declamar...», íd., «Porque me paresce 
dize Salustio...», id. Se construye, de este modo, un vivido proceso de discusión literaria, 
en el que se enseña también a manejar esas fuentes que se citan, con valores precisos so- 
bre las mismas. 
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luntad con que este fin se persigue; la guerra, en cambio, sólo asegura 
la destrucción de ese vivir virtuoso: 


Ca la guerra no es así sinon ausencia de paz o privación d'ella, 
así que de por sí no es cosa, nin se deva fablar o dar dotrina sino 
por respecto de los bienes de la paz a que tira (19). 


No puede haber guerra justa, por tanto, pero de tener que empren- 
derla debe procurarse que sea lo menos ofensiva para la paz, ya que las 
razones por las que suelen «ejercitarse las armas» son contrarias al bien 
público, guiadas por la codicia o por el deseo de dominar voluntades 
ajenas. Para demostrar este último concepto, el cap. v desmonta con 
-cinco razones los principales argumentos por los que las guerras se 
mueven: el ejercicio de las armas no exige de la bondad para ser reali- 
zado y por ello no resulta posible que aporte ventura alguna a la repú- 
blica o que el estado de prosperidad sea mejorado, cuando ninguna fe- 
licidad, por sí misma, es durable y, en cualquier caso, sólo el que se en- 
cuentra libre de la sujeción de la fuerza puede aspirar a conseguir esa 
bienandanza, a enseñar «los abtos de justicia y igualdat» (21), quebra- 
dos por el desarrollo de la violencia; la conclusión a que se llega reco- 
ge las ideas de este primer grupo de razones morales: 


E por tanto cae muchas vezes la cosa pública por la mala dis- 
pusición de sus mienbros, y más dañosamente cuando está en el 
governador, según lo cual bien paresce cuánto es más de loar el jus- 
to legal regimiento por prudencia y discrición que aquel que es por 
fuerca de armas, pues que en el uno está la felicidad sin la cual o 
parte d'ella algo loarse no puede, y en el otro poco nin mucho no 
ay d'ella (22). 


11.4.3.3: La filosofía natural 


El segundo núcleo recurre a «conparaciones» de filosofia natural 
para demostrar (cap. vi) que la prudencia política es un «bien mayor» 
que la fuerza de las armas porque aprovecha más «a las presonas y co- 
sas» y, asimismo, es más conveniente en «cuanto al tienpo y sazón» (23), 
ya que el regimiento por prudencia es útil no sólo en el período de 
paz, sino en el de guerra. La única virtud que podría sostener el ejerci- 
cio de las armas, la de la fortaleza (cap. vii), pues permite «moderar las 
osadías y repremir los temores» (25), no es tal por cuanto, en la mayo- 
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ría de los casos, se combate por la vergüenza de disimular el temor o 
bien por el uso continuo de estas acciones militares, en las que predo- 
mina la costumbre sobre la propia virtud. Incluso, con la imagen de la 
república como cuerpo místico o civil (cap. viii) que debe con la ci- 
rujía del hierro conservar su dignidad, señala que éste sería un bien ac- 
cidental y no esencial; de este modo, ni siquiera en el caso de que un 
pueblo fuera liberado por fuerza de armas, podría afirmarse que el 
ejercicio de las armas fuera preferible al de la administración pruden- 
te y legal de esa república. Y no niega (cap. ix) que en el acto militar 
haya una pequeña parte de prudencia, si bien sujeta al «apetito irasci- 
ble» —no al «concupiscible»— que es el que inclina a alcanzar el vi- 
vir virtuoso: 


E la prudencia singular por do cada uno a sí deve saber regir y 
governar según derecho natural y cevil aquí no está. Ca vemos por 
la mayor parte que los que andan en guerra no fazen a alguno el 
bien que querrían que les fuese hecho, nin menos se guardan de les 
fazer el mal y daño que no querrían rescebir (28). 


Y lo que ocurre con la prudencia singular, fuente de virtudes políti- 
cas, sucede con la económica —«por la cual saben los omes bien regir 
y governar sus casas y familias» (29)—, con la «regnativa» —«por la cual 
las ciudades y comunidades son regidas» (íd.)— y con la civil —«por la 
cual los súbditos saben obedecer a sus principes y mayores» (id.). Ade- 
más, se recuerda que la verdadera prudencia depende siempre del en- 
tendimiento y no del apetito; de este modo, el ejercicio de las armas, 
por sí solo, no puede en ningún caso dignificar a la república. 


11.4.3.4: El orden de la historia 


Este contenido moral y natural lo ratifica el curso de la historia, de 
donde se extraen las pruebas y «exemplos» de los cuatro epígrafes con 
que se cierra la Qäistión; interesa la valoración que se concede a este or- 
den de hechos y casos, puesto que es la misma que permitirá que se 
proceda a esa indagación historiográfica, de carácter erudito, en busca 
de estos materiales demostrativos (HPRC, § 3). Porque sólo los pue- 
blos regidos —cap. x— por políticos prudentes y sabios han logrado 
alcanzar un grado de expansión y prosperidad: 
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Tebas y Atenas, ¿quién las ennobleció sinon la paz y legal ad- 
ministración con los estudios liberales? ¿Quién los desfizo y abatió 
como oy están sinon la guerra y exercicios militares, que saben fa- 
zer por la mayor parte las moradas de los omes y sus ciudades cue- 
vas de ladrones, dándolas a las bestias y aves? (31-32). 


La preocupación del autor por disponer una amplia casuística que 
demostrara estos principios parece que le movió a construir, con al- 
gunas de estas «estorias», una sección independiente de este opúscu- 
lo. Y no es sólo el gobierno de la república, sino la preocupación 
—cap. xi— por educar y formar a los futuros príncipes en la pruden- 
cia, como lo demuestra el caso paradigmático de Aristóteles y Alejan- 
dro, o el de Nerón instruido por Séneca, o el de Trajano por Plutarco: 


Todos éstos creyendo no locamente que era mejor a sí y a sus 
fijos dar saber que otra alguna riqueza o poder (...) Ca no es otra 
cosa la cevil o militar potencia sin prudencia y saber, sinon locura 
y arogancia mortal para destruir y gastar los súbditos y vasallos, 
como sea madre de todo yerro y mala ciega ignorancia (33). 


Las leyes son las que permiten que los pueblos prosperen, por lo que 
el cap. xii recuerda a aquellos políticos de Grecia y de Roma —dioses y 
emperadores unidos— que se esforzaron por dominar jurídicamente los 
señoríos que en ellos recayeron. La historia de Castilla —cap. xiii— 
ofrece la última línea demostrativa, ligada además a la construcción del 
presente al que el tratado se dirige; es importante el modo en que se 
vinculan las figuras del mítico Rocas, el fundador de Toledo, y de 
Atlante con la de Alfonso X, ocasión que se aprovecha para recordar 
que su «cuerpo muy glorioso posee oy nuestra ciudat» (38) —Sevilla, 
por tanto— y desgranar las obras principales que supo promover con 
el fin de construir esa «clerecía cortesana», ese saber jurídico e histo- 
riográfico, sobre el que el reino sigue sostenido?”: 


26 Así debe interpretarse esta declaración: «Esto todo destruyó la guerra y lo asoló 
como oy está, y porque a muchos será plaziente oír cuámaña era Troya y cuántas puer- 
tas avía, quién y cuáles la guerreavan, y quién la defendía, y en qué año y día y mes y ora 
fue perdida, ponello he al fin d'este libro», 31. Es una útil referencia para valorar la im- 
plantación de la materia troyana en esta segunda mitad del siglo xv. 

227 Se contradice así ese orden negativo con que la figura de Alfonso X había sido 
convertida en modelo de mal regidor político; ver n. 127 de pág. 3556. 
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Por donde claramente se vee y por lo antes dicho, así de actori- 
dades naturales y morales como de la Santa Escriptura y enxenplos 
muy loables, que tanto sea mayor la gloria y dignidad de aquel que 
rige por prudencia y administración legal la cosa pública o la acres- 
cienta, de aquel que la rige y govierna por fuerca de armas, aunque 
la faga aumentar y crescer (39). 


Como se comprueba, la conclusión alcanzada puede servir tan- 
to para justificar alguno de los comportamientos políticos de Enri- 
que IV 228, como para definir ese nuevo orden jurídico con que los Ca- 
tólicos querían convertir a la aristocracia en una suerte de funcionaria- 
do cortesano; en un caso, podría pensarse en la autoría de Sánchez de 
Arévalo que fue deán de Sevilla?”, en otro en la de Diego de Valera; 
precisamente, el códice en que se conserva el opúsculo es fundamen- 
talmente valeriano y contiene su Origen de Troya y Roma, texto que pa- 
rece encajar en aquel propósito de espigar esta materia. Sea como fue- 
re, la Oúistión está estrechamente conectada al desarrollo que la ciencia 
política adquiere en las últimas décadas de esta centuria. 


11.4.4: Carta al rey sobre el regimiento de su vivienda 


Se conserva en el BN Madrid 1159, como segunda de sus cuatro 
piezas (147-200), un breve regimiento de príncipes, articulado en forma 
epistolográfica?%; parece surgido de una demanda real, planteada por 
un rey castellano acerca de cuáles despojos de guerra podían conside- 
rarse legales y cuáles, al contrario, había que restituir a su legítimo due- 
ño al haber sido obtenidos en circunstancias ilícitas. El autor de la mi- 
siva, antes de entrar en materia y responder a la cuestión formulada, 


222 Su renuencia a servirse de las armas, ya en las campañas militares contra los mo- 
ros de Granada, ya para sofocar las continuas rebeliones con que nobles y prelados se al- 
zaron contra la corte. Esta falta de energía, bien que en otra medida y en otro contexto, 
se le achacó también a Alfonso X. 

222 Si bien es cierto, como indica Weiss en el estudio de 1997, que «aunque maneja 
muchos de los mismos conceptos teóricos que nuestro autor anónimo, Arévalo estable- 
ce una relación complementaria entre las leyes y la cosa bélica”», pág. 202. 

230 Ha sido editado por Jesús D. Rodríguez Velasco, «Coordenadas y texto de una 
carta para regimiento del rey», en «Quien hubiese tal ventura», págs. 159-168, por donde se 
cita; también se incluye en La caballería castellana, págs. 127-131. 
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considera pertinente instruir al monarca sobre el «regimiento de su vi- 
vienda», tal y como se señala en el encabezamiento de la carta: 


Cnistianísimo Señor, que por señorío de la tierra, nunca el çie- 
lo pierda. Obedesciendo vuestro mandamiento, pensé de vos es- 
crevir gerca del regimiento de vuestra bivienda, la cual corre en gier- 
tos artículos (162). 


El tratamiento de «Cristianísimo Señor», ajeno a los usos de la cu- 
ria castellana?*!, avisa ya sobre el tono moral y religioso con que este 
opúsculo se va a armar. En efecto, su autor, además de letrado y de 
buen conocedor de la tradición de los regimientos, tuvo que ser un clé- 
rigo preocupado por inculcar al rey unos esquemas de conducta reli- 
glosa antes que unos principios de actuación política; sólo, así, apren- 
derá a dar cumplida respuesta a las dudas que se le habían manifesta- 
do. Aunque no se conserve esa carta de petición ni haya forma de 
saber si llegó a existir, el proceso es muy similar al que generó la Qúes- 
tión de don Íñigo y la Respuesta de Cartagena ($ 10.5.4.2.2.1), o al 
intercambio que mantienen Fernando de la Torre y García el Negro so- 
bre los fundamentos en que reside la dignidad regia ($ 11.6.2.2.2). Era 
práctica frecuente, entre los letrados del reino, servirse de las cartas, 
mensajeras O no, para instigar opúsculos que acaban alcanzando una 
difusión más amplia de la prevista, según fuera la personalidad de los 
corresponsales o la importancia del asunto tratado. 

Tal es lo que sucede con esta epístola que se inserta en un manuscri- 
to facticio de clara armadura cortesana y caballeresca, puesto que alber- 
ga una Avisación de la dignidad real (8 7.4.2.3), esta Carta, el Cirimonial 
de príncipes de Diego de Valera ($ 11.4.1.2.2) y la Arenga ante Alfonso V de 
Portugal de Jean Jouffroy, traducida por Martín de Avila. Estas cuatro 
piezas, por razones codicológicas, pueden situarse en la mitad del si- 
glo xv, de donde la oportunidad de identificar al destinatario de la 
epístola con Enrique IV, tal y como ha sugerido Rodríguez Velasco?”, si 


231 Recuerda Rodríguez Velasco que «sólo el rey de Francia recibía semejante cate- 
goría. De ahí que la primera idea que surge sea que se trata de la traducción de un texto 
francés», pág. 160; con todo, recuerda que la fórmula se extiende a lo largo de la segun- 
da mitad del siglo. 

22 «Ello nos podría situar al principio del reinado de Enrique IV, como una más de 
las numerosas intervenciones que tuvieron como objeto la educación política de un rey 
que se presumía conflictivo. Yo diría, por tanto, que la fecha de redacción podría situar- 
se en torno a 1455-60, quizá más cerca de la primera fecha que de la segunda», ibídem. 
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bien cueste aceptar que en esos años iniciales de su reinado, tan volca- 
do en placeres diversos (ver págs. 3479-3480), este rey pudiera sentir es- 
crúpulos de conciencia tan extremos como los aquí manifestados. 


11.4.4.1: Las tres líneas del regimiento religioso 


La carta está segmentada en tres «artículos» por su autor. El prime- 
ro es de carácter general y fija las pautas o mandamientos a que debe 
ajustarse la actuación —o «sana conversación» — del rey; como vicario 
entre Dios y los hombres, ha de considerar que del mismo modo que 
él juzgue a sus súbditos, así será juzgado también por su Creador; sólo 
el entendimiento le servirá de guía segura para regir a sus vasallos y po- 
der discernir entre lo que debe a Dios y el modo en que tiene que tra- 
tar a la gente a quien gobierna. Tal es el valor que de las virtudes se des- 
taca, el que permiten obrar conforme a un recto proceder: 


Ca el que govierna la tierra ha de ussar de grant madureza, por- 
que donde piensa enderesgar non tuerca, ca assí como la ignorancia 
del que govierna destruye la tierra, assí la prudencia con obra la sana, 
por lo cual, los que goviernan los pueblos deven amar la claridat de 
la sciencia, ca el govemador sabio es firmeza del su pueblo (162-163). 


Se trata de evitar la soberbia como principal de los defectos de la 
conducta de los reyes —y de los caballeros—, de donde la necesidad 
de alcanzar un sutil equilibrio entre el poder y la sabiduría antes perf+ 
lada. A ello contribuye el temor de Dios al reprimir los actos que pue- 
den ser considerados injustos: 


E de aquí nasçe que cuando alguno se piensa sabidor, podero- 
so, temeroso, tanto más trabaja por se someter a buena discipli 
pensando que alteza de dignidat, señorío, riqueza, libertad e de to- 
dos ser obedescido, olvida su flaqueza, resuélvese en pecados, va 
como mal seguro, e cae sin remedio (163). 


Se recomienda la adquisición de una metódica disciplina para po- 
der templar los movimientos y los gestos, ajustados siempre a la ho- 
nestidad; al rey, el poder y el saber le valen para regir a los pueblos, la 
humildad y la disciplina para ordenar su alma. De ahí que se exhorte 
al monarca a mezclar la misericordia con la justicia, de modo que se 
muestre riguroso con los malvados y manso con los buenos: 
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E assí seredes alto sobre los malos, e entre malos e buenos, vós 
seredes onbre de Dios, ca destruyendo los vigios, seredes virtuoso, 
e ussaredes bien de vuestra espada cortando los vigios e esforçando 
las virtudes. E assí, de alteza de regimiento sobiredes a la gloria del 
cielo, ca quien tenporalmente bien se rige, eternalmente con Dios 
regna (164). 


Estas líneas de actuación, que apenas si pueden reconocerse en los 
comportamientos de Enrique IV transmitidos por su cronística, sí se- 
rían en cambio apreciables en el carácter de sus hermanastros. 

Lo mismo ocurre con el segundo artículo de la misiva, en el que se 
esboza la idea de la caballería espiritual o «milicia eclesiástica», tal y 
como había sido ya apuntada por Cartagena (ver págs. 2869-2870); así, 
conforme a estos principios, se recuerda que el rey, en virtud del alto 
grado que ocupa, debe pelear contra Satanás si a lo que aspira es a al- 
canzar la paz del cielo. Esta sección central de la obra se ajusta a un pro- 
ceso alegórico muy metódico, al proponerse la imagen del rey como 
figura de «adalid», «ballestero», «trompeta», «alférez» y «caballero» a fin 
de instarle a luchar, en cada caso con distintas armas, contra los ene- 
migos de la fe. 

Pertrechado ya con este saber, el autor contesta, de un modo direc- 
to, a la cuestión sobre la que se le había consultado —«Gerca del artícu- 
lo tercero, que dubdades de la materia del robo en pelea o otro cual- 
quier linaje» (166)—, intentando responder a los diferentes casos que 
se le habían planteado a fin de dirimir la legalidad de la posesión de los 
despojos obtenidos en el curso de una guerra; por supuesto, si ésta ha 
sido injusta todo lo robado debe devolverse o compensar a los legiti- 
mos dueños de esos bienes; el miramiento es notable a la hora de fi- 
jar los grados de responsabilidad de cada uno de los participantes en 
esas acciones; si la batalla, en cambio, fue justa, no reza nada de lo 
aquí prescrito, de modo que todo puede «ser levado, conprado e ven- 
dido» (167). 

En síntesis, lo que importa de esta misiva es el propósito de su autor 
de configurar una conciencia religiosa como soporte de un pensamien- 
to que más que político es espiritual, aun centrado en la caballería, 


23 Esta red de argumentos adquirirá el rango de tratado —sobre «restituciones»— 
en el Espejo de la conciencia (HPRC, $ 8.3.7.3), instigado por doña Juana de Cárdenas. 
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como medio de resolver las dudas que pudiera ocasionar la titularidad 
de los botines de guerra. 

De ahí que más que en Enrique IV —que, en efecto, sólo podría ser 
el receptor de la epístola en los primeros años de su reinado— pueda 
pensarse en el entorno de sus dos hermanos, sobre todo en el del in- 
fante don Alfonso, que va a ser aleccionado por Pedro de Chinchilla 
($ 11.4.5) con consideraciones muy cercanas a las emitidas aquí en los 
dos primeros artículos. Ello obligaría a retrasar la fechación de la carta 
al trienio de 1465-1468; sería, así, un documento más de la propagan- 
da alzada contra Enrique IV y no un opúsculo destinado a su forma- 
ción. 


11.4.5: Pedro de Chinchilla, «Carta e breve conpendio» 


En el entorno de la casa condal de Benavente tuvo que promover- 
se un círculo letrado del que sobreviven las referencias a los libros reu- 
nidos por este linaje", amén de traducciones y tratados instigados por 
algunos de los miembros más significativos de esta familia, a la que 
también estuvo unido Diego de Valera; la figura de Pedro de Chinchi- 
lla sirve para cubrir las dos líneas de producción mencionadas, puesto 
que tradujo en 1443, por encargo de Alfonso de Pimentel, el Libro de 
la Historia Troyana””*, redactando después para su hijo, Rodrigo Alfon- 
so de Pimentel, el cuarto conde de Benavente, en 1466, esta Carta e bre- 
ve conpendioP*, en cuyo desarrollo recuerda los diversos servicios pres- 
tados a esta familia: 


Et como quier que por otros ha seído por más alto e dulce esti- 
llo dicho et más copiosamente estimando que Vuestra Señoría avrá 
esto por bueno, acordándose del amor e actoridad que tove en la 


24 Revísese la n. 201 de pág. 3605. 

25 Ver ed. de María Dolores Peláez Benítez, Madrid, Univ. Complutense, 1999; el 
prólogo fue incluido por Mario Schiff en La Bibliothèque du Marquis de Santillane, págs. 
267-268, y por M* Isabel Hernández González en En la teoría y en la práctica de la traduc- 
ción, págs. 62-64; Chinchilla es incluido por Carlos Alvar en su «Una veintena de tra- 
ductores del siglo xv: prolegómenos a un repertorio», págs. 30-31. 

26 Se encuentra en el Ms. 88 de la Bibl. Menéndez Pelayo; su título completo es 
Carta con un breve conpendio enviado por Pedro de Chinchilla al muy excelente e muy magnífico 
e virtuoso señor don Rodrigo Alfonso Pimentel, conde de Benavente, fols. 36r-57v, por donde se 
cita. 
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casa de los ya nonbrados señores, vuestros antecesores, de lo cual es 
buen go Vuestra Señoría, quise tomar la péñola para lo escrivir 
(377 


11.4.5.1: La definición de un pensamiento nobiliario 


La composición de este regimiento nobiliario se fecha con precisión 
en Alcaraz a trece de mayo de 1466 (37v); ganaba, con él, su autor el 
reconocimiento no sólo del conde sino del infante don Alfonso, reco- 
nocido como rey por parte de la nobleza en el trienio de 1465-1468; 
Chinchilla construirá para él una Exortagión o información de buena e 
sana doctrina justamente en el año de 1467, cuando el monarca en liti- 
gio cumplía catorce años?*, tras comprobar su interés por leer este 
compendio (ver pág. 3649). Las claves de formación de este segundo 
texto se cifran, por tanto, en esta Carta, sobre todo en lo que respecta 
a ese orden de pensamiento nobiliario prefigurado para quien llega a 
ser Canciller mayor del Sello de la Poridad?””; ese cargo al que accedía 
comportaba una situación de riesgo, como se infiere del prólogo con 
que Chinchilla presenta su opúsculo: 


Como yo en mi retraimiento, leyendo por foir el ocio, aya fa- 
llado en diversos libros ordenados por auténticos istoriadores, 
cuánto los onbres, especialmente los puestos en grandes dignidades 


237 La correspondencia de ideas con el prólogo del Libro de la Historia Troyana es ab- 
soluta: «Ya sea con razones legítimas e asaz justas, escusar de la presente traslación me 
podría, mayormente considerando como ya otros la ayan al nuestro romance tornado 
en asaz alto e dulce estilo segunt la suficencia de nuestra lengua (...) Mas aunque a ma- 
yor peligro de vergúenca me oponga, por satisfazer e conplir mandado del muy noble e 
virtuoso señor, mi señor don Alfonso Pimentel, conde de Benavente, cuyo criado yo, Pe- 
dro de Chinchilla, só, osaré tomar la péñola...», 115. 

38 La conexión de las ideas religiosas y morales que en ese regimiento se vierten re- 
comienda estudiarlo como el primero de los doctrinales políticos que se construye con- 
tra Enrique IV y, por tanto, a favor del linaje representado por sus hermanos Alfonso e 
Isabel; ver $ 11.4.7. 

232 Un rasgo que es linajístico como señala Peláez Benítez en su introducción: «En 
el caso de los Pimentel es clara esta preocupación por el buen adoctrinamiento de los ca- 
balleros y gobernantes, pues nos consta, por el inventario, que poseían, además de las 
crónicas y las traducciones de textos históricos clásicos, un ejemplar de la traducción de 
la Eneida del Marqués de Villena, doctrinales de caballería como el Espejo de verdadera no- 
bleza de Diego de Valera, y el «Regimiento de Príncipes», de Egidio de Colonna, tradu- 
cido por Fray Juan de Castrogeriz en el siglo xIv», pág. 67. 
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y estados, son traídos en este mundo por la Fortuna en diversos re- 
volvimientos, aunque en su bevir ayan seído onestos e bien ten- 
prados, pues más se falla ser traídos los que pasaron su vida disolu- 
tamente enbueltos en vicios i grandes pecados (367). 


Estas referencias comienzan a apuntar directamente al presente que 
quiere ser corregido por la opción que representa el bando nobiliario 
y eclesiástico que entrega la corona al hermanastro del rey en 1465, ins- 
tigados por Pacheco; con todo, otra es la orientación representada por 
el cuarto conde de Benavente, cuyas cualidades enseguida enumera y 
muestra como culmen de las virtudes de su linaje, a cuyo elogio pro- 
cede: 


Et porque por fama he seído gertificado de la calidad e noble 
condición de vós (...) pues con aquel grande amor que tove firme 
en mi coracón a su estado et no menos oy tengo al vuestro, pensé 
escrivir a Vuestra Señoría algunas cosas que tomé e fallé escriptas 
por aquellos claros varones, determinando que, pues por natural in- 
clinación, segund vuestra poca hedad, Dios vos quiso fazer tan no- 
ble e virtuoso, que mucho mejor sería en vós la nobleza acregenta- 
da informado y enseñado, avisado e certificado et amonestado 
cuántos bienes nacieron e nacen a los onbres que bien e virtuosa- 
mente bivieron e biven et así bien de la mala e disoluta vida cuán- 
tos males, peligros, trabajos, aflicgiones, pérdidas, caídas de sus es- 
tados (367). 


Chinchilla repara en esa circunstancia de la «tierna edad» que her- 
manará al conde y al joven rey, porque es la que les faculta a ambos a 
ser destinatarios de dos ordenamientos doctrinales que vienen a coin- 
cidir en el articulado de sus avisos y castigos, sostenidos por una co- 
bertura religiosa, puesto que de lo que se trata es de cumplir con unas 
obligaciones estamentales para poder asegurar la salvación del alma: 


Et porque me paresció en esto fazer servicio a Vuestra noble Se- 
ñoría deliberé de escrivir este breve conpendio declarando so bre- 
ves palabras, aunque en rudo estillo, algunas cosas provechosas al 
estado de vuestra persona e fama e mucho mejor a salvación del 
alma, la cual mucho devemos preparar (36377). 


Los esquemas de esta presentación, sobre todo el concerniente a la 
brevedad de estilo, se repetirán después en la Exortagión enviada al mo- 


narca, como piezas que corresponden a un mismo proceso; ahora se 
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insiste en la vinculación de Chinchilla al entorno nobiliario de la casa 
de Benavente, puesto que este letrado se presenta a sí mismo como 
hechura del abuelo y del padre del cuarto conde; la autoridad de que 
se inviste es la que le permite disponer las líneas de contenido con 
que forma este compendio, articulado con el propósito de enfrentar 
comportamientos contrarios?%, que deben ligarse a ese crítico trienio 
de 1465-1468 a tenor de alusiones —«Et porque las cosas del presente 
tienpo le dan conplida fe» (íd.)— que no necesita explicitar en hechos 
que estarían en la memoria de todos. 


11.4.5.2: La formación de los nobles: el orden de las virtudes 


El orden del contenido se amolda al de las cuatro virtudes cardina- 
les, conforme Aristóteles las concibe, porque aseguran un modelo de 
perfección, válido tanto para esta vida como para la eternal?*!. La ma- 
teria se despliega en doce capítulos, con un articulado de ideas que co- 
rresponde más a un ordenamiento religioso que a un tratado de refle- 
xión política, apoyado en una máxima, fijada en el cap. i, que evoca 
una de las directrices del período molinista, al recordar «cómo los on- 
bres en todas sus cosas deven anteponer a Dios»; a partir de ese punto, 
el autor advierte contra los pecados de la soberbia (ii), avaricia (iii), lu- 
juria (iv), envidia (v), gula (vi), pereza (vii) e ira (viii). Se presenta, des- 
pués, la Fortuna como la verdadera Providencia de Dios, por cuanto 
suceden los males a los hombres por su propia causa (ix), recomen- 
dando la piedad contra los miserables (x) y exhortando a evitar a los 
blasfemos y a los renegadores (xi). En el último de los epígrafes, como 
cierre de ese proceso de perfección moral, aconseja a los grandes prín- 
cipes y señores a gobernar sus tierras y gentes por amor y no por tira- 
nía, suministrando pautas sin duda pensadas para analizar el tiempo 
del presente, sobre todo cuando se fija el objetivo de distinguir entre 
«el buen señor» y «el tirano». 


240 «En la cual escriptura Vuestra Señoría fallará cuánto bien nage del noble e vir- 
tuoso bevir et cuánto mal de lo contrario y de ser remiso e floxo en su vida», íd. 

241 «Porque toda cosa buena ha de ser fecha cuerda e discretamente por la prudencia 
et justa e derechamente por la justicia et ha de ser el onbre fuerte e constante e firme en 
sus obras por la fortaleza e ordenado y tenprado en las cosas de delectación por la ten- 
pranga», 37rv. 
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La armadura religiosa de estos conceptos la asegura el cap. i, en el 
que tras recordar el modo en que Dios crió al hombre a su semejanza 
y le entregó los mandamientos para que se rigiera por ellos, se fijan las 
líneas de este compendio d 


Et pues cuál cosa es más razonable que aborreger de derramar 
sangre umana e non ser desonesto en los apetitos carnales, retener 
su lengua de dezir falsedades y mentiras, non cobdigiar cosa de 
otros, non ser sobervios nin menospreciadores de los onbres, non 
ser cobdiciosos desordenados ni usar de los otros vicios et malas 
costunbres (370). 


Con el fin de subrayar este contenido y de «autorizarlo», se mues- 
tra el modo en que «los que se desvían de aquel verdadero camino» 
(íd.) sufren «males, persecuciones, caídas y desaventuras» diversas, so- 
bre todo los que con soberbia procuran alcanzar altas dignidades. Para 
demostrarlo se requiere el proceso de los «exemplos» que confiere al 

ii-viii ) un valor extraordinario, 
puesto que no se trata sólo de articular una doctrina que le permita a 
un noble mantener su dignidad estamental, sino de enseñarle a utilizar 
las estorias de la Biblia, también algunas de la Antigüedad, para extraer 
de las mismas las líneas de pensamiento a las que debe ajustar su vi- 
vir?%; así, por poner un caso, en el epígrafe dedicado a la soberbia (ii) 
se refiere la «caída» del gigante Nembrot con su correspondiente apli- 
cación? y se recuerda la trayectoria de engrandecimiento y de aflic- 
ción del rey Príamo, con un resumen de la materia troyana que debe 
vincularse a la traducción que realizara en 1443. 


242 Es cualidad que Chinchilla destaca en el tercer conde, como lo señala en el pró- 
logo del Libro de la Historia Troyana: «E bien creo que algunos avrá que mi incuficencia 
saben dexarán de leer esta trasladación, pero considerando como el ya nonbrado mi se- 
ñor al occio muy poco se dé, e todo o lo más de su tienpo ocupe con vertuoso e alto de- 
seo en ver e saber la vida e costunbres de los antiguos varones, especialmente de los ca- 
valleros famosos que en el uso e exercicio de las armas virtuosamente se ovieron, porque 
en aquella virtud su magnánimo coraçón más se esfuerca, le plazerá esta mi obra leer, 
porque de materia a su deseo conforme tracte», 116. 

23 «Pues si quisieren algunos tomar enxenplo de los que se levantan en sobervia por 
ser de altos estados, poseer grandes señoríos, tener muchos nobles parientes e amigos, te- 
soros, tierras y gentes, et ponen toda su firme fiuza en las cosas vanas e peregederas d'es- 
te mundo breve que tan aina fuye, et por ello son levantados en grand sobervia», 38v. 
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certamen O debate entre la pobreza y la fortuna, articulado en el De ca- 
sibus de Boccaccio y que había informado el libro del Arcipreste de Ta- 
lavera ($ 10.5.2.3.2.4.2, pág. 2693) y el Compendio de fray Martín de 
Córdoba ($ 10.5.3.2.2.3, pág. 2792): 


Et que los males vengan a los onbres por su causa puédese bien 
manifestar por la fablilla que se dize de la batalla que ovieron la Po- 
breza voluntaria e la Fortuna e cómo venció la Pobreza a la Fortu- 
na (50v). 


El regimiento de conducta nobiliaria que se construye en los tres 
últimos epígrafes recomienda al vencedor no ser cruel con el vencido 
y utilizar la piedad con los miserables, con una proyección ejemplar 
desde su arranque —-<Valleriano, enperador de Roma, fue vencido 
por...» (311) — y con una descripción de situaciones —habla de reyes 
que pueden «ser privados de sus regnos»— fácilmente aplicables al pre- 
sente, a la par de fijar conductas enteramente contrarias a las que se 
usaban entonces en la corte castellana. De hecho, el último epígrafe 
acoge las líneas maestras de la que luego será la Exortagión; pero esas 
ideas, pensadas para los principes, convienen aquí porque el conde de 
Benavente, en virtud del cargo que ocupaba, debía de ser conocedor 
de las obligaciones a que se sujetaban aquellos que tenían que gober- 
nar a los pueblos, en cuanto elegidos por Dios para tal misión: 


Los grandes principes y señores tienen cargo de regir e governar 
pueblos; pues nuestro Señor Dios les dio esa dignidad y señorío e 
los establegió y descogió entre los otros e puso en sus manos los se- 
ñoríos, mucho se deve trabajar e con grand estudio procurar de los 
governar en justigia et paz con amor y dévense acordar e sienpre 
aver en memoria y remenbranga que los pueblos que les son enco- 
mendados non sean por ellos tractados como siervos mas como 
conpañeros (544557). 


En estos casos, y es fácil adivinar la aplicación, se recomienda abier- 
tamente la rebelión contra tales principes: 


¿Pues tal señor deve ser servido, tal príncipe deve ser obedegido 
e amado y le deve ser onbre leal? (550). 


La respuesta no ofrece dudas —«ciertamente por público enemigo 
deve ser tenido» (56r)— sugiriendo que contra él se promuevan levan- 
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Como se ha indicado, Chinchilla construye su obra mediante op- 
posita, disponiendo una rejilla en la que enfrenta los pecados a sus co- 
rrespondientes virtudes; así, para rematar el análisis dedicado a la so- 
berbia considera las cualidades de la obediencia: 


Et aquellos con todas sus fuergas conplir, porque con la obe- 
diencia e humildad sin ninguna dubda es amansada su saña, por 
ella son abaxados los yerros y pecados, son loadas las virtudes; hor- 
denanga justa e buena y vida verdadera se guarda por ella en todas 
las cosas; el cuchillo del ocgio es enbotado; con ella florecen los 
regnos y señoríos, las cibdades se pueblan e acregientan, et por ella 
la paz e mansedunbre de la voluntad es guardada (4172). 


Tras el repaso de los pecados capitales, el cap. ix, como ya se ha 
apuntado, se dedica a demostrar que la Fortuna no es otra cosa que la 
Providencia de Dios, haciéndose eco de la tratadística específica dedi- 
cada a esta materia: 


Algunos quisieron dezir que oviese et aya Fortuna próspera et 
adversa, et fablando aquí en ello alguna cosa por cierto, la verdad 
en que todos los más concuerdan es que ninguna otra cosa sea For- 
tuna salvo que las cosas que son en la Providencia de Dios cuando 
son puestas en obra e parecen en el mundo manifiestas que son 
contrarias a los onbres, en cuanto ellos segund su opinión las to- 
man por tales, la llaman por común vocablo Fortuna adversa et 
cuando las tales cosas son plazibles a sus deseos e voluntades la Ila- 


man próspera (íd.). 


Coincide, así, en los argumentos principales ya expuestos en com- 
pendios como el de fray Martín de Córdoba, entendiendo sólo por 
bienes de fortuna los espirituales y no los mundanales, debiendo asu- 
mirse las adversidades como situaciones que pueden garantizar el pro- 
ceso de perfección interior que asegure la salvación del alma; con 
todo, este letrado reconoce que no puede desarrollar este contenido 
como le hubiera gustado por carecer de los fundamentos teológicos 
necesarios para ello?“ y prefiere, así, servirse del Pauperitas et Fortuna 


24 «Et porque sería cosa peligrosa en esto fablar al que poco ha leído en las santas e 

divinales escripturas nin querer declarar por qué la carrera de los malos s'enderega a bien 

e algunas vegadas los buenos son afligidos, bástale saber que los secretos e juizios de 
spiana fondos e nuestro entender flaco e poco», 50v. 
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tamientos y conjuras, puesto que el sacrificio más agradable que se 
puede ofrecer a Dios es el de la sangre de los tiranos, con una conclu- 
sión que sirve ya para todo el escrito: 


Pues aprendan los que a otros an de governar, si quieren que 
sean durables en sus señoríos, procuren lealtad de sus pueblos, aba- 
xen sus cobdigias, refrenen sus luxurias et quieran ser antes amados 
que temidos, et que como padres e no como enperadores sean vis- 
tos entre los suyos (577). 


Arropado por esta dimensión providencialista, fía finalmente a Dios 
el castigo de los malos y el ensalzamiento de los buenos en clara corres- 
pondencia con el entorno político al que pertenece y para el que pare- 
cen, desde luego, pensados estos argumentos de afirmación nobiliaria, 
suficientes para justificar cualquier posición de rebeldía, sobre todo si 
ésta va seguida de una sujeción a un nuevo marco regalista. 


11.4.5.3: Las referencias letradas 


La actividad letrada de Pedro de Chinchilla se extiende, con toda 
seguridad, entre 1443 —traducción del Libro de la Historia de Troya— y 
ese bienio de 1466 —esta Carta e breve conpendio— y 1467 —la Exor- 
tagión al rey don Alfonso ($ 11.4.6); este marco temporal le convierte 
en testigo privilegiado del desarrollo de las formas literarias y de las 
transformaciones sufridas en esos casi veinticinco años que llevan del 
reinado de Juan II al decenio más oscuro del gobierno de Enrique IV. 

Esta Carta e breve conpendio contiene varias referencias a las obras 
que podían ser oídas —e interesar, por tanto— en un ámbito nobilia- 
rio como el construido por el linaje de los Pimentel; así, entre los tó- 
picos de la humildad asoma una referencia al orden de las novellae?*; 
ello demuestra que, para 1466, estas formas narrativas serían requeridas 
por la nobleza, apuntando incluso algún título que habría que adscri- 
bir a la materia de la Antigüedad: 


245 «Et una merced demando a Vuestra Señoría, en gualardón de mi trabajo, que esta 
escriptura, aunque sinple y de poca actoridad, Vuestra Merced la quiera benignamente 
reçebir y leer a lo menos como quien oye una novella que poco aprovecha e han mu- 
chos onbres sabor en la oír», 37r. 
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Et los que quieran ver e mirar cuántos males y peligros d'esto 
vienen, lean la /storia de Theseo, cómo por creer de ligero con ira e dar 
fe a la mentira de Fedra, su muger, incurrió en grandes males (497). 


Ello no significa que se acepte el orden de la ficción, antes al con- 
trario, pues tras prolijo resumen de esta «istoria» se precave contra sus 
riesgos: 


Mas es sierto e fallarse ha en asaz istorias e lugares escriptos que 
muchas palabras enbueltas en miel, falsas, lisongeras, con argu- 
mentos de onbres parleros aver trastonado e confondido muchos 
regnos, muchos pueblos et muchos principes e otras asaz gentes 
aver esparzido e trastornado (491507). 


Por ello, cuando se habla de la ira se indica que aquellos que se de- 
jan arrastrar por la misma son propensos a creer todo lo que se les diga, 
incluidas «cualiesquier fablillas» (487), previniendo de nuevo contra 
este orden de pensamiento: 


Pero aun no es esto así dañoso como cuando las cosas oídas son 
luego creídas, porque a los discretos conviene mirar cómo los on- 
bres son de diversas condiciones e son apartados unos de otros en 
sus maneras de fablar, et unos han sabor de acrecentar las cosas que 
fablan faziéndolas mayores de cuanto ellas son, aunque la verdad 
sea a ellos manifiesta, et a otros les plaze de las amenguar, et a otros 
de fingir y levantar cosas nuevas (íd.). 


Precisamente, el capítulo en el que se avisa sobre los peligros de la 
lujuria se esgrimen muchas de las actitudes que pretenden también 
combatirse desde los esquemas ideológicos de la ficción sentimental, 
puesto que al fin y al cabo se está pensando en los grandes señores o 
príncipes: 


...los cuales si son sueltos en este pecado son muy grandes quebran- 
tadores de la castidad, non poniendo ningund freno a este pecado 
tan grande, cuando este desordenado apetito en ellos está apodera- 
do, trabajando de corronper todo linaje de mu geres e cuanto más 
castamente ellas biven tanto más trabajan por corronper su castidad 
o con falagos o con amenazas o con dones o falsos prometimientos 
e mintrosos o con otros engaños las cobran, y entienden que grand 
cosa además acaban cuando tálamo ageno corronpen (447). 
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Con este propósito, se descubren las falacias de los argumentos de 
estos falsos amadores?% y se rechazan los «exemplos» con que justifi- 
can sus hechos, como los de los adulterios de David, Sansón o Salo- 
món, alegando la edad de la mancebía para convertir en simple juego 
un grave delito o pretextando haber seguido la «obra de natura»; se re- 
cuerdan, además, los tristes finales de estos pecadores, para sancionar: 


...mas los que se scusan con los errores d'estos querría que fiziesen 
como ellos fizieron, mas ni lloran su pecado ni se parten d'él ni te- 
men el juizio o sentensia de Dios (id.). 


Esta línea de argumentos culmina con la sugerencia de que si pre- 
tenden parecerse a ellos en el pecado, busquen asemejarse también en 
las virtudes?”. 

Refleja, por tanto, esta Carta e breve conpendio las líneas maestras del 
pensamiento nobiliario de aquellos que se decidieron a apoyar la cau- 
sa del nuevo rey alzado en Avila en 1465, a la par de fijar una de las 
imágenes más precisas de los marcos letrados de la nobleza y de las lec- 
turas que se promoverían en esos entornos. 


11.4.6: Pedro de Chinchilla, «Exortagión o información 
de buena e sana doctrina» 


En junio de 1466, el letrado y traductor Pedro de Chinchilla envia- 
ba a don Rodrigo Alfonso Pimentel, cuarto conde de Benavente, de 
quien era criado, la Carta e breve conpendio que se acaba de analizar?*%; 


246 Contra la pasión desordenada se alza esta serie: «Porque la mucha luxuria el in- 
genio enbota, la memoria corronpe, la fuerga enflaquege, priva la vista, la virtud consu- 
me, et finalmente de toda salud es enemiga y venido a la vejez de diversas e muchas y 
feas dolencias es atormentado», 45rv. 

247 Por supuesto, se admite esta falta si a ella obligan motivos de conservación del li- 
naje: «Et que un onbre aya su muger et la tenga segund ley ordenada et por aver fijos y 
generación que les sugeda e conserve su eser buena e justa cosa es», 44v. 

248 El Ms. 88 de la Biblioteca Menéndez Pelayo, en el que figura (fols. 367-579), está 
encabezado por esta Exortagión, fols. 17-35v; ambos textos permanecen inéditos; de la 
Exortagión, José Manuel Nieto Soria ofrece una transcripción del prólogo y de la tabla de 
capítulos en el «Documento I» del «Apéndice documental» que cierra Orígenes de la mo- 
narquía hispánica, págs. 371-373. Como en el caso del compendio, este otro opúsculo se 
cita por el códice santanderino. De la Exortagión se cuenta con el estudio de Bonifacio 
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el conde de Benavente, casado este mismo año con una hija de Pache- 
co, doña María, fue uno de los partidarios más fervientes del bando al- 
fonsino y llegó a ser miembro del Consejo y Canciller mayor del Sello 
de la Poridad; de hacer caso a los datos que figuran en esta Exortagión, 
el joven rey tuvo que requerir el compendio que Chinchilla compusie- 
ra para el conde?” este interés, de ser cierto, tuvo que servir de estímu- 
lo para componer un regimiento de principes ajustado a la formación 
de un monarca que contaba con corte propia y gobernaba con sólidos 
apoyos, pero que no había cumplido aún catorce años; justamente, en 
el año de 1467 y en una fecha de rigurosa precisión astrológica?, Pedro 
de Chinchilla termina de redactar esta Exortagión, que por dos veces 
(29r y 337-345) remite al catecismo nobiliario que había preparado para 
su señor; es factible sospechar que fuera el de Benavente el que insti- 
gara la formación de este segundo opúsculo, para entregárselo al rey en 
el año en que podía —como hiciera Alfonso XI— asumir la mayoridad 
y enfrentarse, así, con mayor poder y dominio, a su hermanastro?*!. Es 
lo cierto que, a lo largo de esos tres años, en torno a la figura de quien 
era tratado como Alfonso XII tuvo que formarse una activa corte lite- 
raria, básicamente poética, que definiría las líneas maestras de la legiti- 
mación de esta nueva autoridad monárquica; entre los poetas que ro- 
dearían al joven Alfonso parece que se encontraban Gómez Manrique, 
Jorge Manrique?”, Diego de Valera —nombrado maestresala en 1467—, 


Palacios Martín, «La educación del rey a través de los “espejos de príncipe”. Un modelo 
tardomedieval», en L'enseignement religieux dans la Couronne de Castille. Incidences spirituelles 
et sociales (x1u*-xv* siècle). Colloque tenu à la Casa de Velázquez (février 1997), ed. Daniel Ba- 
loup, Madrid, Casa de Velázquez, 2003, págs. 29-41. 

249 «El cual tractado Vuestra Alteza le demandó para leer en Torrijos, la Santa Se- 
mana pasada; yo [lo] presenté y él lo dio a Vuestra Señoría por causa de lo cual yo dexé 
de fablar aquí algunas cosas a la obra conformes porque allí están dichas», 33%34r. 

250 «La cual obra se acabó en la noble gibdad de Alcaraz el año que la Encarnación 
del nuestro Redemptor fue llegada a los mill et cuatrogientos años e sesenta e siete años 
en el mes quinto d'él et el día qu'el solar curso estava en los quinze grados del signo de 
Tauro», 35v. El infante don Alfonso había nacido el 15 de noviembre de 1453, como se- 
ñala sin dudas Morales Muñiz en Alfonso de Ávila, rey de Castilla, pág. 15. 

251 Recuerda Bonifacio Palacios que «a partir de la segunda mitad de 1466, el conde 
de Benavente alcanzó cierto protagonismo entre la nobleza proalfonsina con una polí- 
tica moderada y contemporizadora, lo que, de ser asi, le llevaría a impulsar más la edu 
cación de Alfonso, dada la trascendencia que la misma tenía para su dificil legitimación 
y para la orientación que deseaban dar a su gobierno», pág. 33. 

232 La copla xx de las dedicadas «a la muerte de su padre» perfila este entorno poli- 
tico: «Pues su hermano el inocente, / que en su vida subcesor / se llamó, / qué corte tan 
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quizá Juan Álvarez Gato y Guevara?%; otros letrados, adscritos a los en- 
tomos nobiliarios que apoyaban esta causa, participarían en la promo- 
ción de piezas propagandísticas para respaldar al joven rey, tal y como 
ocurre con Pedro de Chinchilla. 


11.4.6.1: El proemio: un regimiento de príncipes nobiliario 


Junto a los tópicos consabidos del exordio, Chinchilla desgrana 
conceptos con los que valora el escrito que presenta al rey, engastán- 
dolo en las circunstancias del presente, puesto que indica: 


Con grand cuidado y deseo de servir a Vuestra clara y real Seño- 
ría (...) puse en obra d'escrevir en este breve tractado algunas cosas 
que me parecieron sana doctrina para el uso de buena e virtuosa 
vida, con las cuales Vuestra real Señoría podrá dar orden al derecho 


y buen regimiento de vuestros regnos et a la pacificación e sosiego 
d'ellos (id.). 


Debe situarse el tratado en ese clima de sostenida guerra civil, cuan- 
do aún no se había librado la segunda batalla de Olmedo, acaecida el 
20 de agosto de 1467 y saldada con la dudosa victoria del ejército en- 
riqueño, a pesar de la buena disposición que el joven Alfonso mostra- 
ra en el combate?*; también, aunque suene a lugar común, es cierta la 
prevención que el autor declara ante la «tierna edad» del príncipe o el 
temor manifestado ante las «sufisticas reprensiones» de los detractores; 
con todo, este discurso proemial pretende enmarcar este conjunto de 
ideas en el apoyo que el conde de Benavente está prestando al partido 
alfonsino; por ello, Chinchilla vence los reparos expuestos «afincado 
de los solígitos mandamientos e honestos ruegos que sobr' ello me ovo 


excelente / tuvo y cuánto grand señor / que le siguió», ver ed. de V. Beltrán, Poesía, Bar- 
celona, Crítica, 1993, pág. 162. 

253 Este círculo ha sido estudiado por Óscar Perea Rodríguez, «La corte literaria de 
Alfonso El Inocente (1465- 1468) según las Coplas a una partida de Guevara, poeta del Can- 
cionero general» (ver n. 48, pág. 3502); en esas «Coplas» se encuentra uno de los mejores 
retratos de los caballeros que rodearían a este monarca: «no sólo el conde de Benavente, 
sino también el conde de Ribadeo, Diego de Ribera, Sancho de Rojas, Martín de Távara, 
Miranda y Morán», pág. 44. 

254 Tal y como lo reconoce Enríquez del Castillo, cronista del rey: «el cual se ade- 
lantó un buen trecho y entró como caballero esforzado con tal denuedo, que hendió la 
batalla e se puso de la otra parte hacia la villa de Olmedo», 1642. 
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fecho don Rodrigo Alfonso Pimentel, conde de Benavente, mi señor», 
recordando que había estado unido a su casa desde el tiempo de su pa- 
dre y abuelo; como hechura de esa «criança» se articula, entonces, un 
orden de reflexión política y moral que necesariamente ha de ser no- 
biliario, cuando además se remite a ese Consejo del que formaba par- 
te el conde para que el joven monarca aprendiera a apercibirse: 


Et así bien m'esforcó a ello que ay gerca de vuestro real estado 
grandes onbres, nobles, buenos, prudentes, católicos e muy deseosos 
que vuestras reales costunbres sean santas, aconpañadas de toda vir- 
tud, con la cual son ciertos y es magnifiesta verdad que vuestra real 
silla será firme y estará segura de las peligrosas ondas que son levan- 
tadas por los vientos que mueven los escándalos que causan la vida 
contraria de los príncipes que siguen sus voluntariosos deseos (17). 


De modo solapado, comienza a perfilarse un intencionado retrato 
de Enrique IV mediante estos apuntes que recuerdan sus principales 
errores a fin de que el nuevo rey pueda desviarse de ellos. 

Tras esta declaración de principios, señala Chinchilla las pautas de 
composición seguidas para formar el regimiento; ha seleccionado sus 
enseñanzas de las «escripturas auténticas, fechas e ordenadas por algu- 
nos santos et scientíficos varones», pero no con «copiosas palabras» ni 
con la «dulce elocuencia» (27) por ellos usada, sino ajustado a un crite- 
rio de brevedad que va a seguir tanto en la disposición de la obra —«co- 
pillaré en breves capítulos»— como en el uso que a la misma deba dar- 
se, facilitando su aprendizaje: 


Porque la brevedad sea causa que la discreción de vuestra real si- 
lla lo lea y leyendo la tierna hedad de Vuestra Alteza se acostunbre 
a vida virtuosa y buena, fuyendo de los vicios y errores de que las 
dignidades son aconpañadas (id.). 


Se tiende, así, un hilo discursivo que permite incardinar estas ideas 
en la necesaria cobertura espiritual que debe ampararlas, por cuanto el 
fin último de este contenido no es otro que el de asegurar la salvación 
del alma del príncipe, una vez cumplidas las obligaciones estamentales 
inherentes a su cargo?”. 


255 «Así por aver dado buena cuenta de lo que a vuestro real geptro fue encomenda- 
do por aquel padre Rey de los cielos, como por la aver ganado por justos e dignos me- 
rescimientos», íd. 
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11.4.6.2: La «Exortación» del autor 


Pieza clave para identificar la ideología del escrito y su mensaje an- 
tienrriqueño es la «exortación o protestación» que se incluye en el pri- 
mer capítulo, en el que Chinchilla, en calidad de criado del de Bena- 
vente, comparece ante el rey don Alfonso para entregarle este escrito y 
pronunciar una «fabla» en la que resume las líneas principales de su 
contenido; advierte, así, sobre los trabajos que comporta la adminis- 
tración y gobernación de los principados y reinos; la idea la prueba 
con varios exempla de la Antigüedad —como el del tirano Dionisio 
que reduce a estrecha prisión a su hermano para demostrarle la dureza 
del cargo de rey— con el fin de distinguir entre dos clases de príncipes, 
los que usan de «reglado entendimiento» y los que se rigen «por el ape- 
tito de la voluntad»: 


Porque los primeros pomán todo su pensamiento en regir e ad- 
ministrar bien la cosa pública e lo farán por la obra et pospuesta 
toda afección medirán con igual justigia no solamente a sus súbdi- 
tos, mas a sí mismos, nin dexarán los males sin pugnición et gasta- 
rán su tienpo en buenas e virtuosas obras (37). 


Describe, así, una utópica, por idealista, situación que se contrapo- 
ne fácilmente con la calamitosa en que se encuentra Castilla, sobre 
todo cuando incide en la necesidad de que las rentas y derechos asig- 
nados a la corona se apliquen para conseguir el bien público y asegu- 
rar la impartición de la justicia, recomendando, incluso, disponer de 
partidas extraordinarias que permitan atender a sucesos graves o a ca- 
sos extremados cuando ocurrieren. 

Para apartarlo del mismo, Chinchilla fija el retrato del príncipe di- 
soluto mediante continuas remisiones al presente?%, no dudando en 
condenar «su triste y desaventurada ánima» a «las infernales penas». 
Considera, también, oportuno explicar al joven rey las circunstancias 
por las que la corona ha llegado a sus manos, a pesar de vivir todavía 


2% Como ejemplo: «Et por proveer a sí mesmos e a su estado que aya de fazer ayun- 
tamiento de gentes et consentir a los que lo siguen fazer injurias e males conoscido es a 
todos y que les convenga sus rentas e algos, así a los justos e a la corona real, devidos 
como los mal ganados, en ello gastar, cada día se faze», 4v. 
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el otro monarca, «por razón de las cosas desonestas que d'él se han di- 
cho e dizen» (íd.); porque Enrique no puede conservar la derecha su- 
cesión, vinculada a su persona real, merece perder el título de la primo- 
genitura: 


Por tanto mire e contenple vuestra magnífica persona princi- 
palmente en ello, e cómo las dignidades a los buenos e virtuosos fa- 
llegen e algunas vegadas son d'ellas por la maliçia de las gentes pri- 
vados, cuanto más los que gastan el tienpo e en mala e disoluta 
vida (57). 


Estas acusaciones autorizan la ceremonia de la farsa de Ávila, pues- 
to que claramente se recuerda el modo en que fuera despojado del real 
señorío; la oportunidad de considerar este ejemplo le ha de ayudar al 
joven rey a desviarse de ese modelo de conducta negativo, que es el 
que ha obligado a «venir al señorío ante de tienpo» a sus manos con 
ayuda de nobles tan virtuosos como el conde de Benavente que ha 
apoyado, además, su causa entregándole las líneas esenciales de su pen- 
samiento. 


11.4.6.3: La «información de buena e sana doctrina» 


Tras este marco de razonamientos legales, suficiente para convencer 
a un joven principe de la legitimidad de su gobierno, se desgranan los 
contenidos del regimiento: 


Et así en breve conpendio entiendo informar a vuestra real pru- 
dencia de las buenas costunbres que son devidas a los príncipes que 
son sublimados en grandes estados e han de governar y señorear 
muchas tierras y gentes, duques e condes e otros grandes varones 
sin las cuales inposible es sallir en cabo nin aver cierta nin conplida 
seguridad (íd.). 


Siempre se manifiesta la confianza de que las virtudes de este prin- 
cipe basten para restaurar la dignidad de la realeza que su antecesor co- 
rrompió con los vicios propios y con los ajenos. 

Dejando el cap. i, dedicado a la «fabla» del autor, la materia del 
tratado se articula mediante tres núcleos de ideas: el primero asien- 
ta en sólidos fundamentos religiosos este espejo al recordar que el 
verdadero poder viene de Dios y que los reyes actúan como vicarios 
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suyos?”, de donde la necesidad de guiarse por las virtudes, siendo las 
primeras las teologales (caps. ii-v); el segundo —como era esperable— 
considera la naturaleza de las doce virtudes morales para extraer de 
ellas nociones de pensamiento político (caps. vi-xvii)*; el tercero, en 
fin, fija las costumbres convenientes que debe adoptar quien va a pre- 
sidir un entramado cortesano que ha de ser enteramente opuesto al 
ocupado por su hermano (caps. xvii-xxi). 

La afirmación religiosa del regimiento (ii-v) se asienta sobre la idea 
de que la seguridad del trono tiene que basarse en las «buenas e vir- 
tuosas Obras», una línea de contenido que se corresponde, como suge- 
rían los filósofos de la Antigüedad, con las virtudes morales?”; sin em- 
bargo, este compendio prefiere encauzarse desde el conocimiento de 
las teologales, aunque sólo sea porque el alma de los hombres habrá de 
alcanzar la vida perdurable en función de las buenas obras que se hi- 
cieren; con este fin, se exponen los atributos de Dios —el «bien sobe- 
rano»— proyectados tanto en sus criaturas como en los propios reyes, 
por el «soberano poder» y la «soberana nobleza» que en Él residen en 
cuanto supremo «regidor del mundo» (77). Por ello, se recuerda, en el 
cap. iii, que fue Dios el que ordenó que hubiera reyes y, en conse- 
cuencia, el modo en que aquel que ostente la real majestad debe go- 
bernar con obras que ha de procurar virtuosas, afirmadas en la fe: 


Pues ya es claro conogimiento avido qu'el soberano bien es 
Dios y Él mismo es verdadera bienaventuranga, todo onbre et 
principal i más que todos la real magestad deve trabajar con todas 
sus fueras de adquirir e alcançar aquella bienaventuranga et ir por 
verdadero y derecho camino a ella (72). 


Con estos preámbulos, el autor define la naturaleza del rey y la liga 
directamente a la voluntad de Dios para señalar «de cuáles cosas ha de 


257 Para esta concepción aristotélico-tomista, recuérdense los clásicos estudios de 
Ernst Kantorowicz (ver n. 226, pág. 548) y Alain Boureau, Le simple corps du roi: limpos- 
sible sacralité de la royauté frangaise, París, Editions de Paris, 1988. 

258 En estas dos secciones comprime materiales provenientes del libro I del De regi- 
mine principum de Egidio el Romano, que podía haber consultado, ya en la versión lati- 
na, ya en la vemácula de García de Castrogeriz, presente en la biblioteca condal. 

252 Indica B. Palacios: «Pero la plena seguridad sólo se alcanzará situando esas obras 
y merecimientos en la perspectiva providencialista de las virtudes teologales. Y si Alfon- 
so quiere conservar el trono debe mantener en el gobierno esa misma línea de conducta, 
que —una vez más lo recalca— debe llevar una dirección contraria a la de Enrique IV», 


pág. 39. 
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usar y de cuáles desviar» (íd.), explicando de esta manera las obligacio- 
nes de su cargo: 


Et porque este nonbre es anexo a su oficio, por que ha de ser re- 
gidor de los otros, fue ordenado por Dios para quebrantar los so- 
bervios et los malfechores que con sobervia e malicia, sintiéndose 
más poderosos que los otros se atreven a fazer agravios e sinrazones 


(87). 


Por supuesto, asimismo le cumple defender la fe y quebrantar a sus 
enemigos, mantener la paz y aplicar la justicia; en sí, esta primera sec- 
ción es un regimiento del alma, antes que doctrinal?%, aunque siempre 
sea dable encontrar alguna pauta de comportamiento, ajustada a la ma- 
teria del tratado?*!, 

El análisis centrado en las doce virtudes morales sí acoge ya princi- 
pios propios de un tratado de reflexión política, conforme a los esque- 
mas del De regimine principum; no se renuncia a engastar estos concep- 
tos en marcos más amplios, básicamente filosóficos, para proporcionar 
a su destinatario múltiples líneas de pensamiento con que conformar 
su carácter; así, resulta pertinente explicar en el cap. vi el origen del 
nombre de las cuatro virtudes cardinales y el gobierno que ejercen so- 
bre las potencias y los apetitos del alma?®?. Este orden de comporta- 
mientos asegura tres provechos: «aver las razones derechas, las pasiones 
ordenadas y tenpradas, et las obras de fuera iguales y mesuradas» (147). 
Muchos de estos consejos, sobre todo tras la «exortación» del cap. i., 


2 De ahí, la importancia, por ejemplo, de distinguir entre el alma sensitiva y la in- 
telectiva: «et como la sensitiva inclina a las delectagiones e cosas de la carnalidad e pro- 
vechos sensibles et la intelectiva a las delectagiones intelectuales y bisiones spirituales (...) 
la came cobdigia contra el spíritu y el spiritu contra la carne...», 120-13r, recomendando 
que la intelectiva, como subrayaba Aristóteles, gobernara a la sensitiva. Señala B. Pala- 
cios: «Este material lo tenía Chinchilla bien a mano, pues en la biblioteca condal esta- 
ban la Suma Teológica, la Suma contra Gentiles y los Comentarios a las Éticas de Aristóteles», 
pág. 35; considera este autor como posible la impronta del catecismo de Pedro de Cué- 
llar (1325) en Chinchilla. 

261 «Et si entre los onbres nacen riñas e discordias y guerras y se fazen unos a otros 
engaños e traiciones esto proviene porque aman a sí mesmos desordenadamente e non 
como conviene», 13r. 

262 «Et en el entendimiento la principal virtud es la prudencia, en la voluntad la 
principal virtud es la justicia, et en el apetito de la saña la principal virtud es la fortaleza, 
en el apetito que causa los deseos la prinçipal virtud es la tenpranga», 14v. Esta línea tra- 
zada por Santo Tomás y Egidio el Romano llega también a Valera, ver HPRC, $ 5.1.2.3. 
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vuelven a ser fácilmente conectables a la situación del presente, como 
la denuncia que se realiza en el cap. xii de los excesivos gastos que pue- 
den provocar la ruina del reino, cuando parte de esas «despensas» se 
debían haber empleado en construir templos antes que en sostener un 
entramado cortesano, una lección que la reina Isabel sí supo aplicar a 
su entorno?%; por ello, en el cap. xv, se advierte sobre el riesgo de la 
excesiva humildad, que puede engendrar pusilánimes o mezquinos, 
aunque sea virtud que permita desviarse de las tentaciones de las gran- 
des honras (28v) y afirmar el camino de salvación. 

El cierre de este contenido explora dos virtudes que se integran en 
una sola, la de la verdad y la de la amistad o «eutrapelia», necesarias para 
el trato con los prójimos, ya a través de los actos, ya de las palabras?4, 
incluyéndose en este punto, como admisibles, las «delectagiones de 
juegos por qu'el onbre sea alegre con todos como conviene» (30r); re- 
cuerdan estas apreciaciones a las normas que ya Latini desgranara en la 
segunda parte del Libro del tesoro, porque además una y otra obra pro- 
ceden de la Ética de Aristóteles, articulándose de este modo una serie 
de avisos explícitamente dirigida a «los onbres políticos» (íd.) a quienes 
se muestra el modo de escapar de la superfluidad y del menosprecio 
que pudieran causar con sus palabras poco convenientes; de ahí, la ne- 
cesidad de cultivar la «discreción» como segura vía de comportamien- 
to cortesano?S, 

Los cuatro últimos capítulos ordenan ya ideas relativas al específico 
regimiento del reino, desde un oportuno resumen de la materia ante- 


263 Sabiendo siempre ser magnificente, pues se elogia a aquellos que «farán con igua- 
les e aun con menores gastos mayores e más granadas obras qu'el otro que mira por me- 
nudo a los gastos y pues la natura es de pocas cosas contenta para conservación de su 
persona, las riquezas demasiadas e ociosas son avidas por superfluas et vanas, si con ellas 
non fueren fechas donaciones e convenibles despensas», 26r, es decir templos, obras 
«públicas e comunes lavores», «alcágares e otros edefigios». 

24 Sólo ahora se apunta una mínima dimensión elocutiva: «Et en cuanto a lo pri- 
mero, por las palabras e por las obras nos avemos convenible e amigablemente con los 
otros, honrando e recibiéndolos como devemos si somos amigables e afables o bien fa- 
blantes», 29v. 

25 «Et así en la conversación de los onbres se deve fazer que con mayor familiaridad 
e humildad y reverencia se deve fablar con los onbres de mayor guisa y estado que con 
los comunes, e más con los que son puestos en dignidades e grandes estados, et más con 
la inperial o real magestad, porque si la conversación del onbre fuere igual a todos con 
unos usaría de más e con otros de menos et fallescería en todo», id. Son conceptos que 
estaban también en los Castigos de Sancho IV. 
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rior, para incardinarla al nuevo contenido que se presenta como lógica 
derivación de esos principios: 


Pues ya es dicho de las virtudes así de las tres teologales que son 
e aprovechan para aver perfecto conoscimiento del bien soberano 
et para alcançar la verdadera bienaventuranga e asimesmo de las vir- 
tudes morales que ayudan e aprovechan mucho a ello, para traer al 
onbre por derecho camino e conoser qué cosa es virtud e para usar 
d'ella, antes de dar fin a la obra se dirá cuáles deven ser los pensa- 
mientos del rey et sus palabras y de la manera que deve tener en su 
comer y bever, et cuáles deven ser los del su consejo e ministros y 
exsecutores de la su justicia (317. 


El rey debe pensar con sosiego y reposo para poder discernir las co- 
sas más convenientes a su estado y al bien público de los reinos, sien- 
do instado a despreciar las riquezas, los desordenados vicios y los de- 
leites corporales; la codicia se presenta como el proceso que asegura la 
pérdida del estado real, de donde la importancia de esta prevención: 


Pues la real señoría desear vicios e corporales deleites es muy pe- 


ligroso porque este vicio o pecado es natural a las dignidades e cuan- 
to más es usado tanto más se desea, de lo cual vienen demasiados 


males e faze menguar la discreción y enflaquege mucho el coragón 
e faze aborreger las cosas que conviene fazer si algund trabajo cor- 
poral ay en ellas e foír de las poner en obras, porqu'el trabajo es mu- 
cho enemigo de los corporales vigios (310-327). 


A tenor de lo expuesto en el capítulo dedicado a la eutrapelia, las 
nociones con que se afirma la «fabla» del rey en el cap. xix inciden en 
la necesidad de preservar la dignidad de su persona, en cuanto soporte 
del ámbito cortesano al que ha de dotar de preciso significado con sus 
palabras y con los modos elocutivos de que logre servirse: 


Deven ser breves e pocas con tanto que la brevedad non faga la 
razón escura et sobre todo se deve guardar de mucho fablar, porque 
los fabladores allende que son muy enojosos y pesados a los oido- 
res envilégelos, et aun es forçado que yerren en muchas cosas (327). 


Tampoco convienen, por supuesto, las palabras que se consideran 
deshonestas o las mentiras —vale aquí el supremo ejemplo de la vida 


de Cristo—, continuadas por lo común por sus servidores. Las pautas de 
la actio que han de regular el hablar del rey vuelven a recordar los «en- 
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señamientos de fablar» esbozados por Latini: esas palabras no deben 
ser «dichas mucho apriesa» ni «con la boca fazer gestos nin con alguna 
desorden traer las manos» (320). 

La función ejemplar que cumple el rey se extiende también a las 
costumbres que ha de observar al comer y al beber, materia que se de- 
sarrolla en el cap. xx; si se tolera que a su mesa se traigan «viandas e 
manjares bien aparejados e diversidad d'ellos» (33v) en función de su 
estado, se prescribe una prudente moderación que debe extremarse 
con los «manjares gruesos» y sobre todo con el «vino». 

La dignidad de la figura regia depende, también, de aquellos que lo 
rodean, de donde la oportunidad de cerrar el tratado con una serie de 
avisos sobre el modo en que el rey debe escoger a sus mensajeros y ofi- 
ciales, una materia que cuajará en ceremoniales precisos (HPRC, § 5.2). 
Asegurado el reino, una vez castigados los «sobervios et malos e moles- 
tadores del pueblo» (347), el marco cortesano que configure en torno 
a su persona le tiene que permitir disponer de buenos consejeros*%, 
además de instigar una producción jurídica que sea trasunto de su po- 
der, de donde la recomendación de «fazer leyes de nuevo y revocar or- 
denangas y estatutos antigos» (íd.), cumplida si no por él, sí por su her- 
mana Isabel tras las cortes toledanas de 1480. Los oficiales para aplicar 
este modelo político deben ser escogidos entre los más virtuosos del 
reino y del señorío, señalándose las condiciones que deben cumplir: 
han de ser prudentes y sabios, conocer con sana fe las cosas buenas y 
desechar las malas, ser nobles de linaje y de costumbres honestas?”; 
Chinchilla admite, en razón de las circunstancias históricas, que de es- 
tos últimos no podrá haber gran número, exhortando a preferir a los 
bien acostumbrados, antes que a los que poseen alto linaje: «ca poco 
aprovecharía las loables costunbres de sus antecesores si ellos non lo si- 
guiesen» (íd.). Debe verse tras esta admonición un esbozo de ese nue- 
vo modelo de relaciones entre la nobleza y la realeza que sabrá, con 
mano firme, asegurar la reina Isabel. El retrato del oficial cortesano se 


26 De ahí, la conveniencia de «que tenga perlados e cavalleros grandes, prudentes e 
sabios letrados e otros buenos varones con quien tome sus buenos e sanos consejos y 
que sean ministros leales y verdaderos exsecutores de la justigia e con su real señoría en- 
tiendan en la conservación del público bien y de su estado e corona real», 34r. 

27 Con este apunte sobre la excelencia de los linajes: «e los que estas dos cosas han 
son mucho de amar e la real magestad les puede y deve encomendar e fiar toda cosa, así 
de su persona y estado como de su fazienda y estos tales son llamados ricos onbres e no 
sin grand causa», 34v. 
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remata con las cualidades elocutivas —ser bien razonados— y morales 
—ser bien sufridos, «amadores de justicia» (357), firmes y constantes en 
sus obras, leales al servicio del rey, amadores del bien público— ade- 
más de temerosos de Dios. 


11.4.6.4: Los registros de la oralidad y de la escritura 


Chinchilla construye este regimiento mediante la integración de 
dos discursos de naturaleza diferente, advertidos en la titulación, pues- 
to que, por una parte, se trata de una «exortación» que requiere los re- 
cursos de las arengas cortesanas, por otra de una «información» sobre 
una doctrina, para la cual deben articularse otros mecanismos exposi- 
tivos. Todo ello demuestra que la simpleza alegada en el prólogo —el 
peso que no «podía conportar mi flaca costilla» (17) — era más un tópi- 
co que una disculpa real, puesto que Chinchilla logra reunir un amplio 
número de autoridades —antiguas y patrísticas— para construir un es- 
crito teórico en el que articula diferentes niveles de lenguaje’, justifi- 
cando las digresiones que realiza? y manteniendo siempre la volun- 
tad de síntesis que se había fijado?”, 

La intención pedagógica es constante; por ello, cuando lo conside- 
ra oportuno ofrece aclaraciones de términos?” o interrumpe el hilo de 
la exposición para insertar paréntesis —«Protestación fecha por el autor» 
(97)— en que deja clara su sujeción a la autoridad de la Iglesia, acep- 
tando cualquier corrección que se quiera imponer a su escrito?” 


268 Al hablar de las virtudes intelectuales, señala que son «las que por vocablo vulgar 
se llaman morales», 5v, o tras una cita de Dante indica: «y el vulgar enxenplo lo confir- 
ma en que dize “si quieres ser amado ama”, e otro más vulgar que dize: “¿Quieres saber 
quién te ama? Aquel a quien amas”», 350. 

26% «Ft aunque se desvía onbre un poco de la materia tractable, mas se puede dezir 
para a aver mayor conoscimiento de su inmenso poder e infinita bondad...», 7r. 

22M De un modo formulario: «Et por no corronper la brevedad asaz basta lo dicho», 8r. 

211 Como en el cap. vi, al explicar lo que es «magnanimidad» —«que es grandeza de 
coragón»— o «eutrapelia» —<que es virtud que faze al honbre decender a ser buen ami- 
go e conpañero de todos», 14r. 

272 Amparado en esta imaginería: «E por cuanto en lo fasta aquí por mí dicho y en 
lo que adelante diré en este breve tractado, por aver poco leído en las divinales e sanctas 
escripturas de la clara teología con ignorancia podría aver dicho e puesto en escripto al- 
gunas cosas dignas de reprehensión et tales que meregen emienda e corrección, desde 
agora protesto de lo aver todo ello e lo he por non dicho. Et a la corrección de la Santa 
Madre Iglesia me someto e con esta protestación fablo», 9v 
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Para dar riqueza a su discurso, discute el sentido de algunas de las 
citas traídas a colación, como ocurre en el cap. v al valorar la opinión 
del Maestro de las Sentencias sobre la caridad?” y recuerda algunos pa- 
sajes del tratado fingiendo evitar un posible conflicto con su propia 
obra; por lo mismo, y el proceso es interesante, remite al regimiento 
compuesto para el conde de Benavente cuando trata en el cap. xv de 
la humildad””, una referencia que asegura que este segundo tratado pro- 
cede directamente de aquel orden de afirmación nobiliaria; por esta vía, 
llega, en el cap. xx, a incluir un resumen de aquel escrito: 


Et por razón que d'este error y pecado y de los otros pecados 
mortales, yo fablé copiosamente en el tractado que fize al conde de 
Benavente, mi señor, este año pasado, et aún todos los otros capi- 
tulos tractan de las cosas de que se deven los principes e grandes se- 
ñores guardar y está allí exenplificado cuántos daños vinieron a mu- 
chos que se desviaron del derecho camino et quisieron bevir diso- 
luta y desonesta vida y es conforme a este tractado en muchas cosas 
(...) Et por la conformidad et conveniencia que tienen en uno me 
paresció razonable e conveniente cosa que fuese al pie d'este pe 
queño tractado puesto e así lo fize (330-347). 


Es clara, por tanto, la voluntad de vincular ambos escritos y conse- 
guir con ellos una unidad no referida tanto a la materia como al pro- 
pósito de afirmar la condición regia en el orden nobiliario que la propt 
cia y sostiene, de donde la imagen del de Benavente actuando como 
donador de ese regimiento que había sido compuesto para él y que, 
por lo mismo, se ajustaba a la formación del joven príncipe, como se 
indica en su presentación: 


Adelante está el tractado fecho por el mismo Pedro de Chin- 
chilla al conde de Benavente, su señor, el cual es muy conforme a 
esta escriptura et se fallarán en él asaz buenas doctrinas e sanas y de 
grand provecho (350). 


273 Así indica: «algunos doctores tovieron que la caridad por la cual amamos a Dios 
e al próximo fuese por esencia el mismo Spíritu Sancto, segund escrive el Maestro de las 
Sentengias, en la distinción xvii del primero de las Sentencias, la cual opinión común- 
mente no es aprovada, pero la verdad es que la caridad es un ábito...», 117. 

214 «E porque ya es dicho en el capítulo de la prudencia qué condiciones ha de te- 
ner el verdadero prudente non conviene aquí replicar», 340. 

215 «Et cuanto esta virtud de humildad es noble e a Dios muy acepta fallarse ha en 
el capítulo del libro que fize a don Rodrigo Alfonso Pimentel, conde de Benavente, en el 
capítulo segundo de la umildad», 29r. 
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Este ámbito de reflexiones políticas y religiosas se desmorona el 5 
de julio de 1468 cuando el joven rey muere, de modo súbito, en Car- 
deñosa; en ese momento, emergía la figura de Isabel, que contaba ya 
diecisiete años, no sólo como heredera de sus derechos dinásticos, sino 
también de las líneas esenciales de este singular pensamiento. 


11.4.7: Fray Martín de Córdoba, «Jardín de nobles donzellas» 


Este regimiento de príncipes femenino contiene en su integridad el 
pensamiento de Isabel la Católica, como hechura directa que fue del 
mismo; todas y cada una de las directrices de su programa político, ade- 
más de sus implicaciones religiosas, así como la valoración que la reina 
concedía al saber y a la «alegría cortesana» se encuentran inscritas en 
las lecciones que fray Martín de Córdoba, actuando conscientemente 
como un magister, imparte en esta obra”; este agustino, instigador de 
un tratado sobre la fortuna y la providencia para don Álvaro de Luna, 
no educó directamente a Isabel, ya que se vincularía a su entorno una 
vez que en julio de 1468 muriera su hermano Alfonso?”. Es cierto, que 
este manual no figura en ninguno de los inventarios de su biblioteca”, 


26 Señala F. Rubio en el «Estudio preliminar» a su edición de Prosistas castellanos del 
siglo XV: «Si poco pudo conseguir de don Enrique en orden a enderezar su vida moral y 
religiosa, creemos que sus contactos con los infantes Alfonso e Isabel consiguieron re- 
sultados muy provechosos, pues sus costumbres y modos de vida fueron morigerados y 
hasta ejemplares, y su formación religiosa consciente y fervorosa», pág. xxx. El Jardín 
ocupa las págs. 65-117; se cita con las siglas ed. FR; se usa también la ed. de Harriet Gold- 
berg, Jardín de nobles donzellas, fray Martín de Córdoba. A critical edition and study, Chapel 
Hill, North Carolina Studies in the Romance Languages and Literatures, 1974, con las 
siglas ed. HG. Otra ed. anterior preparó el P. Félix García, publicada en Madrid, Joyas 
Bibliográficas, 1953 y reeditada en Madrid, Clásicos Agustinos, 1956. 

277 Nicasio Salvador Miguel ha consagrado dos esclarecedores estudios a este perío- 
do: «La instrucción infantil de Isabel, infanta de Castilla (1451-1461)», en Arte y Cultura 
en la época de Isabel la Católica, Valladolid, Instituto Universitario de Historia Siman- 
cas-Ámbito, 2003, págs. 155-177, ver pág. 171, y «Isabel, infanta de Castilla, en la cor- 
te de Enrique IV (1461-1467): formación y entorno literario», Actes X Congrés AHLM, 1, 
págs. 185-212, aquí pág. 203. 

278 Lo precisa H. Goldberg: «The Jardín does not appear in the extant catalogues of 
the two hundred and fifty volumes that make up the two libraries of Isabel», pág. 44, re- 
mitiendo al estudio de Manuel Ballesteros Gaibrois, Isabel de Castilla: Reina Católica de Es- 
paña, Madrid, 1964, págs. 205-227. No aparece, por tanto, en la magna compilación de 
Elisa Ruiz García, Los libros de Isabel la Católica. Arqueología de un patrimonio escrito, Ma- 
drid, Instituto de Historia del Libro y de la Lectura, 2004. 
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pero Sánchez Cantón no dudó en incluirlo entre los libros de la reina, 
no sólo porque a ella fuera dirigido, sino porque Isabel tuvo que pro- 
mover una serie de lecturas de educación femenina?”, algunas de ellas 
con una clara orientación matrimonialista”, 

Por referencias internas, es posible situar la redacción de este ma- 
nual en torno a los acontecimientos que conducen al Pacto de los To- 
ros de Guisando, en septiembre de 1468; dos meses antes, en Carde- 
ñosa, había muerto el príncipe don Alfonso, titulado como rey por 
parte de la nobleza y de los prelados y religiosos, entre ellos el propio 
fray Martín que evoca este episodio como un hecho reciente: 


Por lo cual, aunque nos devamos doler del illustrísimo varón 
hermano vuestro, por cuanto lo perdimos, pero de otra parte el 
dolor se amansa cuando vemos la noble infancia vuestra que, en la 
edad que es, tiene tal olor de florecientes virtudes (ed. HG, 136; 
ed. FR, 67). 


La alusión a esa «infancia» sin compromiso matrimonial aún, con 
una línea temática orientada hacia la formación de la princesa como 
futura esposa, permite suponer que no se habían celebrado las bodas 
de Isabel con Fernando, realizadas un año después de Guisando, en 
Valladolid, en septiembre de 1469. El Jardín tuvo, entonces, que com- 
ponerse como medio de formar el carácter de quien había sido reco- 
nocida ya como heredera al trono, siendo ésta la principal preocupa- 
ción que le lleva al agustino a ordenar estas enseñanzas. 

No es factible, con todo, trazar una relación directa entre la prince 
sa castellana y fray Martín de Córdoba, más allá de la que pueda suge- 
rir la composición de este opúsculo. No se conserva ningún códice del 
tratado, aunque sí una transmisión impresa bastante temprana: Valla- 


27 «Seis libros proporcionarían solaz íntimo a la Reina y a sus damas: el De les dones, 
o de las mujeres, de Eiximenis, el “De las tres virtudes para enseñamiento de las muje- 
res”, escrito por Cristina de Pisa bajo Carlos VI de Francia, el Espejo de las damas en fran- 
cés, de un franciscano anónimo, el Vergel de nobles doncellas de Martín Alfonso de Córdo- 
ba y los del Arcipreste de Talavera y del Maestre D. Álvaro de Luna», Libros, tapices y cua- 
dros, pág. 30. 

280 Para estos aspectos ver Tobías Brandenberger, Literatura del matrimonio (Península 
ibérica ss. XIV-XV), Zaragoza, Pórtico, 1997, que estudia el Jardín bajo el epigrafe «11.4. Es- 
pejos de señoras generosas 1: Un doctrinal para la futura reina católica», págs. 137-155, 
contrastándolo en todo momento con el de Christine de Pisan. 
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dolid, Juan de Burgos, 1500, publicándose de nuevo en 1542 en Medi- 
na del Campo”. 


11.4.7.1: El «Prohemio»: la defensa de una legitimidad linajística 


Fray Martín es consciente de la labor propagandística a la que tiene 
que ajustar su tratado, dados los escasos apoyos con que cuenta la can- 
didatura de Isabel al trono, a pesar de que Enrique IV la proclamara 
«su primera legítima heredera»?*?. Juan Pacheco se dio enseguida cuen- 
ta de la dificultad de dominar a esta princesa y urgirá al rey para reco- 
nocer, de nuevo, los derechos sucesorios de su hija; de ahí, el valor de 
la legitimación linajística con que el «Prohemio» se abre?®: 


A la muy clara e sereníssima señora doña Isabel, de real simien- 
te procreada, infanta legítima heredera de los reinos de Castilla e 
León, el su humilde servidor fray Martín de Córdova (...) besando 
aquellas manos dignas de regir las riendas d'este reino... (ed. HG, 
135; ed. FR, 674). 


Además de defender a Isabel de las intrigas de la corte, fray Martín 
se obliga a protegerla de los recelos que pudiera despertar su condición 
de mujer; asume, por ello, diversos argumentos de la tratadística de rei- 


281 H. Goldberg ha sido la primera en tener en cuenta la ed. de 1500, utilizando un 
ejemplar conservado en la Hispanic Society, pues los editores anteriores contaron sólo 
con la de 1542: «P. García relied solely on the 1542 ed. in Madrid and referred to the 
rumour that there was “una edición suelta en el British Museum”. He did not consult 
the 1500 ed. in New York. P. Rubio also explained his use of the 1542 ed. because of its 
accesibility and his conclusion that the geographical proximity of Valladolid and Medina 
del Campo ensured that the later printing would be a faithful copy of the earlier one», 
págs. 11-12. 

22 Ver el epígrafe «The interrelationship of “Advice to Princes” and the feminism/ 
anti-feminism controversy in the Jardín de nobles donzellas» de la ed. de H. Goldberg, 
págs. 95-126, en especial pág. 114. 

283 Señala C. Soriano: «Nos encontramos, además, con un caso híbrido de destina- 
taria textual, pues las lectoras participan de una doble condición, como receptoras del 
texto y como realidad extratextual. Las dedicatorias a lectoras de la época cumplen tam- 
bién una importante función retórica, en relación con el uso de las lenguas romances 
para la divulgación de textos entre las mujeres», «Conveniencia política y tópico litera- 
rio en el Jardín de Nobles Doncellas (1468?) de Fray Martín Alonso de Córdoba», en Actas 
VI Congreso AHLM, Il, págs. 1457-1466, pág. 1461. 
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vindicación femenina para demostrar las ventajas de contar con una 
futura reina: no sólo «Dios sienpre puso la salud en mano de la fembra, 
porque donde nasció la muerte de allí se levantase la vida» (ed. HG, 
136; ed. FR, íd.), sino también porque «muchos pueblos y reinos fue- 
ron librados por muger e bien regidos» (íd.)%, 

Amparada su discípula con estas razones, el agustino procede a tra- 
zar los límites a que va a reducir la enseñanza que considera conve- 
niente entregarle; a tenor de los últimos dos reinados, no parece fray 
Martín confiar mucho en la eficacia de estos specula principum, y pre- 
fiere incardinar la acción de regir el reino al dominio de los actos prác- 
ticos y a la construcción de un específico grado de saber, basado en la 
observación de las buenas costumbres, en la piedad con que el pueblo 
debe ser tratado, en la osadía, en fin, que ha de mostrarse ante los ene- 
migos, sobre todo si son infieles: 


...COMO fizieron vuestros antecesores que conquistaron las Españas 
e oxearon las moscas suzias de Mahometo, e los persiguieron con 
espada fasta el reino de Granada, donde agora están por la negli- 
gencia de los modernos príncipes (ed. HG, 140; ed. FR, 685). 


Fray Martín confía a la princesa una «sabiduría» moral en la que pue- 
da tomar deleite su entendimiento; se trata de un saber abierto a las tres 
líneas de desarrollo a que va a ajustarse el contenido y la estructura de la 
obra: previamente, Isabel debe conocer los límites —que no defectos— 
y las cualidades —que son numerosas— de su naturaleza femenina, 
configurando un carácter que le permita reaccionar ante las diversas cir- 
cunstancias a que deberá enfrentarse (Parte I); en segundo orden, debe 
aprender a discernir entre las buenas y malas costumbres, para amoldar 
su conducta a las primeras (Parte IT); en tercer lugar, debe observar los 
modelos de comportamiento de los que pueden derivar lecciones útiles 
para las tareas de gobierno a que está destinada. Este esquema ternario 
viene a reproducir la organización de otros manuales cortesanos; el Li- 
bro del tesoro de Latini, recuérdese, configuraba un proceso similar: des- 
cribía el ámbito de la «natura», enmarcaba en el mismo un ordena- 


224 P, Celdrán Gomariz indica: «Ya en el prólogo, a cuya princesa endereza, hay alu- 
siones marianas, un tanto atrevidas si se tiene en cuenta los términos de la comparación 
que el agustino trata de proponer», Un manual de religiosidad mariana del siglo xv: «Título vir- 
ginal de Nuestra Señora» de fray Alfonso de Fuentidueña, Madrid, Univ. Complutense, 1982, 
pág. 339. 
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miento moral, afirmaba, por último, unas reglas políticas, bien que, en 
su caso, basadas en el conocimiento de la retórica, una disciplina a la 
que fray Martín no va a conceder, claro es, la menor importancia?", 


11.4.7.2: La «Parte I»: conciencia femenina y saber religioso 


Para hablar de la «generación» de la mujer, fray Martín se va a suje- 
tar estrictamente a la materia bíblica; analiza «figuralmente» la creación 
de Eva como medio de fijar las características de la naturaleza femeni- 
na, señalando antes las virtudes que las tachas que derivan de la «he- 
chura maravillosa» de esta primera hembra, pues, por algo, fue engen- 
drada sin mediación de varón alguno?*%; cada uno de los epígrafes de 
esta primera parte va a tratarse como si fuera una «questión» indepen- 
diente, de donde la distribución de epígrafes que fija rigurosamente en 
su presentación: 


Pues de la criación de la primera muger, Eva, estas cosas que se 
siguen diremos: [i] de qué parte del varón fue criada, [ii] de qué 
manera, [iii] en qué lugar, [iv] en qué tiempo e [v] para qué fue 
criada; [vi] si se puede llamar hija de Adam, pues que d'él fue he- 
cha, [vii] cómo fue hecha de aquella costilla; [viii] si no pecaran, 
cómo serviera la muger a la generación. Esto e todo lo que ocurrie- 
re d'este negocio, aquí diremos repartiendo todo esto por capítulos 
(ed. HG, 144; ed. FR, id.). 


La prevención es cierta, porque aún se le «ocurrirá» un capítulo fi- 
nal para añadir a estos ocho, aquí sintetizados, con consideraciones na- 
turalistas tomadas de Aristóteles. Más allá de este contenido, que 
muestra el empeño del agustino por convertir un orden teológico en 
razones asimilables, importa verificar el modo en que se va desgranan- 
do de la exposición un pensamiento político, sujeto a las particulari- 
dades de una naturaleza femenina, que es obra también de Dios y que, 
en consecuencia, debe ser estimada en virtud de esos planteamientos 
providencialistas. 


285 En II viii afirma: «Dize Tulio que muchos aprenden bien fablar por retórica, que 
les valdría más que aprendiesen callar por cordura», ed. HG, 228; ed. FR, 98a. 

22 En la defensa de Eva coincide con la postura que fija don Álvaro en su prólogo: 
$ 10.7.4.1.3, ver pág. 3227. 
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En esta primera parte, los mensajes de afirmación política derivan 
de la enseñanza figurativa y son muy precisos; así, en Lii, al afirmar la 
excelencia de la materia con que fue creada la mujer, en comparación 
al barro con que fue formado el hombre, avisa sobre el modo en que 
Dios actúa guiado antes por la «sapiencia y conveniencia» que por la 
«potencia» para recomendar finalmente: 


No digo que Dios no la pudiese hazer del hueso mondo, mas 
que Dios no obra absolutamente por potencia, mas por obra e sa- 
piencia e convenencia. Quiero dezir que no faze todo cuanto pue- 
de, mas faze lo que conviene. E es buen enxemplo para los pode- 
rosos, que no usen de potencia, mas de razón e justicia, poniéndo- 
se en justicia con el menor e con el mayor (ed. HG, 152-153; ed. 


FR, 724). 


La exégesis que practica sobre la circunstancia de que la mujer haya 
sido creada de una costilla le sirve al agustino para distinguir aspectos 
tópicos de la naturaleza femenina, entre ellos el de ser más «parleras» 
que los hombres, uno de los pocos defectos en que se detiene, pen- 
sando sobre todo en la receptora del tratado: 


E si esto es verdad en las otras dueñas, tanto más es verdad en 
las grandes señoras, cuyas palabras suenan por todo su imperio, e 
por ende deven ser pocas e graves (ed. HG, 156-157; ed. FR, 735). 


El valor del matrimonio se afirma en l.iii al señalar que éste fue el 
único estado que Dios creara en el Paraíso, de donde la importancia de 
considerar sus bienes, que son la fe, la casta generación, el sacramento 
mismo, una idea que se vincula a la devoción mariana: 


La cual, aunque todos los fieles en ella deven aver, empero en 
especial la Señora Princesa porque es de linaje real, como la Virgen 
que fue fija de reyes; e porque es doncella como era la Virgen cuan- 
do concibió al Fijo de Dios, e porque espera de ser reina, como la 
Virgen que es Reina de los cielos, señora de los ángeles, madre de los 
pecadores e manto de todos los fieles (ed. HG, 164; ed. FR, 755). 


Por ello, se afirma en Lv que la mujer fue criada para la «reconcilia- 
ción de paz» (ed. HG, 173; ed. FR, 78) y que esa armonía debía con- 
seguirse primeramente en el orden familiar. A tenor de los sucesos pos- 
teriores a septiembre de 1468, fray Martín prestaba argumentos al rigor 
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que podían resultar de gran provecho para el regimiento del reino, si 
lograba acompasarlas a unos principios de regulación moral?”, 


11.4.7.3: La «Parte Il»: regimiento moral y pensamiento político 


Una vez determinados los rasgos virtuosos y los límites del carácter 
femenino, puede ya fray Martín definir las pautas de comportamiento 
a que la futura reina deberá ajustar sus acciones y sus proyectos de go- 
bierno; construye para ella una suerte de «ética femenina» que exige, 
antes que nada, saber distinguir las buenas costumbres de las malas, 
apoyando en Aristóteles la base de este nuevo contenido: 


Pues que ya hemos dicho e explanado a la Señora Princesa la ge- 
neración de la muger, así divinal, como fue hecha Eva, como natu- 
ral, según las otras mugeres, es razón que en esta Segunda parte 
d'esta pequeña obra digamos de las condiciones de las mugeres, así 
de las que tiene buenas, como de las que an de tener para ser vir- 
tuosas. Nota, pues, que según Aristótiles en su Retórica, las mugeres 
han algunas condiciones buenas e algunas no tales; e es bien que de 
todas veamos, por que la Señora Princesa escoja para sí las buenas 
e las no tales deseche (ed. HG, 193; ed. FR, 854). 


Tres condiciones otorgan bondad a las mujeres —ser vergonzosas 
(ILi), piadosas (ILii) y obsequiosas (I1.11i)—, derivando de cada una de 
ellas una línea de actuación moral. La vergüenza se convierte en una 
virtud que permite defender la honestidad, entendida como cualidad 
contraria a los ideales de la belleza femenina: 


Luego los ojos hazen honestos la vergiienga e los haze abaxar a 
tierra, cierra las orejas a las feas palabras, conpone las manos una so- 
bre otra, la lengua refrena, el andar viene con mesura e aun en el co- 
mer e bever pone freno la vergienga (...) ella [la vergüenza] hones- 
ta los trajes que deshonesta la poca vergiienga, ella ordenó que las 
mugeres se tocasen e cubriesen sus cabegas e los pechos, e que tra- 


29% Con razón resume Luis Suárez: «Femenina y religiosa; en ambas condiciones ha- 
llamos las notas esenciales de su carácter. Isabel constituye uno de los primeros y prin- 
cipales ejemplos de que la condición de mujer, no refiriéndola únicamente a la circuns- 
tancia biológica, lejos de ser un obstáculo a la hora de reinar, podía aportar condiciones 
muy importantes y positivas», Isabel I, reina, págs. 123-124. 
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con que Isabel desoyera los tratos matrimoniales que Pacheco, en los 
meses siguientes a Guisando, le moviera: 


Quiere dezir, que con las parientas ha de ser honbre tan cortés 
e mesurado, que no deve querer, aunque con él dispense, tocar nin- 
guna d'ellas por acto carnal (...) Pues si esto es dapñable a todo hon- 
bre, cuánto más lo deve ser a los reyes e reinas, cuya generación ha 
de ser limpia e cuyos hijos han de aumentar la república (ed. HG, 
177; ed. FR, 79b). 


No otros eran los motivos que la llevaron a desestimar las candida- 
turas de Alfonso V de Portugal o del duque de Berry, para decidir que 
había de casar con Fernando”. 

Ello no obsta a que se plantee un rechazo drástico a cualesquiera de 
las formas de placer carnal, instando a la princesa a mantener la pure- 
za aún en los actos de generación que deberá realizar por bien del rei- 
no; se empeña fray Martín en afirmar que si el hombre no hubiera pe- 
cado, las mujeres mantendrían su virginidad aun pariendo, debiendo 
entenderse los dolores a que la hembra está condenada como castigo 
de esa unión?*%; en cierto modo, este rechazo de la sexualidad será de- 
terminante en la construcción de un ámbito letrado en que se van a 
construir «ficciones sentimentales» con el solo objetivo de corregir es- 
tas transgresiones?”, 

Hay un plan de actuación, por tanto, en la voluntad de Dios al crear 
a la mujer, no sólo como compañera del hombre o como instrumento 
de «generación», sino como ser muy especial, dotado de cualidades 


287 Luis Suárez: «Isabel le había escogido, sin conocerle, a través de un proceso men- 
tal que le llevó a la conclusión de que era el candidato que más convenía, a ella y al rei- 
no, para cumplimiento de las funciones en que Guisando la había colocado», Isabel I, rei- 
na (1451-1504), Barcelona, Ariel, 2000, pág. 126. 

288 «Ca después del pecado, varón e muger se mezclan con ardor e suziedad e ver- 
gúenca, tanto que honbres honestos d'ello hablar no quieren, e queda la muger corrup- 
ta, e si se empreña queda pesada, desque pare queda enferma e trabajada, e muchas ay 
que tantos dolores passan en el cuerpo que mueren. Pero ante del pecado ninguna cosa 
d'éstas no fuera, ca la muger mezclada con su marido quedara entera», ed. HG, 182; ed. 
FR, 814. 

222 Ver María del Mar Graña Cid y Cristina Segura Graíño, «Simbología del cuerpo 
y saber de las mujeres en el discurso masculino clerical. Dos ejemplos bajomedievales», 
De los símbolos al orden simbólico femenino (siglos rv-xv11), ed. A.I. Cerrada y J. Lorenzo, Ma- 
drid, Asociación Cultural AlMudayna, 1998, págs. 105-121. 
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xesen faldas largas, porque ninguna desonestidad en ellas fuesse no- 
tada que oliese a poca vergijenga (ed. HG, 196; ed. FR, 865). 


La piedad se valora especialmente, con términos similares a los que 
usará Pulgar en su Letra xvi; tanta importancia se concede a esta virtud 
que fray Martín recuerda, en este preciso momento, el objetivo fijado 
con este proceso de enseñanza: 


Agora, por cuanto todo esto se ordena a dotrina e instrución de 
la Princesa, quiero aplicar esto a las grandes señoras, e provar por ra- 
zones que, aunque todas las mugeres sean naturalmente piadosas, 
pero las grandes lo deven ser más que todas. Para lo cual saber di- 
remos que la reina en su reino o la princesa o otra señora en su prin- 
cipado o señorío, tiene tres respectos por los cuales e cada uno de 
ellos deve ser a sus vasallos piadosa: ella es madre e abogada e es es- 
cudo (ed. HG, 199; ed. FR, 875). 


Se dirige, así, directamente a su destinataria para instarle a que tra- 
te a su pueblo con la misericordia con que pudiera actuar una madre y 
a que gobierne desde la condición de «abogada» de esas gentes menu- 
das que comenzaban a acogerse bajo su protección. 

La obsequiosidad, por último, exige un comportamiento «gracioso» 
y un servicio «consolativo». Este rasgo permite comprender la fijación 
de un modelo cultural sujeto a unas previsiones religiosas, de las que 
deben derivar las virtudes a que el reino entero habrá de someterse: 


Assí todas las mugeres deven ser en esta guisa, por devoción a 
Dios, obsequiosas, cuánto más deven ser las reinas e princesas, las 
cuales deven ser enxenplo a todos de honrar e servir a Dios e de- 
fender la Iglesia e las personas d'ella; oír cada día sus misas, rezar 
sus horas e devociones, oír sermones e palabras de Dios, fazer que 
lean delante d'ella, cuando comen e cuando están retraídas, lectu- 
ras honestas e santas, conversar con letrados e sabios que la pueden 
dotrinar de cosas divinales, pensar sienpre en la otra vida e en la 
cuenta que a Dios han de dar tan estrecha, hablar e oír fablar de la 
gloria de Paraíso, como fazía María Magdalena asentada a los pies 
de Jhesu Christo, oía sus palabras que eran enformativas del reino de 
Dios (ed. HG, 204-205; ed. FR, 895). 


Ese orden de «lecturas honestas e santas» se afirma, básicamente, en la 
biblioteca de que se rodeó Isabel, pero sirve, a la vez, para enmarcar las 
transformaciones a que se sujetan otros discursos literarios, incluyendo 
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el de la poesía cortesana y, de modo especial, la emergencia de la caba- 
llería espiritual, con el fin de superar los horizontes de las aventuras ga- 
lantes y heroicas vividas por Amadís y los miembros de su generación. 

Un solo epígrafe (Il.iv) se dedica a las condiciones femeninas que 
pueden considerarse menos buenas —y parecen aprendidas en el Libro 
del Arcipreste de Talavera: ser «intemperadas», «parleras y porfiosas», «va- 
riables y sin constancia»— y a una que resulta indiferente, porque del 
hecho de que las mujeres actúen «por extremo e por cabo» pueden de- 
rivarse circunstancias positivas o negativas según sea su carácter’! 

Pero porque la princesa iba a regir un ámbito cortesano en el que 
la presencia femenina había de ser importante, fray Martín habla de las 
mujeres en general: 


Nota, pues, que la princesa ha en tal manera de ordenar sus 
condiciones, que algunas sean buenas por respecto a Dios, otras 
por respecto de sí misma e otras por respecto del pueblo que rige 
(ed. HG, 213; ed. FR, 93a). 


Con respecto a Dios, se señalan las honras (11.vi) que en todo mo- 
mento se le deben ofrecer como una pieza fundamental de este engra- 
naje político, que llevará a la curia pontificia a bendecir a estos mo- 
narcas con el apelativo de «los Católicos»; hay una preocupación por 
articular un orden de oraciones, con una sola concesión a la «alegría 
cortesana»: 


No digo que entre la yantar e las bisperas no se hagan deportes 
solepnes, que relieven los enojos de la señora; pero esto sea hones- 
to e seguro de sangre e de bollicio (ed. HG, 219-220; ed. FR, 955). 


Se enmarca, así, la presentación de esta infanta como predestinada 
por Dios para reinar: 


Pues Dios, que en el vientre de la madre dio e predestinó a ésta 
para reina de tan noble reino como España, más obligada es a lo amar 
que otra ninguna; ca los beneficios crecientes, cresce el amor (id.). 


21 Luis Suárez: «Poseía una viva sensibilidad, no sorprendente, porque aparece con 
más frecuencia en las mujeres que en los varones, mezclando la energía y la delicadeza, 
a pesar de que a veces no se la entendía. Al final daba la impresión de que era capaz de 
imponer su criterio, pero eso venía como consecuencia de que sabía esperar, sin apartar- 
se un ápice de sus propósitos», ibídem. 
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Una imagen que engasta una encendida valoración de España como 
reino elegido por Dios, destacado por encima del resto de los pueblos 
occidentales?” 

Al tratar de las condiciones que debe observar por sí misma (IL.vii), 
advierte el agustino a su discípula del amor desordenado a las riquezas, 
las pompas y los deleites carnales, con consejos muy concretos que Isa- 
bel no dudará en hacer suyos: 


Donde el noble ánimo de la Princesa no deve cobdiciar rique- 
zas para atesorar, mas para dar a los suyos e hazer cosas magníficas, 
como son templos, hospitales, puentes e cosas que hazen servicios 
públicos (ed. HG, 222; ed. FR, 965). 


Dedica un epígrafe (IL vii) a lo que llama el «ordenamiento de la 
boca», reflexionando sobre el valor que debe concederse a las palabras 
—y esta reina prefería escuchar a hablar—, y otro (ILix) al «ordena- 
miento de las manos», incluyendo aquí todo el aparato de gestos con 
que la princesa debía mostrarse en público y transmitir el valor de su 
dignidad regia; la honestidad en el hábito debía ayudar a este proceso 
de afirmación religiosa y monárquica; consciente de ello, fray Martín 
recomienda despreciar los afeites y vestir conforme al estado, siempre 
con mesura, sin manifestar excesivo estudio o diligencia en la elección 
de esas vestiduras?”, 

El último epígrafe recoge todo este orden de contenido y lo condu- 
ce a las virtudes de justicia, liberalidad y afabilidad, presentadas como 
principios esenciales para gobernar un reino que había de caber entero 
en la mirada de su reina: 


292 Es breve, pero sugerente la laws Hispaniae de carácter mesiánico: «Dizen qu'el 
mundo tiene dos partes principales: Oriente e Ocidente. En Oriente puso Dios su silla, 
haziendo allí el Paraíso eternal e en Occidente puso la silla del rey de España. Donde pa- 
resce que Dios partió el reino de la tierra con el nuestro rey», íd. 

223 Luis Suárez: «En el creciente rigor religioso que inundaba poco a poco su existen- 
cia moviéndola por ejemplo a poner a sus damas en oración cuando había batallas en- 
tre cristianos, se fueron insertando curiosos e importantes detalles como la modestia en 
el vestir, compatible con el lujo, la repulsión hacia los juegos de azar y el aborrecimiento 
de los espectáculos crueles», pág. 115. Para la contestación que da a fray Hernando de 
Talavera cuando éste, en una misiva, le afea el gasto realizado en las vestimentas corte- 
sanas O que asistiera a una corrida de toros: HPRC, $ 6.5.2. 
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E por ende, si la señora quiere ser afable, deve los buenos e vir- 
tuosos rescebir con abierto coracón e a los malos arrugarles e tor- 
cerles la cara, por que teman la presencia de la señora (ed. HG, 238; 
ed. FR, 101%). 


Este último consejo sólo puede entenderse en virtud de la dejación 
de autoridad a que Enrique IV había sido arrastrado en los últimos 
años de su reinado. 


11.4.7.4: La «Parte III»: los modelos de mujeres virtuosas 


Una vez articulado el regimiento moral, fray Martín se preocupa 
por cerrar su tratado con un catálogo de «claras e ilustres» mujeres muy 
semejante a los construidos por esta tratadística —Rodríguez del Pa- 
drón, Valera, don Álvaro de Luna— en el reinado de Juan II ($ 10.7.4). 
No se preocupa tanto de defender ahora una dignidad femenina como 
de poner en pie unos paradigmas de comportamiento virtuoso a cuya 
semejanza pudiera esta princesa aprender a superar sus limitaciones y 
a regir sus actos?%; tal es la intención que se declara: «cómo a enxen- 
plo de las pasadas que fueron claras dueñas, ha de conponer su vida» 
(ed. HG, 241; ed. FR, 1024)”. 

La casuística a que se recurre ofrece muchas semejanzas con las bio- 
grafías que entran en el Libro de don Álvaro. Fray Martín dedica, de 
modo previo, el epígrafe ILi a justificar el acercamiento de la mujer al 
saber, recordando el origen femenino de las artes industriosas, y así, 
aunque por sus defectos la mujer haya sido apartada del estudio y del 
consejo, quien se está formando para ser reina debe procurar adquirir 
los conocimientos suficientes para cumplir sus fines, por lo que debe 
dedicar algunas horas del día a «estudiar y oír cosas» que le sean útiles 
para esa labor; y aquí podría estar el germen del deseo de Isabel —cele- 
brado por Lucena en su Epístola exbortatoria a las letras (HPRC, 8 7.5.1)— 


24 Ha insistido en estas conexiones Isabel Beceiro Pita, «Modelos de conducta y 
programas educativos para la aristocracia femenina (siglos xu-xv)», De la Edad Media a la 
Moderna: mujeres, educación y familia en el ámbito rural y urbano, ed. M.T. López Beltrán, 
Málaga, Universidad, 1999, págs. 37-72. 

25 Ver Rina Walthaus, «Esto no lo quiero aquí prouar por razones, mas enxenplos. Los exem- 
pla de las mujeres célebres en la discusión sobre la mujer, especialmente en el Jardín de no- 
bles donzellas de fray Martín de Cordoba», Actas VIII Congreso AHLM, Y, págs. 1807-1815. 
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por aprender latín, a fin de no depender de la voluntad ajena de sus se- 
cretarios. 

La fortaleza (IIl.ii) y la constancia (III.ii) se encauzan hacia el or- 
denamiento militar que debe adquirir en ella un modelo de conducta 
al que atenerse, de donde la necesidad de comportarse con «ánimo va- 
ronil» (ed. HG, 251; ed. FR, 105%) en las muchas ocasiones en que le 
sería preciso desplegar la fuerza militar. 

A la castidad, necesariamente, se dedica un conjunto de epígrafes 
(UL iv-vii) que forman un breve tratado religioso, en el que el agustino 
defiende el estado virginal como el más puro de todos, poniendo en 
segundo grado el de las viudas e instando a las casadas a enfrentarse a 
los muchos peligros a que su condición les sometía, a fin de poder 
guardar el amor y la fidelidad que a sus esposos debían. 

Los tres últimos epígrafes reúnen grupos de sentencias diferentes. 
Por una parte, II viii valora los «estatutos» dictados por los romanos 
sobre la relación que las dueñas mantenían con sus maridos: las formas 
del respeto, la ausencia de los repudios, el alejamiento de la mujer del 
vino, el modo en que sabían proteger la paz conyugal. En ILix, co- 
menta algunos de los «castigos» de Salomón de más clara misoginia, 
procurando iluminar los sentidos más oscuros; uno de ellos —«Mejor 
es la maldad del varón que el bien fecho de la muger— lo aprovecha 
para insistir en la necesidad de que una reina había de adoptar un áni- 
mo varonil, para beneficiarse —a sí misma y al reino— de las virtudes 
masculinas: 


Pues la Señora, aunque es henbra por naturaleza, trabaje por ser 
varón en virtud, e assí haga bien que no se ensalce por vanagloria, 
mas que se abaxe por humildad (ed. HG, 282; ed. FR, 1154). 


Por último, lx despliega «documentos» de diversos doctores de la 
Iglesia con los que insiste en valores ya analizados, pero que quiere fi- 
jar como conclusiones en este cierre: la idea de la vergüenza, el des- 
precio de la belleza, de los amores carnales y desordenados, el prove- 
cho, en fin, que deriva de la castidad, por encima de cualquier otra 
consideración?%, 


2% Resume Walthaus: «En total se introducen, en esta Tercera Parte del Jardín, unos 
cuarenta y siete exempla de mujeres célebres, sobre todo de la tradición clásica, bíblica y 
A pesar de que la obra tiene sus dimensiones políticas (como speculum prin- 


cipis para una futura reina), la gran mayoría de estos exempla se aduce para propagar la vir- 
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Debe pensarse que fray Martín está construyendo este manual en 
ese arco de fechas en que la corte de Enrique IV se halla sometida a 
todo tipo de degradaciones, con un monarca al que se le ha arrebata- 
do la voluntad para gobernar y con una reina entregada abiertamente 
al adulterio. La mirada del agustino sobre su presente es desoladora y 
puede explicar la articulación de este «regimiento religioso» que se con- 
fía a Isabel a fin de poder superar las circunstancias en que se debate 
no sólo el reino, sino la misma cristiandad; acuerda, así, con la argu- 
mentación central de los tratados apocalípticos ($ 10.6.5): 


E por nuestra malicia, más guerras e malquerencias se hallan 
entre cristianos que entre moros ni judíos, ni entre otros paganos, 
e por esso la cristiandad es más agotada de tribulaciones e males 
que las otras naciones, que mayor pecado es a un cristiano querer 
mal a su cristiano con el cual tiene doblada hermandad, es a saber, 
cuanto a la carne e cuanto al espiritu, que un judío querer mal a 
otro judío, con el cual no tiene sino hermandad carnal (ed. HG, 146; 
ed. FR, 704). 


Censura, así, el trato inmisericorde de los señores a los criados, aje- 
nos a toda caridad?”, o el anhelo de las viudas por casar?%, invocando 
la buena costumbre de los romanos sobre el modo en que la mujer y 
el marido se esforzaban por concertar la paz entre ellos?”. 

Estos simples apuntes demuestran la observación de unas cos- 
tumbres reales por parte de fray Martín, de donde deriva la urgencia 


tud que tradicionalmente más se estima en cualquier mujer: la castidad. Unos treinta y 
cuatro ejemplos ilustran el valor de la castidad y de la fidelidad conyugal en la mujer», 
pág. 1812. 

297 «Esto es crueldad horrible, e tal que da bozes a Dios por venganca contra su se 
ñor. No assí la nuestra noble Princesa: mas luego de su infancia crezca con ella la obse- 
quiosa piedad, nin mire a lo que hazen los otros palacios, mas a lo que es obligada al 
suyo, e abra su mano al menesteroso e sus palmas estienda a los pobres», ed. HG, 206; 
ed. FR, 90a. 

298 «Pero en este nuestro tienpo, vemos biudas de otras condiciones que si perdieron 
marido malvado, luego buscan otro e dágelo Dios peor; e si el que perdieron fue bueno, 
luego se les olvida e buscan otro», ed. HG, 260-261; ed. FR, 1085. 

29 «Así pueden fazer agora los casados católicos, no en el tenplo de la ídola, mas 
en la iglesia e capilla de la Virgen María, ca una de las cosas que mucho ama Dios e la 
Virgen, es cuando dos casados entre sí son concordes en bien hazer», ed. HG, 278; ed. 


FR, 113». 


3674 


Google 


de construir un nuevo marco de relaciones políticas y religiosas en 
que puedan superarse esos comportamientos negativos. En este sen- 
tido, coincide con las estructuras de ideas de los tratados erotológi- 
cos y de la ficción sentimental al denunciar las estrategias de seduc- 
ción de que se sirven las mujeres?*%, obligando al mismo Ovidio a 
transmitir enseñanzas morales contrarias a las fijadas por su tradición 
literaria, 


11.4.7.5: Las técnicas discursivas 


Como se ha indicado, fray Martín actúa como un magister que va 
graduando el proceso de su enseñanza, apoyado en unas técnicas dis- 
cursivas que le permiten ganar la voluntad de su discípulo y guiarlo ha- 
cia la recta intelección de la materia transmitida; se adelanta, contes- 
tándolas, a posibles objeciones?” y procura articular una red de expre- 
siones conativas, de imperativos —«Nota que...» el más reiterado— o 
de llamadas de atención que van segmentando los distintos niveles de 
contenido, distinguiendo la exposición de los «exemplos» y semejan- 
zas; hace suyos, también, los modos de argumentación de las disputas 


300 Con esta pauta de distinción: «ca las malas son vallesta de Cupido, qu'es dios de 
amor, e tiran saetas de furtibles ojadas e de blandas palabras para herir los coragones de 
los varones e arrendarlos; las sanctas e buenas son vallesta e arco turqués para matar a 
Cupido e suzios amores», ed. HG, 155; ed. FR, 73a. 

301 En Lx: «Ovidio da buen consejo diziendo que la noble donzella no dé entrada 
en su coraçón a ningund amor feo, mas que obste e mire a los principios. Como el hue- 
go mejor se mata antes que proceda en grand flama, cuando está en centella que no des- 
que echan llamas; e todas las cosas más flacas son al principio que desque an crecido, 
assí haze el falso amor», ed. HG, 286; ed. FR, 1164. En nota a pie de página, comenta 
Goldberg: «Quite apparently, Ovid and Fray Martín did not have the same thing in 
mind». 

32 En Liv: «Dirás aquí: ya sé el tienpo en que fue la muger formada, querría saber el 
tienpo de su edad en que fue formada. A esto digo que las cosas que Dios al comiengo 
crió, todas las hizo perfectas para que pudiesen engendrar; donde dizen que crió a Adán 
en edad varonil, que es de treinta años. Assí podemos dezir de la fenbra que fue criada 
en edad perfecta, de perfectión que a ella convenía. Esto digo porque la muger no re- 
quiere tanto tienpo para su perfectión como el varón; donde razonablemente, podemos 
dezir que ella sería de .xxv. años, pero esto no lo digo determinando, mas conjecturan- 
do, ca no hallamos d'esto más en los doctores, sino que ambos fueron criados en per- 
fecta edad», ed. HG, 168-169; ed. FR, 77a. 
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o controversias*%, entregando de esta manera a la princesa medios elo- 
cutivos para oponerse a posibles interlocutores*%, 

Fray Martín logra construir un método de exposición muy ameno, 
en el que caben pinceladas de humor% o fórmulas de reticencia, que 
ponen de manifiesto la actitud del autor hacia la materia que está ex- 
poniendo; así, cuando comienza a hablar de las técnicas «generativas», 
inmediatamente se fija unos límites que no va a atreverse a traspasar: 


E si esto conviene a todo orador, mucho más a mí, que só reli- 
gioso profeso de honestad. E si a todas las virgines assí conviene 
que hablemos, cuánto más a aquella que deve ser resplandor de cas- 
tidad e limpieza en todo este reino (ed. HG, 144; ed. FR, 695). 


Las cuestiones referidas a la sexualidad o a la procreación, aun 
apuntándolas, procura dejarlas enseguida de lado, con el pretexto de 
acomodar este contenido al carácter que forma en su discípula, como 
ocurre en l.vil: 


La otra manera de salvar su dicho es aún más profunda, pero es 
para el escuela, que no para donzellas, lo uno porque es sotil, lo 
otro porque no se puede explicar sin palabras vergongosas, porque 
la virginidad es cosa muy limpia, e sotilmente no se puede tratar sin 
su contrario que es corrupción, por cuanto un contrario no se co- 
nosce bien sino por otro su contrario (ed. HG, 186; ed. FR, 82). 


303 «E por aquí podemos responder al que nos demandare de cuál costado fue he- 
cha, del derecho o del izquierdo, ca pues el varón avía de amar e honrar su muger, ra- 
zÓn era que fuese formada del costado derecho más que del izquierdo», ed. HG, 149; ed. 
FR, 71a. 

304 El discípulo, a la par que asimila el contenido de la enseñanza, tiene que apren- 
der a pensar; véase otro ejemplo en Liii: «Pero aquí hará qiiestión alguno: ¿por qué la 
muger lleva esta excelencia al varón, que ella fuese criada en Paraíso e el varón no, sino 
en este mundo? A esto se pueden dar tres expedientes», ed. HG, 160; ed. FR, 74a. 

305 Se imagina, por poner un caso, que la mujer es más habladora porque al haber 
sido creada de un hueso, si éste se mete con otros en una calabaza, arma más ruido que 
un saco de nueces en un costal (Liii). En Il.ix, las recomendaciones sobre el modo en 
que debe moverse cada miembro se ilustra con graciosos símiles; véase una muestra: 
«Donde si ha de oír o d'escuchar, que paren las orejas que éste es el oficio d'ellas; no abra 
la boca, ca no ha de oír por la boca, como hazen los aldeanos, que en comengando el 
honbre a hablar con ellos abren la boca. Esto es grosería e falta en el gesto. Si ha de mi- 
rar, alge los ojos, que éste es su oficio e abástale alçar los párpados, no toda la cabeça, 
como hazen las mulas cuando les dan sofrenadas», ed. HG, 231; ed. FR, 99a. 
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Aun así se atreve a explicar las señales que valen para conocer si el 
hijo esperado será varón o hembra, aunque callando algunas: 


Otras señales ay, pero d'esto más saben las parteras que noso- 
tros (ed. HG, 190; ed. FR, 845). 


Da, así, muestras de una moderación que no se vincula sólo al con- 
tenido que se está exponiendo, sino que se extiende al mismo proceso 
de la enseñanza que está construyendo e, incluso, a la labor de predi- 
cación que debía conocer muy de cerca como para denunciar algunos 
de sus extremos*%, 

Fray Martín, en suma, frente a otros educadores de príncipes”, 
tuvo la fortuna de contar con una discípula aventajada que no iba a 
dudar en convertir esta materia moral y religiosa en fuente de pensa- 
miento político y en cauce de afirmación cortesana. Bien es cierto que 
sabría rodearse de confesores —fray Hernando de Talavera, de modo 
especial — y de consejeros —el mismo Lucio Marineo Sículo, amén 
del cardenal Mendoza o de Cisneros— que le ayudarían a configurar 
ese ámbito de relaciones curiales, en el que finalmente acabarían inte- 
grándose, por primera vez, los distintos estamentos del reino: la justi- 
cia, la piedad y la castidad fueron los principales valores con que esta 
princesa iba a ganarse la voluntad de todos, convertida en el «jardín» 
acogedor que para ella había plantado fray Martín de Córdoba: 


En estas presentes razones e en las que porné después, como en 
jardín de donzellas, mire vuestro vivo entendimiento e tome delei- 
te, porque pues que la sucessión natural vos da el regimiento, que 
no fallezca por defecto de sabiduría moral, antes la vuestra aprova- 
da sabiduría vos haga digna de regir, como vos haze digna la real e 
primogénita sangre (ed. HG, 140; ed. FR, 685). 


3% Los referidos, al menos, a la actio: «como hazen algunos predicadores que fablan 
con manos e cabeça e esgrimiendo todo el cuerpo e dando bozes, como si los oyentes 
fuesen sordos», ed. HG, 232; ed. FR, 99b. Con respecto al Compendio ($ 10.5.3.2.2) he 
analizado estas técnicas discursivas en «Fray Martín de Córdoba y el Compendio de la for- 
tuna: modelos culturales y teoría del “exemplo”», en Tipología de las formas narrativas bre- 
ves románicas medievales (TI), ed. de J.M. Cacho Blecua y M* Jesús Lacarra, Zaragoza-Gra- 
nada, Universidad, 2003, págs. 213-234. 

307 Recuérdense los casos de Barrientos o de don Íñigo, vinculados a la formación 


de Enrique IV. 
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11.5: EL ORDEN DEL CONOCIMIENTO: DIÁLOGOS Y MISCELÁNEAS 


Todos los cronistas de Enrique IV coinciden al señalar el carácter re- 
traído del monarca y el modo en que huía de la compañía —según Pa- 
lencia— de los hombres doctos; Valera, en el cierre de su Memorial, re- 
cuerda que el monarca conocía bien la lengua latina y que «leía mara- 
villosamente» (295). Sin embargo, y de ello da testimonio Sánchez de 
Arévalo, la caza y la música eran las dos únicas aficiones «deportivas» 
por las que este rey sentía interés. Las discusiones «científicas», los de- 
bates sobre diversas materias, la exposición en la corte de asuntos filo- 
sóficos o religiosos ya no van a resultar posibles; si es caso, en ese dece- 
nio de supuesta «prosperidad», Enríquez del Castillo apunta (cap. xx) 
que la corte castellana era famosa por su cancillería; pero no hay más; 
es de imaginar que en torno a los Mendoza, al conde de Benavente o 
a los prelados Carrillo y Fonseca se desarrollaría una cierta actividad le- 
trada, segura en el caso del círculo del arzobispo de Toledo ($ 11.5.2.1); 
Pacheco contaba con la amistad de Diego de Valera, mientras que Bel- 
trán de la Cueva favorecía las fiestas caballerescas, al igual que M. Lu- 
cas de Iranzo. En cualquiera de los casos, en estos veinte años del rei- 
nado de Enrique IV, desaparece ese orden de tratados y traducciones 
construido entre nobles y letrados en torno a Juan II. Quizá la mejor 
demostración de este proceso la ofrezca uno de los pocos opúsculos 
que se dedica a Enrique IV, el Libro de vita beata de Juan de Lucena, con 
su nostálgica mirada hacia un pasado ya perdido y del que son exponen- 
te las figuras, recuperadas, de Cartagena, don Íñigo y Juan de Mena. 
Esta obra, además, marca el comienzo de la literatura dialogística en 
castellano, con la construcción de un nuevo desarrollo textual, ya en 
ciernes en algunas «qiestiones» ($ 11.4.3) y verificado en productos si- 
milares como el Diálogo e razonamiento de Díaz de Toledo (8 10.4.3.4). 
La transmisión del saber, al margen de los libros técnicos o científicos, 
queda reducida a esa curiosa miscelánea sobre el origen de las cosas 


que Alfonso de Toledo dirigirá a Carrillo ($ 11.5.2). 


11.5.1: Juan de Lucena: el humanismo de los conversos 

Pocas vidas hay, en la literatura del siglo xv, tan atrayentes y enig- 
máticas como la de Juan de Lucena, letrado de origen converso, que 
se beneficiará del clima de cierta concordia que, para los de su grupo, 
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se respira en la primera mitad de siglo, al menos hasta el episodio de la 
matanza de Toledo de 1449. Esta tolerancia se irá reduciendo a lo lar- 
go del reinado de Enrique IV y desaparecerá en el de los Católicos 
(1480: Inquisición) y, con ella, el ordenamiento cultural que permitió 
la promoción de figuras como Fernand Díaz de Toledo, los miembros 
de la familia Santa María o este mismo Lucena. 

Se conservan de él bastantes noticias, aunque en ocasiones sean 
confusas. A. Paz y Melia, en su introducción*%, manejó un dato que 
luego la crítica no ha tenido en cuenta?%; se trata de una glosa a la es- 
tancia 78 del poema Numantina compuesto por Francisco de Mosque- 
ra y Barnuevo en 1612, en donde, a vueltas de otros sorianos ilustres, 
cita a «Don Juan de Lucena Choronista», para aclarar en la anotación 


pertinente: 


También están incorporados en este linage los Ramírez y Lu- 
cenas, de los cuales uvo en Soria personas principalísimas, y muy 
graves, como fue don Juan Ramírez de Lucena, hombre de mu- 
chas letras, docto en ambos Derechos y Protonotario de la Santa 
Iglesia de Roma, Abad de Covarrubias y Chronista de los Reyes 
Católicos...?1, 


La síntesis es completa y los dos apellidos los confirma su hijo Lu- 
cena en la presentación de la Repetición de amores (h. 1497) en la que in- 
dica que era «hijo del muy sapientíssimo doctor y reverendo protho- 
notario, don Juan Remírez de Lucena»*!!. 

Juan de Lucena debió de nacer, por tanto, en Soria hacia 1430. Él 
mismo ofrece los datos para determinar su filiación familiar; en el Li- 
bro de vita beata, justo en el momento en que se adentra en el orden tex- 
tual, uno de los personajes de la disputa, el marqués de Santillana, lo 
requiere de la siguiente manera: 


El marqués: Mucho deseo saber las novedades pullesas. Quiérolo lla- 
mar. Tú, pescúdalo bien por menudo. ¡O, hijo de mi ahijado, bien 
tomado de Roma! ¿No me tocas la mano? 


38 Opúsculos españoles de los ss. xrv a xv, Madrid, S.B.E., 1892, en donde edita el Li- 
bro de vita beata, págs. 105-205, y la Epístola exbortatoria a las letras, págs. 207-217. 

30% Salvo el caso de Ángel Alcalá, «Juan de Lucena y el pre-erasmismo español», en 
RHM, 34 (1968), págs. 108-131, que sí lo menciona, pág. 111. 

310 Ver el cap. xxix de su Comento, pág. 137. 

311 Me sirvo de la ed. de Miguel M. García-Bermejo, incluida en Tratados de amor en 
el entorno de «Celestina», 99. 
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Lugena: De mi padre compadre, bien fallado, illustre señor marqués. En 
este punto llegué; besados que ove al César los pies, vine besarte las 
manos. Falléte tan engendido en la felige batalla, que, de camino y de- 
sarmado, no osé entrar tan adentro (ed. GMB, 155; ed. OP, 134)?*2, 


El «ahijado» del marqués no es otro que Martín de Lucena, el Ma- 
cabeo, médico y traductor de Santillana, para el que vertió al castella- 
no el Nuevo Testamento y una glosa de Dante”!?. Juan de Lucena 
pudo educarse, o completar su formación, en el círculo letrado que ha- 
bía promovido don Íñigo López de Mendoza, sin olvidar que obtuvo 
el grado de bachiller en decretos por Salamanca antes de 1458 y el de 
licenciado en 1461. Se ha conjeturado, aunque sin datos que lo avalen, 
que acompañaría al hijo del Marqués, entre 1454 y 1455, a Italia, como 
embajador ante la corte papal, una vez muerto Juan II e incluso que 
se desplazaría a Nápoles, en donde conocería a Eneas Silvio Piccolo- 
mini, cuando fue nombrado cardenal en 14563**, El único hecho cier- 
to, comentado por el propio Lucena en su Epístola exhortatoria (HPRC, 
$ 7.5.1), es el de la atracción sentida por todo lo italiano: 


E yo fui a Roma grandevo, y mi gramática castellana troqué con 
los niños por la suya italiana (ed. Paz y Melia, 215). 


Debe ponerse en duda, por tanto, la conjetura de Á. Alcalá de que 
en Nápoles Lucena leería el De vitae felicitate (h. 1445) de Bartolomeo 
Facio y trataría a los tres mantenedores de aquella disputa: Guarino de 
Verona, Antonio Beccadelli —poeta y amigo de Piccolomini— y Juan 
Lamola?*!*. Se ha apuntado también la posibilidad de que actuara 


312 Se cita por la ed. de Giovanni Maria Bertini, en Testi Spagnoli del secolo XV”, Tori- 
no, Ed. Gheroni, 1950, págs. 97-182 (ed. GMB) y por la de Olga Perotti, Ferrara, Guer- 
zoni, 2001 (ed. OP). 

313 Ver M. Schiff, La bibliothèque du Marquis de Santillane, págs. 237-239. F. Rico ha su- 
gerido otra lectura de este pasaje —el marqués diría «hijo, de mí ahijado»— que cambia- 
ría por completo esta trama de relaciones familiares, ver su Primera cuarentena y tratado ge- 
neral de literatura, Barcelona, Quaderns Crema, 1982, pág. 98; con todo, de aceptar esta va- 
riante, no se entendería por qué Lucena llama a don Íñigo «compadre de mi padre». 

314 Ver Guido M. Cappelli, El humanismo romance de Juan de Lucena. Estudios sobre el 
«De vita felici», Barcelona, Univ. Autónoma, 2002 o Madrid, Fundación Santander Cen- 
tral Hispano-Centro para la Edición de los Clásicos Españoles, 2002, por donde se cita, 
págs. 31-32. 

315 «Valla, Beccadelli, Facio, Pontano, todos protegidos de Alfonso el Magnánimo y 
transcriptores de sus gestas, conviven en Nápoles: conviven y “contienden”. En aquel 
ambiente de emulación y favoritismos, elegir amistades era la mitad del triunfo», pág. 125. 
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como secretario de Alfonso V, aduciendo un opúsculo de Valla, termi- 
nado entre 1444-1445, con el título de ln errores Antoniis Raudensis ad- 
notationes, ad loan. Lucinam Alfonsi Regis Secretarium?!*. 

Al margen de estos contactos, es seguro que estuvo en Roma des- 
de 1458, sirviendo al cardenal Prospero, y que fue familiar de Pío II, 
quien respalda con bulas las reclamaciones de Lucena para cobrar los de- 
rechos de una canonjía en Burgos —quizá obtenida, años atrás, por me- 
diación de Cartagena. En Roma tiene que permanecer, al menos, hasta 
el 30 de mayo de 1463, fecha en que signa y rubrica el códice del Libro 
de vita beata que sería entregado a Enrique IV (ver, luego, págs. 3688-3689). 
Lucena tuvo que servir como secretario a Pío II, viéndose afectado por 
la ruptura que se produce en 1463 entre Piccolomini y Rodrigo de 
Borja**”. A partir de este punto, se extiende un largo período sin datos 
en la vida de Lucena?!*, Á. Alcalá lo quiso completar identificándolo 
con un Juan de Lucena, impresor, disimulado converso, que se había 
traído de Italia tipos hebreos para imprimir libros en España, perse- 
guido por la Inquisición, destacando, de su notable prole, a un nieto 
llamado Luis, supuestamente escritor*!?; sin embargo, estos datos no 
pueden ser endosados a Juan Ramírez de Lucena*?%; parece más vero- 


316 Se trata de una de las piezas que ha logrado encajar Alejandro Medina Bermúdez, 
«El diálogo De Vita Beata, de Juan de Lucena: un rompecabezas histórico (I)», Dic, 15 
(1997), págs. 251-269 y 16 (1998), págs. 135-170; en donde señala: «Que Juan de Lucena 
fuera “secretario del rey Alfonso” no tiene por qué parecernos extraño. Si era “hijo del 
ahijado” del marqués de Santillana, no es imposible que, gracias a las recomendaciones 
de éste, hubiera terminado ocupando un puesto de cierta relevancia en la corte de Alfon- 
so V», pág. 262. 

317 Y sin llegar a cobrar, además, los beneficios de la canonjía que se le había conce- 
dido; de hecho, en estos años, Lucena tuvo que intentar, en varias ocasiones, regresar a 
Castilla; indica A. Medina: «Nótese que las bulas se multiplican a partir del 1461. A par 
tir de esa época las tensiones irían en aumento en el seno de la Cancillería, hasta alcan- 
zar su punto culminante, como hemos visto, en noviembre de 1463. Es curioso que de 
ese año date, precisamente, el primer manuscrito que ha llegado hasta nosotros, el 6728 
de la Biblioteca Nacional, con su nueva y urgente dedicatoria a Enrique IV», pág, 161. 

318 Guido M. Cappelli sugiere que «no hay razón para prolongar en exceso la estan- 
cia romana: la única suposición posible es que, al morir Pío II en agosto de 1464, y con 
el ascenso a la cátedra papal de Pablo II (quien, como es sabido, siguió una política muy 
distinta a la de su predecesor, máxime con respecto a los humanistas), también las for- 
tunas romanas de Lucena hubieran cambiado, aconsejando la vuelta a casa», pág. 29. 

319 Ver art. cit., págs. 119-121; a este Luis le adjudica la Repetición de amores (HPRC, 
$ 10.6.2). 

322 Fueron publicados por Manuel Serrano y Sanz, «Noticias biográficas de Fernan- 
do de Rojas, autor de La Celestina y del impresor Juan de Lucena», en RABM, 6 (1902), 
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símil la magra semblanza fijada por F. de Mosquera que la apuntada 
con estas otras relaciones judaizantes?*?!, amén de cobrar cuerpo sus 
vínculos con el círculo del arzobispo Carrillo, de donde los contactos 
con el canónigo Alonso de Ortiz y el notario regio Fernand Álvarez de 
Zapata32. 

Juan de Lucena fue un eficaz servidor de los Reyes Católicos; en él 
delegaron embajadas*2, le hicieron miembro de su consejo y llegó a al- 
canzar cargos como el de protonotario eclesiástico. Incluso, Lucena, 
en un primer momento, participaría del animado ambiente de renova- 
ción cultural que promueven los monarcas; encaja aquí la composi- 
ción de esa Epístola exhortatoria de las letras (HPRC, 8 7.5.1), verdadero 
homenaje a Piccolomini, y un importante Tractado de los gualardones 
(HPRC, $ 5.2.2), en el que, amparado por la dignidad de «protonota- 
rio», urge a una «guerra» que no puede ser otra que la de Granada, res- 
tauradora de las viejas glorias nacionales e impulsora de un nuevo mo- 
delo de corte en el que el protocolo y la ceremonia representaban con- 
ceptos esenciales. Se conserva, además, una carta consolatoria suya 
—un tanto ambigua: HPRC, $ 6.3.1— dirigida a Gómez Manrique. 


págs. 245-299, ver el epigrafe «III. Documentos referentes a Juan de Lucena y su fami- 
lia», págs. 282-295. 

1 Nada se ha sabido de la importante tesis doctoral que anunciara Alan Deyer- 
mond en el primer volumen de la Historia y crítica de la literatura española: «Las hipótesis 
biográficas de Alcalá [1968] sobre Juan de Lucena han quedado desmentidas por la rica 
documentación descubierta por Jerónimo Miguel», pág. 400. Parece ser que estas noti- 
cias se referían a la presencia de Lucena en tierras aragonesas. 

32 Así lo ha probado José Luis Pérez López: «La pertenencia de Juan de Lucena al 
ámbito toledano en algún momento de su vida es un hecho que podemos atestiguar 
mediante dos documentos del Archivo General de Simancas en el que se dice que el 
protonotario Juan Ramírez de Lucena gozó de ciertos beneficios en Talavera», «La Ce- 
lestina de Palacio, Juan de Lucena y los conversos», en RLM, 16:1 (2004), págs. 121-147, 
pág. 138. En este estudio revisa la producción «toledana» de Lucena, considerando la 
posibilidad de que la Oración anónima que acompaña en el «manuscrito de Palacio» al 
fragmento de La Celestina sea suya, si es que no fue el propio Lucena el «primer autor» 
de esta obra; es una línea de investigación que lleva promoviendo Govert Wersterveld 
(www.celestina-vallederieste.com). 

33 «Estos últimos habían tomado además la iniciativa de enviar a Juan Ramírez de 
Lucena a Inglaterra y Borgoña para conseguir que, respetándose, las cláusulas de aque- 
llos tratados que la embajada francesa consiguiera denunciar, se reconocieran a marinos 
y mercantes cantábricos las ventajas para ellos conseguidas. Llegó en un momento favo- 
rable: eran los días posteriores a la victoria York en Tewkesbury y del derrumbamiento 
francés en Cataluña. Como si fuera una consecuencia de aquella batalla, Lucena pudo 
anunciar que había logrado completo éxito en su misión», Luis Suárez, Enrique IV de Cas- 
tilla, págs. 488-489. 
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Ahora bien, las persecuciones contra los judíos le movieron —como 
décadas antes a Cartagena y, en años próximos a él, a Pulgar— a escri- 
bir una agria epístola a los monarcas, denunciando la dureza con que 
se estaban comportando los inquisidores. Es posible que, entonces, 
fuera ya abad de Covarrubias, cargo recordado por Mosquera y que 
la crítica posterior parece haber olvidado; entre enero y diciembre 
de 1492 constan en el Registro General del Sello del Archivo de Simancas 
(n= 2850-52, 3034) varios procesos instruidos por él; en cambio, un 
año antes, en los pleitos en que interviene es llamado sólo protono- 
tario eclesiástico (vol. VIII del Registro: n% 2273, 2305, 2342 y 2632). 
De 1493 en adelante ya no hay más referencias a su persona, salvo 
que se trate de un Juan Ramírez de Lucena, vecino de Toledo, que li- 
tiga en 1496 en defensa de una hija. En todo caso, parece evidente que 
su carta en amparo de los judíos marcó el inicio de su declive. La di- 
fusión que llegó a alcanzar provocó la airada respuesta de Alonso de 
Ortiz, quien redactó un Tractado contra la carta del protonotario Lucena 
(es uno de los Cinco tratados de 1493: HPRC, $ 8.7.4), con el propósi- 
to de revelar las falsedades teológicas cometidas por el escritor contra 
la fe?2*. El resultado fue fulminante: Lucena, en la catedral de Córdo- 
ba, tuvo que abjurar públicamente de sus errores y reconciliarse con la 
Iglesia (no debe olvidarse la severidad «pre-erasmista» con la que Lu- 
cena había censurado a ciertos sectores eclesiásticos en su Libro de vita 
beata). 

Aun así, en un primer momento, pudo librarse de los ataques de 
sus detractores, consiguiendo del rey una exención de las pesquisas in- 
quisitoriales; con ella, se protegía a sí mismo, a su hermano y a otros 
familiares*?, Tal admonición no fue suficiente para dispensarle de la 
requisitoria con que, en 1503, le urgió Hernando de Montemayor, in- 
quisidor de Zaragoza. De todos modos, no hay que creer que estas hos- 
tilidades le llevaran a exiliarse a Italia y a morir en Roma —tal y como 
afirma Á. Alcalá— puesto que tales datos valen sólo para el impresor 
hebraísta y no para el protonotario, consejero, embajador, cronista-se- 


324 Estos documentos han sido analizados por Rafael Lapesa, «Sobre Juan de Luce- 
na: escritos suyos mal conocidos o inéditos» [1965], De la Edad Media a nuestros días. Es- 
tudio de historia literaria [1967], Madrid, Gredos, 1982, págs. 123-144, ver págs. 130-136. 
De la misiva de Lucena se conservan los fragmentos que cita el canónigo toledano en su 
contestación. 

325 Y es que «Lucena goza del privilegio pontificio de exención de pesquisas inquisi- 
toriales», A. Medina, pág. 259. 
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cretario y abad de Covarrubias que fue, finalmente, Juan Ramírez de 
Lucena. 


11.5.1.1: El Libro de vita beata 


De la producción literaria de Lucena destaca esta primera obra que, 
con justicia, merece encabezar cualquier estudio dedicado al «diálogo 
humanístico»*2; por algo es redactado en Roma, siguiendo la estela de 
un tratado que había puesto en circulación una de las polémicas que 
mayor ingenio logró desplegar: la naturaleza de la felicidad humana”. 
La asimilación de esta estructura literaria sólo podía practicarse en Ita- 
lia y por alguien, además, dotado del suficiente entusiasmo como para 
intentar aclimatar, en los medios nobiliarios peninsulares, estos proce- 
dimientos discursivos*2, 


11.5.1.1.1: La transmisión textual 


El Libro se conserva en tres manuscritos; el más importante, el BN 
Madrid 6728, con firma autógrafa de Lucena, lleva la data de 1463; no 
se trata del original, sino de una copia que se prepara para Enrique IV 
a quien se dedica el texto: 


Divo Henrico hispanorum quarto, de vita felici prologus incipit 
(ed. GMB, 97; ed. OP, 90). 


Este códice reúne copioso aparato de glosas, fijado con posterio- 
ridad y que no corresponde al autor??”. El segundo testimonio es el 


326 Ver Jesús Gómez, El diálogo renacentista, Madrid, Ediciones del Laberinto, 2000, 
págs. 39-41, quien resume: «El Libro de vita beata de Lucena, reeditado en 1502 y en 
1514-1519, es un magnífico ejemplo del diálogo cuatrocentista, como pórtico al diálo- 
go del Renacimiento, en el que también confluyen medievalismo y clasicismo», pág. 41. 

327 Señala Á. Gómez Moreno: «por ello, no es de extrañar la ausencia del título de 
Facio en España hasta unos años después, cuando llegó con los libros de Alfonso V el 
Magnánimo y entre las compras de Fernando Colón», España y la Italia de los humanistas, 
pág. 199. 

328 A los que ha dedicado su monografía Guido M. Cappelli (ver n. 314). 

322 Indica M. Morreale: «Es digno de nota que el comentarista, en las glosas margi- 
nales, escritas al parecer antes de la toma de Granada (cf. fol. 35?), tuviera que explicar 
qué es un “diálogo” (‘fabla de dos”), no sin añadir con graciosa ironía: “si fablasen mu- 
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facticio 11-1520 de la B. Palacio Real, en el que se encuentra (93v 
100v) la llamada «Celestina de Palacio» (ver HPRC, $ 10.7); este nue- 
vo representante del Libro ha sido estudiado con sumo detalle por 
J.C. Conde López; se trata de una versión acéfala con bastantes la- 
gunas?, El tercer ms. carece de valor para la fijación de una edición 
crítica, por ser una copia dieciochesca de la impresión de Juan de 
Burgos (1499)*!. 

Con escasa labor ecdótica, se ha hablado de dos redacciones del tra- 
tado, por cuanto el manuscrito firmado por el autor y los impresos 
posteriores muestran distintos encabezamientos*”?; si el códice se de 
dica a Enrique IV, las ediciones impresas lo dirigen a Juan II: 


Aquí comienga un tractado en estilo breve en sentencia no sólo 
largo más hondo e prolixo: el cual ha nombre Vita beata, hecho e 
compuesto por el honrado e muy discreto Juan de Lucena, emba- 
xador e del consejo del rey, intitulado al sereníssimo principe e glo- 
rioso rey don Juan el segundo en nonbre de Castilla de inmortal 
memoria (Burgos, 1502, fol. aiv). 


Esta dedicatoria no sostiene una doble redacción. Puede explicarse 
sencillamente por el deseo de Lucena de ajustar su tratado a un nuevo 
contexto de recepción, en el que no convenía mencionar a un rey de 
tan nefasto recuerdo, sustituido así por otro de «inmortal memoria», 
padre además de la reina Isabel??. 


jeres, por que fablan siempre de compañía, no se podría llamar diálogo”», ver «El trata- 
do de Juan de Lucena sobre la felicidad», NRFH, 9 (1955), págs. 1-21, pág. 2, n. 7. Las 
glosas son editadas, en apéndice, por Perotti, págs. 157-168; esta glosa en pág. 157. 

30 «Así pues, el texto del Diálogo de vita beata que nos transmite el ms. 11-1520 de la 
Biblioteca de Palacio carece de —según mis cálculos— once folios», ver «El manuscrito 
11-1520 de la Biblioteca de Palacio: un nuevo testimonio del Diálogo de vita beata de Juan 
de Lucena», LC, 21:2 (1993), págs 34-57, pág. 47. Ver su análisis de esta transmisión en 
Diccionario Filológico, $ 82, págs. 666-669. 

331 Se trata dla ms. 158 de la Bibl. de la RAE. 

332 Esta transmisión es más amplia: hay ejemplares de Antonio de Centenera (Za- 
mora, 1483), de Juan de Burgos (Burgos, 1499 y 1502), de Juan Varela de Salamanca 
(Sevilla, c. 1514-1517) y de Pedro de Castro (Medina del Campo, 1543). 

333 Con todo, existe la posibilidad de que el arquetipo de estos impresos fuera pre- 
vio a la copia de 1463; ver, luego, n. 342. 
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11.5.1.1.2: Traducción y recreación del diálogo. 


El Libro de vita beata debe conectarse, por tanto, con el diálogo ita- 
liano de Bartolomeo Facio, De vitae felicitate, a fin de exonerar a Luce- 
na de los rótulos de «traductor servil» o «traductor libre» con que la cri- 
tica ha juzgado su producción. Las diferencias entre las obras italiana y 
española son, en efecto, cruciales, a pesar de que la discusión gire so- 
bre la misma propuesta: averiguar si es posible en esta vida alcanzar el 
estado de felicidad*”. 

Lucena, para empezar, escribe en «romance» y no porque esté tra- 
duciendo, que son pocos los pasajes literales con respecto al texto de 
Facio, sino por su clara voluntad de defender la lengua castellana 
como medio de expresar especulaciones morales (llama al texto «diá- 
logo moral») de naturaleza filosófica y religiosa*%; así, en los compases 
previos de la discusión, determinando los criterios con que van a juz- 
gar y a examinar el tema propuesto, los disputadores comentan la no- 
vedad que representa el hecho de servirse de la lengua vernácula; y es 
don Íñigo el primero que se extraña de oír al obispo de Burgos discu- 
rriendo en castellano sobre asuntos tan complejos: 


El marqués: Nuestro romange, señor obispo, ageno de moral filosófica 
lo pensava: jamás creí poderlo acomodar en cosas tamañas. Tú ago- 
ra, ni grecas letras ni latinas feziste fazerte mengua. Tan polida, tan 
breve, tan alta y tan llana nos diste tu conclusión que nos diste nue- 
va doctrina del fablar castellano (ed. GMB, 101-102; ed. OP, 93). 


Si Cartagena ha llegado a esa «conclusión» es porque, antes, ha en- 
cauzado su «oración» —y él era el encargado de abrir la disputa— me- 
diante las disposiciones establecidas por la retórica; y esto está ocurrien- 


34 «Lucena adopta la argumentación de Facio sin introducir cambios esenciales, 
pero la traslada al marco de su mentalidad, educación y ambiente», como subraya Mo- 
rreale, pág. 3. Un análisis global del texto ha sido planteado por G.M. Bertini, Un docu- 
mento culturale del pre-umanesimo in Spagna. I «Dialogo de vita beata» di Juan de Lucena, Tu- 
rín, Tirrenia, 1966. 

335 Para O. Di Camillo, éste es «el mayor mérito de Lucena: su habilidad para trans 
mitir a la lengua vernácula las formas del diálogo humanístico, y su intuición para explo- 
tar las posibilidades literarias contenidas en esta modalidad de tan compleja disputa retó- 
rica», El Humanismo Castellano del Siglo xv, págs. 260-261. 
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do en un momento en que esta vindicación del «romance» parece ne- 
cesaria, como señala don Alfonso: 


El obispo: Nuestra lengua primera bárbara, fecha romana después, algua- 
rismo se es tornada. Si gerca es del latín, lexos es ya del palacio: pa- 
labra latina no se fabla de gala (...) Nosotros, señor marqués, no va- 
yamos tras el tiempo; forcemos tornar el tiempo a nosotros; fable- 
mos romange perfecto y do será menester fablemos latino. Qui lo 
entiende lo entienda, el otro quede por negio. Murmuración invidio- 
sa no temamos y grosera redargución tengamos en poco: la una se 
roe royendo y de grosa la otra rebienta (ed. GMB, 102; ed. OP, íd.). 


El pasaje resulta excepcional por poner en juego una nueva concien- 
cia lingúística que afirma la dignidad expresiva de la lengua vernácula 
en 1463, y además en Roma, en plena eclosión latinista?*, 

Siguiendo con las diferencias con respecto al modelo italiano, 
amén de que Lucena escriba en vernáculo, debe repararse, sobre todo, 
en que sus protagonistas no son los italianos antes nombrados (y que 
quizá discutieron realmente tal asunto?””), sino tres de las figuras claves 
de la transformación cultural de la Castilla del siglo xv, tres personajes 
ya fallecidos para cuando Lucena escribe su obra y a los que, en cierto 
modo, rinde homenaje por sus vínculos personales y familiares: el mar- 
qués de Santillana, don Alfonso de Cartagena y Juan de Mena?***. Las 
razones que le han llevado a Lucena a elegir a estos disputadores pare- 
cen obvias: por una parte, él tenía que ser «criado» de don Íñigo López 
de Mendoza y pudo beneficiarse de la protección de Cartagena, que 
incorpora su condición de converso al texto; Santillana contribuyó a 
ese clima de tolerancia cultural de la primera mitad de siglo; con res- 
pecto a Mena, el autor buscaría un compañero idóneo para enfrentar- 
lo al caballero y aristócrata don Íñigo, sin dejar, tampoco, de lado su 


33 Recuérdese que, por estas fechas, Rodrigo Sánchez de Arévalo está construyen- 
do, en este mismo ámbito, sus principales obras letradas en latín (ver pág. 3554). 

33 Con imposición de un esquema rígido de distribución de ideas, como ha indi- 
cado Cappelli: «distribución en dos días, recorrido de los estados confiado a Lamola y 
Guarino, refutación de las teorías antiguas a cargo de Panormita», pág. 42. 

338 Uno de los principales valores del análisis de Ana Vián estriba en considerar el 
diálogo como obra de ficción, estructura literaria que pone en juego una serie de princi- 
pios de verosimilitud que dependen, sobre manera, de la caracterización que se conceda 
a los personajes que van a soportar el peso de la discusión; ver «El Libro de Vita Beata de 
Juan de Lucena como diálogo literario», BHi, 93 (1991), págs. 61-105. 
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posible ascendencia conversa. Los personajes sintetizan valores que ya 
nada tienen que ver con el contexto del diálogo de Facio, pero Lucena 
se esfuerza por dar entrada, en su obra, a la realidad castellana de su 
tiempo, desplegando un amplio abanico de referencias sociales, reli- 
giosas y políticas*??. No se puede olvidar que los personajes adquieren, 
en el curso del diálogo, una entidad lingüística propia; para marcar es- 
tas diferencias, Lucena requiere variadas formas coloquiales, de las que 
no excluye los refranes o los «villangetes»", Con todo, la distancia ma- 
yor entre Facio y Lucena la descubre Morreale: el italiano se conforma 
con exponer una tesis, ya resuelta desde un principio, a la que se van 
añadiendo argumentaciones, mientras que el castellano plantea un pro- 
blema, cuya solución es parte principal de la intriga que se va determi- 
nando a lo largo de la obra“. 

Además, Lucena pretende insertar el marco cortesano al que diri- 
ge su obra en el del diálogo que escribe, tal y como le apunta a Enri- 
que IV: 


Sí que, viéndome ogioso, deseando escrevir algo en tu nombre 
que a tu celsitud agradase, De la vida felige deliberó mi pluma te fa- 
zer esta ofrenda. Ninguna cosa fallé así digna de tu majestad como 
feligidat y gloria, ni a otro cuanto a ti, bienaventurado rey y señor, 
se puede acomodar esta mi oración. Tú solo eres, si dezir se puede, 
entre los reyes de nuestra edat feligíssimo; tú, señor de regnos; tú, 
rey de señores; tú, docto y prudente, mayor luminar de los prínci- 
pes; tú, fuerte y valiente, temperado, cultor de justigia, amigo de cle- 
mençia, combluego de crueldat, de cesárea tela vestido, urdida de 
godos, tramada de reyes. ¡Quién como tú en los reyes felige! ¡Quién 
como tú beato en los monarcas! (ed. GMB, 97-98; ed. OP, 90). 


332 Como ha señalado Juan Carlos Conde: «La Vita Beata es, casi, un periódico, un 
diario que retrata fielmente todas las “cuestiones candentes” de la época de Lucena, que 
no se conformó tan sólo con contemplar los hechos, sino que además participó en ellos, 
cosa que le costó cara», ver «El siglo xv castellano a la luz del Diálogo de Vita Beata de 
Juan de Lucena», Dic, 4 (1985), págs. 11-34, págs. 33-34. Insiste en este aspecto Cappelli, 
indicando que lo que pretende Lucena es «llevar el discurso al terreno de la denuncia o 
de la reflexión basada en la crónica actual (y, por supuesto, corroborada con exempla)», 
pág. 43. 

40 Así, don Íñigo: «En fe de cavallero, de filósofo, no de rapaz, es aquel villangete: 
“Si sapiese de morir, la verdat quiero dezir», ed. GMB, 145; ed. OP, 127. 

MI «Se ha reprochado a Facio la poca firmeza de sus personajes y la facilidad con 
que uno de ellos, Juan Lamola cede a los argumentos del defensor de la tesis. El rumbo 
del diálogo se marca desde el principio», pág. 3. 
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Por ello, merece este monarca ser el receptor de este texto y, desde 
el ámbito de la curia en que se encuentra, presidir la disputa que ocu- 
rre ante él, en el plano de una realidad cortesana, posibilitando que el 
autor, luego, pueda acceder al interior de ese universo textual. Es cier- 
to que este recorrido de imágenes sólo podía tener sentido en ese pri- 
mer decenio de supuesta prosperidad, sobre todo si se piensa que Luce- 
na se encuentra en Roma y que Enrique IV era un monarca sumamen- 
te apreciado por los papas”. Con todo, este elogio engasta tópicos 
que tanto podían ser aplicados a un monarca como a otro, que es lo 
que de hecho ocurre en los impresos. 


11.5.1.1.3: El «diálogo moral»: líneas de contenido 


En cualquier caso, el rey sirve como garante de este orden de dis- 
cusión moral; a través del saber regio, se formula la primera presenta- 
ción de los disputadores: 


Bolviéndome, pues, al mi prosupuesto, por que tu serenidat 
cognosca la orden de mi tractado, al reverendo Alfonso de Carta- 
gena, présul burgense, fago mantenedor de la qüestión; y al magní- 
fico Íñigo Lopes de Mendoça, marqués de Santillana, con el prin- 
cipe de nuestros poetas, Joán de Mena, como si bivos altercasen, ven- 
tureros; do al partir de la tela, intervengo (ed. GMB, 98; ed. OP, íd.). 


Debe notarse el esfuerzo de Lucena por conectar el ámbito de la ca- 
ballería con el de la producción letrada que estos disputadores arras- 
trarán, necesariamente, consigo, ya por su palabra, ya por las alusiones 
que entre ellos crucen, aludiendo al papel que se reserva para interve- 
nir como juez de la contienda que se va a desarrollar. Hay un orden de 


342 Sugiere A. Medina que, a raíz de la proclamación de Enrique IV como rey de Ca- 
taluña el 8 de octubre de 1462, pudo ahora revisar el arquetipo del Libro: «¿Aprovechó 
Lucena el feliz acontecimiento para intentar un acercamiento áulico, reescribiendo el De 
Vita Beata e incorporando en ese momento la nueva dedicatoria al texto? Imaginemos 
que así fue. Entonces podríamos datar el arquetipo perdido entre mayo de 1460 y mar- 
zo de 1461 (todas las referencias históricas apuntan a dichas fechas como términos a quo 
y ad quem), con una variante posterior (el ms. 6728), copiada por el mismo Lucena entre 
1462-63 (recuérdese que lleva su firma), en la que éste incluye una información recién 
adquirida sobre el papa, tal vez incluso procedente de boca del mismo: el texto del epi- 
tafio de los Piccolomini», pág. 165. 


3689 


Google 


verosimilitud empeñado en este proceso, a la par de justificar el proce- 
dimiento discursivo elegido: 


Suelen aplazer las tales qiiestiones en diálogo por demanda y 
respuesta, y parescen al vulgo probables más qu'en otra manera. Re- 
sugité estos Petrarchas, sepelidos ya de días, por que de su gravíssi- 
mo nombre aya este mi libello mayor auctoridat (íd.). 


11.5.1.1.3.1: La identidad de los disputadores 


No se necesitan más datos. Quedan descubiertas aquí las relaciones 
dialógicas que pondrán en juego los personajes, recortados por la ima- 
ginería caballeresca con que, reunidos en la «sala real» a donde les ha- 
bía llevado Lucena, van a trabarse «en diversos sermones», disputando 
sobre «la humana condición», a fin de averiguar por qué, «pues todos 
nos studiamos en conseguir felicidat, ninguno aún la conquirió» (99), 
como resume Lucena. 

El primero en mediar en la disputa es el marqués e involucra el or- 
den militar en su intervención: 


¿Plázete, reverendo padre, cuando seremos ogiosos, que, retraí- 
dos algún tanto de nuestros aferes, como ensayándonos, entremos 
el campo de los filósofos, y en esta impresa, digna de disputación, 
corramos tres langas por uno? Y si en las armas aristotelas o en las 
platónicas platas no muy diestro me fallares, «cavallero soy novelo 
no me curo que te rías» (ed. GMB, íd; ed. OP, 91). 


Pero don Íñigo no habla sólo a sus compañeros «sepelidos»; se diri- 
ge al rey que se encuentra en esa sala, al mismo al que adoctrinara 
con aquellos proverbios que dieron para tantas glosas ($ 10.4.2.1.1.3 y 
$ 10.4.3.1) surgidas de esas varias lecturas, por él propiciadas, de los au- 
tores de que se supo rodear (y no ha de ser banal la referencia al Platón 
que por él fue conocido en la Península). Por otra parte, como se com- 
prueba, el debate es firme, pero desde las primeras palabras se dará más 
importancia a la dimensión caracterológica de los dialogadores que al 
rigor intelectual desde el que se mueven razones y argumentos**, Le 


343 Con razón precisa Ana Vián: «Una teoría del diálogo literario no sabría prescin- 


dir de una teoría de la argumentación, porque topa permanentemente con hechos que 
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importa a Lucena, antes de entrar en materia, vivificar la escena, otor- 
gar a cada uno de estos seres una realidad creíble y cortesana; de ahí, 
la recurrencia al lenguaje militar, de las justas y torneos, a que una y 
otra vez se alude, con el fin de evitar que la discusión tomara arriesga- 
dos vuelos de especulación filosófica. Por ello, ante la propuesta del 
marqués, el obispo responde con cierta sorna: 


No conviene a los pontífices entrar sin infieles en la liga, mas 
si a ti plaze fazer comigo, sin peligro de sangre, a trabar de los 
cabellos, só contento, con tal de que Joán de Mena no apele del 


repelo (id.). 


Por alusiones, los tres se obligan a presentarse envueltos en esa 
materia caballeresca en la que el obispo era perito —por lo teórico: 
$ 10.5.4.2.2.1— y que Juan de Mena, al menos poéticamente, conocía 
a la perfección: 


No menos voluntarioso que tú, señor marqués, ni con menor 
deseo del tuyo, reverendo perlado, entraré vuestro palenque, tanto 
que las armas sean eguales. Mas contigo cavallero a cavallo, perde- 
remos los de mulas, y a pie contra ti, trasquilado, al tirar de las gre- 
ñas, seriíemos los dos engañados (id.). 


La propuesta de discutir con «metros heroicos o coriámbricos» agu- 
diza el ingenio del obispo que teme que, por esa vía, saldrían «bien 
motejados» (100). Y aún no se ha iniciado discusión alguna; es priorita- 
rio otorgar al lector u oidor del texto ocasión de configurar una reali- 
dad caracterológica que ratificaría o ampliaría la que ya tuviera forma- 
da sobre estos tres ilustres letrados. Porque el público de este diálogo 
conocería muy bien la obra de los tres mantenedores y usaría sus refe- 
rencias en los argumentos que van exponiendo. Ana Vián ha determina- 
do, con acierto, que ésta es una de las bases de la ironía con que Luce- 
na envuelve la discusión; porque desde el momento en que el obispo 
concluye que «pues en esta comunidat de los hombres fasta qui nin- 
guno lo consiguió, que ninguno por ende asiguió feligidat en esta 
vida» (101), Mena y Santillana se esforzarán por demostrar que es fac- 


tienen que ver con la argumentación, nacen de ella», ver «interlocución y estructura de 
la argumentación en el diálogo: algunos caminos para una poética del género», Crit, 81-82 
(2001), págs. 157-190, pág. 167. 
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tible alcanzar la beatitud, pero en el estado social al que no pertenecen: 
Mena asumirá la «empresa» de defender las opciones de ser feliz en la 
vida activa y el marqués se arriesgará con la contemplativa**. Con el 
intercambio de la circunstancia de estos personajes, Lucena anticipa la 
imposibilidad de alcanzar, en esta vida, dicha alguna: si Mena y San- 
tillana tienen que abandonar su condición social y asomarse a otra que 
no les pertenece, es porque ellos como individuos consideran que, en 
su ámbito, no cabe la felicidad de la que están discutiendo. Porque, ade- 
más, este trueque de funciones configura un nuevo proceso de verosi- 
militud, no ya tanto referido a los personajes, como creado para afirmar 
la propia materia de que se va a tratar, con los mecanismos intelectivos 
que cada uno de estos letrados pondrá en juego. A ello ayuda la valora- 
ción de la lengua vernácula que el marqués y el obispo cruzan a fin de 
recordar los títulos más significativos de su producción, como hace don 
Íñigo con Cartagena, considerándose ajeno a esa docta actividad: 


Bien veo, reverendo padre, que por mi ocasión t'esfuergas ro- 
mancar lo que apenas latino se pronungia (...) Tú de cavallería, de 
re pública, de fe cristiana escreviste vulgar, y las obras famosas del 
moral Séneca nuestro vulgarizaste. Si con Johán de Mena fablases 
a solas, latino sermón razonarías. Yo lo sé, io me mísero!, cuando me 
veo defectuoso de letras latinas, de los fijos de hombres me cuento, 
mas no de los ombres. Fablart'é, pues, como supiere. Do errare, 
emienda, y suple do vieres mi mengua (ed. GMB, 102; ed. OP, 93). 


La deprecación persigue el objetivo de incidir en el principal de los 
rasgos de don Íñigo que él luego, en su altercatio particular con Mena, 
contradirá: 


Illustre señor marqués, tú bien venturado, no mísero fijo de 
hombre, hombre y padre de hombres, no sé por qué te lamentas. 
De re militar, de re pública, de re cristiana, si como dizes escreví, 
mis dichos alabas, yo laudo tus fechos. Mayor gloria es bien fazer 
que bien dezir. Fagamos ya bien, bolvamos a nuestras fablas. Dime 
si te plaze mi conclusión, o en qué te desplaze me responde (ed. 
GMB, 103; ed. OP, íd.). 


M «Este quiasmo en los personajes, la argumentación y la estructura podría interpre- 
tarse de varias maneras, no excluyentes entre sí: podría, en primer lugar, ser la manera de 
afirmar el principatus de Cartagena y su capacidad de vencer a los contrincantes, que ha- 
blan de lo que no saben por experiencia, que sólo pueden discurrir con tópicos, que son 
por tanto así más discípulos», A. Vián, «El Libro de vita beata de Juan de Lucena», pág. 74. 
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Está a punto de iniciarse el verdadero debate, una vez que el térmi- 
no «fablas» aparece, instando a los dialogadores a buscar razones para 
afirmar o rechazar la conclusión que Cartagena había avanzado. Aún 
Mena tendrá que ser perfilado en los rasgos esenciales de su identidad 
letrada y lo será, también, por el obispo al oír que el poeta disiente de 
él, aunque no se atreva con las «armas museas» a arriesgarse en una 
«qüestión teológica»; pero don Alfonso le recuerda cuáles son los prin- 
cipios de un pensamiento que no es sólo poético: 


Si algún tanto soy retórico, o, como sospechas, teólogo, otros 
munchos son mayores, bien lo sabes; mas en esta nuestra edat ni 
conoscemos poeta mayor de ti ni semejante. Tú jurisconsulto, tú 
metafisico y grand virgilista. No cale andar floreando (...) Dime en 
qué no te plaze mi opinión, por qué no te acuestas a ella. Dímelo, 
dímelo, ca te quiero satisfazer. Dímelo (ed. GMB, 104; ed. OP, 94). 


Se abre, así, ya el «dezir» —retórico también para Mena— al análi- 
sis de las distintas posibilidades de alcanzar la felicidad. 


11.5.1.1.3.2: La valoración de la vida activa 


Las informaciones intercambiadas por los disputadores posibilitan 
esta serie de relaciones: en la primera parte dialogan Cartagena y 
Mena, y en la segunda Santillana y Cartagena’; el obispo mantiene 
una relación cordial, casi de igual a igual, con don Íñigo, mientras que 
con el poeta cordobés se muestra más precavido, como si temiera ser 
envuelto por los enredos retóricos y las rítmicas argumentaciones con 
que Mena —bastante impetuoso— discute. Mena recorre las supues- 
tas prosperidades de la vida activa: la riqueza, la autoridad regia, el po- 
der de los privados, la «vida caballerosa», la fama de la «miligia», la se- 
guridad de los pastores y «ortolanos» son situaciones desmontadas con 
rigor por el obispo, ya a base de «exemplos», ya por medio de razones 
referidas a un presente inmediato**; así, cuando habla de la caballería 


345 No puede olvidarse la condición de maestro con que este obispo, en la realidad, 
acogió cordialmente, como «familiares» suyos, a una promoción de autores que iba a re- 
sultar de enorme valor en la segunda mitad de siglo: Palencia, Sánchez de Arévalo o Al- 
mela, entre otros. 

46 Ver José Miguel Martínez Torrejón, «Neither/Nor: Dialogue in Juan de Lucena's 
Libro de vita beata», MLN, 114:4 (1999), págs. 211-222. 
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¿Qué contenteça le pudieron prestar sus ganados? Ni las ovejas 
rodadas beato ni feliçe, por sierto, le bastaron fazer las manchadas. 
Ítem, si el sol ardiente las modorra, las amorban muchas aguas, o el 
çierço si las carroña, ¿en cuánta ansiedat el mesquino pastor se vee? 
Dales él sal, surfuréalas y con enebro las ungúenta. Por una que 
pare, abortan las dos. No puedo pensar, ni creo, qu'el continuo cla- 
mitar que fazen balando, «baa, baa, bee, bee», no les robe más el 
sueño que a Diegarias su grand solicitud, ni las trompetas a los Pa- 
checos” (ed. GMB, 134; ed. OP, 117). 


Juan de Mena se retira vencido*”, aunque confia en la «delecta- 
ción» que para él va a suponer oír a don Íñigo defender las formas bea- 
tas, en principio, de la vida contemplativa, en la que se supone, con 
todo, que Cartagena ha de tener mayor expertizaje. 


11.5.1.1.3.3: El análisis de la vida contemplativa 


El intercambio de escritos entre ambos traza ya una relación dis- 
tinta; el obispo aprecia esos conocimientos letrados con que el mar- 
qués comparece, asumiendo una empresa tan dificil, sobre todo a raíz 
de la derrota sufrida por el poeta: 


A dezirte verdat, señor obispo, mi compadre, Joán de Mena, en 
quien tanto fiava, ha dado tan ruin caboxida de su vanda, que temo 
la mía no sea muy más astrosa. Pienso, pero, fallarte más blando de- 
fendiendo tu bevir. Aunque muestres d'él bravo, dexart'as perder, 
yo lo sé, por quedarte felige (ed. GMB, 137; ed. OP, íd.). 


Aún no ha empezado a hablar y ya ha sido vencido, por cuanto el 
fin último de la vida religiosa no es otro que el negar las formas de fe- 
licidad terrenales: 


Tal ganancia, señor marqués, no entre por nuestra casa. Sintién- 
dome infelige, cognoscerm'é ser beato (ed. GMB, id; ed. OP, 120). 


448 Y es de notar, en fin, una posible alusión a la figura del contador, converso tam- 
bién, Diego Arias Dávila, amén del linaje de don Juan Pacheco. Recuerda A. Medina 
que Diegarias era «un judío converso del que se rumoreaban pecados nefandos con el 
mismísimo rey», pág. 263. 

49 «Todas sus maneras de bevir veo tam imbeatas, que quiero tenerme contigo más 
que caerme de mío», ed. GMB, 136; ed. OP, 119. 
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sus argumentos son muy similares a los que usara Díaz de Games al 
referir las «lazerías» y «trabajos» de ese orden de vida ($ 10.3.2.5.2, 
págs. 2378-2379): 


La cavallería es de gran provecho y mayor ornamento, bien lo 
veo; mas si tú comparas con el provecho los daños, entonge cog- 
noscerás cuánt lueñe de feligidat se remota. ¿Cuál bevir es tan ás- 
pero? ¿Cuál más grave o qué cosa es tan intolerable? ¿Quién puede 
enumerar los peligros de la guerra, desastros y casos de la batalla? 
¿Tú no miras qu'el guerrero siempre teme o ser preso, roto, fuir o 
morir? No sabe qué se faga: si la vergienga por la vida o la vida 
pierda por la vergienga: ni come ni duerme, ni jamás un hora fuel- 
ga en reposo (ed. GMB, 119; ed. OP, 106). 


Obligado Mena a cambiar de registro, las referencias con que des- 
cribe el idílico mundo de los pastores anticipan la eglógica visión de la 
naturaleza, la alabanza de la vida de aldea, formulada además por un 


poeta: 


Mejor los defiende del rayo la cueva, que la teja del granizo. Su 
lecho ministra el suelo, sin deseo libidinoso. Si la rosada los alien- 
ta, el sol los escalda; ninguna solicitud rompe su sueño, ni corrom- 
pen el aire getrerizando ni pescando quiebran las aguas; predas feri- 
nas no les plazen, ni les agradan campestres, ni visten recamos, ni de 
púrpura s'abrigan: de crudas pieles la hibernada y el verano de sayal 
varillado se cubijan; silvando, caramillando o al son de caramella, 
salticando la turulú en torno del hato; los obedescen sus perros y 
sus ovejas andan por do les plaze (ed. GMB, 130-131; ed. OP, 115). 


Mena, sabiendo que es su última oportunidad de derrocar a don Al- 
fonso, desliza una intencionada referencia a los descendientes hebreos 
del obispo —<En esta simple y pura vida tus padres ancianos fueron dei- 
ficados» (ed. GMB, 132; ed. OP, 1d.) — para recabar la autoridad de la Bi- 
blia, logrando sólo que Cartagena asuma su linaje —«No pienses correr- 
me por llamar los ebreos mis padres» (ed. GMB, íd; ed. OP, 116)? — 
y contradiga las deleitaciones de una «rusticana vida», cuyas calamida- 
des nombra y enumera para deshacer el espejismo bucólico de Mena: 


3447 Ver J.C. Conde, «4. Juan de Lucena o la conciencia crítica de un converso», en 
«El siglo xv castellano», págs. 23-28. 
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Aun así el marqués recorre los distintos estados de esa vida con- 
templativa, comenzando por los letrados, de los que se considera par- 
te, puesto que ha echado en falta esta condición en el análisis de Mena; 
hay una importante valoración de la retórica como soporte de este uni- 
verso cultural (ahora humanístico): 


La retórica, cuyo principado tienes, pan de gucaradas razones, y 
de palabras melificadas, briscoso panar; bien como el dulce afoga 
todo amargor, así ella amata toda discordia; cambia los coragones 
de ira en mansuetud y en benivolengia de rencor revoca las vo- 
luntades (...) Las otras artes engendran sus fijos desnudos: ésta los 
viste y adorna; párenlos mudos o tartamudos: ésta los veza fablar 
(ed. GMB, 138-139; ed OP, 122). 


Sobre esta base, el elogio de la ciencia se extiende a la filosofia —mo- 
ral y natural—, a la música?%, a la poesía’! y a la teología, es decir, a 
aquellas disciplinas que propician, además, el trato cortesano: 


Los unos, advogados, corregidores, ambaxiadores, cancelleres, 
secretarios o del consejo de rey; los otros, de su capilla, deanes, 
obispos, argobispos, cardenales y fasta papas. ¿No serán, pues, los 
tales feliges y más que beatos? (ed. GMB, 142; ed. OP, 125). 


Nada es lo que parece, aunque el obispo reconoce que el retrato 
perfilado por don Íñigo sugiere que la ciencia puede proporcionar de- 
leite, pero no desde luego la que se aplica a la vida real de la corte, don- 
de el engaño y la falsedad son continuos: 


De la capilla no son, si no saben «so, la, mi, re» o aguijar «la, fa, 
re». Deanes, obispos y argobispos, no me fagas dezir quién son, mas 
si tanto me dizes «dilo», diréte que son privados del todo: privados 
del rey, privados de sciencia y de virtudes, y aun tales, que merescí- 
an ser privados de cuanto tienen. Cardenales son quien quieren los 


350 Recuérdese que se trata del «deporte» predilecto de Enrique IV y que este tratado, 
en el códice, está dirigido a este monarca, así que podía resultar conveniente que el marqués 
formulara esta alabanza: «Si todos cantásemos, señor obispo, en esta nuestra Castilla por ra- 
zón, como músicos, seríemos mejor acordados, mas cantando por uso, si el uno en bemol, 
el otro en becuadro, el uno va en regla, si el otro en spagio», ed. GMB, 140; ed. OP, 123. 

351 «Créolo yo, por sierto, ninguna suavidat se le eguala, si al apetito la invención y 
a la invençión responden los versos», ed. GMB, 141; ed. OP, 124. Parecen conceptos ex- 
traídos del Probemio e carta (8 10.4.2.1.2.1). 
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papas, y papas quien quieren los cardenales, por afecciones y temas, 
más que por sciencia promovidos (ed. GMB, 143-144; ed. OP, 126). 


Planteada esta feroz crítica del estado religioso, aún don Íñigo pien- 
sa que los clérigos viven con la suficiente holgura y comodidad como 
para ser considerados felices, aunque en la descripción sean también 
culpables de la corrupta existencia a que se entregan: 


Libres de reales imposiciones, de populares repartimentos exemp- 
tos, al rey con dominus vobiscum y cum spiritu tuo fazen pago al común. 
Vanse los legos a la guerra, quédanse ellos tras el hogar. De los vivos, 
ofrendas; por los muertos, obladas; cada fiesta, cada disanto, helas do 
vienen, y cada domingo, prometen ciento por uno, y por ciento nun- 
ca dan uno. De bóvilis bóvilis comiendo y nunca escotando, gordos 
y regordidos viven y más que beatos (ed. GMB, 146; ed. OP, 128). 


En realidad, don Íñigo da pie a Cartagena para que prosiga ese hilo 
de invectivas, ocasión que aprovecha de inmediato: 


A pocas me farían reír tus donaires. ¿Dízeslo por motejarlos o 
por ver qué diré? Si por motejarlos, dilo en cabildo, serás respondi- 
do, mas si el cura de Somosierra, tu vezino, farto de nabos, te oye, 
¡Dios te guarde, señor marqués, de su sobrevienta! Si por ver qué 
diré lo dizes, dígoles feges, mas no felices. Si fuesen ministros de 
Dios, como dizes, no ternían cuanto dizes (ed. GMB, 146-147; 
ed. OP, íd.). 


A estos llamados «ministros de Satanás», colmados de riqueza, don 
Íñigo los embarcaría en la guerra contra Granada, aludiendo a una 
tentativa suya de convencer al rey al respecto (lo que ocurrió de hecho 
en 1455, como refiere Enríquez del Castillo, en viii), una postura que 
aplaude Cartagena y, con él, ha de suponerse que los receptores de los 
impresos de finales del siglo xv: 


Pluguiese a Dios, señor marqués, que así fuese. Ninguno de nós 
contradiría tu sentencia. ¡Qué gloria de rey! ¡Qué fama de vasallos, 
qué corona d'España, si el clero, religiosos y sin regla, fuesen con- 
tra Granada, y los cavalleros con el rey erumpiesen en África! (ed. 
GMB, 148; ed. OP, 130). 


Pero este apunte sobre el tiempo histórico los desvía de la cuestión y, 
enseguida, don Alfonso demuestra que ni obispos ni arzobispos pueden 
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ser beatos, hablando de una jerarquía eclesiástica que conocía muy bien 
y en la que, por sus embajadas, debía ser experto el mismo Lucena: 


Y lo que peor nos sabe, no solamente al papa, que a los carde- 
nales devemos menoridat. Si venimos en Roma, por su mano nos 
conviene librar; imos tras ellos por sus capellanos, aguardámosles 
palacio, reverenciámoslos y cuasi los adoramos por dioses. Paresçé 
moste feliges y somos más que imbeatos (ed. GMB, 150; ed. OP, 131). 


Y lo mismo sucede con esos cardenales o con el pontífice; don Íñi- 
go es implacable contra el lujo y la ostentación con que la curia papal 
exhibe su poder terrenal, mereciendo la aquiescencia de Cartagena: 


A buena verdat, señor marqués, nunca menos de maliciosas 
creí tus fablas de oy. Yo te seguro, si a toda la clerezía mojaste la 
barba, al papa la raes en seco. Fazemos tan reprobado bevir, que no 
sin razón la lengua seglar lo maldize. De cómo lo consentís me ma- 
ravillo, mas si tropegamos, daisnos del codo. ¿Quién dubda, si cae- 
mos, qu'es la culpa toda vuestra? (ed. GMB, 154; ed. OP, 134). 


Ya no se está hablando de la beatitud, sino que el obligado recono- 
cimiento de la infelicidad de los papas ha arrastrado la disputa a un pe- 
ligroso terreno para el obispo —el marqués lo conjura con un triple si- 
logismo de juegos de palabras*32— que se zafa como puede obligando 
a Lucena, reducido hasta entonces a su condición de autor, a romper 
los límites de la escritura para involucrarse en el orden textual. 


11.5.1.1.3.4: La irrupción de Lucena: el fin del debate 


Se quiebran de esta forma las relaciones lógicas del relato, en un ex- 
perimento de singular importancia: ni Mena ni Santillana se habían 
percatado de que Lucena estaba escuchándolos y tomando nota —casi 
levantando acta— de su disputa; sí lo sabía, en cambio, el obispo que 
no había querido decir nada, hasta que decide llamarlo para que les 
ayude a resolver la cuestión: 


352 «Si es maldezir del bien dezir mal, luego, señor obispo, según la egualdat de justi- 
cia, del mal dezir bien sería peor dezir, o si del mal dezir no es maldezir, dezir mal del 
bien sería bien dicho. Pues si devemos del bien dezir bien, del mal diziendo mal ningún 
delito fazemos. Por estas tres truncadas razones te conjuro que me respondas», íd. 
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¿No miras tú, señor marqués, lo que yo miro? Havemos expía 
y no la vemos. Aquél que tan atento nos escucha Joán de Lucena 
es, familiar del papa Pío. El paper en la mano, cuanto dezimos es- 
crive. Llamémoslo. Pesquiramos nuevas del Papa, y por ende com- 
prenderás si su vida es beata o infelige. Llámalo tú, señor marqués, 
yo faréle la pregunta (ed. GMB, 154-155; ed. OP, íd.). 


Traído por el hilo del debate, Lucena, en cuanto familiar de Pío II, 
es requerido desde ese contexto externo en el que está situado —y con 
él el rey y los receptores— para adentrarse en el orden de la realidad 
textual que estaba creando. El recurso es oportuno, porque, amén de 
las «nuevas itálicas» que se le piden, confirma la infelicidad en la que 
el papa vive, sumido en continuas guerras y enfermedades?*; este es- 
tado de desolación, a esta semejanza, puede aplicarse a los demás pon- 
tífices. Aún se interesa el marqués por preguntar si en la vida monacal 
cabe encontrar algún tipo de beatitud, para que Cartagena descubra las 
ambiciones y codicias de los religiosos*%. Don Íñigo, como antes le 
ocurriera a Mena, debe darse por rendido: 


Tan convencido me han tus manifestíssimas razones, reveren- 
do señor obispo, que me te dó por vencido. Ni la vida contempla- 
tiva felige ni la activa cognosco beata. Y si honesto me fuese, la- 
mentaría nuestra humana vida, como cosa llena de ansiedat, de feli- 
çidat vazía, y de toda beatitud remotada. Tengo pero tan firma en 
el ánimo una indubitada esperanga de beatitud, que ni sé si en esta 
vida ni sé si por ella me la promete. Esto me tiene que no la mal- 
digo (ed. GMB, 159; ed. OP, 137). 


33 Con un retrato referido a su condición de escritor: «El ánimo fuerte y el cuerpo 
débil le fazen carcomesger allí donde está. Sola una hora nunca fuelga: cuándo en au- 
diencia, cuándo en consistorio, cuándo en signatura. Y la péñola nunca dexa: cuando 
solo o escrive lo qu'estudia, o estudia cuanto escrive», ed. GMB, 156; ed. OP, 135. Re- 
cuérdese que se trata del autor de la Historia duobus amantibus, uno de los pilares de la 
ficción sentimental; ver el análisis del texto en HPRC, $ 10.5.1. Añádase de A. Medina, 
«5. El papa Pio II, o, la clave del misterio», págs. 135-143. 

35 Esta feroz crítica contra los diversos estamentos eclesiásticos atraviesa, también, 
el segundo libro del Speculum vitae humanae de Sánchez de Arévalo, cuya versión vernácu- 
la imprime Hurus en 1491 (ver HPRC, $ 8.3.2.3), dedicado a dirimir el tipo de perfec- 
ción que puede alcanzarse en la vida espiritual. 
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Esa ciega confianza que manifiesta don Íñigo se convierte en la lí- 
nea de desarrollo de la tercera parte, encomendada a Lucena, que rati- 
fica las conclusiones a que don Íñigo y Juan de Mena habían llegado: 
ni los bienes humanos aportan felicidad alguna ni la vida de los mor- 
tales es soporte de beatitud. Cuando el obispo le requiere para que de- 
sarrolle sus ideas, Lucena devuelve a los disputadores a la realidad más 
cotidiana recordándoles que deben ir a comer. Estas digresiones narra- 
tivas permiten ahondar en el carácter de los personajes y distender el 
debate con finas pinceladas de humorismo; el marqués invita a sus 
compañeros con jocosa cortesia’, que celebra el obispo**% y que per- 
mite a Lucena, en cuanto narrador externo o «actor», elogiar el linaje 
de los Mendoza; esta irrupción de la circunstancia familiar del mar- 
qués se aprovecha para considerar la posible beatitud de un padre tan 
afortunado, aspecto que niega al evocar la muerte de su hijo Pero Lasso 
y las diversas fatigas que por conservar el apellido había pasado. Lo se- 
rio y lo cómico se entremezclan de este modo. Cuando el obispo le re- 
cuerda a Lucena que les había prometido dar su parecer sobre la «qües- 
tión» que mantenían, éste intenta esquivar el compromiso mediante 
una fingida embriaguez: 


Si por ventura, reverendo señor, las fuergas de Baco derrocasen 
mi débil saber, pues fago tu mandado, te suplico que me socorras, 
y si fiziere trocapiés de coribanta, illustre señor marqués, pues fe- 
ziste llevarnos el agua de tabla, por merced no te rías. Tú, Joán de 
Mena, más me deves que te devo: si más comí que tú, tú mejor lo 
remolaste; si me ternás, tenerte he, y si me dexas tal sea de nós qui 
no cayere (ed. GMB, 166-167; ed. OP, 142-143), 


355 «Vamos, vamos a comer, qu'es mucho tarde, y vamos a mi posada todos cuatro: 
faremos el yantar a chirla come; no partiremos d'allí, voto a Dios, sin saber la feligidat 
adónde mora», ed. GMB, 162; ed. OP, 139. 

35 «Vamos, pues, no detengamos más tiempo. Después que recordastes el comer, 
m'es venida la fambre. Por poco poco, me tornaría epicúreo y diría que si estoviésemos 
ya en tabla, seríemos más que beatos», íd. 

357 A. Vián ha valorado la importancia de este pasaje: «El obispo lo socorrerá en 
efecto, el Marqués no se reirá y Mena no lo dejará, pero tal anécdota no es un mote o 
una pulla cualquiera, como Mena interpreta: creo que condiciona una lectura irónica 
global de todo el texto, y en concreto de la tercera parte, lectura que hasta ahora no he 
visto hecha; además confirma la familiaridad de Lucena con el diálogo italiano del siglo xv 
que, escrito también en un clima represivo, juega con la ironía y con la ambigiedad, am- 
bas muy lejanas del modelo ciceroniano», pág. 71. 
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Lucena no va a sorprender a sus interlocutores pues ya había anti- 
cipado que no cabía felicidad alguna ni en la vida activa ni en la con- 
templativa, así que, como buen discípulo del obispo, confirma sus tesis: 


La razón de la vida beata, según mi parescer, illustre y reveren- 
do señores, depende del sumo bien (ed. GMB, 167; ed. OP, 145). 


Él confirma, entonces, la «conclusión» primera de Cartagena y re- 
duce la única felicidad humana a la búsqueda de Dios, el «sumo bien» 
(revisese $ 9.3.3.2): 


Sólo Dios no fue fecho ni por consiguiente mudable puede ser. 
Sin pringipio, luego infinito; si fenesciesse, no crearía, cierto es, ni 
sería creado, no es dubda; ca si fuese creado no sería pringipio. Ca- 
yan los gielos, profunde la tierra, que Dios consista es negessario. 
Conclúyese, pues, sólo Dios ser immortal, immutable e infinito; ni 
es otra cosa vita eterna salvo Dios. Él es vida y salud nuestra: «Yo 
soy carrera, verdat y vida», Él mesmo lo dize. Y en otro lugar: «Yo 
resurección y vida». Eterno vive qui eterno es con Él, y qui sin 
muere in eternum. Y si el sumo bien, como quieren algunos, es suma 
paz y tranquilidat, ¿quién dubda ser solo Dios? (ed. GMB, 174-175; 
ed. OP, 150-151). 


Para nada sirven los deleites ni la virtud, ni los bienes del cuerpo ni 
los de la fortuna. Pero Lucena no puede, o no quiere, señalar dónde se 
halla ese «sumo bien» y deja que sea el obispo el que cierre el debate, 
incitado para ello por el marqués y Mena. Es en la otra vida, en la sal- 
vación del alma, donde se encuentra la felicidad única que puede ser- 
vir de medida a todas las acciones humanas, tanto a las activas como a 
las contemplativas: 


Ésta es la vida beata que los ricos misericordes speran, y los po- 
bres no sobervios; ésta los reyes bien regientes y los pueblos bien re- 
gidos; ésta los gratos privados y los no superbidos favoridos; ésta 
los leales cavalleros y los qu'el bien público anteponen al suyo; 
ésta los pastores pacientes y contentos labratierras; ésta los letrados 
no inflados y los scientes governados por sçiençia; ésta los sagerdo- 
tes continentes y honestos perlados; ésta los cardenales no pompo- 
sos y los papas llenos de santidat; ésta los religiosos constantes y los 
padres piadosos que sus fijos castigan (ed. GMB, 181; ed. OP, 155). 


Ya no es posible añadir nada ante esta manifestación de fe y de re- 
ligiosidad a que el debate ha quedado reducido. Sólo Lucena, en cuan- 
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to «actor», cierra el orden textual para dirigirse al público cortesano al 
que entrega la obra y con ella este mensaje de afirmación cristiana: 


«Amén, amén», diziendo todos, dieron fin a su qilestión en ho- 
nor de Dios, del rey laude y gloria de los vasallos. 

Tu clemengia, rey clementissimo, perdone la rudez de mi stilo 
y a mi atrevido fablar dé passada (...) De tu real majestad confio, 
que mis agras palabras mal compuestas así benigne las gustará, que 
le darán mejor apetito que sabor (ed. GMB, 181-182; ed. OP, íd.). 


Merece, por tanto, valorarse esta primera pieza del discurso dialo- 
gístico por la capacidad con que Lucena involucra el tiempo de su pre- 
sente en materias tan abstractas, así como por la creación de esas figu- 
ras de dialogadores que permiten mantener viva la memoria de los tres 
principales letrados de la primera mitad de la centuria. 


11.5.2: Alfonso de Toledo: el enciclopedismo religioso 


El «saber» puesto al servicio de Dios o, lo que es equivalente, del ar- 
zobispo Carrillo: tal era el objetivo que se fijó Alfonso de Toledo al 
compilar, en los últimos años del reinado de Enrique IV, este comple- 
jo y vasto catálogo de datos referidos a los «inventores» de las cosas, en 
principio más dispares y peregrinas, aunque luego todas ellas se aco- 
moden a un férreo trazado de estructuras, a un ambicioso plan que 
permite conocer la fe revelada, acercar al hombre a los misterios litúr- 
gicos y religiosos. 

La crítica prestó interés, en principio, a este inventario al ser atri- 
buido, en el registro de manuscritos de la BN Madrid, el 6936 a Alfon- 
so Martínez de Toledo*%, cuando en la dedicatoria de la obra se dibu- 
ja, nítida, otra identidad letrada?””: 


Comienga el tractado llamado /nvengionario, dirigido al muy re- 
verendo e magnífico señor don Alfonso Carrillo, Arcobispo de To- 


358 Error aclarado por Raúl A. Del Piero, «Sobre el autor y fecha del Invencionario», 
HR, 30 (1962), págs. 12-20, ver pág. 18. 

359 Perseguida por Philip O. Gericke, desde su trabajo «El Irvencionario de Alfonso 
de Toledo», RABM, 74 (1967 [1973)), págs. 25-73, que acaba cuajando en la ed. del tex- 
to en Madison, H.S.M.S., 1992 —también en microfichas, en este mismo año, transcrito 
el ms. BN Madrid 9219— por donde se cita. 
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ledo, Primado de las Españas, por un su devoto siervo Alfonso de 
Toledo, bachiller en Decretos, vezino de la gibdad de Cuenca, pa- 
tria del dicho señor (15). 


Y poco más se sabe de este letrado, salvo el aviso que ofrece al final 
del texto, en el epígrafe dedicado a las fuentes de que se ha servido: 


De muchos otros d'estos semejantes que dezir pudiera, porque 
d'ellos non pienso aver tomado actoridades non curé de dezir; re- 
mito al tractado que para el señor Obispo de Cuenca e por su man- 
dado copillé, llamado Espejo de las istorias, donde cuasi de todos los 
varones illustres e famosos, así en santidad como en potengia e for- 
taleza e en sciencia, [que] desde Adam fasta el sobredicho Juan 2° 
fueron en el mundo, de que por todas las istorias escolásticas e ecle- 
siásticas collegir pude, reseré, así de sus fechos famosos como de la 
concurrengia de sus tiempos, por vrevíssimo estillo (206). 


No hay noticia de que se haya conservado este compendio, en oca- 
siones confundido con la Atalaya de las corónicas de Martínez de Tole- 
do ($ 10.5.2.3.3), si bien, como se comprueba, el contenido que aquí 
se extracta no guarda semejanza alguna con este sumario cronístico*%, 

El Invencionario, por la novedad de la materia, gozó de amplia difu- 
sión; hoy se conservan doce códices y se tiene noticia de otros tres per- 
didos**!. En función de los materiales que integran la obra, es factible 
hablar de dos estadios textuales; el primero estaría representado por seis 
manuscritos”, completado en un segundo momento con un capítulo 
dedicado a dilucidar el origen de la Orden de Santiago (II.viii, 1626), 
que no es obra de Alfonso de Toledo, sino de Gutierre de Fuensalida, 
el Comendador de Haro, que se lo envía como carta?*%, para que com- 


30 Sí se aproxima, en cambio, al Compendio universal de las ystorias romanas (HPRC, 
$ 3.3), mal atribuido a un Alfonso de Ávila. 

%1 Ver Gericke, ed. cit., págs. xx-xxv, que debe complementarse con la reseña que 
Juan Carlos Conde dedicara a su edición, ver RPh, 48:2 (1994), págs. 204-210, más el epí- 
grafe, a él debido, en Diccionario Filológico, págs. 133-139. 

%2 Los BN Madrid 7810 (G), 4295 (M), 9755 (N), 6936 (T), el escurialense x-iii-4 (7) 
y el colombino 85-5-7 (V). 

363 Ver texto en págs. 181-184. 

34 Indica Gericke en las notas finales: «Fuensalida's style differs noticeably from Al- 
fonso de Toledo's, especially in his predilection for the Latin present participle and his 
proclivity for anacoluthon», pág. 239. 
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plete las noticias referidas a estas instituciones religiosas; se construye 
así la redacción definitiva que se difunde en dos líneas diferentes: en 
una, la carta se sitúa al final del códice?$, mientras que en la otra se in- 
serta en el interior del texto% que alcanza, al fin, su forma actual. Se 
trata de un proceso compositivo que tuvo que desarrollarse entre 1467 
y 1474307, 


11.5.2.1: El círculo letrado de Carrillo 


Alfonso de Toledo, y tal es el valor de la dedicatoria del texto, per- 
tenece, entonces, al círculo letrado que promoviera Carrillo, a quien 
atribuye, junto a otros elogios esperables*é8, la preocupación por vin- 
dicar la lengua romance, dada su voluntad de «comunicar» con «todas 
las personas»: 


Pues yo si esta obra en lengua latina e de estillo retórico orde- 
nara, puesto que para ello ciencia toviera, non se pudieran d'ella 
aprovechar salvo Vuestra Señoría e los otros letrados de vuestra 
casa. E así non tan largamente vuestra benigníssima condición ovie- 
ra nin alcangara vuestro obtado deseo. E por esta razón, que todos 
así letrados como non letrados oviesen parte por mano de Vuestra 
Señoría, concluí deverla ordenar en plano estillo e ditar en lengua 
materna (íd.). 


Señala el esfuerzo —faceta fundamental de su autoría— que este 
proceso le ha costado, pues las fuentes de donde ha tomado las noti- 
cias estaban en latín: la Biblia, el Decretum de Graciano, las Decretales de 
Gregorio IX, las historias religiosas (tanto la Scholastica de Comestor 
como la Ecclesiastica de Bartolomé da Lucca), los dichos de los Santos 
Padres; podía haberse contentado con «trasladar al pie de la letra» este 
rimero de datos, pero ha preferido, para servir a Carrillo, investigar en 


365 Como aparece en hrii-24 (H) y en el 2406 de la B.Univ. de Salamanca (5). 

365 Un testimonio, el BN Madrid 7252 (A), conserva aún la forma de carta, mientras 
que los tres restantes —BN Madrid 9219 (B), B.Univ. Salamanca 2421 (C) y BN París 
204 (P)— prescinden del aparato de fórmulas epistolares. 

367 Data esta última que figura en el colofón del BN Madrid 7252 (4). 

18 «Vuestra Señoría» es «de obras de tan altas ciencias abastado», porque a ellas ha 
dedicado «continuo exercicio» en las que pudiera ocupar su «lucido ingenio», 16. Para 
este círculo letrado ver $ 11.3.2.1, págs. 3580-3583, en especial la n. 163. 
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esas materias y verter ese latín original en una nueva construcción ro- 
mance, guiado por el propósito de la brevedad, aunque también de la 
digresión. 

La obra se articula conforme a una rígida simetría, apuntada ya en 
la tabla de contenidos: 


Aquí comiengan los títulos e capítulos del tractado llamado /n- 


vencionario, en el cual se contienen dos partes principales o dos li- 
bros. El primero libro tracta de los inventores de las cosas que los 
onbres inventaron por sustentación de la vida tenporal, el cual li- 
bro contiene en sí dies partículas o dies títulos (1). 

La segunda parte d'este tractado tracta de los primeros invento- 
res de las cossas con que se adquiere la vida eternal; contiene en sí 
otras dies partículas o títulos (6). 


La similitud de la obra con las Etymologiae isidorianas es evidente; 
tanto en el desarrollo estructural —puesto que en la enciclopedia del 
Hispalense se ordenan también veinte secciones principales— como 
en el deseo de averiguar el origen «de las cosas», a través de la declara- 
ción de sus nombres. Es cierto, que a Alfonso de Toledo le asiste la in- 
tención de describir primero la realidad terrenal para pasar desde ella a 
la celestial, tal y como indica en el proemio: 


De dos partes principales paresce, segund lo desuso acumulado, 
que este presente libello deve rescebir división: la una ha de decla- 
rar los inventores de las cossas que los ombres inventaron para sus- 
tentación de la vida temporal e la otra de los inventores de las co- 
sas que los ombres inventaron para adquerir la vida eternal (19). 


Y ello guiado con la finalidad de propiciar el tránsito por este 
«mundo» hacia «Dios», como con claridad indica: 


Por cuanto a esta preposteración me movieron dos cosas: la 
una, que primero pasa ombre por esta vida temporal que alcance la 
eternal; la otra, que pues la espiritual es más digna, últimamente de- 
vía ser situada porque a la memoria está mejor e a ella sea mejor en- 
comendada (19-20). 


El «saber» se enmarca, por tanto, en una dimensión religiosa. No 
hay aquí asomo de la menor indagación humanística: ni interesa el pa- 


sado —Ja noción de antiquitas— para iluminar desde él las circunstan- 
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cias del presente, ni menos aún se va a proceder a la pesquisa etimoló- 
gica con criterios filológicos. Se reúne un conocimiento que no presu- 
pone incursión alguna en el orden de la naturaleza o de cualesquiera 
otras disciplinas, sino un ajuste de esas materias al fin concreto de la 
salvación del alma, con presupuestos entonces cercanos a los que Al- 
fonso de la Torre planteara en su visión, por algo, «delectable». 

Para dejar clara esta propuesta, en el proemio, Alfonso de Toledo 
muestra la debilidad del hombre con respecto a la natura, en cuanto 
único ser al que niega «viandas», «cobijadura» o «armas» para defender- 
se. Por ello, tal y como argumenta, fue necesario que se inventaran las 
ciudades, las leyes, la escritura para poder colmar, con esas pesquisas, 
las insuficiencias de la condición humana; ése es el desarrollo de ideas 
a que el autor se va a ajustar, el marco en el que resultan tolerables las 
«invenciones» de que va a tratar: 


Así que lo que la Natura fallesció, el arte e solergia de los om- 
bres lo ovo de suplir; e porque, como es dicho, los inventores de to- 
das estas cosas non fueron uno mas muchos, nin las invenciones 
una mas muchas, nin en un tiempo mas en muchos e diversos, nin 
por una consideración mas por muchas e diversas, parescióme cosa 
agradable de pervenir en noticia d'ello (21). 


Con el convencimiento, entonces, de que este conjunto referencial 
ha de ser encauzado hacia ese sentido religioso con que la vida del 
hombre debe desarrollarse. 


11.5.2.2: El contenido: una miscelánea religiosa 


El Libro I, a través de sus diez títulos, intenta describir el proceso 
de socialización del individuo desde el mismo momento en que el len- 
guaje, hablado y escrito, le faculta para configurar un amplio mosaico 
de artes, distribuidas conforme al valor que posee cada una de esas re- 
gulaciones en la construcción de lo que Sánchez de Arévalo llamaba la 
«civilidad». Por libros, el desarrollo se ajustaría a este orden: primero es 
el lenguaje, segundo la autoridad regia, tercero la jurídica, cuarto la 
fundación de las ciudades, quinto el orden matrimonial, sexto el ali- 
mentario, séptimo el vestuario, octavo el caballeresco, noveno los «de- 
portes», décimo las ciencias. Este catálogo de datos será, además, afir- 
mado mediante la estructura temporal de las edades del mundo, que 


3706 


Google 


para Alfonso de Toledo son siete, porque cierra la sexta en el Juicio Fi- 
nal y abre la última al retorno sin fin que en ese punto comienza. 

Del conjunto de saberes que agrupa el Invencionario en su primera 
parte, amén de noticias peregrinas*”, interesan las síntesis alcanzadas 
sobre materias o realidades implicadas en la construcción del pensa- 
miento, tanto cortesano como religioso, de esta segunda mitad del si- 
glo xv. Así sucede en l.viii, en el que a cuento de declarar los invento- 
res de las armas, se desarrolla un breve de re militari, referido a la dis- 
posición de las batallas, a las insignias y armas o a los blasones, es decir 
a ese orden ideológico del que ya se habían ocupado Rodríguez del Pa- 
drón o mosén Diego de Valera, con datos que provienen, básicamen- 
te, de la Biblia; a él no le preocupa asegurar las condiciones de trans- 
misión de la nobleza, pero las ideas son similares a las del Tratado de las 
armas ($ 10.4.1.1) por cuanto Bartolo le sirve también de mentor: 


La primera conclusión es: insignias devidas a cierta dignidad o 
oficio non las deve nin puede otro traher, salvo el que posee aque- 
lla dignidat o oficio, e perdida la dignidat o oficio, pierde las insig- 
nias, e el que lo cobra las deve traher, aunque non sean suyas nin 
de su linaje. El que faze lo contrario incurre en pena de falso (65). 


Estos principios teóricos le llevan a «demostrar por enxemplo» las 
armas reales de Castilla y León o a explicar el origen de la «devisa de 
vanda», vinculada al esfuerzo de los reyes de España «por enxalcar la fe 
católica e libertar la tierra de pagánico señorio» (68). Situar el origen de 
la caballería, tras las consabidas valoraciones etimológicas, le obliga a 
rastrear en los libros bíblicos ese hecho: 


De aquí nasce una qúistión: como esto conteciese en la Cuarta 
Edad, en tiempo del rey Ezechías, rey de Judea, ¿por ventura antes 
si avía cavalleros? E respondo que sí, ca se lee que David fiziese po- 
ner ciertos cavalleros en la gibdad de Damasco para domar el reino 
de Siria que le sirviese (68-69). 


Un breve epígrafe extracta de la Segunda partida los deberes y privilegios 
que pertenecen a la clase militar, ocupándose también, «segunt la subiec- 
ta materia» (70), de averiguar dónde tuvo inicio la doma de caballos. 


362 «Cuando llovió del gielo luvia de vino» (1.vi,7), la invención de las «bragas» 
(Lvii,3) o de las camas (1.vii,4), el modo en que «Jacob fazía cavalgar las ovejas de su sue- 
gro Laban» (1.ix,6) para obtener carneros de diferentes colores. 
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El título IX se refiere a los «deportes» inventados por los hombres 
para aliviar los trabajos: la música —atribuida a Tubal, definida por el 
valor que los antiguos le concedían*” y descrita mediante los corres- 
pondientes instrumentos—, las tablas —ideadas por un griego en el 
real sobre Troya—, las domas de bestias más el origen de los carros y 
carretas para transportar a personajes ilustres. 

Las demás artes aparecen embutidas en el último de los títulos, 
destacando la medicina por encima de la astronomía, de la astrología 
—vinculada a la magia— o de la filosofía, mediante una defensa de 
ese saber (útil para engastar $ 10.5.3.1): 


Algunos fazen dubda por qué la medicina non se contiene en- 
tre las otras artes liberales, e la razón que fallan es porque cada una 
de las dichas artes contienen causas singulares e la medigina con- 
tiene causas de todas. Ca el médico ha de saber gramática, por que 
sepa entender e exponer pueda, asimesmo ha de saber retórica por 
que por argumentos verdaderos pueda difinir lo que tracta, asimes- 
mo lógica, para las causas de las enfermedades por razón escodriñar 
e sanar... (81). 


El Libro II despliega el orden teológico que había prometido en el 
proemio; el autor se disculpa ante Carrillo por abordar una materia tan 
ajena a su condición y, a la vez, tan dificil de sujetar al acarreo de da- 
tos que está practicando; por si se abrigaran dudas sobre su propósito, 
asegura la ortodoxia de su pensamiento en una declaración preliminar: 


La materia de la cual, como toda ella sea de los teólogos e yo de 
la teología muy poca tengo por olvidar, non me deve culpar Vues- 
tra muy reverenda Paternidat si las materias por mí tocadas mal 
explicadas dexare. Ca solo versa mi entinción en notar ruda e sim- 
plemente los inventores de las cosas segunt que pude collegir. Así 
que a mí non está de esplanar el aviso de la sciengia santíssima de 
la sacra teología (...) Antes digo, confiesso e afirmo todo aquello 
que la santa Iglesia de Roma dize, confiesa e afirma, e non más nin 
allende (83). 


37 «Sin la cual ninguna disciplina avían por perfecta, ca el mundo por una armonía 
de sones dizen ser dispuesto, e el cielo so una modulación de armonía se rebuelve. Mue- 
ve los afectos, percura en diverso ábito los sesos, los batallantes enciende en las batallas, 
los trabajos alivia e la fatigación de los trabajantes consuela, los coragones solevantados 
amanssa, las bestias, serpientes e aves e peçes provoca», 72. 
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El desarrollo de este contenido se vincula a los artículos de la fe, a 
los sacramentos, a las instituciones y estamentos de la Iglesia, ajustados 
ahora a la estructura temporal que determinan las leyes de Natura, de 
Escritura y de Gracia. 

El primer título indaga sobre el remedio del pecado original; en la 
Ley de la Natura y en la de la Escritura era la circuncisión, en la de la 
Gracia, el bautismo, con lo que procede a comparar los efectos de es- 
tas dos ceremonias: los circuncisos recibían el perdón de los pecados, 
pero no la gracia para obrar, como sí sucede con los bautizados. Ya en 
este orden, Alfonso de Toledo configura un breve sacramental, ligado 
no sólo a los orígenes de cada uno de estos signos espirituales, sino 
también a las fórmulas y a los valores simbólicos de los objetos em- 
pleados en su aplicación. 

Al tratar el título segundo de la fe, la anterior división de leyes le per- 
mite ordenar los diferentes símbolos con que se manifiesta esta virtud 
teologal: ídolos, oraciones, dioses gentílicos, dando cabida a una breve 
exposición mitográfica, con el fin de denunciar las vanidades de los pa- 
ganos”! y conectar con las principales herejías, las de los filósofos an- 
tiguos y las de los posteriores a Cristo, para detenerse de modo espe- 
cial en la «seta de Mahomad», desviaciones todas que exigieron la con- 
vocatoria de concilios diferentes, de los que ofrece sucinta relación. 

El título tercero contiene un breve oracional, en el que se preocupa 
por averiguar el origen de las imágenes pintadas. El título cuarto se re- 
fiere a los diezmos, primicias, oblaciones y limosnas, «con que los om- 
bres imaginaron aplazer a Dios» (119), subrayando que en la Ley de 
Gracia no se fijan nuevas formas de «diezmar»: 


Todos los Decretos e Decretales que d'estas materias disponen, 
que son muchos, todos resceben todos sus pringipios e fundamen- 
tos e causas de las tradiciones antiguas, esto es, de la Ley de Escrip- 
tura (123). 


Al ayuno se dedica el título quinto, con el correspondiente recorri- 
do histórico, al que se incorporan cuestiones prácticas (qué personas 


371 Una postura que no le impide referir alguna de las ficciones más conocidas; por 
ejemplo, sobre Júpiter: «D'éste todas las obras de poetria están abastadas; éste fingen fi- 
gurar como toro, por cuanto al tiempo que robó a Europa (...) Fíngenlo asimesmo como 
águila porque se falla que robó un mogo para fazer roindad con él, fingenlo serpiente 
porque para fazer d'esta vileza rebtava...», 99. 
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no están obligadas a ayunar o qué comidas están permitidas). Especial 
importancia se concede al título sexto, ya desde su presentación, pues- 
to que se va a referir al orden sacerdotal: 


Muy pomposa asoma la Sexta Partícula e non sin causa, ca trahe 
materia mucho más excelente que las otras. Ellas de cosas de Dios 
han tractado; ésta d'ese mesmo Dios entiende tractar (132-133). 


Los ministros religiosos se relacionan con los diferentes sacrificios 
de los que en la Biblia encuentra noticia: aunque Moisés presentara la 
primera ofrenda, a Aarón, su hermano, corresponde el primer sacer- 
docio, transmitido a su generación; esto ocurre en la Ley de la Escritu- 
ra, porque la de Gracia se afirma en la figura de Cristo como primer sa- 
cerdote, al ofrecer «sus sacratísimas carne e sangre» como manifesta- 
ción de su poder salvador. Dada la dificultad de la materia, el autor 
actúa con prudencia: 


La mi muy grant insuficiencia me faze temer entrar en este pié- 
lago sin suelo; baste remitir a los Decretos, e por esto por encima 
de las ondas bolaré, con poquilla cosa me contentando (139). 


A partir de este punto, procede a describir las distintas funciones y 
cargos del estamento religioso, deteniéndose en las dignidades de «papa, 
cardenales, deanes, argedianos» (143); encuentra ocasión para incluir la 
historia de la papisa Juana, perfilada con valores de misoginia: 


E dize que éste la Iglesia engañó, ca era muger; la istoria de la 
cual, porque cosa es singular, brevemente pasaré. Dize que ésta era 
una moça inglesa que, mudado el ábito feminil, en el estudio de 
Atenas aprendió. Tanto de las sciencias alcangó que su igual non se 
podía fallar. Ésta, viniente en Roma, leyó por espagio de tres años, 
en tanto famosa que grandes maestros tenía por discípulos. E por 
causa de la su grant ciencia e singular vida los cardenales, muerto el 
papa Benedicto, d'este nombre tercio, eligieron a ésta en papa e pu- 
siéronle nombre «Johán», en concordia, nemine discrepante. E la dig- 
nidad papal non le pudo los apetitos naturales [estinguir], así que 
de un su cubiculario el santo padre se ovo de empreñar (14437, 


372 Nótese el guiño humorístico de la última frase; todo viene a cuento de explicar 
por qué razón el papa no pasa entre el Coliseo y San Clemente, ya que esta papisa, al ir 
a San Juan de Letrán, parirá en ese preciso sitio. Se contrahace, por tanto, el modelo de 
la «doncella sabidora». 
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Las otras noticias que se incorporan a este título son ya más prácti- 
cas, atenidas a los oficios y signos litúrgicos, dedicada especial atención 
a las partes de la misa. 

El título séptimo conecta con este último punto, puesto que se re- 
fiere a la celebración de diversas fiestas y a los motivos por los que se fi- 
jaron las más importantes, como Pentecostés, la Ascensión o el Corpus. 

El título octavo da acogida a los distintos mártires de los que ha 
quedado noticia en cada una de las leyes, asunto que se presenta con 
la debida unción: 


Toda firviente en caridat, humilde e devota allega agora en este 
punto la Partícula Octava, larga materia consigo trayendo; salvo 
que la non sabrá bien razonar, porque si esplicar toda lo oviese, 
muncho sería prolixa sin medida, contra la costumbre de las otras. 
E por eso, valbuciendo e titubando dirá breve algo de lo que le per- 
tenesce, deseando apropincar al fin (169). 


Sobre esta materia hagiográfica, amén de la selección practicada, el 
autor se preocupa por articular modos concretos de recepción de la 
misma, ya imaginando las palabras que estos mártires pronunciarían 
en el momento del suplicio, caso de la «fija de Gepte», ya suprimiendo 
algunos relatos por la truculencia de los mismos, como ocurre con la 
«muger del levita». También pertenece a este título la exposición refe- 
rida a las distintas Órdenes religiosas, deteniéndose en los predicadores, 
minoritas y santiaguistas. 

El título noveno se consagra a los inventores de los altares y de los 
templos, para concluir el tratado con un apartado referido a la peni- 
tencia, como soporte de la salvación del alma; de nuevo se anticipa el 
respeto por la materia que se va a presentar: 


En el piélago profundo que caresce de suelo de la materia que 
esta Partícula Dégima e última trahe, reçelando entrar por los de- 
fectos susodichos, convenirme ha de contentar de andar por las ori- 
llas, que sólo basta para el efecto de mi propósito (191). 


Revela, ahora, la conciencia organizativa con que ha construido 
este segundo libro, iniciado con el pecado original y terminado con el 
más importante de los sacramentos. 

Un epílogo desglosa los autores de que se ha ido sirviendo Alfonso 
de Toledo para la formación de la miscelánea: 
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Assí he dado fin, discretíssimo señor, a esta mi muy mal orde- 
nada e agas de poco provecho obra, comoquiera que sea tal, agas 
me ha fecho suar antes de la aver acabado. E d'esto non se deve 
Vuestra Señoría maravillar, ca mucho distrato de las materias se- 
mejantes, ove de investigar muchos actores de quien algunos filos 
tomase para ordir esta tela (195). 


El epígrafe es importante porque descubre el proceso de lectura que 
podía aplicarse a una obra de estas características, intentando comple- 
tar las referencias sugeridas por el autor, o glosando algunos de los 
ejemplares de la transmisión; tal circunstancia la había previsto ya el 
autor y prefiere, por ello, ofrecer él mismo estos datos debidamente 
anotados: 


E porque los lectores conosgiesen que de todo lo que es dicho 
de mío non he dicho cossa, non para Vuestra Prudencia nin de los 
señores letrados que sin cotagiones ligeramente podríades conoscer 
las abctoridades aquí insertas, quién las dize e de dónde se dizen, 
pero para los non tan letrados las cotaciones de los testos, así del 
Viejo Testamento como del Nuevo como de los Decretos e Decre- 
tales e leyes acordé de poner en los márgenes (íd.)”. 


Porque se trataba, sobre todo, de que este copioso compendio de 
saberes pudiera resultar útil para los receptores más variados, aunque 
Alfonso de Toledo sabía que el Invencionario iba a ser consultado por 
letrados a quienes importaría no sólo la referencia que él había logra- 
do capturar con sus pesquisas, sino el origen real de esas noticias y la 
ortodoxia de las mismas”. 


373 Aunque como indica Gericke, también, en nota: «None of the surviving MSS. 
carries marginal notes on sources in a systematic way. MSS. A is well annotated, but 
within the text itself», 242. 

374 Apunta J.C. Conde en la reseña a Gericke: «Esta manifestación de conciencia de 
autor no es comentada por Gericke, que no analiza este interesante capítulo final (...), re- 
pertorio bio-bibliográfico —no conozco parangón en la Castilla medieval— de todos 
los auctores utilizados en la redacción de la obra, digno sin duda de amplia indagación», 
pág. 206. 
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11.5.2.3: Las técnicas del discurso enciclopédico 


El Invencionario, sin embargo, no es un simple centón de datos, por- 
que el autor valora las noticias que incluye y critica algunas de las opi- 
niones que recoge; por poner un caso, en 1.1.3 se hace eco de la «qües- 
tión» movida por Bartolo acerca de la excelencia de la escritura hebrea, 
debido a que el principio de todo movimiento exige ir de derecha a iz- 
quierda, para desmontar, con rigor escolástico, esta opinión: 


A lo cual el dicho doctor respondiendo, confiessa el argumen- 
to pero niega la menor; ca dize que la cosa más razonable se deve 
entender por respecto del fin a que es ordenada, e tal fin se dize: 
«Principio del entendimiento operante», lo cual prueva non sola- 
mente por Natura mas aun por leyes geviles. E como el fin de la es- 
criptura es para que se lea, e el leer es con los ojos acatar, e todo 
veer es padescer segunt los filósofos, la escriptura a nuestros ojos 
presentada faze en nuestros ojos, e ellos padescen; lo cual es claro, 
pues que d'ello resciben daño (25-26). 


Es frecuente este tratamiento de «qiestiones» que ayuda a pesqui- 
rir el saber, como ocurre con las causas que mueven a los hombres a 
elegir rey*”, 

La brevedad actúa como principio de la «especulación» con que se 
compone el tratado, tal y como se reconoce en el fin del proemio: 


E cada una partícula o título dividiré en giertos capítulos segunt 
la calidad e cantidad de la materia lo requerirá, todavía protestando 
que me quiero conformar con los modernos que se pagan de bre- 
vedat (21). 


Siendo esto así, las pocas amplificaciones vienen exigidas por el de- 
sarrollo de la materia, descubriendo el proceso compilatorio a que Al- 
fonso de Toledo se aplica, como ocurre en 1.ii.1: 


375 «E a la dubda d'esta qiiistión pudo dar causa las cosas que Samuel dizía al pue- 
blo judaico cuando pedían rey», 28. 
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Pero porque muchos señorearon gentes sin título de rey, e d'es- 
tos e de los reyes ovo muchos tiranos, conviene en esta segunda 
partícula declarar algo de algunos d'ellos, a lo menos de los pri- 
meros, lo cual en esta muy breve obra es [mi] prinçipal especu- 
lación (29). 


La brevitas se explicita en numerosas fórmulas que la convierten en 
objetivo prioritario del discurso, hasta el punto de fijar límites para 
el proceso de búsqueda de datos de cada una de las materias elegi- 
das*”, acuciado además por esa conciencia crítica que en el prólogo de- 
terminara: 


D'esta materia me despido, comoquier que más larga es, por se- 
guir mi principal propósito de querer seguir breviedat, amiga de los 
modernos, sólo diré el capítulo subsecuente (48). 


Esas técnicas de construcción del discurso enciclopédico requieren 
«enxerir istorias» (id.)P, discernir la verdad de los datos transmitidos 
por la tradición?*”, seleccionar el contenido más importante**%, aclarar 
nociones dificiles de campos especificos como el jurídico al que pertene- 
ce el propio autor! y, sobre todo, proveer un amplio abanico de recur- 
sos intelectivos que permitan servirse de esos conocimientos revelados: 
relaciones lógicas, interrogaciones referidas a la materia expuesta*%, 


376 Así, a final de Liv.6: «e d'estas tres fortalezas dezir la presente brevedat deve ser 
contenta», 41. 

377 «Muy lata sería esta materia si la explicar oviesse, e assí salliría de mi principal in- 
tento: por lo cual cesso», 43. 

378 Pero no siempre, puesto que algunas se omiten, eso sí con pesar, como la relati- 
va al litigio movido por los viejos jueces contra Susana: «Aças es istoria graciosa e aquí 
bien paresciera, pero abaste la remisión», 36. Para más noticias «enxeridas»: Liv.2. 

37 «E por esto algunos quisieron afirmar que el regno de Assiria comengase en Nino, 
pero esto es verdad cuanto al ensanchamiento del regno...», 30. 

38 «E dexando los inicios e términos de los otros regnos por [gracia de] brevedat, 
solo del reino de los latinos, por ser más famoso, diré cualquier cosa», 31. 

381 «De los inventores del derecho çevil en alguna manera he MI justo reputé 
de los inventores del derecho canónico en alguna manera diserir», 3 

382 «Acas poco nos aprovecharía saber las leyes e derechos si non tcs la hor- 
den e plática del juiziar», 35. 

383 «Pues ¿qué nescesario fue a Caím fundar gibdad? Ca por dos cosas era nescesa- 
rio: munchedunbre de ombres una, que sin muchos ombres non se puede edificar çib- 
dad: la otra, que si muchedumbre de ombres non avía, superfluidad era [fundar] çibdad 
sin aver para ella pobladores», 37. 
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objeciones de diverso tipo*%, argumentos con que justifica el desarro- 
llo de ideas?®5. 

El compilador es consciente de las dificultades que presupone or- 
denar materiales tan complejos y se disculpa en ocasiones por las re- 
ferencias que aporta*%, pero que, siempre, provienen de autores —el 
«otros dizen»— y de una búsqueda exhaustiva por documentos?” o 
por etimologías*%. A pesar de ello, Alfonso de Toledo es consciente de 
estar armando un nuevo texto, cuya viva realidad, en cuanto organis- 
mo que crece y sigue un desarrollo propio, se transmite a los recepto- 
res, sobre todo en el cambio de Títulos, como sucede en I.v: 


Ya es razón de dar fin a la Cuarta Partícula porque la Quinta 
nos aquexa, queriendo mostrar lo que contiene. E pues que prece- 
dieron los títulos supraescritos, que fazen mengión de las causas 
por que fue nescesario los ombres ayuntarse en uno para usar de los 
remedios para sacar las discordias de entre ellos, dezir conviene en 
esta Quinta Partícula del santo excelente sacramento del Matrimo- 
nio, que para la pacífica bivienda de las gentes mucho nescesario 
fue (43). 


A partir de este punto, cada uno de los títulos, por mor también 
de variedad argumentativa o de pluralidad de registros expresivos, 
será presentado con esta suerte de recursos alegóricos, que implican 
un recorrido por el dominio del saber??? y, a la vez, sirven para pre- 


38 Que permiten la incorporación de nuevos elementos: «De aquí nasce una ob- 
jegión que tal es (...) Pues ¿cómo puede este Dédalo ser inventor de paredes e tejados, 
como dicho es? La cual oposición non veo cómo se puede soltar», L.iv.7, 41-42. 

385 «Pues que los ombres para bever el vino usan vasos de vidrio, parescióme que 
cahe bien en este paso dezir de la invención del vidrio segunt que lo fallé», 52. 

38 Sobre todo, cuando su pesquisa no le ha permitido descubrir la verdad: «Esto 
digo porque si alguno fallare contrario de lo que aquí esplanare, que non me culpe; ca 
sinplemente trasladé lo que fallé escripto», 38. 

387 «La segunda fortaleza leo que fue Sión (...) La tercera fortaleza que leo que fue fa- 
mosa...», 41. 

388 Un nuevo caso: «La cual çibdad después señorearon los jebuseos e le añadieron 
su nombre al que tenía primero, llamándola Jebusalem”, después el vulgo mudó la “b” 
en “r” e llamóla “Jherusalem”. El rey Salamón la llamó Jerosolima; después de la muerte 
del Salvador el enperador Elio Adriano llamóla de su nombre “Elia Adriana”», pág. 39. 

382 «E ya está llamando a la puerta la Sexta Partícula, queriendo reserar su materia, e 
pues justo pide, cosa razonable es que sea oída», 49; «Muy festinosa viene la Séptima Par- 
tícula a nos demostrar e explicar su materia, en la cual prometí tractar de los inventores 
de las cosas al vestir de la carne humana pertenescientes», 57. 
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sentar, como rápida síntesis, el contenido de la materia a que se ac- 
cede?” 

Son necesarias estas reflexiones para lograr anudar aspectos tan va- 
riados como los que se están ordenando; ello es aún más ineludible si 
se abren materias que pertenecen al campo del derecho canónico, 
como sucede en este título; pero es de admirar esa sostenida voluntad 
de establecer vínculos entre núcleos de contenido muy diversos; así, al 
hablar del matrimonio y de los signos con que se afirma esta ceremo- 
nia señala: 


E porque segunt los Decretos el anillo es señal de amor, e por- 
que el coracón por estar interior non se puede atar, atamos el dicho 
dedo con el anillo e por consiguiente la vena fasta el coracón. E 
porque del anillo fago mengión, justo repucté notar quién fue el in- 
ventor del anillo e por qué los antiguos lo acostumbraron traher; e 
después será el postrimero capítulo d'esta partícula (45). 


Obligado estaba a la digresión, porque antes había tratado de las 
bendiciones, de la bigamia, del incesto o del tálamo. Este inciso sobre 
el anillo implica una rápida exégesis sobre la figura de Prometeo, el in- 
ventor de este objeto: 


Este Promotheo fue tan sabio que se lee d'él que fazía ombres, 
esto es porque a los ombres rudos fazía sabios; e aun de fecho fazía 
imágenes de barro e por arte çierta les fazía andar (48). 


En ocasiones, se ha procedido a una investigación que se pretende 
meticulosa, como la referida a las vestiduras de Jesucristo: 


Sola una cosa investigar querría e d'ella poder alcangar la ver- 
dad: ésta es si aquellas sayas que nuestro Señor fizo para los prime- 
ros padres, como es dicho, si tenían brahones, ca si los tenían gran- 
de fue la negligencia de los sastres que non siguieron aquel tajo fas- 
ta estos nuestros tiempos, e si no los tenían, muy grande fue su 
locura e atrevimiento en querer enmendar a Dios, que fue el pri- 
mero de los sastres, como es provado (57). 


39 Así, el título VIII se dedica a las armas: «Soberviosamente e non menos poderosa 
viene la Partícula Octava a demostrar su intento, muncho quexosa porque tanto tardo, 
la cual dispone tractar de las invenciones de las armas que fueron inventadas para pro- 
tección e defensa del ombre», 59. 
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O ha habido noticias que proceden de disputas a las que el autor 
ha asistido, como ocurre con la «qúistión» dedicada a dilucidar si se in- 
ventaron antes las tenazas o el martillo’! 

Como se comprueba, entre tanta digresión, hay sitio para las ense- 
ñanzas morales que vinculan el tratado a ese orden religioso para el 
que fue pensado; tal sucede cuando se habla de los modos de cocinar 
y de sus instrumentos, inventados por un tal Apicio que acometió sin 
tasa esta pesquisa: 


E desque se vido pobre, muerte voluntaria padesció, esto es, 
qu'él mismo se mató. Agas es enxemplo para los glotones que a la 
gula inordenada dan lugar, que non solamente sus bienes mas aun 
los cuerpos e las ánimas pierden, segunt que a aqueste desventura- 
do de Apicio contegió (55). 


Las reflexiones de este carácter preparan al receptor para acceder al 
contenido del segundo libro, en el que todo este orden de conoci- 
miento terrenal se va a resolver en afirmación religiosa, articulada con 
similares mecanismos conceptuales para propiciar su aprendizaje. 

En resumen, no sólo Carrillo se empeñó en ordenar las relaciones 
históricas de su tiempo, sino que, al parecer, auspició —o acogió— tra- 
tados que intentaban definir esa realidad mundanal y ajustarla a los 
sentidos últimos por que había sido creada. 


11.5.3: Los prólogos en prosa de Pero Guillén de Segovia 


Al margen de los Hechos del arzobispo Carrillo ($ 11.3.2), se con- 
servan varios prólogos en prosa de Pero Guillén de Segovia, vinculados 
a las actividades letradas que se promoverían en torno a la figura del 
mitrado toledano; se trata de piezas de presentación de diferentes 
obras poéticas; son valiosas no sólo para seguir la asendereada trayec- 
toria de este más que posible converso, caído en desgracia tras la muer- 
te de don Álvaro de Luna (revísese $ 11.3.2.1, págs. 3580-3582), sino 
para determinar las claves de exégesis del discurso metrificado, ya por- 
que se precisan las autoridades de que se ha servido para la composi- 


31 «Esta qüistión muncho vulgar muchas vezes la oí mover e nunca soltar, nin por 
escriptura alguna fallé la solución d'ella, pero después que leí el modo de cómo Tubal- 
caím inventó los metales, paresce la qüistión agas ligera de soltar», 61. 
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P. Guillén pretende despertar compasión en el arzobispo descri- 
biendo estas duras circunstancias personales y familiares, tan extremas 
que le han arrastrado a esa imaginación del suicidio, de la que sólo ha 
podido librarse porque Dios ha dirigido sus «intelectuales ojos» hacia 
la figura del posible protector que podía ser Carrillo. 

Estos exordios de poemas alegóricos funcionan, entonces, como 
marcos narrativos que dotan al poeta de cualidades y de vicisitudes, 
que le permiten ajustar las imágenes poéticas al «yo real» de su perso- 
na; la vertiente de la consolación contribuye a este juego de sentidos; 
P. Guillén es amonestado por un religioso ante la idea tan peregrina de 
quitarse la vida; es este confesor el que le ofrece la «esperanza» a la que 
se ha aferrado: 


Primero, celando representar a Vuestra Señoría una materia tan- 
to meritoria en que podiese exercer y continuar el santo y virtuoso 
propósito; segundo, por dar tienpo de justa esperanga a mi desmo- 
derado pensamiento, no dexándolo correr por vereda de perdición, 
con una letra suya a vuestra manífica persona me remitió (íd.). 


Tal es el objetivo de la «poesía» compuesta para acompañar a esta 
misiva: una visión alegórica en la que el poeta, trasladado al monte Par- 
naso, sostiene un debate con la Filosofía, que le aconseja acudir al pia- 
doso y caritativo arzobispo de Toledo para que solucione sus males. El 
prólogo en prosa debía concretar, en suma, las circunstancias de esa 
petición. 

No parece, con todo, que Carrillo se interesara mucho por esta sú- 
plica, de donde la segunda que le envía al poco, envuelta, ahora, con 
referencias al estoicismo, para mostrar el modo en que ha sabido afron- 
tar los infortunios y desventuras que le afligen, siendo una de ellas el 
poco caso prestado al primer escrito que le mandara, «siguiendo la orden 
d'aquel religioso observante», con el que se había confesado*”. Y eso 
que P. Guillén deja constancia de la consolación que, por medio de las 
lecturas, ha logrado aplicar a su desastrado caso, pero sin poder evitar 
que «la sensualidad pungida» ponga delante de él las tentaciones de 
«tornar a lo primero», es decir, al riesgo de quitarse la vida. Sólo por 
ello, vuelve de nuevo sus ojos al arzobispo: 


34 Dutton 2926 P 2927; ed. C. Moreno, $ 27, págs. 306-308. 
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ción que presentan, ya porque se proponen sentidos concretos que de- 
ben ser advertidos en la lectura de cada uno de esos textos. Cuatro de es- 
tos proemios los dirige a su protector, uno lo destina a Gómez Manri- 
que y otros dos a «amigos» cuyo nombre calla; su relación con Carrillo 
se puede reconstruir con estos preámbulos, desde el momento en que 
un religioso observante le sugiere que solicite su protección, hasta el 
arco de fechas en que comienza a gestar los registros biográficos que le 
va a dedicar, tanto en verso como en prosa; con los otros interlocuto- 
res, intercambia pareceres sobre temas religiosos o filosóficos que se es- 
tarían debatiendo en estos ámbitos de producción letrada, aprovechan- 
do moldes genéricos como la epístola o el debate, o requiriendo el or- 
den de la ficción alegórica para enmarcar las ideas que quiere poner en 
juego?” 


11.5.3.1: Las «suplicaciones» a Carrillo 


El curso temporal de la «caída de su estado» (289) enmarca la prime- 
ra «suplicación» que dirige al arzobispo para que le acoja bajo su protec- 
ción?*”; este prefacio puede fecharse en torno a 1462-1463; en él, insta 
al mitrado a actuar con caridad, aduciendo pasajes de Séneca. Guillén 
de Segovia se muestra tan «constreñido» por la necesidad que, por fuer- 
za, ha tenido que «ir contra las leyes de la razón» para escapar del in- 
fortunio de la pobreza presente tras haber conocido la prosperidad en 
su juventud, un argumento que hilvana con la imagen de la diosa o se- 
ñora «que trabucando su rueda faze de los baxos altos y por el contra- 
rio de los altos baxos» (290); considera su caso de tal gravedad, que bien 
hubiera merecido ingresar en el Libro de caídas de «Juan Vocagio»: 


...Ca yO (...) ha diez años que escrivo escrituras agenas e la mal- 
vada fortuna non contenta de aquesto, por me más apremiar, qui- 
tóme la mayor parte de la vista, de guisa que ya por defeto de aqué- 
lla non fago mi obra como devía, así que aun aquello que del tal 
trabajo avía me quitó, lo cual con poca paciencia mirado, ya no 
tanto en respeto mío, como de los fijos menudos y cargo de casa a 
quien valer no puedo, me sojuzgaron pensamientos más cercanos a 
desesperación que al católico propósito... (íd.). 


32 El conjunto de estos textos liminares ha sido editado por C. Moreno Hernández 
en su Obra poética, Madrid, F.U.E., 1989, por donde se cita. 
33 Dutton 1739 P 1740; ed. C. Moreno, $ 26, págs. 289-291. 
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Por tanto, serenísimo señor, pues la pobreza es muerte cebil y 
d'esta enfermedad aquella principal virtud teológica, vos constitu- 
yó tan natural fisico cuanto la obra y fama en las vecinas y estrañas 
partes pregona Vuestra Señoría, mande dar orden como yo viva en 
mayor gloria y fama vuestra, y que sea yo un continuo miradero 
en quien verse pueda vuestra virtud y dignidad de perpetuo nom- 
bre (307). 


Frente al primer prefacio, este segundo es más directo, al prescindir 
del entramado narrativo con que en el otro dibujaba la condición de 
poeta abatido por la fortuna. Prefiere ahora mostrar sus «trabajadas ca- 
nas» para que Carrillo lo guíe por la «vereda de salbación» (308), 

La tercera «suplicación» abandona el tono personal para convertir- 
se en una pieza de pensamiento político, en la que Guillén abogará 
por la paz y el sosiego, en unos momentos de gran turbación, que pue- 
den situarse en torno a los acontecimientos que apartan a Carrillo de 
la obediencia a Enrique IV, inclinándolo a favorecer la causa del pre- 
tendiente don Alfonso’; tales pueden ser las circunstancias señaladas 
al apuntar que el arzobispo «ha querido exercer e continuar aquella 
ciencia que se llama de la república» (327) en tiempos tan difíciles; P. 
Guillén se encuentra ya a su servicio y comparece ante él para presen- 
tarle este poema, lleno de «amonestaciones de virtud», en el que el mi- 
trado comparece como seguro protector del reino, instándole a servir- 
se antes de la justicia eclesial que de la fuerza de las armas?”; recuerda 
los muchos males que las guerras causan y cómo sólo han de ser mo- 
vidas aquellas que «la divinal justicia» requiere; de hecho, tanta argu- 
mentación moral no pretende más que justificar la intervención mili- 
tar que está a punto de acometer Carrillo, sin que se pueda saber a 
cuál, de las muchas acciones que protagonizara, puede referirse: 


395 Esta «segunda suplicación» presenta el poema «Las sombras impiden Leandro ser 
visto», sometido a minuciosa exégesis por Juan Rodríguez del Padrón, tras la Epísto- 
la XXIX del Bursario: ver $ 10.7.4.3.2.2., págs. 3277-3279. 

3% Dutton 2924 P 2925; ed. C. Moreno, $ 28, págs. 327-329. 

77 «Así por vuestras heroicas virtudes como por la dinidad y grand perlacía y juris- 
dición eclesiástica so cuyas leyes non se falla poder correr el cuchillo de la temporal jus- 
ticia, mas corregir y castigar por piadosas exortaciones, no fuyendo de aquella regla que 
la canónica dotrina permite contra aquellos que non temerosos del bien infinito qu'es 
Dios, ocupan las preeminencias et imunidades de la Iglesia, de la cual solo y protector 
Vuestra Señoría se falla», 328. 
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Pero pues d'esta virtud guamescido y dotado en los tiempos de 
nescesidad y fortuna contraria que agora corre, ya non hay otro re- 
medio a que podamos volber nuestro pensamiento nin a quien su- 
pliquemos que nos restituya en libertad y procure la verdadera sa- 
lud, después de Dios, si non a Vuestra Señoría (id.). 


Con todo, le pide que actúe guiado más por la prudencia que por 
el atrevimiento, «más por arte que por ventura» (329). 

Tras estas tres «suplicaciones», y ya en clara conexión con los Hechos 
con que pretendía amparar su ambicioso rimario ($ 11.3.2), la => 
pieza prologal que dedica a Carrillo sirve de presentación al poem 
«Oid maravillas del siglo presente» (ver pág. 3584-3585, n. 168)**; e 
proemio conserva una de las imágenes más claras del ámbito letrado 
que presidiría Carrillo y testimonia el conocimiento teórico que de la 
«poesía» había alcanzado Guillén de Segovia; de nuevo, un rastro de 
alusiones biográficas muestra a este autor sometido, ahora, al penoso 
oficio a que el arzobispo le había destinado y, casi por esa circunstan- 
cia, alejado de la actividad poética; vuelve, sin embargo, a la misma, 
obligado por los insidiosos ataques que contra él se habían vertido en 
una discusión literaria mantenida frente a su protector: 


Como a mi noticia viniese, muy reberendo y magnífico señor, 
en una fabla que de la poesía se obo en presencia de Vuestra Seño- 
ría, yo haber sido increpado del ocio por algunas personas, dicien- 
do haberme entregado a él después que en vuestra muy magnífica 
[casa] y serbicio fui recebido... (345). 


Por supuesto, la situación es la contraria, como demostrará al final 
de este proemio: no sólo no está «ocioso» por las muchas obligaciones 
a que vive sujeto?”, sino que su conocimiento de la filosofía le hubie- 
ra bastado para apartarse de un «ocio» entendido, con Séneca, como 
«pena del onbre diligente», y ése no era su caso, dado el dominio de las 
artes liberales que había alcanzado a lo largo de su vida y que aquí enu- 
mera como medio de protegerse contra las calumnias y como soporte 
del nuevo esfuerzo creador que se ve obligado a asumir para acallar 


3% Dutton 2928 P 2929; ed. C. Moreno, $ 29, págs. 345-349. 

39 Asi, se queja de «la grand ocupación y congoja en que continuo me ponen las 
grandes negociaciones y trabajos que resultan d'este cargoso oficio de que Vuestra Seño- 
ría me dio cargo», 348. 
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esas habladurías. Son varios, como se comprueba, los tópicos que se 
entreveran en este nuevo marco narrativo, en el que Guillén se ve ins- 
tigado a coger la pluma para hacer frente a un grupo de encizañadores 
que se había atrevido a burlarse de un ingenio que daban por agotado. 
Debe, de todos modos, atenderse a esa valiosa imagen de la «fabla» so- 
bre la poesía y su utilidad para comprender el modo en que se desa- 
rrollarían estas discusiones cortesanas sobre asuntos letrados. 

Guillén de Segovia justifica, entonces, el proceso de composición 
poética que emprende: quiere demostrar que aún puede construir poe- 
mas como los que le habían dado fama en otros contextos literarios*% 
y, a la vez, quiere servir a Carrillo, convirtiendo sus principales hazañas 
en materia de una alegórica incursión por el dominio de un saber, pro- 
piciado por el celo y la vigilancia con que el arzobispo se había con- 
ducido en el pasado. Ya en el prólogo asoma el marco de la alegoría, 
puesto que el poeta, «vencido del natural sueño», es llevado al pie de 
un gran monte, en donde se le representan «los efectos de todas las 
ciencias y artes que se dicen liberales»; por ellas, puede vislumbrar las 
imágenes de los claros varones del pasado y los hechos memorables 
del presente, así como atisbar los casos desastrados de los que se han 
desviado de la carrera de salvación; en ese proceso de referencias, sitúa 
Guillén el largo poema que dedica a su valedor: 


Ordené lo siguiente, en lo cual quise tratar d'esa que dixe filo- 
sofía y de sus partes, y tanbién de sus influencias de los planetas y 
astros y memorar los grandes y señalados fechos de algunos de los 
pasados y presentes, con presupuesto y voluntad que las muy no- 
tables y claras fazañas celebradas por vuestro muy alto y no venci- 
do corazón no quedasen anegadas ni sumergidas so las ondas de la 
letea fuente por defecto de autores (347). 


Éste es, por tanto, el impulso inicial del registro de hechos que 
P. Guillén va a dedicar a Carrillo, porque este poema histórico debe 
considerarse germen del otro largo proemio que pondrá al frente de su 
libro de consonantes, posibilitando un engarce muy parecido al que 


40 Considerando su edad poco conveniente para tales empresas, como hiciera don 
Íñigo en el proemio que le enviara al condestable don Pedro ($ 10.4.2.1.2.1): «y por eso 
propuse ordenar la siguiente indota obra con la cual, aunque no satisfaga el deseo de mis 
increpantes, por lo menos satisfaré a que con cabsa cese su increpación, pues me torna- 
ron a ocupar en lo que ya por antigua edad era o debía ser relevado», 346. 
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aquí presenta entre biografía cronística y reflexión poética, recordando 
que la fama de Grecia se debió no sólo a «sus famosos y gloriosos fe- 
chos», sino a los «instrutos y diligentes autores que en muy elevado es- 
tilo» (348) los perpetuaron. No pretende tanto Guillén, pues se con- 
forma con callar a los vituperadores que se habían burlado de él y a ilu- 
minar, con el ejemplo de Carrillo, el camino de la virtud: 


No piense Vuestra Señoría que esta mi indota obra sólo serbirá 
a la relación de vuestras virtuosas fazañas, mas tanbién serbirá a la 
exortación y amonestación de aquellos que redrados del virtuoso y 
político vivir han querido seguir contrario camino; así, de un pro- 
pósito salen dos efectos, que son galardonar la virtud con su debi- 
do premio y tachar y reprehender los vicios con aquel denuesto 
que les es atribuido, y estos amos son mienbros de la justicia (íd.). 


De ahí, el empeño con que Guillén de Segovia intenta vincular al 
mitrado en la reconstrucción de un ámbito de cortesía en que tenga ca- 
bida el ejercicio poético y el conocimiento que el cultivo y la audición 
de la poesía propician; por ello, le entregará el rimario, considerándo- 
lo garante de la armonía que ha de permitir el desarrollo de unas ideas 
que quedan, aquí, también esbozadas con este perfil que el autor se 
aplica a sí mismo aludiendo a su primera etapa de creación literaria: 


... había pregonado algo por mío de aquesa ciencia et que se mara- 
villaban d'esto por ser ésta tanto dulce et aplacible a los sentidos, 
que comenzada a gustar non se dexa expedir de la mente, mas siem- 
pre acompaña aquel dulzor a los sesos que la comunican mayor- 
mente, cuando de aquélla resultan algunos efectos coadjutorios al 
bueno, lícito y onesto vivir, tratando de materias conformes a la vir- 
tud (345). 


Resumía, de este modo, la «fabla» antes mencionada, pero demos- 
traba, a la vez, la capacidad de que estaba investido para acometer esta 
empresa de fijar métricamente los hechos de la vida de su protector. 

Este mismo orden de ideas aparece en una «Respuesta» a una epís- 
tola versificada que Gómez Manrique enviara a Diego Arias*!, al de- 
clarar los mismos beneficios producidos por la poesía, la principal de 
las actividades a que debe consagrarse el ocio: 


01 Dutton 1707 R 0094; ed. C. Moreno, $ 11, págs. 144-145. 
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..Senbrando e plantando verger de buenas dotrinas e reglas e mo- 
rales enxenplos de que non es duda los letores algo conprenderán 
que les aproveche, ca según introduze Séneca en el tratado que 
hizo intitulado De las artes liverales, el dulgor de la metrificada habla 
sigue un respeto con el son del dulce istrumento que después que 
cesa aconpaña al ome por algund espacio (145). 


Parece claro que el ámbito letrado que no logra afirmar el rey en su 
corte, sí que se construye, con propósitos políticos y morales, en torno 
a las figuras más emblemáticas que se están oponiendo a su autoridad. 
Extraña, por ello, que Guillén contraviniera, poéticamente, la Escla- 
magión de Gómez Manrique ($ 11.5.5.1), alineándose en el bando de 
los defensores del rey; estas posturas ambiguas le tienen que valer el de- 
safecto de Carrillo. 


11.5.3.2: Las quejas a dos «amigos» 


El poder de la Fortuna sobre los mortales es el asunto del primero 
de los proemios en el que demanda «consejo a un su amigo sobre su 
vida» (133)%%, enhebrando datos biográficos con lecturas diversas, de 
las que destacan Boecio, Séneca y Aristóteles; en realidad, el escrito no 
persigue otro fin que el de comunicar a ese especial destinatario las ex- 
tremas necesidades que padece, justo en el momento en que, por ser- 
vir al arzobispo, podía suponer solucionadas muchas de las carencias 
sufridas en los diez años anteriores; apunta Guillén a esa data de 1463 
en que entró al servicio de don Alfonso con una referencia ajustada a 
la desgracia en que había caído tras la muerte de don Álvaro de Luna 
en 1453%%, para recordar los cuatro años a su lado pasados y el escaso 
fruto que había obtenido por sus muchos desvelos: 


Dirás tú: «Dime, ¿qué te mueve a escribir esas abtoridades?». Yo 
te lo diré. Yo serbí cuatro años en esta casa, que por ser grande, tie- 
ne tantos y tales escondrijos et rincones en que lo bueno para no 


42 Dutton 2930 P 2931; ed. C. Moreno, $ 10, págs. 133-137. 

103 Así indica: «cuando por industria me levanté del suelo donde ya los menudos del 
pueblo me refollaban poniéndome a las lanzas de todos et mostrando a la maldad algo 
que mordiese, donde procuré la vivienda d'esta muy magnífica casa como sabes, y como 
quiera que mis grandes infortunios en la bolante fama de la grand magnificencia d'este 
señor me pusieron en el camino...», 135. 


3724 


Google 


ser remunerado y lo no tal para carescer de punición se puede bien 
esconder; serbicio por cierto bueno, así en acrecentar sus rentas, 
por lícitas y honestas cabsas, como en destruir y anular algunas no 
buenas costumbres que en ella, ya por antigüedad, se iban convir- 
tiendo en natura; et como quiera que recibí muchas y grandes mer- 
cedes, hechando la cuenta de aquéllas, comigo fallo que todo mi 
serbicio fue por comer (...) dígolo porque vine sin debdas, salgo 
con ellas (136). 


P. Guillén tiene que estar dirigiéndose a un «amigo» de quien espe- 
ra, cuando menos, que interceda ante Carrillo para ponerle al tanto no 
sólo de las penosas condiciones de subsistencia en que él se hallaba, 
sino de los muchos afanes con que había combatido los endémicos 
males de la casa arzobispal; recuérdese que Guillén de Segovia había 
sido nombrado contador por don Alfonso y, a tenor de estas conside- 
raciones pesimistas, no parece que lograra prosperar gran cosa ni en su 
oficio ni en su personal estima. Sobre esta paradójica situación refle- 
xiona; la fortuna le había dado esperanzas de ensanchar sus «térmi- 
nos», pero ahora la ve detenida dudando, y no cree justa la exigua paga 
recibida por sus muchos trabajos: 


Et pues que esta vida nos es dada con esperanza de muerte, et 
el fin d'ella es caher, grand yerro sería vevir siempre en nescesidad, 
pues non hay cabsa que a ello apremie, mayormente a los tales 
como yo, que ya por antigüedad estamos acerca de nuestra corrup- 
ción (137). 


Todas las imágenes que convoca P. Guillén están calculadas para 
mover a su receptor a intervenir en su favor, aunque parezca, claro es, 
que ésa no es su finalidad, sino sencillamente comunicar con él, 
«como a amigo, todo lo oculto de corazón» (id.). De ahí que el propio 
autor comprenda que tanta alabanza de sí mismo podía resultar eno- 
josa; por esa razón, desde el comienzo de este proemio epistolar, tien- 
de a predisponer a su favor a este «su amigo» en el que ve a un posible 
protector; habla, así, de su «pelegrinación y destierro», de haber expe- 
rimentado muchas veces los «doblados rostros de la ciega deidad», tan- 
to como para pretender «retener el rebolvimiento de la subolviente 
rueda»; pero reconoce enseguida la imposibilidad de tal empeño, no 
sólo por resultar imposible huir de la fortuna, sino porque él mismo la 
había tomado «por señora»; incluso, para que su interlocutor le pueda 
aconsejar sobre las dificiles circunstancias en que se debate, va a re- 
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construir ante él la disputa mantenida en su interior por «la recta ra- 
zón» con «el apetito y sensualidad»; es una frágil estructura literaria, li- 
mitada a la intervención consecutiva de estas dos figuras que, en estilo 
directo, le prestan argumentos para que se entregue a una u otra forma 
de pasar su vida; la «sensualidad» le exhorta, en un curioso carpe diem, 
a disfrutar de las circunstancias favorables que la fortuna le presente, 
mientras que la «recta razón» lo desengaña, denunciando las mentiras 
con que el apetito se apodera de los hombres, instándole a usar de sus 
potencias racionales: 


«Sube en la cumbre de tu entendimiento et mira los sacramen- 
tos de Dios en las honras de las ánimas, aspirando al galardón de la 
justicia. Quéxaste de la fortuna contraria et deseas la próspera, no 
mirando que la una miente et la otra dice verdad, la una engaña et 
la otra enseña, la una es deleznante, no sabia de sí mesma, la otra 
tempera apercebida, prudente en el uso de la necesidad» (134-135). 


Esta dimensión consolatoria a que conduce el escrito, y que acuer- 
da con el tejido de citas y autoridades morales del poema presentado, 
ha de entenderse también como pretendida por Guillén de Segovia, a 
fin de hacerse merecedor a la «embaxada» (137), no sólo metafórica, 
que espera que el «amigo» haga por él. Con todo, lo que importa es de- 
mostrar el modo en que P. Guillén logra superponer registros estilísti- 
cos, planos temáticos y modelos genéricos muy diversos para construir 
una presentación rica y plural que, por sí misma, atrajera la estima y 
atención que para él requería. 

Por ello, al converso que debía ser Guillén de Segovia, a pesar de la 
protección que le brindaba Carrillo, le interesaba dar cuenta de su sin- 
ceridad religiosa, de donde los Salmos penitenciales**, presentada a tra- 
vés de una labor poética que había de servir para atraer «a los rústicos 
e incientes» (259) a ese conocimiento devocional; tal indica en «un 
prólogo en prosa fingiendo que fabla con un amigo», ante el que se 
previene de posibles críticas: 


4% Así concluye su razonamiento: «"Brebe y enojoso es el tiempo de nuestra vida et 
non hay refrigerio en la fin del ombre, pues apresúrate tomando nueba esperanza de vi- 
vir, ca de fuerza, segund el Filósofo, para vivir el medio has de pasar a los estremos”», 134. 

405 Que como recuerda C. Moreno «es la obra más conocida de Guillén, por ser la 
única suya que se imprimió», pág. 82. Dutton, 1711 P 1712; ed. C. Moreno, $ 25, 259-260. 
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E por me reservar de la tu a mí tanto agradable correción, en tal 
caso la torpe diestra mía de mi liçencia concibió ronper el silencio 
a la pluma temerosa revelándote, en prosa, el movedor fin mío en 
dos diferencias plantado (íd.). 


Por una parte, quiere mostrar penitencia de sus propios pecados, 
por otra, servir a otros receptores como cauce de declaración de este 
contenido que no duda en señalar inspirado por «una soave voz ange- 
lical» (íd.). 

El conjunto de estos prólogos, por tanto, no sólo sirve para apreciar 
las diferentes actitudes de Guillén de Segovia hacia la poesía y medir 
sus conocimientos prácticos y teóricos, sino que posibilita la recons- 
trucción del ámbito letrado que el arzobispo Carrillo reuniera en tor- 
no a su figura, como medio de prestigiar su figura y de justificar sus 
continuas intervenciones en la política del reino. Su «contador» las 
aplaude incondicionalmente, aunque no pueda dejar de quejarse por 
las penurias padecidas. 


11.5.4: Los tratados en prosa del «Cancionero 
de Juan Fernández de Híjar» 


A mediados del siglo xv1 termina de completarse la heterogénea tra- 
ma de textos que integra el Cancionero de Juan Fernández de Híjar (MN2, 
BN Madrid 2882)'%, noble aragonés, fallecido en 1487, vinculado a 
afanes humanísticos*”; apenas se conserva producción de él, aunque 
sí, y es de suponerlo, el impulso de formación de este códice que sus 
familiares acabaron de armar un siglo después. Azáceta distinguió cin- 
co fases en la construcción del compendio, siendo las más importantes 
las dos primeras, con el punto de partida en 4 del Tratado de vicios y vir- 
tudes de F. Pérez de Guzmán, hoy acéfalo (A: 17-156v), complementa- 
do, ya antes de terminar esa copia, con materiales de PNS (BN París 


40 Editado por José María de Azáceta, Madrid, CSIC, 1966, 2 vols. La configura- 
ción del Cancionero ha sido estudiada por V. Beltrán, «Juan Fernández de Híjar y los can- 
cioneros por adición», RPh, 50 (1996), págs. 1-19, con datos que amplía en «Copistas y 
cancioneros», Edición y anotación de textos, 1, págs. 17-40. 

407 Era considerado por Gómez Manrique como «orador muy singular», ver pág. xxii, 
n. 9. 
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Esp. 227) y RC1 (Bibl. Casanatense de Roma, 1098)'**, con los que se for- 
ma B (fols. 15772700); en esta segunda sección intervienen varios co- 
pistas y la poesía se complementa con materiales prosísticos: no sólo 
los prólogos o las glosas de algunos de los poemas, sino también una 
importante carta consolatoria de Gómez Manrique a don Pedro Gon- 
zález de Mendoza, más la crucial Disputa que fue fecha en la çibdad de Fez 
(HPRC, $ 8.7.1.3); de los textos poéticos de B, destacan los Loores de los 
claros varones del señor de Batres, el Laberinto de Mena, los Proverbios de 
don Íñigo, su Bías contra Fortuna, más las Coplas de Torrellas contra las 
mujeres. 

La tercera sección C (2717-3290) interesa de modo especial porque, 
salvo dos poemas marianos de Pérez de Guzmán, acoge cuatro textos 
en prosa: un tratado de moral, otro de retórica, una regla de la orden 
de San Bernardo, más una importante versión de las Fiore di virtù, tras 
la que figura una datación que puede servir para este conjunto doctri- 
nal: «A vii días de março año MCCCCLXX» (11.752). 

La cuarta parte D (330r-3497) reúne poesía de sátira política, mien- 
tras que la quinta E (3507-3697) recoge poemas de Boscán, el Almiran- 
te, un Fraile, Juan de Mendoza, así como la traducción del Trionfo dA- 
more de Petrarca, realizada por Álvar Gómez de Guadalajara; este nú- 
cleo se fecha en MDLIP”, 

El cancionero, en sus tres primeras secciones, se tiene que formar 
en torno a 1470, la data que figuraba al final de C, mientras que las dos 
últimas serían de finales del siglo xv, primeras décadas del siglo xv1*; 
de este modo, los tratados en prosa de C pueden situarse en el reinado 
de Enrique IV y contribuir a la formación de este orden de conoci- 
miento, en el que intervienen los diálogos y las misceláneas. 


20% Como siempre, las abreviaturas corresponden al índice de fuentes fijado por 
Brian Dutton en 1982 y ampliado en el tantas veces citado El Cancionero del siglo xv 
(c. 1360-1520), Salamanca, Universidad-Biblioteca Española del Siglo xv, 1991, tomo VII, 
págs. 659-669. 

40 Aún el códice conserva cuarenta y un folios en blanco; corresponde así al mo- 
delo de «cancionero por adición» señalado por V. Beltrán; parece cierto que los descen- 
dientes de Hijar debieron de perder el interés por completar este amplio muestrario: «El 
proyecto no sólo fracasó, sino que los posteriores propietarios del códice lo considera- 
ron poco más que un depósito de folios en blanco para ser arrancados o para ser embo- 
rronados en sucesivas notas, observaciones y pruebas de pluma», «Copistas y cancione- 
ros», pág. 37. 

410 Indica Azáceta: «Hay un grandísimo contraste entre las tres primeras partes del 
manuscrito y las dos últimas: en aquéllas predomina el tono grave, doctrinal, moraliza- 
dor; en éstas, la sátira, la frivolidad, el motivo circunstancial», pág. xxi. 
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11.5.4.1: Tratado de moral 


Tal es el título que Azáceta asigna a este compendio de moral (el 
n° LXXIII) que se abre directamente, en el fol. 271r, con la tabla de sus 
sesenta y tres capítulos, al que se añade uno último que sirve de sínte- 
sis al conjunto; Amador de los Ríos lo bautizó como Libro de avisos e 
sentencias*!!; Jaume Riera i Sans ha demostrado que se trata de una tra- 
ducción de las Paraules de Savis e de Philòsofs de Jafuda Bonsenyor!”, sin 
el prólogo original; en cualquiera de los casos, lo que importa es de- 
mostrar la conexión de un linaje nobiliario con esta producción consi- 
liaria y sapiencial que, desde la mitad del siglo x111, va ordenando pau- 
tas de comportamiento diversas, abiertas al dominio religioso, político 
y cortesano. 

Como Jafuda vive entre la mitad del siglo xın y primeras décadas 
del siglo xiv, es factible encontrar una semejanza con el Libro del conde 
Lucanor, no sólo con respecto a unas mismas preocupaciones linajísti- 
cas —el grado de saber que puede interesar a un noble— sino por la 
misma distribución de las unidades del contenido sapiencial, reducida 
la extensión de los epígrafes hasta dotarlos de la síntesis formularia que 
se alcanzaba en el Libro de los proverbios. De este modo, cada uno de es- 
tos capítulos acoge un número indeterminado de sentencias, conecta- 
das al asunto señalado en el epígrafe de la tabla y que viene a coincidir 
con el primero de los proverbios; de este modo, comienza I. «De temer 
a Dios»: 


En aqueste siglo son señores los francos, e en el otro aquellos 
que temen a Dios e sufren aquello que Dios quiere. En aqueste si- 
glo es tuerto del tormento del otro, aquellos que an fe en Dios por 
el su trabajo, pensando de aver provecho (629). 


No hay mayor desarrollo narrativo que la concentrada exposición 
de un pensamiento que se va desgranando en exhortaciones y conse- 
jos, que o suelen dirigirse a una segunda persona o bien plantean aná- 
lisis de carácter político y moral, mediante redes de metáforas que 


411 HCLE, VIL pág. 180. 

412 En su «Catàleg d'obres en catala traduides en castellà durant els segles XIV i XV», 
Segon Congrés International de la llengua catalana, VIII. Area 7. Historia de la llengua, ed. A. 
Ferrando, Valencia, Institut de Filologia Valenciana, 1989, págs. 699-710. 
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obligan al receptor a buscar por sí mismo el contenido sapiencial; tal 
sucede en II. «De reyes e principes», con este arranque, en que vuelve 
a explorarse el temor con que los privados y consejeros deben tratar 
al rey: 


Reyes e principes es obra de Dios en la tierra. Al rey acontece 
así como al león, e rígese como niño. Derechura de rey es mejor 
que largueza de tienpos. Quien contrasta con el rey síguelo el dia- 
blo. Rey es así como fuego; quien se ariedra, non se escalienta, e 
quien se allega, quémase. Quien es privado del rey es así como 
aquel que cavalga el león, que andando la gente reguarda. E la ma- 
yor derechura de rey faze que las gentes se allegan a él, e al contra- 
rio faze alexar (630). 


Se trata del motivo de la «peligrosidad de la corte», presente en la 
tradición consiliaria que lleva de Flores a los Castigos del rey de Mentón; 
este hecho demuestra el modo en que siguen siendo operativos, en esta 
segunda mitad del siglo xv, los seis núcleos conceptuales en que es fac- 
tible agrupar el contenido de estos capítulos: entre I-XI se define el or- 
den cortesano, con recomendaciones sobre oficios curiales, sobre la 
educación y los grados del saber*!*, sobre el seso como medio de co- 
nocimiento de la natura y del mundo, sobre las virtudes y la necesidad 
de cultivar la humildad y rechazar el orgullo, convertidos estos dos en 
paradigmas de carácter caballeresco*!*, 

Un segundo conjunto (XII-XIX) gira en torno a la palabra con el co- 
rrespondiente elogio de la verdad y rechazo de la mentira, para engas- 
tar avisos en que se comparan las bondades del callar y los yerros del 


413 En VI se integran anécdotas conectadas a la materia de Alejandro, en las que es 
apreciable un mínimo desarrollo narrativo, similar al que podía aparecer en Poridat, Se- 
creto o Bocados; véase una muestra: «Un honbre mal vestido fue delante Alexandre e fa- 
bló muy bien, e demandáronle algunas cosas. Respondió muy bien e dixo Alixandre: “Si 
fuesen tus vestiduras tan fermosas como tu fablar, avrías dado al cuerpo lo que le perte- 
nesce, como as dado al ánima lo que meresce del saber”. Él respondió: “Señor, el fablar 
es el poder en mí, mas de las vestiduras en ti”. E Alexandre le mandó dar de vestir e fi- 
zole grant bien», 635. 

414 Así en XI: «Umildat crege la valor, e seyendo umilde aviendo poder, es mejor po- 
der; que ninguno que non es umilde en sí, no es honrado por la gente», 639; o en XII, 
en que tras rechazar la «altividat» se recomienda el cultivo de la «vergüenza»: «Mayor ver- 
gúenca ha aquel que es bueno d'aquellos que lo aman, que non aquel que es malo d'a- 
quellos que lo reprehenden», 640. 
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hablar***, amén de encarecer la necesidad de guardar el secreto, buscar 
el consejo y esquivar la mentira. 

Sobre la franqueza y la amistad versa el tercer grupo de sentencias 
(XX-XXVIID), en el que se articulan valores de relación linajística afir- 
mados en la noción de amistad: 


Si as privanga por amor, non fies en parentesco. Ama a tus pa- 
rientes e a tus amigos, e farás enojo a tus enemigos. Fijo es fruto del 
coracón; ama a tu fijo e castígalo bien. Tu fijo es tu señor ginco 
años, e çinco tu servidor, e ginco tu conpañero, e después torna 
amigo, e tú grande enemigo (645). 


Se alinean reflexiones sobre los vínculos del «amor», el trato que 
debe darse a los enemigos y las precauciones que deben ser adoptadas 
ante las mujeres*!*. 

En el cuarto núcleo (XXIX-XLID, el análisis de la buena ventura en- 
cauza una amplia valoración de la riqueza y la pobreza, en la que se ex- 
horta a cultivar los bienes espirituales frente a los materiales*!”; de ahí, 
la necesidad de saber loar el bien hecho y aprender a sufrir para vivir 
con seguridad. 

El quinto grupo contrasta la «mancebía» y la «vejez» como preludio 
de una meditada disquisición sobre la muerte (XLII-XLIX); aparecen 
tópicos como el del puer senex*!*, el del aprecio en que deben ser teni- 


415 Los esquemas de reuniones de sabios —aquí son reyes— que condensan su sa- 
ber en una lapidaria sentencia vuelven a encontrarse en este opúsculo: «Cuatro pala- 
bras dixeron cuatro reyes, de las cuales se acordaron. El uno dixo: “Non me só arre- 
pentido de lo que non he dicho, mas sóme arrepentido de lo que he dicho muchas 
vegadas”. El segundo dixo: “Yo puedo tornar de lo que non he dicho, mas que non 
de lo que he dicho”. El tergero dixo: “Como he dicho, la palabra ha poder en mí, e 
si no la digo he poder en ella”. El cuarto dixo: “Maravíllome de aquel que dize la pa- 
labra, que si es pregiada non le es ningunt provecho, e si non es preciada viénele 
daño”», 641-642. 

+16 Alguna de estas tópicas antítesis parece encerrar motivos de literatura caballe- 
resca como el de la recreantisse: «Dixo un sabio: “Fijo ve tras el león, e tras el drago, e no 
vayas tras muger”. Ruega a Dios que te guarde de mala muger, e guardatvos de las bue- 
nas», 647. 

417 Lo que no presupone elogiar sin más la miseria como soporte de segura salva- 
ción; es más, se afirma en XXXVI: «Pobreza es ayuntamiento de muchos vicios», 650. 

+12 Pero conectado enseguida a otra serie de ideas: «La mangebía es tienpo de neçe- 
dat e de pecado. Los buenos moços son aquellos que pareçen viejos, e los malos viejos 
aquellos que paregen moços. No des al niño ninguna cosa, si no pedirt'á dos», 652. 
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das las canas, el de la vanidad del mundo, así como argumentos que 
aparecen en tratados consolatorios: 


Quien bive muncho pierde sus amigos, e quien bive poco non 
le viene desastre, sino de sí mesmo. Piensa que tu vida es despensa 
que te han encomendado, e que non lo quieres mal enplear (653). 


A partir del epígrafe L se ordenan ya consejos morales de varia na- 
turaleza, en que se recomienda el cultivo de la caridad, la evitación de 
las malas costumbres, la importancia del castigo, el contraste entre el 
mar y el sol como base de reflexiones morales, más una curiosa se- 
cuencia de sentencias animalísticas, que comprimen el sentido de las 
frases hasta hacerlas casi perder la recta intelección de su contenido*””, 
forzadas a abrirse hacia un saber abstracto que roza los límites de la 
pura paremia, como sucede en el último de los capítulos*?*. 

Por tanto, frente a los alardes de erudición letrada con que se esta- 
ban construyendo tratados de ciencia y de temas diversos (desde la me- 
dicina hasta la valoración de la mujer), este compendio sapiencial se 
acerca a las primeras recopilaciones de dichos y de castigos para articu- 
lar líneas generales de saber, así como descubrir los esquemas paratác- 
ticos de su desarrollo. 


11.5.4.2: Tratado de retórica 


El texto siguiente, el n° LXXIV, pretende doblegar la disciplina de 
la retórica a estos principios de rectitud moral y de orden religioso, ya 
fijados en el tratado anterior. Este opúsculo aparece, también, en el ms. 
3190 de la Biblioteca de Cataluña como apuntara M. Morrás, con el tí- 
tulo de Doctrina de hablar e de callar hordenada por Marcho Tullio, en la li- 
nea del De arte tacendi et loquendi de Albertano de Brescia*?!, De hecho, 


412 Entre LIX-LX; véase esta muestra: «Quien sigue al león no ha menester de carne. 
Del río beve el perro e el león, e el polvo que fazen las ovejas es melezina a los ojos del 
lobo. Quien no es lobo, cómenlo perros. Más vale cabana vazía que llena de lobos», 656. 

420 «Guárdate de conoscer a ti mesmo, antes que quieras conoscer a otro. Quieras 
para la gente, lo que quieres para ti mesmo (...) Como vees la barva de tu vezino pelar, 
pone la tuya a remogar (...) No subas en cámara e no caerás de escala. Da Dios la nuezes 
a quien no las sabe ronper», 658-659. 

121 Ver «Una compilación desconocida de traducciones clásicas y sentencias mora- 
les: el ms. 3190 de la Biblioteca de Cataluña», Inc, 13 (1993), págs. 87-104; reproduce pa- 
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el propósito de este opúsculo no es otro que el de corregir los excesos 
de esta arte elocutiva, reducir la peligrosidad de su dimensión persua- 
siva y encauzar el bene dicendi más hacia la «bondad» que hacia la pro- 
pia acción de «fablar», como se indica inequívocamente en el cierre de 
la obra: 


E si diligentemente guardas aquestas cosas, que en este presen- 
te tractado son he te amostradas, a ti abastará a fablar bien, e dezir 
e fazer a Dios servicio (669). 


No es, entonces, un ars rhetorica, aunque, en el párrafo de presenta- 
ción, se atribuya a «Marculius» —en el que habrá que ver a «Marco Tu- 
lio»— una definición de esta disciplina que coincide con la tradición 
de esta materia trivial: la retórica es ciencia que enseña a hablar, no na- 
turalmente, sino conforme al uso y al arte, es decir, a la «sabieza», que 
debe ser dirigida hacia la consecución del bien. A partir de este punto, 
mediante los imperativos «piensa» y «guarda» se desgrana una secuen- 
cia de recomendaciones, no ajustadas a las partes artis de la retórica o si- 
quiera a una de ellas, aunque puedan reconocerse algunos de estos fun- 
damentos. Esta materia coincide, a su vez, con los «enseñamientos de 
fablar» formulados por Latini en el Libro del tesoro, 11.lxii-lxvú, y que, de 
una forma más sintética, vuelven a aparecer en el cierre de Flor de las 
virtudes (ver, luego, págs. 3743-3744), poniendo en evidencia la vía ita- 
liana seguida para la transmisión de estas ideas. 

Los seis primeros consejos sí pueden referirse a la necesidad de en- 
cauzar la ¿inventio de un modo adecuado a los grados de verdad a que 
debe ajustarse un discurso que es, ante todo, soporte de convivencia 
social: 


Primeramente, ante que tú parles, piensa en tu coracón qué 
quieres parlar, e guarda si la cossa que tú quieres parlar, si pertañe a 
otro o a ti. Si es cosa que pertañe a otro, no te entremetas (660). 


sajes de las dos misceláneas, para concluir: «Como puede comprobarse, todas las lagu- 
nas del texto en el Cancionero de Juan Fernández de Ixar están originadas por saltos de igual 
a igual, lo que es señal cierta de que ambas copias derivan de un arquetipo común más 
o menos lejano. Ese arquetipo del que descienden era, a su vez, la traducción al caste- 
llano de una recopilación en catalán de sentencias conservado en único testimonio (has- 
ta donde tengo noticia), el MS 42 de la Biblioteca de Cataluña (ff. 43r-53v)», pág. 103. 
Figura en este ms. la colectánea de sentencias, editada también por Morrás con el título 
de Dichos por instruir a buena vida ($ 10.6.7.1.3). 
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Quedan así anulados todos los riesgos que a esta arte elocutiva se 
atribuían de «colorar las palabras», «bien pagar los omes», «la mi culpa 
echar sobre mi adversario», enumerados en la c. 42 del Libro de Alexan- 
dre ($ 1.1.2.4, págs. 34-35). Hay aquí, ahora, otro planteamiento, pues- 
to que ha de ser el «seso» el marco que regule estos modos de expre- 
sión: 


Después, guarda que tú seas en tu buen seso e pasiblemente*?, 
e sin ira e sin turbamiento de coracón (íd.). 


Una red de sentencias —Tulio, Séneca, Catón, Ovidio, Pedro Alfon- 
so— aconseja la evitación de la ira y este proceso será ya corriente a lo 
largo del tratado, contrastando las ideas teóricas con una materia sa- 
piencial, en la que pueden reconocerse mínimas viñetas narrativas; así, 
para demostrar la conveniencia de que la voluntad esté regida por la ra- 
zón se imbrica una sentencia con un breve «exemplo»: 


Que dize el Maestro: «Quien no sabe callar, non sabe parlar». 
Preguntaron a un sabio por qué parlava tan poco, si lo fazía por 
seso o por locura. Él respondió qu'el loco no puede callar (661). 


Esta inventio debe estar sostenida por el saber y por el fin a que las 
palabras deben ajustarse, puesto que lo más importante para quien usa 
de la retórica es que pueda reconocer si aquello que va a decir es ver- 
dad o es mentira, a fin de evitar esta última, distinguiendo «siete ma- 
neras e condigiones de mentiras», 

No se hace mención alguna de la dispositio y de la elocutio interesan 
los aspectos relativos a la salvaguarda del contenido de unas «palabras» 
que no han de ser «flacas», es decir sin provecho, que deben ser «buenas 
e dulces»*?*, «buenas e honestas e fermosas», no «escuras», «mas enten- 


42 Corrijo el «posiblemente» que edita Azáceta. 

423 «La primera, mostrar de la fe religiosa falsamente, aquésta es la peor; la segunda, 
engañar a otri sin bien e provecho de ninguno; la terçia es de engañar alguno por pro- 
vecho de otro; la cuarta es por voluntad de fazer solamente, e aquésta es derecha menti- 
ra; la quinta es dezir bien las palabras, por fazer plazer a la gente; la sexta es por prove- 
cho d'alguno, sin fazer daño a otro; la sétima es dicha sin daño, mas que se diga por 
guardar alguno qu'él no caiga en pecado», 663. Hay una gradación, por tanto, y debe re- 
pararse en que la quinta prevención se abre hacia el dominio de lo literario. 

424 «Que dize Salamón que dulce palabra mollefica amigos e endurece el coragón de 
los enemigos», íd. 
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dientes» y, por supuesto, no «sufisticadas», alejadas de todo mal o daño 
escondido; esta orientación abre la retórica a su verdadero dominio: 


Después guarda que tú no digas nin fagas tuerto nin daño a nin- 
guno, que ésta es ánima que tuerto faze a ninguno, lexos es de 
Dios. E como parlarás no se te venga miente de cosa que se allegue 
a enojo (664). 


Esta disciplina ha de servir para afirmar un modelo de convivencia 
moral que exige que esas palabras, reguladas por el «arte», no siembren 
discordias, no se encarnicen ni con amigos ni con enemigos (aquí no 
cabe el «jugar de palabra» que definiera Alfonso X), ni siquiera que se 
adentren en el ámbito de la ociosidad, con lo que queda cerrado, de 
nuevo, cualquier universo de referencias letradas: 


Retiénete de toda palabra ugiosa, que ensenadamente nos con- 
viene parlar. Que ninguno deve dezir cosa que sea contra buenas 
costunbres nin meter en obra (íd.). 


Este punto, para ser demostrado, requiere una amplia serie de con- 
sejos sobre el modo en que se debe hablar a los amigos y tratar con los 
enemigos, evitando la relación con los locos, con los «escamidores»*2, 
con los «malos omes», con los beodos o con las «malas fenbras». 

Al igual que en la ley xi del Setenario se recomendaba poner «cada 
razón allí do conviene» (ver n. 272, pág. 317), aquí también se pide 
adecuar el discurso a esa utilidad, aunque siempre ajustada a una bon- 
dad de contenido: 


Guarda todavía delante de quién fabrarás nin en cuál lugar, que 
en la iglesia conviene de dezir devotas palabras, que no en corte, 
nin ha en bodas, que no a las casas de los muertos, e en la casa otras 
cosas, que no en las placas, nin en gran conpañía. Pues aquel que 
fabla, se deve guardar de fablar que no diga cosa mala, por bien que 
sea, en lugar secreto (íd.). 


45 «No te aconsejes con los locos, que ellos no loan sino lo que les plaze; e aun 
guarda, que non parles con ome juglador e lleno de discordia, qu'el Profeta dize: hon- 
bre que ha la lengua juglera no será querido ni pregiado sobre la tierra. En otro lugar dize 
el mesmo, que ira de escamidor mata malicia, pues guarda que tú no fables con honbre 
discordable, por tal que tú no metas la mano en su fuego», 666. 
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Todos estos avisos, al igual que la necesidad de guardar el decoro 
con respecto a la persona con quien se habla, se agrupan bajo el único 
principio teórico, el concepto de «ocasión»: 


Ocasión es en tres maneras: la primera es quien faze, la segun- 
da es la materia de que honbre faze, la tercera es la fin por que se 
faze (667). 


La regulación religiosa de estos factores es inmediata: se debe ha- 
blar por el servicio de Dios y no de los hombres y, si es así, intervenir 
por los amigos de un modo honesto y sin pecado. 

También, conforme al Setenario y al Libro del tesoro, se va a conceder 
notable valor a las técnicas de la actio: 


Agora te conviene pensar en tus palabras, que no es ninguna 
cosa que no aya menester manera e tienpo e medida, e todo lo que 
desparte medida es malo e torna a menos. Por eso deve ser la ma- 
nera e medida d'aquel que parla de ginco cosas: aqueste es de par- 
lar suave e en paz e en cuantidat e en calidat, que bien fablar es la 
dignidat de todo el traimiento del cuerpo, según que la materia re- 
quiere (íd.). 


Con esta presentación, se ordenan ya aspectos prácticos sobre la 
modulación de la voz, los gestos más apropiados para el discurso, los 
movimientos del cuerpo con que se debe intensificar o apoyar el con- 
tenido de lo que se habla, insistiendo en el grado de verdad que debe 
ser transmitido; de ahí que las palabras no hayan de ser «dobles e es- 
curas», sino «con consejo»: 


Quieras acordar lo uno con lo otro, así que la boca responda al 
coraçón e el coracón a la boca (668). 


Las nociones de «medida», de «lugar» y de «tiempo» se ajustan a este 
mismo proceso de transmisión de verdades que han de servir como 
medio de cohesión de una amistad que se presenta como vinculo de 
relación social. 

La presencia de este tratado en el Cancionero no contradice el orden 
temático de los poemas, sino que lo confirma y, en cierto modo, esas 
reglas sobre la recitación que se engastan en el final de esta breve pie- 
za teórica, aun no siendo retórica, podrían servir de ayuda para el de- 
bido encauzamiento de la materia poética. 
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11.5.4,3: Regla de San Bernardo 


La dimensión religiosa a que este Cancionero se orientaba la delimi- 
ta con claridad esta Regla de San Bernardo (n° LXXVII) situada después 
de los dos poemas marianos de Pérez de Guzmán; la finalidad de este 
opúsculo se precisa en la rúbrica de presentación: se trata de una doc- 
trina pensada para aquellos «que quieran tener la más útil manera en 
su bevir», tanto para sostener «sus faziendas» como para gobernar a 
«sus gentes», anteponiendo la voluntad del hombre a cualquier suerte 
de predeterminación: 


En caso qu'el estado e la sallida de todas las cosas del universo 
por fortuna sean regidas, enpero, nin por este temor es de dexar la 
regla hordenada de bevir (681). 


En sí, el texto es un compendio de sentencias agrupadas por núcleos 
temáticos; gira el primero en torno a la administración de rentas, para 
la que se pide prudencia, señalándose los casos en que puede ser tole- 
rable algún exceso: el gasto es honroso si se hace por caballería, razo- 
nable si es por ayudar a los amigos, pero inútil si se emplea en los «des- 
gastados». En este mismo desarrollo, se recomienda evitar la gula, pre- 
venirse contra la avaricia, porque es «temor de pobreza» (682), negociar 
con la carestía de los demás. 

Un segundo grupo define las relaciones que se deben guardar con 
los enemigos, con las mujeres*? o los amigos. Estas secciones se dife- 
rencian mediante imperativos con que se exhorta a recibir la enseñan- 
za: «De los amigos oye» o bien «Oí dezir que te vissitavan truhanes. 
Mira lo que te diré» (íd.); se abre, así, un decir que acoge reflexiones 
contra truhanes, juglares*” y servidores lisonjeros. 

Una tercera sección reúne castigos relativos al modo en que se de- 
ben edificar las casas, cuidar las heredades y proteger el patrimonio. 
Conviene aquí —y se supone el interés del receptor: «Preguntásteme 
del usar del vino» (684)— agrupar una serie de prevenciones —es el 
cuarto núcleo— contra la beodez, así como contra los físicos no expe- 
rimentados. 


4% Con las imágenes esperables, por poner un caso: «El coracón alto e noble en 
obras de mugeres non entiende», 683. 
427 «Nunca plugo a Dios de los esturmentos de los juglares», íd. 


3737 


Google 


En quinto lugar se reflexiona sobre la fortuna y, en virtud del orden 
temporal engastado en este recorrido, al haber alcanzado el receptor la 
vejez se le exhorta a disponer lo necesario para ordenar su alma y su 
«fazienda». Quedan entonces los hijos: 


Aquesto te abaste de ti, que dicho he. De los fijos oye; que 
muerto su padre, luego andan en divissión (685). 


Para evitarlo, según los estados (nobles, mercaderes, labradores) se 
recomienda distribuir entre ellos los bienes, procurando que la madre 
no case de nuevo. 

Se trata de una «regla» por cuanto estos cinco núcleos permiten 
construir un regimiento al que se ajusta, por completo, la vida del 
hombre en todos aquellos aspectos materiales de los que depende la 
salvación de su alma**, 


11.5.4.4: La Flor de virtudes 


Se trata del más importante de los opúsculos acogidos en este Can- 
cionero y constituye el justo remate a esta serie de valoraciones doctri- 
nales que parecen obedecer a un preciso plan, puesto que si la Regla de 
San Bernardo acogía, en realidad, un regimiento de la casa, este nuevo 
tratado va a ordenar disposiciones relativas a la conciencia del hombre. 

Con origen en las Fiore di virtu“? , en cuarenta capítulos, rematados 
con un epílogo referido al «buen fablar», se contraponen virtudes y vi- 
cios mediante un sistema expositivo que complementa el contenido 
de un epígrafe, enfrentándolo al siguiente. Por otra parte, cada una de 
esas unidades obedece a una rígida estructura: se define y se explica la 
naturaleza de cada virtud o vicio, se compara con un animal, se des- 


428 Ver José María Solá-Solé, «Las versiones castellanas y catalanas de la “Epistola de 
gubernatione rei familiaris”, atribuida a San Bernardo», en Diakonia. Studies in Honor of 
Robert T. Meyer, ed. Th. Halton y J.P. William, Washington, The Catholic University of 
America Press, 1986, págs. 268-271. 

422 Como recuerda M* Jesús Lacarra, se trata de un «texto anónimo escrito origi- 
nariamente en italiano (en la región de Bolonia-Ferrara), a principios del siglo xrv (en- 
tre 1313-1323)», Cuento y novela corta en España, pág. 305; Lacarra traza un completo aná- 
lisis de esta colección en «La Flor de virtudes y la tradición ejemplar», Studia in honorem 
Germán Orduna, págs. 347-361, con valiosas consideraciones sobre el conjunto del ms. en 
que se alberga. 
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pliegan auctoritates y se confirman las ideas mediante «exemplos» escri- 
turarios o históricos‘. 

La alegoría del título se explica en un breve preámbulo, en el que el 
colector de la obra la somete a la corrección de los receptores: 


Yo he fecho así como aquel que es en un gran prado de flores, 
e ha cogido la cima e belleza de aquellas por fazer una girnalda e 
chapirete muy noble. Todo así quiero que aquesta obra e pequeño 
volumen aya nonbre Flor de virtudes e de costunbres. E si por aventu- 
ra y fuese algún fallescimiento fallado, sometiéndome a corepgión 
de aquellos que leerán, suplicando húmillmente a la su benignidat, 
que les plega de perdonar al mi fallescimiento. E si por ventura y 
fallan cosa que les plazerá, gradéscanlo a la Santa Escriptura e acto- 
res de aquélla (686-687). 


Los dos primeros epígrafes determinan las pautas con que este con- 
junto de ideas debe ser asimilado y entendido. Con la Suma de Santo 
Tomás se establece la identidad entre amor, buena voluntad y deleita- 
ción, para elegir, dentro del «seso intelectual», a la imaginación como 
la mejor vía para conocer la virtud de amor: 


La cual es raíz, fundamiento, guía e llave, e pilar de todas las vir- 
tudes de amor e de toda otra virtud (687). 


Sólo por el amor las cosas pueden llegar a ser virtuosas y la virtud 
separada del vicio, que es lo que se pretende en este compendio: 


Así que amor se puede asemejar a una ave, que ha nonbre ca- 
landria, que ha atal propiedat de sí mesma, que si ella es portada 
delante del onbre que deve morir, jamás non le buelve la cabeça, 
nin jamás non le aguarda, e si él deve escapar, toda la maliçia se le 
lieva (id.). 


El epígrafe que sirve de introducción se acomoda, de esta manera, a 
la estructura que luego regulará la obra entera; en este caso, la autoridad 
mencionada coincide con la voluntad del formador del conjunto, que 
descubre las líneas temáticas de los cuatro capítulos siguientes: 


40 Así indica M* J. Lacarra: «Precisamente en la variedad, unida a la singularidad de 
algunas historias para las que no se ha encontrado fuente, reside, a mi juicio, una de las 
claves del éxito del libro», ibídem, pág. 351. 
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E así primeramente quiero tractar del amor de Dios, porque 
aquél es el mayor de todos, e después diré del amor de los parien- 
tes, después razonaré del amor de entre conpañía, a la fin declararé 
del amor de las mugeres (688). 


A toda esta virtud del amor se opone el vicio de la envidia explici- 
tado en el epígrafe vi. Interesa de modo especial el capítulo dedicado 
al «enamoramiento»; es uno de los más extensos y, por sí mismo, cons- 
tituye un tratado erotológico semejante a los difundidos en la primera 
mitad de siglo en el entorno de la Univ. de Salamanca (8 10.7.2), con- 
siderados asiento de la ficción sentimental; y ya no sólo por las tres 
vías con que se distinguen los grados de amor”*!, sino también por al- 
gunas imágenes que mantienen clara correspondencia con esa tratadís- 
tica particular; tal sucede con las aflicciones a que el amador se some- 
te}? o con los debates en que se definen las actitudes a favor y en con- 
tra de las mujeres: 


E por tanto como de las mugeres salle un formamiento de 
aqueste amor e virtud de aquello, por la cual cosa entiendo ser su 
defensor, declarando todas las cosas por horden. Primeramente es- 
crivir algunas actoridades e dichos de poetas, fablando en favor de 
las mugeres, e después declararé aquellos que dizen bien, acordan- 
do la una escriptura con la otra, dando verdadera absolución, que- 
riendo tajar las lenguas a los maldizientes, que han tractado contra 
las venerables donas, o que comengaron a fablar o tractar de aque- 
llas que dezían bien primeramente (693). 


Son más numerosos los argumentos en defensa de las mujeres que 
los vituperios alzados contra ellas, enfrentándose el expositor del trata- 


431 «Este amor se forma por tres maneras: la primera es dicho amor de concupicen- 
gia, que es cuando honbre ama la muger tan solamente por aver su amor, que es deleite 
carnal, e non por otra vía, así como fazen oy la mayor parte de los omes», 691; este gra- 
do de amor carnal se rechaza sin paliativos. El segundo, regulado por Aristóteles, perte- 
nece también al concupiscente, pero desea sólo «el bien de la cosa amada», íd. «La otra 
manera de amar sí es el amor natural: el cual non es en poder del honbre, la cual indu- 
ze el ome amar su senblante», 692. 

432 «Todos tienpos es e se muestra enamorado en público y en ascondido, esto por 
la soptuosa vista es muy discreto, por la continua imaginación de la cosa que ama. E 
d'esto ha muy gran pena, e muy poco duerme, e menos come, e finalmente toda ora está 
en continua malenconía», íd. 
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do a esos maldicientes* y achacando al amor la mayor parte de esas 
tachas. 

La envidia, como se ha advertido, se opone a la virtud del amor, 
analizado en estos cinco epígrafes; a partir de este punto, capítulo a ca- 
pítulo se van contrastando virtudes y vicios, procurando que el recep- 
tor verifique el contenido doctrinal mediante la similitudo del animal y 
la serie de «exemplos» que para ello se requiere; la alegría (vii) «que es 
efecto de amor» (697) se compara al gallo y se relata una anécdota ha- 
giográfica que se distingue, formulariamente, del conjunto: 


De la alegría se cuenta en la Vida de San Pedro, donde dize que 
una vegada fue un onbre que avía nonbre Lázaro, que por el amor 


que avía tomado a Jhesu Christo metióle en coracón de andar a Ul- 
tramar a ver el Santo Sepulcro de Jhesu Christo, e así lo fizo (id.). 


Este esquema se repite ya sin más variación que la del espacio tex- 
tual que precisa cada una de las unidades temáticas; por lo común, 
siendo ésta una obra doctrinal, los epígrafes dedicados a los «vicios» 
exigen un desarrollo más amplio, puesto que se trata de dar a conocer 
unos pecados de los que hay que aprender a precaverse; se utiliza un 
mayor número de sentencias para confirmar la doctrina expuesta. Para 
dar una idea aproximada de las semejanzas y de la materia ejemplar 
que se despliegan en este tratado, el siguiente esquema, con sumaria in- 
dicación de fuente, ordena estas referencias*%: 


Virtudes. Vicios. 
Alegría (vii). Tristor (viii). 
Gallo. Cuervo. 
Peregrino Lázaro visita el Sepulcro «Planto» de filósofos ante el sepulcro de 
(Vida de San Pedro). Alejandro (Alexandre). 
Paz (ix). Ira (x). 
Castor. Oso. 


Humildad de Hipólito (Estorias romanas). David y Urias (Viejo Testamento). 


43 «E dime tú, que te plaze oír mal de las mugeres, cuál fraile nin cuál ermitaño o 
ninguno cualquier otro veyéndose todo solo con una fermosa fenbra podría contradezir 
la su voluntad...», 695. 

44 M? J. Lacarra construye una prolija tabla con estos treinta y cinco «exemplos», en 
la que da cuenta del tema, de los antecedentes, de los paralelos, de los índices y de la bi- 


bliografía particular, para cada uno de ellos; ver págs. 354-358. 
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Misericordia (xi). 
«Fijos de la abubilla». 
Perdón de Alejandro a un corsario 


(Estorias romanas). 
Libertad o largueza (xiii). 


Limosnas de Alejandro y de Antígono 
(Estorias romanas). 


«Corepçión» (xv). 

Lobo. 

Castigos de Moisés a Faraón (Biblia). 
Prudencia (xvii). 

Hormi 


ormiga. 
Consejo del filósofo al emperador 
romano (Estorias romanas). 


Justicia (xix). 

«Madre de las abejas». 

Quejas del ermitaño enfermo a Dios 
(Vidas de los Santos Padres). 


«Vergüeña» (xxi). 
Grulla 


Rey Marco, preso por los cartagineses 
(Estorias romanas). 


Verdad (xxiii). 

«Fijos de la perdiz». 

Venta de asnos por un caballero 
(Vida de Sant Pedro). 


Fortaleza (xxv). 
León. 
Sansón (Viejo Testamento). 


«Magnanidat» (xxvii). 

Halcón gerifalte. 

Rechazo del fisico traidor por el 
senado romano (Estorias romanas). 


«Costançia» (xxix). 

Ave fénix. 

Rey griego somete a su pueblo a dura 
ley (Estorias romanas). 
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Crueldad (xii). 
«Bassilis» (serpiente). 
Medea mata a su hermano (Ovidio). 


Avaricia (xiv). 
Sapo. 
Testamento de Zemino. 


«Lagotería» (xvi). 
«Serena de la mar». 


Cuervo y raposa (Esopo). 


«Follía» o locura (xviii). 

Toro salvaje. 

Alejandro-Aristóteles: encuentro con un 
loco (Estorias romanas). 


Injusticia (xx). 

Diablo. 

Diablo casa con «injustiçia»: siete hijas 
(Vidas de los Santos Padres). 


Falsedad (xxii). 


Tres ángeles visitan a Lot (Viejo Testamento). 


Mentira (xxiv). 

Topo. 

Historia amorosa de Jurma y Ameno 
(Estorias romanas). 


Temor o miedo (xxvi). 
Liebre. 
Temor del rey Dionís (Estorias romanas). 


Vanagloria (xxviii). 

Pavo. 

Ermitaño y ángel: reacciones ante caballo 
muerto y joven hermosa (Vidas Santos 
Padres). 


«Incostangia» (xxx). 

«Oroneta». 

Confesión del ladrón con el ermitaño 
(Vidas Santos Padres). 


«Tenperanca» (xxxi). «Intenperanga» (xxxii). 


ello. Unicomio. 
Píramo: refrena su voluntad Doncella Zasma atraída por los deleites 
(Estorias romanas). carnales (Vidas Santos Padres). 
Humildad (xxxii). Soberbia (1axxiv). 
Cordero. Halcón. 


Honores y deshonras del pueblo romano Rebelión de Lucifer (Viejo Testamento). 
a los vencedores (Estorias romanas). 


Abstinencia (xxxv). Gula (xxxvi). 

Asno salvaje. Buitre. 

Alejandro en el desierto de Babilonia Engaño del demonio a Eva 
(Estorias romanas). (Viejo Testamento). 

Castidad (œxvii). Lujuria (xxviii). 

Tórtola. «Mustella». 

Monja que sacó sus ojos Hijo del emperador Casiodoro 
(Vidas de Santos Padres). (Estorias romanas). 

«Moderanga» (xxix). Realidad del mundo (xl). 

«Ermino». Mundo. 

Creación del mundo (Biblia). Creación del hombre (Biblia). 


El conjunto obedece, como se comprueba, a un proceso calculado 
que describe el paso del hombre a través del «mundo» hacia Dios, 
aprovechando la escala de virtudes que debe encontrar en su interior y 
aprendiendo a rechazar los vicios (o peligros mundanales). 

Un último capítulo, dedicado al «razonamiento» (xli), encierra una 
nueva valoración de la retórica, cercana a la fijada en el n° LXXTV, si 
cabe con mayor orden, puesto que se acogen los «amaestramientos» 
del «fabla» (748), conforme al De arte tacendi et loquendi de Albertano 
de Brescia. Las recomendaciones son guiadas por Tulio: la primera, ra- 
zonar en el corazón lo que se va a exponer, la segunda, ajustar el dis- 
curso a la persona con quien se habla, la tercera, pensar aquello que va 
a decirse, evitando dieciséis defectos que son fundamentalmente mo- 
rales y que se van contrastando con sentencias de diversas auctoritates. 
El último de estos vicios se refiere a la actio; recuérdese que estos as- 
pectos, por coincidencia de fuentes, ya habían sido considerados por 
Latini: 


El último viçio es non se saber disponer a fablar por horden 
aquello que quiere dezir, por la cual cosa deve primeramente hor- 
denar e disponer su persona, esto es, que tenga la cara derecha e 
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11.5.5.1: La Esclamagión de Gómez Manrique 


Compuesta cuando su autor alcanzaba los cincuenta años de edad, 
la Esclamagión se nutre de toda la experiencia política y poética acu- 
mulada no sólo por Gómez Manrique, sino por los miembros de su li- 
naje que se habían mostrado siempre hostiles a las figuras de don Ál- 
varo de Luna y de Enrique IV*%, El poema está integrado por diecio- 
cho coplas castellanas (ababcdcd) en las que se parodia con acidez la 
situación del presente, configurando una suerte de mundo al revés me- 
diante sostenida acumulación de disparates*”, con que pretende poner 
de manifiesto el desgobierno en que se encuentra su ciudad o, como 
señala en el v. 9, el «pueblo» en el que vive; cuando se alcanza la últi- 
ma de las coplas, la xviii, parece evidente que ese «pueblo», aun siendo 
el de Toledo, es figura de todo el reino: 


Todos los sabios dixieron 

que las cosas mal regidas, 

cuanto más alto subieron 

mayores dieron caídas; 

por esta causa regelo 

que mi pueblo con sus calles 

avrá de venir al suelo 

por falta de govemalles (vv. 137-144). 


Tal es el sentido de la similitudo que se propone con la situación, po- 
lítica y moral, de Roma en la c. i —«Cuando Roma prosperava»—, ex- 
plicada en la c. xvii —«Al tema quiero tornar—, al tratarse de una ciu- 
dad que mantuvo su prosperidad «cuanto bien regida fue» (v. 132). Era 
claro que en el arranque de la década de 1460, desde centros letrados 
distintos a la corte, la poesía servía para vaticinar los desastres a que el 
reino iba a ser arrastrado y promover denuncias, en las que se critica- 
ba, aun de forma encubierta, el abandono de las virtudes y el triunfo 
de los vicios en las tareas del gobierno; tanto es así que, entre los oppo- 
sita con que Gómez Manrique contrahace la realidad descrita, apare- 


436 Es la § CXXXVII de su Cancionero, ed. de Francisco Vidal González, Madrid, Cá- 
tedra, 2003, págs. 571-576. 

437 Coincide, así, con el desarrollo de las formas humorísticas en prosa que, con el 
título de «Sales, facecias y parodias», se estudiarán en HPRC, $ 9.3. 
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que non la tuerga cosa ninguna, los sus labrios tenga seguros, e fir- 
mes los ojos en un lugar, nin mucho inclinados en tierra, mas en 
buena manera según el tienpo recresca, e non deves ninguna cosa 
mover la cabeça, nin estreñir las espaldas, nin señalar con las ma- 
nos, nin mover los pies, nin fazer ningún acto de la persona tanto 
como posible sea. Tanto te guarda de escopir e de tocar en las nari- 
zes, e deves disponer la tu lengua que non sea muncho descubierta 
de los labrios, e que non sea cargada de saliva, e que non faga mun- 
cho espagio de tienpo de una palabra a otra, nin mucho apriesa tan- 
poco, e sobre todo guarda de redoblar la palabra. Deves consonar 
tu boz, por tanto como son palabras que se quieren dezir fuerte, a 
otras por media vía, e ay otras a boz suave. Finalmente, tu fablar es 
mejor suave que non fuerte (751-752). 


Al igual que estableciera Latini, el dominio del lenguaje y estas téc- 
nicas de «fablar» se convierten en el mejor instrumento para explorar 
las virtudes y desterrar los vicios, que no otro era el asunto central de 
este tratado. 


11.5.5: Pero Díaz de Toledo, «Introdugión al dezir que conpuso 
el noble cavallero Gómez Manrique» 


Antes de que acabara el primer decenio de la que Enríquez del Cas- 
tillo llamara «la prosperidad del rey» (ver pág. 3483), varios escritos co- 
mienzan a denunciar la situación calamitosa del reino provocada por 
la mala gobernación, la falta de la justicia y las luchas intestinas entre 
los poderosos por hacerse con el control de la corte; Valera, en 1462, 
remitía al rey, desde Palencia, la que es hoy su cuarta epístola en la que 
exponía cinco acusaciones compartidas por los principales nobles**, 
mientras que Gómez Manrique, adscrito al círculo letrado de Carrillo, 
recuperaba el orden de la poesía satírica de las Coplas de la panadera, de- 
dicando al arzobispo su Esclamagión e querella de la governagión (o Co- 
plas del mal gobierno de Toledo), tendiendo un hilo temático que será 
enseguida anudado por las Coplas del Provincial (c. 1465), asignada su 
autoría a Palencia, y por la glosa con que Fernando de Pulgar explana 
los significados de las Coplas de Mingo Revulgo, atribuidas a fray Íñigo 
de Mendoza (HPRC, $ 7.3.1). 


435 Ver $ 11.4.1.1, pág. 3594, más HPRC, $ 6.1.2.1. 
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cen nítidas referencias a las actitudes negativas de los regidores públi- 
cos*8, Por ello, el poema suscitó una de las controversias cancioneriles 
más activas del momento, al ser replicado por tres poetas y defendido 
por un letrado del prestigio de Pero Díaz de Toledo ($ 10.4.3)*>. 

La contestación poética a Gómez Manrique fue asumida por An- 
tón de Montoro, a petición del rey“, seguida por Antonio de Soria, si 
bien se excusa con una sola copla, y remachada por Pero Guillén de Se- 
govia que juega con los mismos consonantes de la Esclamagión para dar 
la vuelta a sus acusaciones, en una composición que alcanza las dieci- 
siete coplas**!. Muy distinta es, tanto por su método como por su in- 
tención, la glosa que construye Díaz de Toledo*”, posiblemente insti- 
gado por Carrillo que querría, de ese modo, defender a uno de sus le- 
trados de los ataques promovidos en la corte regia. 


11.5.5.2: El comentario en prosa a la Esclamagión 
de Gómez Manrique 


Pero Díaz de Toledo plantea un riguroso comento de doce de las 
dieciocho coplas de que consta el poema, conforme a los esquemas de 
la exégesis textual, tal y como habían sido fijados por los gramáticos de 


438 Sobre todo a partir de la c. viii: «Donde sobra la codicia / todos los bienes fa- 
llegen; / en el pueblo sin justigia / los que son justos padecen», vv. 61-64, o en la c. ix: 
«La iglesia sin letrados / es palagio sin paredes», vv. 65-66, o: «Los mangebos sin los vie- 
jos / es peligroso metal», vv. 69-70, o en la c. x: «los reinos sin buenos reyes / sin adver- 
sarios se caen», vv. 79-80, o en la c. xii: «las cortes sin cavalleros / son como manos sin 
guantes», vv. 95-96. 

439 Ver Nancy F. Marino, «La relación entre historia y poesía: el caso de la “Excla- 
magión e querella de la governación” de Gómez Manrique», en Propuestas teórico-meto- 
dológicas para el estudio de la literatura hispánica medieval, ed. de Lillian von der Walde Mo- 
heno, México, UAM-UNAM, 2003, págs. 211-225. 

440 «El poeta converso replica con una sola estrofa: “En aquel tiempo bogava / leal- 
tad que agora gía; / otrosí el moço belava / mientras el amo dormía. / Agora tiran azco- 
nas / a do la virtud se enzierra, / assí que a bestias haronas / quien les da zevada yerra” 
(...) Montoro concluye por llamar bestia a Gómez Manrique por implicación, y crítica a 
su vez al que le protege (¿el arzobispo Carrillo?)», sintetiza N.F. Marino, págs. 220-221. 

M1 «En su contestación Guillén abandona la locución indirecta del poema original 
a favor de criticar directamente la osadía de las acusaciones semiencubiertas de Gómez 
Manrique. En efecto, el mensaje predominante de Guillén es templar la lengua, saber ca- 
llar para no ofender», ibídem, pág. 221. Es extraña esta respuesta, cuando Guillén, miem- 
bro del círculo de Carrillo, suspiraba por ganarse el favor del arzobispo (ver $ 11.5.3.1). 

442 Es la $ CXXVII del Cancionero, págs. 577-618. 
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los siglos anteriores; de similar modo obrarán Hernán Núñez, el «Co- 
mendador Griego», en el análisis que practicará de Las Trescientas de 
Mena (HPRC, $ 7.3.3), o, ya en la segunda mitad del siglo xvi, el Bro- 
cense y Herrera a cuento de desvelar los sentidos de la poesía garcila- 
siana. El círculo literario de Carrillo acogería, entonces, no sólo deba- 
tes como los suscitados por el poema de Gómez Manrique, sino tam- 
bién interpretaciones como la propuesta por Díaz de Toledo, actuando 
como el glosador que había realizado ya un trabajo parecido con los 
Proverbios de Séneca y con el Centiloquio de Santillana ($ 10.4.3.1); la 
poesía, en especial la que contenía cifrada una enseñanza, exigía esta 
labor hermenéutica que asegurara la recta intelección de los sentidos 
subyacentes bajo los imtegumenta formales. Supera, con todo, esta In- 
trodugión a las otras dos glosas articuladas en el reinado de Juan II; debe 
repararse en que es una de las últimas intervenciones letradas de este 
doctor; exhibe, en consecuencia, un método más riguroso de análisis, 
con un preámbulo dedicado a los orígenes de la poesía, y un aparato 
más completo de referencias, incardinado a sus lecturas y traducciones. 
Tal es la primera imagen que de sí mismo ofrece; se hallaba a punto de 
rematar la composición de un tratado sapiencial (ver pág. 2550), cuan- 
do le llegan noticias de la difusión de ese poema de Gómez Manrique 
ante el arzobispo de Toledo, con la consiguiente polémica generada: 


Pensando de reposar del trabajo del libro Enchiridión, que por 
muchos años me tovo ocupado, estando cuasi en la conclusión e 
acabamiento de aquél, ocurrió que me fue dicho que en presençia 
de la muy noble e muy reverendísima paternidat vuestra ovo fablas 
de diversas opiniones cerca de un dezir o coplas qu'el noble cava- 
llero Gómez Manrique ovo conpuesto (577-578). 


Conocedor del debate promovido, Díaz de Toledo distingue, con 
habilidad, dos líneas de interpretación: la de los maldicientes que ha- 
bían entrado en «la sentencia e palabras (...) a no sana parte» y la de 
aquellos que afirmaban que lo contenido en las coplas era cierto y que 
nada se debía de reprochar a su autor. Estas enconadas censuras, tan 
frecuentes en prácticas cortesanas reales y de las que se previenen tan- 
tos autores, se remontan a la Antigüedad —y lo demuestra con la Vida 
de Plutarco—, pero deben ser rechazadas para defender —aduce la 
autoridad de Vegecio— cualquier actividad letrada que los caballeros 
instiguen, siempre que lo hagan sin detrimento de sus obligaciones es- 
tamentales, como ocurre en este caso: 
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E porque según dize Vegecio (...) cuando la osadía del escrevir 
no se culpa, crece la elocuengia e exercicio de las sentencias e este 
noble cavallero con agudo e sotil ingenio ha pringipiado a se exersi- 
tar e trabajar en conponer gragiosos e doctos poemas e metros, así 
en la forma del conponer como en las sentencias de las cosas con- 
puestas, paresció digno trabajo de me ocupar en escrevir alguna 
glossa e declaración a las coplas por él compuestas, donde se co- 
nozca cuánd enseñadamente escrivió e que su escrevir non discre- 
pa de los santos e profetas que semejante querella quisieron fazer a 
Dios de la que este cavallero muestra fazer en aquestas coplas (578). 


Sobre todo, lo que le interesa es salvar el ámbito de relaciones cu- 
riales construido en torno a Carrillo, que en ese momento había decli- 
nado en Díaz de Toledo la resolución de «negocios familiares» (579); 
como si de uno de esos asuntos se tratara emprende esta labor que so- 
mete a la corrección y enmienda del mitrado, a fin de que pueda pu- 
blicarla y comunicarla a aquellos «entre quien fue la diversidad de opi- 
niones», incluido el mismo Gómez Manrique. 


11.5.5.2.1: La enarratio poetarum: el uso de la poesía 
por los caballeros 


P. Díaz de Toledo no acomete la exégesis directamente, sino que la 
engasta en una obligada enarratio poetarum; en ella, al igual que obrara 
don Íñigo en su Prohemio e carta ($ 10.4.2.1.2.1), tras señalar las dos cla- 
ses de escritura que pueden darse —«una en prosa e oración soluta, e 
otra en metro e mesura de sílabas» (íd.)— asienta los orígenes de la po- 
esía en la figura de Moisés, el primero al que se puede adjudicar el 
componer «en metro o troba», considerando después los distintos ti- 
pos de estructuras métricas reconocibles en la Biblia, conforme que- 
daba apuntado en los prólogos jeronimianos; el recorrido histórico 
continúa con los griegos —encarece, sobre todo, la figura de Home- 
ro — y con los latinos —reducidos a categorías de «estilos» o géneros 


43 «Lo que más se afirma es aquel gran sabio varón poeta Omero aya seido el prime- 
ro actor que aya dado ley e regla en metrificar, del cual se dize que fue çiego a natura, e 
andando por las puertas a pedir, conponía metros según su negesidad lo demandava. E 
de allí salió el más famoso metrificador que en griegos e latinos jamás ha avido», 580. 
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literarios—, para destacar de los autores de «la nuestra Ispania» a Fer- 
nán Pérez de Guzmán y, por supuesto, a don Íñigo, dos caballeros que 
habían sabido compaginar el ejercicio de las armas con el cultivo de 
las letras, amén de ser familiares del poeta al que defiende y al que 
pronostica un reconocimiento similar al alcanzado por los miembros 
de su linaje*”; esta laudatio conectaba, además, con el propósito de 
Carrillo de proteger a este servidor suyo. 

La exégesis recuerda a aquella que llevara a cabo Juan Rodríguez 
del Padrón, en el interior del Bursario, para interpretar unas coplas de 
Pero Guillén de Segovia —el ambiguo interviniente en esta polémi- 
ca— que convenían al contenido de la Epístola XIX (ver $ 10.7.4.3.2.2, 
págs. 3277-3279); el ejercicio es similar por cuanto se trata de traspasar 
el nivel de la estoria literal para poder descubrir sus sentidos morales, 
explicando y declarando «cada parte de las que en ella se tocan» (582), 
tal y como aquí se indica, sin ofrecer una sola referencia sobre los ele- 
mentos formales del texto. 


11.5.5.2.2: Roma y Toledo como imagen de Castilla 


La más compleja de las coplas es la primera por cuanto el comen- 
tador se ve obligado a razonar las causas de la prosperidad de Roma, 
un asunto que, por otra parte, podía fácilmente engastarse en los viajes 
y embajadas que los letrados hispanos realizan a las ciudades italianas 
durante este período; buscando los significados de la copla inicial de 
Gómez Manrique —«Cuando Roma prosperava»—, Díaz de Toledo 
menciona las virtudes sobre las que se asentaba la fama de este pueblo: 


E la mayor gloria e riquezas que pensavan aver era seer loados 
de honestad. Aqueste loor amaron ardientemente, por aquéste qui- 
sieron bivir e por aquéste non dubdaron morir. Por sola esta cob- 
dicia reprimieron todas las otras cobdigias, e a la patria suya, la cual 
ovieron por grand mengua que fuese sierva nin obedegiesse a otro; 
primeramente pensaron ser cosa gloriosa que ella deviese ser libre e 
señora e aquesto procuraron con todo estudio e trabajo (583). 


M «Ovo otros que fueron trágicos como Séneca; otros que fueron cómicos como 
Terencio e Plauto e Hemio; otros satíricos como Jovenal e Persio», 581. 

“M5 «Principia e comienga asimesmo aqueste cavallero Gómez Manrique, el cual, si 
el tienpo le da logar a continuar e continúa, irá en el alcance a los cavalleros nonbrados 
e publicará su ingenio de buenas e fructuosas obras», 581-582. 
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Con la cobertura de ideas que le presta San Agustín, pero con una 
consulta real de Salustio y Tito Livio** espiga los sucesos referidos a 
los personajes mencionados por Gómez Manrique, remitiendo, por 
mor de brevedad, a la glosa que había dedicado al Centiloquio de San- 
tillana*”. 

Salvada la comparación histórica, no le queda la menor duda a 
Díaz de Toledo de la queja soterrada que late en las disparatadas con- 
traposiciones que Gómez Manrique desgrana para describir ese «pue- 
blo» en el que mora: 


Presupuesta la governación e oficiales que Roma tovo en su 
prosperidad, en aquesta copla e en las siguientes paresce el actor 
querellarse de la desordenada governación, aviendo por cosa sin ra- 
zón e dessaguisada que los indiscretos e no sabios parescan regir e 
governar a los discretos e sabios, e los que no son tan buenos nin 
virtuosos que señoreen a los que son buenos e virtuosos (588). 


Referidos los hechos a Toledo, los problemas podrían remontarse a 
las revueltas promovidas desde 1449, pero también, tal y como se ha ad- 
vertido, cabía interpretar la ciudad como imagen del reino. Hay una di- 
mensión providencialista engastada en el comento, por cuanto los ma- 
les que afligen a la nación han de achacarse a sus moradores, a los peca- 
dos cometidos, a las malas costumbres observadas; por ello, Dios 
soportaba que los malos prosperaran en este mundo, para dar ejemplo 
a los buenos de cuál había de ser el recto comportamiento a que de- 
bían ajustarse. Sabe Díaz de Toledo que expone estas ideas —nueva- 
mente una «querella»— ante un mitrado que es buen conocedor de la 
tratadística dedicada a la Fortuna y a la Providencia: 


En aquesta materia conviene fablar delicadamente, que es de las 
más altas que ay en la Sacra Escritura, por tocar a la providencia e 
saber de Dios (589). 


M6 Se destaca su figura como modelo de letrado por antonomasia: «E que estando 
Roma en su trihunfo e prosperidad, algunos nobles de España e Francia, oyendo la gran 
fama de eloqüençia de Titu Livio, se dispusieron de irlo a ver», 587. 

%7 «Cerca de lo cual fazen asimesmo algunas otras cosas que escreví en la glosa de 
los Proverbios del Marqués, en el proverbio que comienga: “Tanto tienpo los roma- 
nos”», 585. 
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La «fabla delicada» exige un orden de referencias letradas que le per- 
mite recordar quiénes son los que aceptan o rechazan la intervención 
de la Providencia divina en los asuntos terrenales, para alcanzar una 
conclusión similar a la que fray Martín de Córdoba bosquejara ya en 


su Compendio (8 10.5.3.2.2): 


Mas ay gran diferencia en el uso d'estas cosas que son dichas 
prósperas e bienaventuradas o adversas o contrarias, ca el bueno e 
virtuoso non se ensobervege con los bienes tenporales, non se aba- 
te nin quebranta con los males, e el malo por tanto es penado con 
infiligidad e miseria, porque se corronpió con feligidad e bienaven- 
turanga (594). 


Siempre los bienes temporales deben ser considerados causa de des- 
gracia segura, mientras que los males han de ser tomados como prue- 
bas que Dios envía a los buenos para fortalecer su alma**; de este 
modo, puede entenderse la afirmación de Gómez Manrique de que, 
en ese pueblo en el que vive, «al nesçio fazen alcallde»: 


Estonges la Providengia del gran Dios dispone que los malos 
tengan potestades e señoríos cuando juzga e determina que los on- 
bres a quien han de sojuzgar e señorear son dignos de tales seño- 
res (596). 


Quedaba, así, abierta la vía de la lectura política del texto. 


11.5.5.2.3: Los sentidos ocultos: el regimiento de príncipes 


Tras delimitar el marco moral y religioso de la interpretación, Díaz 
de Toledo procede a desvelar los sentidos ocultos en las jocosas com- 
paraciones métricas de Gómez Manrique, reforzando su parecer con 
autoridades extraídas básicamente de la Biblia, de Aristóteles y de San 
Agustín; a este glosador no le cabe la menor duda del fondo de crítica 
social y política que Manrique vierte en las coplas que compone y así 
va fijando, con exactitud, las correspondencias que encuentra entre las 


“8 Lo que le da nueva ocasión de remitir a otro escrito suyo: «E en aquesta materia 
yo fize algún discurso en el Diálogo que fize sobre la muerte del Marqués, en el tercero 
capítulo», 595. 
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imágenes burlescas y el mensaje doctrinal subyacente en las mismas, 
advirtiendo siempre que tales significados corresponden al autor”, al 
que da la razón cuando propone un símil o una semejanza"; de este 
modo, se logra que el lector de las glosas —con el destinatario de Ca- 
rrillo como mediador— mantenga un diálogo abierto con el poema 
que está siendo interpretado mediante citas y exempla, para convertirlo 
en un documento muy diferente, en una exhortación en la que se se- 
ñalan los males y los defectos en la gobernación de la ciudad y del rei- 
no: por ello, se señala la necesidad de contar con un príncipe virtuo- 
so*!, de rehuir a los malvados**?, de afirmar la unidad entre el pueblo 
y sus regidores*%, entre la hueste y sus capitanes. Esta sección la con- 
vierte Díaz de Toledo en materia sapiencial para advertir que un hom- 
bre solo por mucho poder que tenga por sí mismo nada vale, o reco- 
mendar que nadie se fie de su seso o su saber. 

El glosador expone los argumentos y los conceptos con que se ar- 
man los regimientos de príncipes, en buena medida porque también 
los tenía presente Gómez Manrique, a quien se va a deber una impor- 
tante muestra de esta producción (HPRC, $ 5.1.1). Se procede, así, al 
análisis de las virtudes, partiendo de la justicia, la principal de ellas, «la 
que mantiene los pueblos e sostiene los reyes» (605), a la que se dedica- 
ban las coplas vii y viii; conforme a Aristóteles, se valoran sus dos cla- 
ses, las llamadas «conmutativa» y «distributiva», imprescindibles ambas 
para asegurar «la armonía que sostiene los reinos» (606). Similar im- 


49 Así, los cuatro primeros versos de la copla cuarta se conducen a esta conclusión: 
«Esto es lo que quiere dezir aquí el actor: que la fruta por el sabor se conoge su natío, asi 
como los onbres se conogen por sus obras», 597. 

450 «E no ay dubda, como dize el actor, que si los giegos guían, que no agertarán los 
que van detrás», 599. 

451 «E si el principe fuere virtuoso, prosperan con él los virtuosos, porque le plazerá 
de sus costunbres, e si el principe es pecador e malo, dize que le plazerá de otros seme- 
jantes a él. Así por el governador se conogen los governados», 597. 

452 Con ideas providencialistas: «Que dize que a los justos e buenos no es pena de 
crimen nin pecado ningún mal que les venga de los malos señores, mas experimento e 
prueva de virtud; qu'el bueno, si sirve a señor malo, libre es; el malo, aunque reine, sien- 
pre es siervo e non solamente de un señor, mas de tantos señores tiene cuantos pecados 
comete», 598. 

453 Ahora con el concurso de la Partida II, para determinar las sujeciones a que el rey 
está obligado: «Ca según dizen los juristas, los reyes son subjectos a la ley natural e a la 
ley divina; e aunque en algunos casos las puedan modificar e limitar, de todo non las 
pueden quitar; e aunque sean libres e sueltos de subjecgión cuanto a las leyes positivas, 
honesta cosa farán de ser subjectos de se regir e governar por ellas», 600-601. 
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portancia se concede a que la Iglesia se asiente en los letrados, defini- 
dos como el grupo «más sustancial» (608) de la misma. El orden moral 
se extiende, además, al gobierno que los «viejos» deben ejercer sobre 
los «mancebos», atemperados los vicios de los unos con las virtudes de 
los otros*%; se exhorta a seguir los buenos consejos, sobre todo a los re- 
yes o, en su caso, a los gobernadores a fin de mantener la paz de la 
comunidad que están rigiendo. Conviene, en este punto, el elogio de 
las leyes para glosar la décima de las coplas, determinando los funda- 
mentos de las reformas jurídicas que se emprenderán en tiempo de los 


Católicos (HPRC, § 5.3): 


En aquesta copla el actor pone conparagiones asaz convinientes 
para mostrar de cuán poca eficacia son las leyes si non ay esecuto- 
res en ellas. Ca, según dize la ley evil, poco aprovecharía conponer 
e ordenar leyes si non oviese ministros que las esecutasen (613). 


Con este propósito, se fijan las condiciones a que deben sujetarse 
esos ejecutores de las normas jurídicas, siempre aplicables a casos 
convenientes, procurando dar a cada uno lo que le pertenece, para 
concluir: 


Así que verdad dize el actor que las leyes ninguna pro traerían 
si execución no oviese, e los reinos se caerían si buenos reyes no 
oviesen; ca luego se tornarían todas las cosas en confusión (615). 


Se van, de este modo, acumulando apuntes y observaciones que 
pueden conectarse fácilmente con ese presente de 1460-1462; así, 
cuando se afirma que la dignidad del rey depende de «la multitud e 
conpaña del pueblo», cayendo en caso contrario en «su confusión» 
(íd.), se recuerda uno de los defectos en que más insistieron los cronis- 
tas de Enrique IV (ver pág. 3480). Esta línea de contenido es importan- 
te porque le permite a Díaz de Toledo exponer una sucinta visión del 
modelo trifuncional de los estados, conforme a la Política de Aristóte- 


454 Siempre con la armonía como fin de la amonestación: «E en aquesta manera de 
mangebos e viejos se faze buena mezcla e las cosas que enprehenden para fazer han bue- 
nas salidas e efectos», 610. 

455 Lo que ratifica con Partida IV: «El rey deve aver consejo con los onbres onrados 
e con los cavalleros e con los otros onbres que son sabidores de la guerra, e que ayan a 
meter las manos en ‘l fecho cuando menester fuere», 611. 
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les, para señalar las obligaciones de esos tres grupos; se incide en la im- 
portancia de los «oradores» y los «labradores»*%, como soporte funda- 
mental de la caballería, siempre vinculada a la corte*”, para amonestar, 
de nuevo, a los principes a que se rodeen de «illustres varones», con re- 
ferencias extraídas de la novena Tragedia de Séneca; era, desde luego, 
este mensaje el más importante que Díaz de Toledo quería articular 
para entregárselo a Carrillo justo en los años en que va a comenzar a 
maniobrar a favor de los hermanastros del rey, totalmente alejado del 
modelo de unidad y de seguridad políticas que el buen gobernante 
debe alcanzar: 


Plegaria es aquésta e suplicagión que todos los pueblos deven 
fazer a sus reyes: que se ayan como padres de sus reinos e ayan por 
encomendados a sus cibdadanos e vasallos, lo cual farán mante- 
niendo sus reinos en justicia, e entendiendo en el bien e pro común 
d'ellos e dando paz en sus tierras, porque ésta es la principal cosa 
que nuestro Salvador nos mandó en su testamento (618). 


Afirmada esta doctrina, el glosador considera impertinente seguir 
sometiendo a exégesis un poema del que ha desvelado ya sus dos prin- 
cipales significados, el del riesgo de un reino dividido y el de la exi- 
gencia de la «paz e concordia» para que la buena gobernación produz- 
ca sus frutos*%, Bien es cierto que los caminos para conseguir ese esta- 
do ideal eran muy diversos y Gómez Manrique, junto a Carrillo y los 
letrados que lo apoyaban, formará parte de la corte del infante don Al- 
fonso, tras ser alzado rey en 1465. Éste es el momento en que Pero 
Díaz de Toledo se retira a Alcalá de Henares, en donde morirá a los po- 
cos meses, tras negarse a participar en esas sediciones; cuando menos, 
él sí supo ser coherente con el mensaje que creyó encontrar en esta Es- 


clamagión. 


456 El dato es novedoso: «Son asimesmo nescesarios los labradores porque en tanto 
que los defensores están ocupados en servir al rey e defender la tierra e los oradores en 
fazer plegarias e oragiones a Dios, ellos procuren los fructos de la tierra de que todos se 
mantengan», 616. Para los vínculos de Carrillo con este estamento ver págs. 3584 y 3588. 

457 Una institución que es definida conforme a Partida II: «corte es llamada el lugar 
donde está el rey e sus vasallos e sus oficiales e aquellos que cotidianamente le han de 
aconsejar e servir, e los otros del reino que se allegan ende por onra del rey», id. 

458 «E de lo susodicho se declara la copla de yuso que comienga: “que bien como 
dan las flores”, etc. E las otras coplas que no van por istenso aquí puestas», íd. 
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11.5.6: Hernando de Alarcón, el consejero de Carrillo 


Aun situable en los primeros años del reinado de los Católicos, en 
el período de la guerra con Portugal, procede acoger en este epígrafe el 
Tratado que hizo Alarcón, por cuanto este personaje fue uno de los le- 
trados adscritos al círculo de Carrillo, a quien dirigió este opúsculo de 
últimas voluntades’, en el que pretendía fijar una imagen de resigna- 
do penitente, muy distinta de la transmitida por la cronística oficial de 
los Católicos, que lo convertía en paradigma de consejero desleal, ca- 
paz con sus insidias de arrastrar al arzobispo a las erradas posiciones 
que lo movieron a apoyar la causa del portugués en el litigio de la suce- 
sión, tal y como se afirmaba en la Crónica castellana ($ 11.1.3): 


En el cual tienpo Alarcón sin enpacho ni vergüença tentó al 
arcobispo de Toledo a cuál de las dos entendía de seguir, a doña 
Juana o a doña Isabel, como fuese cierto de doña Isabel no ser tan- 
to amado cuanto merescían los grandes servicios que él le avía fe 
cho, de lo cual entre los suyos el argobispo algunas vezes se quexa- 
va, e tantas vezes Alarcón esto dixo que le fazía titubear (ed. Sán- 
chez-Parra, 478-479), 


Por ello, Pulgar, en su Crónica, con un grado mayor de parcialidad, 
somete a este criado a un riguroso análisis para avisar de los engaños 
con que un falso privado puede torcer la voluntad de su señor; así, su- 
cede en 1475.xxvi, en donde funde las semblanzas del arzobispo y de 
su servidor para incidir en estos defectos: 


Tenía un privado que se llamava Fernando de Alarcón, que a 
los principios ovo noticia d'él por el arte del Alquimia, en que era 


452 El texto, muy breve, se conserva hoy en el ms. 248 de la Biblioteca Histórica Mar- 
qués de Valdecilla; ha sido rescatado y debidamente editado por Pedro M. Cátedra, 
«Tratado que hizo Alarcón», alquimista del arzobispo Alonso Carrillo, Salamanca, Seminario 
de Estudios Medievales y Renacentistas, 2002, por donde se cita. 

4 Lo propio hace Palencia, que incluye una amplia semblanza en el año de 1472, 
reproducida por Pedro Cátedra en su edición, págs. 14-16, en la que se señala que Alar 
cón se había instruido en la alquimia en Valencia, además de registrar el modo en que, 
en 1473, Isabel desterraba de su corte a este encizañador: «Entre Palencia y Alarcón ha- 
bría, así, desde que ambos compartían el círculo de la princesa Isabel, un enfrentamien- 
to personal que llevaba al historiador a culpabilizarlo de muchos de los errores o ma- 
quinaciones de otros grandes más intocables», pág. 19. 
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mostrado; después, como este Alarcón era ome agudo e cauteloso, 
e sabía bien seguir los apetitos e inclinaciones del argobispo, ser- 
víale en ellos de tal manera, que en poco tiempo le dio todo el cré- 
dito de su casa e de sus negogios (1.82)%!, 


En 1475.xui, explica el cronista que este Alarcón había sido co- 
rrompido por el marqués de Villena, el principal apoyo de Alfonso V, 
y «traído a su opinión» (1.102), a fin de mostrar el vínculo que conec- 
taba a Carrillo con el bando de los traidores a Isabel; no era el único, 
al parecer, de los servidores infieles del arzobispo**?, aunque sí el prin- 
cipal de los instigadores de la felonía y Pulgar le atribuye, con un sin- 
tético apunte, el rechazo de Carrillo a encontrarse con los reyes: «E in- 
putavan toda la culpa a aquel Fernando de Alarcón» (1.113). De este 
modo, en 1478.xcix, cuando el curso de la guerra es favorable a los cas- 
tellanos, este criado escapaba del reino*%*, permitiendo que otros con- 
sejeros leales, como el doctor don Tello de Buendía, con sus buenas ra- 
zones, atrajeran al arzobispo a los acuerdos de paz. Aun así, cuando se 
celebran las cortes de Toledo, en 1480, y como modo de demostrar el 
triunfo de la verdad, uno de los actos solemnes que en las mismas se 
celebran es el ajusticiamiento de este alquimista: 


E fue preso por su mandado aquel Hernando de Alarcón que 
avemos dicho que estava con el arcobispo de Toledo, e fue traído 
allí a la cibdad de Toledo, del cual mandaron facer justicia pública- 
mente, e fue degollado, porque confesó aver movido muchos es- 
cándalos en el reino, e avía estorvado la paz d'él por algunos inte- 


461 Se sigue citando por la ed. de Juan de Mata Carriazo, Madrid, Espasa-Calpe, 1943. 

%2 Así lo indica en 1475.xxxiii: «como el arcobispo estava remitido a la governación 
de aquel onbre que avemos dicho que se llamava Fernando de Alarcón, el cual estava 
corronpido con dádivas y promesas del marqués de Villena, eso mismo tenía cerca de sí 
algunos cavalleros e otros onbres de malos deseos, que por sus proprios intereses le mo- 
vían a guerras y escándalos, e luego tomó a su dureza», 1.112-113. 

463 «E porque creían que el arcobispo facía este nuevo escándalo por consejo de 
aquel Alarcón, a quien avemos dicho que dava entero crédito, e le remitía todos los 
negocios que tocavan a su persona e de toda su casa, fue de tal manera amenazado por 
algunos criados e parientes del arcobispo, que creyendo que la voluntad e amor qu'el 
argobispo le avía no serían bastantes para le librar del odio e malquerencia de los de 
su casa, acordó, por salvar su vida, se ausentar e fuese para el reino de Francia», 354. Re- 
sume P. Cátedra: «La salida del privado debió ser definitiva para que Carrillo volviera 
al redil de sus soberanos inmediatamente, o al menos coinciden uno y otro hecho», 


pág. 24. 
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reses que avía avido. E con estas justigias que allí mandaron execu- 
tar, ovo grand paz e sosiego en todo el reino (1.422-423)'%. 


Se ponía, así, fin al período de agitación y de desórdenes por el que 
el reino había pasado, instaurándose esa firme concordia política y re- 
ligiosa con que los reyes gobernarían a partir de ese momento. 

P. Cátedra, volviendo del revés las acusaciones de Palencia hacia 
este autor, reconstruye un perfil muy distinto; Alarcón sería un espiri- 
tualista, cercano a los grupos reformadores para-franciscanos, que, ata- 
viado con hábito y báculo, despreciador de la riqueza y del matrimo- 
nio, impondría su presencia en las cortes de Carrillo y de la misma Isa- 
bel. El interés por la alquimia, más allá de la atracción de Carrillo por 
el hermetismo, apunta al círculo de visionarios y apocalípticos del que 
habían surgido opúsculos como el del Libro de las tribulaciones de Jean 
de Roquetaillade ($ 10.6.5.2.2). Palencia, al denunciar la dimensión 
profética de que se arrogaba Alarcón, lo señalaba como el culpable de 
la construcción de revelaciones que mostraban al portugués Alfonso V 
como el Encubierto**, 


11.5.6.1: Las razones para «bien morir» de un alquimista 


El Tratado que de él se conserva, rematado por veinte versículos que 
quizá no sean suyos, ordena las cláusulas introductorias de un testa- 
mento que se pretende adornar con toda suerte de referencias escritu- 
rarias, aducidas para apoyar la espiritualidad de su autor; si es cierto lo 
que se afirma en el título, es decir que lo redactó «al tiempo de su 
muerte» (47), habría que pensar en fechas próximas a 1479 o 1480, año 
en el que murió degollado; sin embargo, parece antes un ejercicio lite- 
rario que los prolegómenos reales de un documento de últimas volun- 
tades, que pudo con todo prepararse como medio de incidir en la pose 


444 Palencia acoge con satisfacción esta ejemplar justicia; el pasaje lo incluye P. Cá- 
tedra en pág. 25. 

%5 Y resume P. Cátedra: «La puesta en escena de la entrada en Castilla de Alfonso 
de Portugal en 1475 fue impecable por lo que se refiere a su caracterización como el Em- 
perador durmiente, el Rey escondido, el Encubierto de la tradición profética. Llegó a for- 
zar incluso la entrada sobre unas andas para ajustarse al guión de la profecía isidoriana, 
que afirmaba que el Emperador de los últimos días entraría en “cavallo de madera”», 


págs. 33-34. 
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religiosa de su autor y en el dominio de una trama de semejanzas y de 
sentencias, que permiten, cuando menos, descubrir las habilidades elo- 
cutivas de este criado de Carrillo. 

El texto presenta una continua digresión sobre el valor de la muer- 
te y la futilidad de la vida, articulada con todas las imágenes recu- 
rrentes del de contemptu mundi y de la tradición pseudo-senequista; tal 
es la visión que se establece desde el mismo momento en que se decla- 
ra la naturaleza del escrito y la vinculación de su autor al entorno de 


Carrillo: 


E como la muerte sea muy común e la vida pressente fallesce- 
dera, acordé yo, Alarcón, criado del muy magnífico señor don 
Alonso Carrillo, argobispo de Toledo, de hazer esta escriptura, la 
cual es testamento de mis postrimeros días, tomando por funda- 
mento que la vida que bivo es una sonbra que passa e viento que 
corre aquexosamente; y en el fin de aquesta romería lo que tengo 
de bienaventuranga se tornará de ningún valor (48). 


A partir de esta introducción, se entrecruzan los tópicos desprecios 
hacia los bienes terrenales con consideraciones sobre la muerte enten- 
dida como verdadera vida; estas paradojas requieren el apoyo de seme- 
janzas que muestran al hombre —aquí es Alarcón— «como mareante 
que corre fortuna», enfrentado a «las contrariedades d'este mundo pe- 
ligroso» (íd.); de este modo, el verdadero saber se presenta, pertrecha- 
do ya con sentencias, como un medio de alejarse de la vanidad mun- 
danal y de aceptar la realidad de la muerte de la que todos huyen y que 
debe entenderse como la alegría final que puede dar consuelo al ser hu- 
mano, en cuanto sola verdad en la que debe pensarse: 


Porque no sé cuándo ni dónde, ni cómo seré preso de la muer- 
te, mejor es pensar que luego o mañana y apartarme de luenga es- 
peranca y no pesarme de lo que dexo, pues que mis bienes y yo so 
mos agenos, y tornar al fin para que fui criado y dexar aquello para 
que no fui nascido, porque las cosas presentes que veo, cuando más 
me parecen perdurables, más aína son caíbles (49). 


Sin duda, estas posturas, esgrimidas en discursos hábilmente liga- 
dos a circunstancias políticas, serían las que le valdrían la aquiescencia 
de sus protectores, a la par de la animadversión de sus detractores. 

Por confluencia de tradiciones temáticas, el escrito debe aproxi- 
marse a las artes de bien morir que en este mismo período, vinculadas 
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a los confesionales, comienzan a construirse (HPRC, ver $ 8.5.2); los 
argumentos son similares, puesto que se enseña a menospreciar «la cár- 
cel d'esta vida cuitada» (íd.) y a preparar el momento en que se debe- 
rán rendir cuentas ante el Juez Supremo; el mundo terrenal es conce- 
bido como un espacio de pecados y de culpas, que debe ser rechazado 
para buscar los bienes provechosos. Algunas de las estructuras retóricas 
de que se sirve Alarcón recuerdan los juegos de palabras y polípotes de 
la poesía cancioneril*%, así como las antítesis con que se enfrentan 
conceptos como «mi daño tan grande» y «los bienes tan pequeños» (50), 
O «me quiero casar con la muerte» y «nunca pensar en la vida» (51); pero 
no se promueven esos principios de pensamiento poético, antes al con- 
trario se van desmontando los esquemas racionales con que el hombre 
se engaña a lo largo de su vivir incierto; esta postura presupone destruir 
el dominio ambiguo del saber: 


Porque aquél es llamado sabio que se sabe salvar e necio el que 
se condena. Porque la sabiduría d'este mundo más daño trae que 
provecho (50). 


Son otro tipo de construcciones fraseológicas las que se imponen a 
lo largo del escrito, más breves y directas, a fin de transmitir la inme- 
diatez de la muerte y sugerir las respuestas con que se debe producir 
ese tránsito hacia la vida perdurable; véase, como muestra, una de las 
mejores series de estas cláusulas testamentarias por el modo en que se 
articulan los opposita: 


Pues quiero pensar en lo que á de durar, huyendo lo que me 
daña, buscando lo que aprovecha, yendo tras lo que bive, aborres- 
ciendo lo que muere, deseando lo que dura, dexando lo que fa- 
llesce, quiriendo gloria, dexando pena, cobrar la vida por la muer- 
te, trocar al diablo por Dios, cobrar la libertad por cautiverio, dar 
servidumbre por señorío, aborreger este devaneo por gloria sin fin 
(50-51). 


El modo en que, al final del escrito, se apela a la justicia de Dios, si- 


tuada por encima de la de los hombres, sirve para revelar uno de los 
sentidos de estos opúsculos, puesto que no sólo sería Alarcón el que se 


6 «E yo, si pienso bivir e me muero, llevaré penar doblado, porque si pensase mo- 
rirme no querría tanto la vida e no me pesaría la muerte», íd. 
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sentiría exonerado de todas las acusaciones que contra él se alzaran, 
sino también el propio Carrillo, identificado con el destino de uno de 
sus principales consejeros. 

Con todo, este Tratado de reflexión moral y religiosa, unido a la pro- 
ducción de los Palencia, Gómez Manrique, Guillén de Segovia, Díaz 
de Toledo, Alonso de Ortiz o Alfonso de Toledo, entre otros, lo que 
pone de manifiesto es que en el período de 1464 a 1479 no habría en 
Castilla un círculo letrado más activo e influyente que el que rodearía 
a este arzobispo que supo cambiar el curso de la historia al apoyar pri- 
mero al infante don Alfonso, después a su hermana, por último a doña 
Juana contra Isabel, sin darse cuenta de que sus propias maniobras aca- 
barían por desbaratar sus proyectos políticos y ambiciones personales. 
Aunque no alcanzara el cardenalato que pretendía, al menos su curia 
llegó a ser más prestigiosa que la de los propios reyes. 


11.6: LA FICCIÓN NARRATIVA: EL ORDEN ALEGÓRICO 


El marco cortesano de Enrique IV no debía de ser el más adecuado 
para el desarrollo de la materia caballeresca, habida cuenta de su esca- 
so interés por declarar una guerra abierta contra Granada y de la poca 
hostilidad que manifestaba hacia los nobles rebeldes que contra él se 
alzaban, ya instigados por Pacheco, ya hartos de sus maniobras. Con 
todo, las tramas y ciclos artúricos siguen su desarrollo hasta ser impre- 
sos, algunos de sus títulos, en el último decenio de la centuria y prime- 
ro del siguiente; recuérdese que el códice salmantino 1877 —con esa 
curiosa miscelánea de materiales de la Post-Vulgata (8 7.3.4.3) y de textos 
religiosos y escatológicos (8 10.6.5.2.2)— se fecha entre 1469 y 1470; 
cabe también la probabilidad de que en la biblioteca del alcázar sego- 
viano se guardara un ejemplar completo de la Demanda*”; y desde lue- 
go la recepción de estas historias por nobles como el conde de Bena- 
vente o por banderizos como don Lope García de Salazar ha de darse 
por segura. Pero no debía de ser muy aficionado Enrique IV a la audi- 
ción de estos libros ni tampoco Pacheco lo sería, al contrario de don 


467 «Quizá por esa circunstancia y por el hecho de que la de Segovia era una biblio- 
teca exclusivamente manuscrita, donde figuran libros dedicados a Juan II y a Enrique IV, 
debamos atribuir a la vieja biblioteca real la mayoría de los libros», ver Pedro M. Cáte- 
dra y Jesús D. Rodríguez Velasco, Creación y difusión de «El Baladro del sabio Merlín» (Bur- 
gos, 1498), Salamanca, Semyr, 2000, pág. 77. 
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Álvaro de Luna que se empeñó, casi hasta el final de sus días, en cons- 
truir en torno a sí una aparatosa parafernalia de ritos y ceremonias que 
lo encumbraran por encima de los principales clanes linajísticos; de 
ahí, vino su intento de convertir, en su Crónica, a Juan II en caballero 
andante y de modelar la primera parte de su Historia bajo estos patro- 
nes literarios ($ 10.3.6.2). 

De este modo, el desarrollo de la ficción, a lo largo de estos dos de- 
cenios, va a estar limitado a dos ensayos narrativos, de corte alegórico, 
que va a producir Alfonso de Palencia a su regreso de Italia; pretendía, 
con ellos, darse a conocer en el entorno primero de Fonseca, después 
de Carrillo, avisando de los principales defectos que él advertía en la cla- 
se caballeresca. Se trata de obras que se componen entre 1453 y 1459. 
No es posible señalar producciones similares en el quindenio final de 
Enrique IV. Es preciso saltar al reino vecino, a Aragón, para encontrar 
la tercera muestra de la ficción sentimental, la Triste deleytagión, abierta, 
por su críptica estructura de referencias, a los problemas sucesorios que 
plantea la muerte de don Carlos. En cualquiera de los casos, estos tres 
textos coinciden por encubrir una verdad bajo los integumenta poéticos 
con que se construyen sus literales historias. 


11.6.1: Alfonso de Palencia 


Cuando en 1453, Alfonso de Palencia regresa a Castilla (revísese 
$ 11.1.2, págs. 3508-3509) trae asimilados los esquemas de la fábula hu- 
manística, desarrollada a finales de la década de 1440 en Roma y de la 
que puede servir de muestra el Momus stve de Principe de León Battista 
Alberti*%; conforme a la terminología isidoriana*”, las fabulae desplie- 
gan hechos que ni fueron ni pudieron ser, inverosímiles por ser contra- 
rios a lo natural, pero que, por ello mismo, pueden fijar eficaces corres- 
pondencias con una realidad histórica, posibilitar su análisis y propi- 
ciar el acceso a un fondo de verdades morales, encubiertas tras los 

figmenta O integumenta poéticos. Recuérdese que tales son los procedi- 
mientos empleados en los modelos narrativos que acaban afirmando 


468 Ver «2. La fábula humanista», en Alfonso de Palencia, De perfectione militaris 
triumphi. La perfegión del triunfo, ed. de Javier Durán Barceló, Salamanca, Ed. Universi- 
dad, 1996, págs. 19-33. 

46% Verificada por otra parte mediante los usos vernáculos de «fablas» o de «fablillas», 
ver $ 7.3.1.5.1, págs. 1329-1330. Términos confirmados en el Unsversal vocabulario. 
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el orden de la ficción sentimental (tanto el Siervo de Rodríguez del Pa- 
drón como la Sátira de don Pedro de Portugal). 

Palencia, que tuvo que estudiar con Trebizonda, vuelve imbuido de 
los valores aprendidos en ese Studio Romano, plenamente capacitado 
para formular estas pesquisas alegóricas del mundo, político y cortesa- 
no, al que llega, cuando entra al servicio de Alfonso de Velasco, her- 
mano del primer conde de Haro, y, por su mano, ingresa como fami- 
liar en la casa del arzobispo de Sevilla, Alfonso de Fonseca; de este 
modo, entre 1453 y 1459 produce cuatro fábulas latinas*%: una epísto- 
la como homenaje a Alfonso Fernández de Madrigal, una suerte de 
diálogo de corte terenciano dedicado a Fernando de Pulgar, más dos fa- 
bulae —el Bellum luporum cum canibus (c. 1455) y el De perfectione milita- 
ris triumphi (1456)— en el sentido estricto del término, puesto que 
plantean ambiciosas estructuras textuales, configuran trazados de refe- 
rencias alegóricas y contribuyen a la promoción personal del autor; 
para facilitar este último aspecto, el propio Palencia tradujo esas dos 
piezas narrativas, a fin de lograr una difusión más amplia de sus ideas 
y dar a conocer un trabajo que consideraba valioso. 


11.6.1.1: La Batalla campal de los perros contra los lobos 


La redacción latina de este opúsculo alegórico —enderezada a Al- 
fonso de Olivares, maestresala del rey— se ha perdido, conservándose 
sólo la traducción, fijada por el propio Palencia y dedicada, en su an- 
dadura vernácula, a Alfonso de Herrera, criado como él de Fonseca, fe- 
chable en 1457; mientras Palencia produce estas dos versiones muere 
Juan de Mena en 1456, dejando vacante sus cargos; en el prefacio lati- 
no, el primero de la Batalla por tanto, Palencia recuerda cómo Home- 
ro, antes de escribir la /liada, había compuesto una obra alegórica, la 
Bratrachomiomachia, a modo de ensayo (ver texto en pág. 3765). A esa 
semejanza, Palencia, con la pretensión de escribir los «fechos de Espa- 
ña», quiere antes probar su pluma en la cruel guerra que los lobos mo- 
vieron contra los perros. Hay, por tanto, una petición engastada en 
esta ficción moral, que asoma claramente en el epílogo, cuando advier- 
te de su intento al maestresala del rey: 


470 «La mayoría de sus escritos no historiográficos se asocian con dos períodos rela- 
tivamente ociosos de su ajetreada vida (1454-60, 1480-92)», tal y como señalan Tate y 
Lawrance, en su «Introducción» a Gesta Hispaniensia, pág. xlviii. 
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Como quier que de todo buen exercicio siempre se reciban 
muy muchos frutos, pero cuanto puedo me esforcaré allegar a ellos 
algunos presentes provechos del tiempo. Conviene a saber prinçi- 
palmente esperimentar por estas fablillas cuánto valdría mi péñola 
en la historial conposigión de los fechos de España, porque si pa- 
resciese ser conveniente dende en adelante usase lo convenible a 
mí (301) 


La obra tenía que demostrar no sus aptitudes de historiador, sino su 
capacidad para construir los núcleos de ideas con que una crónica real 
había de armarse: valoración de la corte, respeto a la figura del rey, do- 
tes descriptivas referidas a encuentros militares, interpretación de las 
circunstancias, trazado de conclusiones. Todo ello se encuentra en la 
Batalla campal y las consecuencias de su divulgación fueron rápidas: el 
seis de diciembre de 1456 Palencia era nombrado secretario de latín y 
cronista real”, 


11.6.1.1.1: El doble prólogo: reflexiones humanísticas 


En su redacción vernácula, la Batalla es presentada mediante un do- 
ble prólogo. El primero, el dedicado a Alfonso de Herrera, valora los 
problemas derivados de la traducción, sobre todo cuando existe tanta 
diferencia entre la lengua latina y la romance; es el humanista el que se 
queja por tener que reducir su obra a un sistema de expresión más im- 
perfecto: 


Et como quiera que mucho se me faga grave el romangar sa- 
biendo las faltas que así en él son de las cláusulas como en la ver- 
dadera significación de muchos vocablos, de necesario vienen en 
las traslagiones de una lengua a otra, mayormente en lo que de la- 
tín a nuestro corto fablar se convierte (255). 


“71 Se usa Matilde López Serrano, «El incunable “Batalla campal de los perros contra 
los lobos”», RBN, 6 (1945), págs. 249-302; el incunable conservado en la Biblioteca de Pa- 
lacio puede fecharse en tomo a 1490; la paginación, claro es, remite a la revista. Esta fá- 
bula y la de la Perfegión fueron editadas, también, por Antonio María Fabié, Dos tratados 
de Alfonso de Palencia, con un estudio biográfico y un glosario, Madrid, A. Durán, 1876. 

112 Añaden Tate y Lawrance: «con un sueldo diario de 15 maravedis por el primer 
cargo y 20 por el segundo. Palencia se instaló en la corte real con Fonseca, a la sazón ca- 
beza con Juan Pacheco del Consejo Real», pág. xxxvii. 
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Y si acomete esta labor es porque se trata de un texto creado por él, 
pues no se hubiera atrevido a destruir un discurso formal de otro au- 
tor; no quiere que se le asocie con aquellos que piensan que es posible 
«traspasar de lengua limada latina a nuestro corto vulgar muchas es- 
cripturas», movidos por el deseo de tener todos los libros en esa lengua 
vernácula. Esgrime, de este modo, Palencia una actitud radical ante los 
«romancistas» o, cabría pensar, ante nobles como don Íñigo preocupa- 
dos por trasladar al castellano lecturas fundamentales para su forma- 
ción*”. Sin embargo, no puede sustraerse al argumento con que He- 
rrera lo convence para que traslade su opúsculo, el de la oportunidad 
de que su contenido llegue a conocimiento de los destinatarios reales 
que podían aprovecharlo: 


...Que non si entendida de pocos fuese ajena a los más de los nobles 
d'esta nuestra provincia, a los cuales más pertenesge saber e más 
deve deleitar la materia en este tratado so manera de fablas conte- 
nida. Assí por ser invención fundada sobre cautelas de guerra, 
como porque en el progeso de aquéllas, podrán mejor ver cuánto 
mueve en las deliberaciones, que en los comiengos de las enpresas 
se fazen, el artificio de bien fablar e las razones coloradas con espe- 
rangas de grandes provechos (255-256). 


Palencia sintetiza, así, las líneas principales del desarrollo temático: 
es cierto que va a haber una «batalla campal» entre perros y lobos, pero 
sólo después de que se hayan desplegado las correspondientes «delibe- 
raciones» en uno y en otro bando, se hayan mostrado los distintos ar- 
tificios retóricos (ese ars bene dicendi) de que se sirven los consejeros y 
un faraute especial, se hayan descubierto, en fin, los intereses por que 
las contiendas se mueven. 

El segundo prólogo —que era el primero, el latino— engasta el 
opúsculo en su tradición literaria, a fin de suscitar en sus receptores 
una respuesta consonante a los asuntos de que se va a ocupar; le basta 
con mencionar el modelo que le sirve de referente, para implicar ade- 
más esa función de historiador para la que se ofrece: 


473 Juan de Lucena —recuérdese: $ 11.5.1.1.2— hará decir lo contrario a Cartagena, 
acuciado por la vergüenza que siente don Íñigo; pero también el propio Palencia tradu- 
cirá textos ya del italiano, como Lo specchio della croce (HPRC, $ 8.2.1), ya del latín hu- 
manístico, como su Plutarco y su Josefo. 
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Fizo lo semejante el muy artificioso e muy grande Homero sa- 
bidor en todas las artes. El cual antes que comengase escrivir la Jka- 
da, muy fondo piélago de grandes e maravillosas batallas, conpuso 
la guerra de las ranas e mures, sin dubda contienda entre animales 
viles, mas non con vil péñola escrita (257). 


Con el trasfondo, por tanto, de la Batrachomiomachia, Palencia, al 
primer destinatario del texto, le advierte de que algunas situaciones le 
parecerán risibles —«como de fablillas»—, mientras que otras las en- 
contrará aprovechables, sobre todo si repara en lo que significan esos 
«lobos» y esos «perros», así como en el valor que debe concederse a los 
engaños urdidos por la «raposa»; incita, por tanto, a este Alfonso de 
Olivares a usar su entendimiento para descifrar las que llama «figuras 
de moralidades», con los correspondientes elogios a su saber. Hay, así, 
una tradición literaria paródica que se pone al servicio de una alegoría 
política’; la cuestión radica en precisar la clave con la que debe prac- 
ticarse la exégesis del texto y ello requiere, de forma previa, analizar la 
«corteza literal». 


11.6.1.1.2: Las líneas del contenido 


Precedidos de un breve preámbulo, en el que se fija el marco de la 
acción narrativa y se presenta a los lobos acuciados por su necesidad de 
robar ovejas, y rematados con un epílogo en que se conecta la obra 
con el ámbito receptivo a que se dirige, el incunable de c. 1490 consta 
de treinta y cinco epígrafes, que distribuyen el orden del contenido en 
cinco núcleos de siete capítulos, conforme a esta red de sentidos: 


A) Caps. ivii. Corte de los lobos: Antartón rey. Valoración de 
las conductas de Harpaleo —osadía sin temor— y Pancerión 
—prudencia valiente. 

B) Caps. viii-xiv. Consejo militar: valores de la caballería antigua. 
Declaración de guerra. Elección de la raposa como faraute. 


124 Con todo, como señala J.M* Balcells: «El relato de Palencia no ha tenido eco en 
las epopeyas burlescas españolas, para cuyos autores debió ser desconocido el incunable, 
aunque no puede descartarse por completo que, impreso seguramente en Sevilla, Juan 
de la Cueva lo hubiese leído», «Alonso de Palencia y la epopeya burlesca», Actas del I Con- 
greso Nacional de Latín Medieval, ed. Maurilio Pérez Rodríguez, León, Universidad, 1995, 
págs. 237-243, págs. 241-242. 
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C) Caps. xv-xxi. Mensajería de Calidina. Modelo de conducta 
de Halipa, capitán de los mastines. Diferencias entre Ban- 
borsio y Lambiolo sobre las consecuencias de la guerra. 

D) Caps. xxii-xxviii. Preparativos de la contienda. Socorros y pri- 
meras escaramuzas. 

E) Caps. xxix-xxxv. Batalla campal sin victoria para ninguno de 
los bandos. Despedida de los ejércitos. Preferencia por la 
guerra de desgaste. 


Si el maestresala del rey conocía la clave para descifrar la literalidad 
del texto, es porque, como han estudiado R.B. Tate y M. Pardo, esta 
trama argumental tenía que referirse a las circunstancias del presente, 
ya a la situación instaurada en Castilla tras la primera batalla de Olme- 
do”, ya a los continuos enfrentamientos de bandos nobiliarios”, 

Cabe, con todo, rastrear otras posibilidades. En cada uno de estos 
núcleos setenarios, el epígrafe central sirve de eje al conjunto de senti- 
dos y descubre las facetas que Palencia quería examinar, que no son 
otras que las declaradas en el prólogo. En i-vii, se enfrentan los com- 
portamientos de Harpaleo y de Pangerión, dos lobos de la corte de An- 
tertón que salen juntos a cazar ovejas; el primero actúa con osadía irre- 
flexiva, sin prevenciones de ningún tipo, mientras que el segundo obra 
con prudencia, previendo las consecuencias de cada uno de sus movi- 
mientos; Harpaleo debía distraer a los perros, mientras Pangerión ro- 
baba un cordero de un rebaño mal custodiado por un pastor que no 
había querido reunirse con sus compañeros; pero Harpaleo lucha con- 
tra los mastines sin darse cuenta de que él solo no puede vencer a to- 
dos, resultando gravemente herido; Pancerión en cambio atrapa sin 
obstáculos el botín que se había propuesto; la conducta de este lobo es 
valorada por el rey en el epígrafe central, el iv, como ejemplo de la con- 
ducta que debe observarse en actuaciones de este tipo. 

Con todo, la muerte de Harpaleo exige una reparación, pero el mo- 
narca requiere antes de actuar la opinión del consejo; de este modo, en 
viii-xiv, Palencia explora las distintas actitudes de los caballeros ante la 


475 Tal es la tesis de Tate, «Political allegory in fifteenth-century Spain: a study or the 
Batalla campal de los perros cantra los lobos by Alfonso de Palencia (1423-92)», JHPb, 1 
(1977), págs. 169-186. 

116 Ver M. Pardo, «La Batalla campal de los perros contra los lobos d' Alfonso de Palencia», 
en Mélanges de langue et de littérature médiévales offerts à Pierre Le Gentil, París, SEDES, 1973, 
págs. 587-603. 
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En xxii-xxvili se reúnen las distintas fuerzas que van a lidiar entre 
sí, con paródicos retratos de los combatientes que proceden de dis- 
tintas naciones; la unidad axial, la xxv, muestra el primer enfrenta- 
miento entre el lobo Polemón, capitán italiano, y Halipa, reprendi- 
do por Ancario, al fin y al cabo por cometer los mismos errores que 
Harpaleo: 


«Mudar deves, o Halipa, tus antiguas costumbres. Porque todas 
las cosas devidas a los guerreros que van so conduta de otros no son 
aquellas mesmas considerada la majestad convenientes a los cabdi- 
llos, si quieren seguir costumbres conformes a la dignidad, por 
ende si te plaze deves gesar la ida e enbía todos los otros salvo cua- 
tro porque guardes lo conplidero e devido a tu majestad e a la guar- 
da de las ovejas» (289). 


Por tanto, sólo el último núcleo narrativo se reserva a la «batalla 
campal»; se cumple con ello el objetivo de mostrar la inutilidad de una 
acción militar de estas características; las haces de combatientes se dis- 
ponen y las arengas se pronuncian, apelando Halipa a la honestidad de 
su causa y Antartón a la libertad que pueden obtener; en el epígrafe 
central, el xxxii, se producen los encuentros, descritos con las fórmulas 
esperables*” y conducidos a los resultados previsibles: los perros que- 
dan sin dientes y los lobos malheridos. Acabado el encuentro, antes de 
despedir a los ejércitos, un pequeño grupo de lobos roba corderos de 
aquel rebaño mal vigilado, con la precaución de morder al pastor para 
que éste pudiera fingir que había sido atacado, le dejaran seguir cui- 
dando a las ovejas y ellos continuaran rapiñando. Cuando Antartón 
despide a las huestes extranjeras formula la conveniencia de acomo- 
darse a este ideal de vida: 


Dixo las causas por qué le parecía más sabio consejo que bivie- 
sen en la manera acostunbrada, que procurar entero perdimiento a 
todos los lobos. Este mesmo consejo ovieron los perros después 
que tantos daños sofrieron (300). 


47 «Vieras a Halipa pelear muy de rezio, no menos a Antartón fazer hazañas de ca- 
pitán muy esclarescido, e ambos despertavan el coraçón de los otros con su fervor del 
batallar», 296. 
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posible declaración de una guerra; hablan primero los mancebos, atro- 
pellados e irreflexivos, exigiendo venganza inmediata; Pancerión re- 
cuerda que Harpaleo murió por desoír sus avisos; en xi, eje de este de- 
sarrollo, Gravaparón, lobo viejo, defiende los valores de la antigua ca- 
ballería: 


«Mas porque si al presente vosotros sois fuertes no se sigue que 
nosotros los muy viejos ayamos sido covardes, a los cuales así vino 
la facultad e abondamiento de bien consejar después de passada la 
fuerga de los mienbros, como se espera seguir la mesma madureza 
a vosotros que agora sois fuertes» (271). 


Es la autoridad de este lobo la que instiga la guerra por la desigual- 
dad con que la naturaleza ha repartido sus bienes, otorgando a los pe- 
rros una vida segura y fácil”. Es elegida Calidina, la raposa, para co- 
municar el desafio a los mastines, lo que hace adoptando todas las cau- 
telas necesarias para su negocio, incluida la de espiar antes a los lobos, 
a fin de prevenirse de cualquier engaño*”, 

En xv-xxi, en su posición central, en xviii aparece el mastín Ban- 
borsio aceptando la declaración de guerra, tras las burlas con que el ca- 
pitán Halipa había acogido la noticia; con todo, a Palencia lo que le in- 
teresa es examinar la conciencia de la raposa, sopesando las ventajas 
que le podían venir de este encuentro: 


Ca imaginava qu'el perdimiento de ambas las partes o de una 
d'ellas le era muy provechoso, porque si los lobos se perdiesen no 
podía ser sin daño e sangre a los canes, tal que de su diminugión es- 
perava avérsele de seguir provecho para lo advenidero (283). 


No están los perros dispuestos a ayudar a los mastines y así se refie- 
re la reunión de gozques, en que Lambiolo convence a sus congéneres 
de que esa guerra nada tenía que ver con ellos y deseando, incluso, que 
Halipa, por su arrogancia, fuera destruido. 


47? «Por ende todos los presentes, mirad bien lo que yo, Gravaparón, siento, no so- 
lamente guerra pues siempre tenemos e ovimos guerra con los canes, mas batalla uni- 
versal es de procurar contra ellos», 274. 

47% En su nombre se funden los de «Calila» y «Dimna», en un momento en que la 
transmisión de esta línea textual de la cuentística árabe alcanza nuevas derivaciones: 
HPRC, $ 9.1.1. 
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11.6.1.1.3: La aplicación moral 


Para nada había servido una guerra organizada con tantos recursos 
y con ingente despliegue de combatientes. Eran preferibles las acciones 
rápidas y bien calculadas por el beneficio que de las mismas pudiera 
derivarse. 

Palencia no llega a esta conclusión por casualidad. Enrique IV ha- 
bía iniciado las hostilidades contra Granada pero no buscando «batalla 
universal», sino limitándose a pequeñas refriegas que desgastaran los 
recursos del reino vecino al que prefería rendir por la necesidad antes 
que por la fuerza de las armas, como Enríquez del Castillo explicara en 
su Crónica (revísese el pasaje en pág. 3488). 

Parece lógico que si Palencia aspiraba al cargo de cronista áulico te- 
nía que mostrarse de acuerdo con las líneas maestras de la política de 
esa corte y aplaudir, en 1455-1456, el prudente desarrollo de las opera- 
ciones militares dirigidas por el rey, frente a la osadía de los mancebos 
o a los altos ideales con que la nobleza reclamaba esa guerra total; el 
rey de los lobos, Antartón, elogia la actitud de Pangerión, que obra con 
seguridad, atacando donde no va a ser dañado, así como la acción de 
ese último grupo de lobos que se aprovecha de la falta de diligencia del 
perezoso Mandrón. Ésos son los objetivos oportunos para una guerra 
lenta, pero sumamente beneficiosa, amén de la necesidad de precaver- 
se contra la doblez con que suelen actuar los intermediarios —esa «ra- 
posa» sobre la que Palencia había llamado ya la atención en el prólo- 
go— o farautes a la hora de cumplir sus funciones. 

No podía Palencia, por último, ser ajeno a la afición que el monar- 
ca sentía por los animales y es posible que la elección de esta fabula, en 
la que los perros cazadores no quieren mezclarse con los mastines so- 
berbios, obedeciera a esa pauta de recepción cortesana*, 


11.6.1.2: La Perfeción del triunfo 


La segunda fábula humanística de Palencia aúna la tradición del 
viaje alegórico con el esquema argumentativo de los tratados de caba- 


*% También R. Sánchez de Arévalo había incluido en la Suma de la política un 
«exemplo» con este mismo asunto de la guerra campal entre perros y lobos (revísese n. 
214 de pág. 3617, en $ 11.4.2.1.2). 
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llería. Redactada primero en latín, la dedicatoria del llamado De perfec- 
tione militaris triumphi muestra el cambio de orientación política que 
Palencia sufrió a fines de la década de 1450: es ahora el arzobispo Ca- 
rrillo, a cuyo círculo se asociará ya el cronista regio, el destinatario de 
la primera versión, al considerarlo poseedor de las virtudes suficientes 
para restaurar un cierto grado de orden moral en la vida política de 
Castilla**!; al igual que en la Batalla, Palencia, movido por el deseo de 
que la obra fuera conocida por un amplio público, la traduce, desti- 
nándola, en este caso, al comendador mayor de Calatrava, Fernán Gó- 
mez de Guzmán*?, 


11.6.1.2.1: La intención del tratado: los prólogos 


En el prólogo vernáculo, explica el motivo de haber elegido prime- 
ro a Carrillo: 


Et assimesmo fueme visto más razonable dirigirlo a Señor en 
quien nobleza y conoscimiento de latinidad, y amor de virtudes, y 
enemistad de los vigios, y enseñanga militar concumesen; y assí lo 
dirigí al reverendíssimo señor don Alfonso Carrillo, argobispo de 
Toledo, primado de las Españas (130). 


En el fondo, Palencia estaba cambiando de bando político; si se 
vincula ahora a Carrillo es porque este prelado apoyaba al joven Fon- 
seca en el enfrentamiento que va a librar con su tío a cuenta del arzo- 
bispado hispalense; a fines de 1459, Palencia deja de percibir los pagos 
por su cargo de cronista; consigue, en cambio, ser elegido secretario 


481 Javier Durán Barceló ha preparado la edición crítica del texto latino y de su ro- 
manceamiento; ver n. 468; por este trabajo se cita. Además de la ed. de Fabié (ver n. 471), 
se cuenta con la de M. Penna, en Prosistas castellanos del siglo xv. I, págs. 345-392. En este 
caso, la versión latina sobrevive en dos mss.: el escurialense S-iii-14 (indica Durán: «el 
texto y toda la marginalia son autógrafos», p. 56) y el BN Madrid 10076, que pertenecía 
antes al cabildo toledano. R.B. Tate, en «El Tratado de la perfección del triunfo militar de Al- 
fonso de Palencia (1459): la villa de Discreción y la arquitectura humanística», en Essays 
on Narrative Fiction in the Iberian Peninsula in Honowr of Frank Pierce, Oxford, Dolphin, 
1982, págs. 163-176, editó los caps. x y xi, págs. 173-176. 

*2 De la que se conserva el incunable atribuido a los «cuatro compañeros alema- 
nes», c. 1490; Durán edita 1-2603 de la BN Madrid; da referencias de tres ejemplares per- 
didos. Recuérdese que a este comendador, Tafur había dedicado su Tratado de andanzas 
e viajes en 1454; ver pág. 3404 y, sobre todo, n. 1901. 
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del conde de Alba; de este modo, se compromete con la liga nobilia- 
ria que va a oponerse a Pacheco; con todo, Palencia no rompe con su 
primer protector, Fonseca el Viejo, ya que aceptará una comisión suya 
para viajar a Roma, en 1464, a fin de defenderlo contra las maniobras 
de la corte***; pero también es cierto que tío y sobrino, los dos Fonse- 
ca, ese año, estaban avenidos. 

La elección del segundo destinatario no es casual. Palencia quiere 
que se divulguen los errores que va a conocer el protagonista del opús- 
culo a lo largo de su viaje, y reconoce en el comendador de Calatrava 
las características idóneas para que puedan instruirse los remedios a los 
daños que en este tratado se señalan; la condición letrada de este Fer- 
nán Gómez es muy parecida a la que don Íñigo declaraba al comentar 
su afición de comparar la versión latina de los textos con la vernácula; 
este proceso de lectura es encarecido también por Palencia: 


Porque tomarías gusto de la latinidad y juzgarías si en algo se 
desviava de la traslación vulgar del enxemplar latino, y por co- 
noscer que favoreces singularmente estos tales exergigios estudio- 
sos (id.). 


Se pretende armar un orden de actuación caballeresca sobre un pre- 
ciso grado de saber letrado que tienen que poseer los miembros de la 
nobleza*%; Palencia confía en que Gómez de Guzmán podrá prote- 
gerlo de los ataques que sabe que se moverán contra él por las denun- 
cias aquí formuladas*", a la vez de mostrarse seguro de que la condi- 
ción virtuosa de este comendador favorecerá la difusión de estas ideas: 


Et allende d'esto, porque pertenesciendo a tu nobleza y religio- 
sa cavallería el capitanear, siendo dado el govierno de la gente de ar- 
mas de Calatrava al que posee la mayor encomienda, y usando el 
tal exercicio tu señoría, y llamándose orden instituida para guerrear 
contra los infieles, y deviendo los cavalleros de Calatrava obedecer 


483 Viaje del que no obtiene gran cosa, dada la voluntad de la curia papal —ya fue- 
ra Pío Il, ya Paulo II— de apoyar, en cualquiera de los casos, al rey; ver Luis Suárez, En- 
rique IV de Castilla, págs. 280-281. 

4 Por ello, J. Rodríguez Velasco considera a Palencia, por este tratado, como «el 
caso más acabado de recepción de mensajes republicanos y cívicos acerca de la caballe- 
ría», ¿por encima de Valera o de Mexía, ver El debate sobre la caballería, pág, 94. 

485 «Y conoscerás cuánto me movió razón a la aspereza del reprehender la negli- 
gencia y poca enseñanga de lo tanto conplidero, y más animosamente me defenderás de 
menazas si algunas injustamente se fizieren», íd. 
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lo que mandares en las fazañas de guerra, en ti solo concurren las 
tres cosas sin las cuales juntas no se puede alcangar perfeto triunfo 
militar, conviene a saber: orden, exerçiçio y obediengia, en que está 
cementada la invención fabulosa d'este mi librillo (id.). 


Quedan, así, apuntadas, en este tenso resumen, las finalidades que 
Palencia perseguía, pero incardinadas al receptor que podía convertir- 
las en pautas de actuación. Carrillo, por sus condiciones aguerridas, 
parecía confirmar similares condiciones. De todos modos, el prólogo 
—primero, claro es— que a él endereza aborda cuestiones referidas a 
la conveniencia de que un historiador se ocupe de componer fábulas 
de estas características*, Y es que Palencia elaboró la primera versión 
de este tratado considerándose cronista regio: 


En la mesma manera, muy Reverendo Señor, si te plazerá, avré 
de ser perdonado si paregiere que siguo fablilla en la perfeción del 
triunfo que de escrivir tengo. Pues no es dado a los historiadores es- 
crivir fablillas, antes seguir derechamente la propiedad de las cosas, 
toda fabla desechada (131). 


Si requiere el lenguaje figurativo, esos integumenta poéticos, es para 
lograr una transmisión más eficaz de la enseñanza que se había fijado 
como objetivo: 


¡O cuánto desearía que a todos los pringipales d'esta nuestra 
provingia fuese vista tan blanda y tan alegre la legión d'esta figura 
como soy sierto que avrá en plazer tu señoría, no solamente escri- 
viéndose so figurado estilo, mas si de llano en llano se obrase! (id.) 


Hay una carencia de virtudes en esa nobleza —en esa caballería an- 
tigua que en la Batalla campal representaba Gravaparón— que es la que 
exige que sean criticadas unas precisas actitudes, aunque con el leniti- 
vo de la ficción: 


Pero no querría ofender los ánimos de los grandes con mis tra- 


bajos; con los cuales siempre me esfuergo a plazerles. Esto dio cau- 
sa principal para que mi péñola seguiese camino de figuras, con 


4% Ver R. Alemany Ferrer, «Dimensión humanística de una obra menor de Alfonso 
de Palencia: El tratado de la perfección del triunfo militar (1459y», Anales de Literatura Espa- 
ñola de la Universidad de Alicante, 1 (1982), págs. 7-20. 
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propósito qu'el presente librillo ponga fin a las fablas y de aquí ade- 
lante dé lugar a la historia (íd.). 


Y en ello acertaba Palencia, puesto que comenzaría la construcción 
de Gesta Hispaniensia (8 11.1.2.1) desligándose definitivamente de esta 
trama de fábulas morales. 


11.6.1.2.2: El orden argumental 


Palencia, por tanto, pretendía abordar en este opúsculo el asunto 
de la disciplina y de la obediencia militares, en consonancia con las 
ideas vertidas en el Doctrinal de Cartagena, su primer maestro; así se lo 
indica a Gómez de Guzmán: 


Et después me atreví colegir en latinidad los méritos del triun- 
far y los aparejos del perfeto triunfo militar, resumiendo cómo los 
antiguos mantenían la disciplina militar de la guerra, y a quién juz- 
gavan digno de honor glorioso; y qué condiciones se requerían 
para que alguno triunfase, y cuáles fueron las gentes que por vía de 
incurrutible artificio escrivieron primero los preceptos militares, y 
cómo los que mejor mantovieron esta disciplina, más florecieron, y 
cuando quier que la menospreciaron perdieron el favor y nombra- 
día, y de la cunbre de los honores cayeron fasta el escuro valle del 
denuesto, convertiéndose de señores en siervos; y cuánto sea más 
conjunto el vencer a la razón disciplinada que a la fortuna, segund 
algunos con inorangia han creído, y cómo el fundamento de la no- 
bleza fue saber más en esta enseñanga y mejor usar d'ella (129). 


El tratamiento de este asunto no se hará desde un punto de vista 
teórico, como el elegido por don Alfonso de Cartagena, sino desde el 
dominio de la ficción, aunque el fondo de ideas sea similar; entronca- 
ba, así, Palencia con las estructuras tratadísticas que, desde Lulio o don 
Juan Manuel, eran sostenidas por personajes en los que se encarnaban 
los modelos requeridos para transmitir la enseñanza propuesta; no 
obstante, a Palencia este proceso narrativo le planteaba serias dudas, tal 
y como confiesa a Carrillo: 


Cuando primeramente ove pensado, muy Reverendo Padre y 
muy noble Señor, de qué enfermedad más vezes regibiese trabajo la 


cosa militar, por donde la gloria del triunfo menos razonablemen- 
te le pudiese intervenir, delibré escrivir una fabla moral, y aun refe- 
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rirla a tu grandeza que cualesquier negocios, assí santos como mili- 
tares, abraça. Pero comigo tove muy luenga y muy prolongada con- 
tienda si sería líçito reduzir tan extendida materia de digna escrip- 
tura so forma de fablas (130-131). 


Luego, como se ha visto, usa el término de «fablilla», que es el mis- 
mo con el que amparaba don Juan Manuel el marco argumental idea- 
do en el Libro del cavallero et del escudero (ver pág. 1110). Ahora bien, 
mientras que el noble castellano se limitaba a sugerir una relación en- 
tre un maestro y un discípulo, Palencia construirá una estructura na- 
rrativa sumamente compleja, en la que irá trenzando figuras alegóricas, 
representativas de las cualidades que quiere proyectar en la vida militar 
y caballeresca. 

El protagonista de la historia es «Exerçiçio», un imponente varón 
de España, ducho en todas las artes de la guerra y exultante de bonda- 
des fisicas. Su principal empeño es conocer a Triunfo y vivir perpetua- 
mente en su compañía: 


Este varón, cuanto más le aquexava la soliçitud, tanto más se 
maravillava que oviese andado el Triunfo cuasi por todas las pro- 
vinçias, pero oviese tenido ya por muy luengos siglos a España cua- 
si en menospreçio, siendo provinçia a maravilla abundante y delei- 
tosa, abastada de guirlandas, de las cuales, segund se fazía fama, se 
preciava mucho el Triunfo (132). 


Posibles correspondencias con la realidad del presente podrían des- 
cubrirse enseguida, afirmadas con el tópico del motivo del viaje que el 
protagonista debe emprender en demanda de una cualidad o virtud 
con la que poder completar esa carencia*%. Se trata, además, de un iti- 
nerario alegórico al estilo del que sigue el Entendimiento en la Visión 
deleitable, puesto que debe atravesar una serie de moradas simbólicas o, 
si se prefiere, de núcleos ideológicos. 

El «Exercicio» acude a «oír la sentengia de una vejezuela» de nom- 
bre «Esperiengia», que, por sus «inumerables negocios», no puede dar- 
le respuesta, sí, en cambio, aconsejarle que visite a su «fija llamada Dis- 
creción», que vive en Italia (132). Una vez asentados estos componen- 


487 El motivo lo ha estudiado Rolf Eberenz, «Un viaje alegórico por Europa occi- 
dental: La perfegión del triunfo de Alonso de Palencia (1459)», en Relato de viaje y literaturas 
hispánicas, ed. Julio Peñate Rivero, Madrid, Visor, 2004, págs. 101-112. 
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tes alegóricos, Palencia comienza el verdadero relato, conformado, en 
el incunable de c. 1490, por treinta y un capítulos más un epílogo. Es 
posible fijar una curiosa estructura constituida por tres niveles de diez, 
once y diez epígrafes respectivamente, que gira, entera, sobre el cap. xvi, 
unidad axial de todo el conjunto, en donde se explica por qué el Triun- 
fo vive en Italia. El orden sería el siguiente: 


A) Caps. ix. Peregrinación hacia Italia. Pruebas de la experiencia. 

B) Caps. xi-xxi. Viaje por Italia. Castigos de «Discreción». 

C) Caps. xxii-xxxi. Conocimiento del ejército italiano. Valor del 
Triunfo. 


11.6.1.2.2.1: La peregrinación del «Exercicio» 


El primer núcleo aborda el viaje como si se tratara de una verdade- 
ra ruta iniciática, en la que «Exercigio» conocerá a personajes y asoma- 
rá por lugares que habrán de modificar sus planteamientos iniciales y 
dotarlo de la experiencia suficiente para merecer entrar en comunica- 
ción con Triunfo. Es el motivo, entonces, de la peregrinación alegóri- 
ca: el protagonista tiene que adquirir, en ese recorrido, unas cualidades 
que, en el momento oportuno, han de surtir efecto. Palencia, a pesar 
de estas similitudes, no se sujeta a los esquemas de la simple ficción; es 
la suya una visión argumental muy realista, aun dentro de la alegoría; 
debe más a la literatura de viajes (con puntillosas descripciones geo- 
gráficas, sobre todo, de las ciudades por las que atraviesa: conocidas en 
verdad por Palencia“) que a los romances de materia caballeresca. 

En esta peregrinación, el «Exergicio» se topará con tipos selecciona- 
dos ante los que deberá adoptar diferentes reacciones. Así, en el cap. i 
se encuentra con unos labradores que regresan de cazar del monte, lo 
que le mueve a una severa reconvención, puesto que no tolera que na- 
die traspase los límites de su condición estamental: 


488 Es posible que a Diego Rodríguez de Almela —el «Didacus» de su Epístola IV— 
le enviara «ciertas picturarum adwmbrationes de los antiguos edificios y monumentos im- 
periales de Roma (...) desgraciadamente, estos bosquejos, diseños o planes arquitectóni- 
cos, que tan apasionantes habrían sido para la historia del anticuarismo y arte renacen- 
tistas, tampoco se han conservado», tal y como comentan Tate y Lawrance, pág. l. Ver 
Á. Gómez Moreno, España y la Italia de los humanistas, págs. 268-269. 
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A los cuales, con saña, dixo el Exercicio: «¡Mirad qué rústicos! 
¿Lo que otros tiempos principalmente usavan los muy nobles va- 
rones, ya los rudos labradores, y ombres en ninguna cosa polidos, 
no dudáis exercitar?» (133). 


Pero una mesurada respuesta le sorprende y un apasionado debate 
arrastra a la obra cuestiones sociales*??, planteadas por el Aldeano, que 
demuestran la conciencia crítica de Palencia hacia un sector de la no- 
bleza: 


«Sin dubda uno de los principales deves ser, pues no vees cómo 
su vida es infegionada de crímines. Dizes que los grandes d'esta 
nuestra edad dan obra a la caga, no por otro respecto, salvo por 
querer usar alguna loable interposición. ¿Cuál es el onesto trabajo 
que sufren los nuestros nobles? ¿Por ventura sostienen algund car- 
go que suso recontaste? ¡O palabra que dezir no se devría! ¡O de- 
sonesta confianga de loores que solamente se deve atribuir a la an- 
tigua nobleza! ¿Loor deven aver los presentes?» (135-136). 


El Aldeano denuncia la «fingida nobleza» con que muchos linajes 
mantienen la apariencia de su señorío, habiendo perdido las buenas 
costumbres con que sus mayores se comportaron*”. De este modo, 
«Exergicio» es sometido a un proceso de humildad; escarmentado de 
esta disputa, con un monólogo se convence del modo en que debe evi- 
tar, a partir de ahí, el pecado de la soberbia: 


Et entre sí, rebolviendo muchas cosas comengó dezir lo que se 
sigue: «iO, mal mereçiente presumción que a los ombres d'esta 
nuestra edad, finchados, en mayor y mayor grado les añades alte- 
ración ventosa! Ligeramente venció aquel buen varón mi rigor con 
suave razonamiento y mis cautelas con claror de verdad, y supri- 
mió mis rebueltas con muy derecho conoscimiento de todas las co- 
sas. Ca él me puso delante las manifiestas causas de la verdadera no- 


462 Incluso un apunte de crítica, formulado por el Aldeano, por los excesos con que 
este «deporte» cortesano solía practicarse (quizá con la imagen de fondo del monarca): 
«O segund pienso será ya mejor entrada demandarte si aquella generosa manera de caga 
de venados y aves deva ser cada un día usada por los nobles, o por las razones que ya to- 
caste, se aya de entrexerir a otros más principales cuidados», 134. Parece sentarse la base 
del Diálogo entre el prudente rey y el sabio aldeano (HPRC, $ 5.4.3). 

4% Ayuda a ello el proceso dialogístico; indica Durán: «La manera en que se lleva la 
discusión, mezclando el diálogo lucianesco con el ciceroniano, y la sátira con la grave- 
dad, es un logro de los tratados humanistas de filosofía moral», pág. 28. 
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bleza, y mostró los devidos usos, y aun ante los mis ojos puso la 
destruición avenidera por torpedad de costumbres» (139). 


El siguiente encuentro lo enfrenta a un «cibdadano catalán» (iii), 
con el que aprende la contradictoria naturaleza de la condición huma- 
na: cómo los catalanes no son capaces de disfrutar de las riquezas con- 
seguidas con honra, «mas afirman que su república es enconada de crí- 
menes» (142). Recuérdese, además, en que éstos son los años en que 
Cataluña mueve guerra contra Juan II de Aragón y en que Enrique IV 
apoyará al Príncipe de Viana frente a su padre. Hay un especial empe- 
ño de afirmar que «vosotros los catalanes con razón poseedes nombre 
de españoles» (140), como lo demostrará el ofrecimiento de la corona 
aragonesa al rey castellano. Con todo, importa verificar el modo en 
que «Exercicio», en este recorrido, asume la necesidad de apartarse de 
los bienes terrenales. Precisamente, el viaje por Francia refuerza esta 
idea: la vanagloria y la continua adulación de sus habitantes provocan 
en este peregrino una desolada impresión, amén de tener que zanjar 
con sus robustos brazos una enojosa polémica con un agresivo y ridicu- 
lo bravucón: 


Estonge el francés, rebatadamente, con grand ímpeto, se arre- 
metió al español y dixo: «Agora pagarás la pena del crimen que oy 
cometiste. Llegada es la hora. Y aun el momento ya es llegado. ¡Yo 
soy Copín!». «Si eres Copín —dixo el Exerçiçio— dexa las palabras. 
Yo agora entraré en la espiriengia». Et luego púsole las manos ro- 
bustas, estriñéndole con la derecha el cuello y con la siniestra el 
braço derecho, y añadiendo industria al pie derecho, levantó las 
piernas a Copín, assí que primero visitó Copín la tierra con el gele- 
bro que con otra parte del cuerpo (146). 


Recuérdese que, con la llegada de Luis XI al trono, en 1461, Francia 
procurará extender su hegemonía sobre los reinos peninsulares, ayuda- 
do en buena medida por la ambigua política de Pacheco. En cualquier 
caso, las conclusiones que «Exergicio» extrae de este viaje las suscribi- 
ría, punto por punto, Gracián dos siglos más tarde; ahora lo que impor- 
ta es comprender por qué Triunfo tampoco mora entre franceses: 


El sofrir los trabajos es principalmente loado para disciplina mi- 
litar. Esto es muy atribuido a los españoles, mas frangeses en ello 


no son loados (...) Assimesmo es muy provechosa el astucia: en bal- 
de se egualarán en ella los franceses con los españoles... (147). 
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Esta primera etapa del viaje lleva a «Exercicio» a los feraces campos 
de la Lombardía, tras pasar los Alpes y bendecir a Dios por haber cre- 
ado un lugar de esas características. Es el marco necesario para presen- 
tar la morada de la «Discregión». 


11.6.1.2.2.2: El encuentro con «Discregión» 


El segundo núcleo, por tanto, detalla el viaje por Italia y las leccio- 
nes que el varón español va a recibir de «Discregión» (xi-xx1)*". Palen- 
cia, al describir los edificios en que esta doncella residía, demuestra 
cumplido conocimiento de la arquitectura alegórica, el mismo con el 
que realizaría esas picturarum adumbrationes perdidas: 


En un llano ay un pequeño otero enfortalegido de la natura, de- 
baxo del Apenino que posee la parte de setentrión en respeto del 
otero. Faza la parte de oriente se veían desde lexos muy abundosos 
collados; y a la de ogidente corre entre arboledas faza la llanura de 
mediodía una fuente perenal. Sobre aquel otero está enseñoreado 
un edificio fabricado del todo por arte dedálica. Su muro a lo baxo 
desde el primer gimiento era de piedras cuadradas, y de allí arriba 
era de ladrillo cocho. El sol, en nasciendo, visitava la entrada de la 
mayor puerta, de manera que los primeros rayos resplandeciessen 
en el medio quigial. Et un muro de piedra, no alçado en grand al- 
tura, ciñe la entrada antedicha: porque los ombres que han de en- 
trar en la casa fallen espacio ante de la fábrica del edificio, lo cual 
paresce muy deleitable a los visitantes (148-149). 


Amén de referencias a edificios conocidos*”, estos rasgos descripti- 
vos simbolizan las virtudes de la «Discregión», que proyectará en sus 
acciones las cualidades de que es portadora. Siendo quien es, tras co- 
nocer la intención del «Exerçiçio» de buscar al Triunfo, lo atiende con 
esmero y pospone para el día siguiente su respuesta, no sin encarecer 
antes su condición de español, vinculada, eso sí, al defecto del que este 
peregrinante varón intenta desprenderse: 


91 Ver La caballería castellana, págs. 145-147. 

42 RB. Tate, valorando los datos que se conservan de las fincas rurales mediceas, se- 
ñala: «si se toma en cuenta lo que sabemos y si se relaciona con las posibles fechas de las 
visitas de Palencia a Florencia, todo parece indicar que Careggi es una posible fuente 
para el trazado de la residencia de Discreción», art. cit., pág. 168. 
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«Mas deves entrar al palacio. Que yo te digo averme seído ale- 
gre la venida del que es antepuesto a la gente de guerra de España, 
ni desdeñaría la presençia de algund español, aunque tenga co 
noscido cómo los de tu provincia más me loan que me siguen y 
mejor conoscen todas las cosas, que sepan escoger lo que deva ser 
escogido» (152). 


Se alcanza, así, ese epigrafe central de la obra, el xvi, en que «Discre- 
ción», en la escuela de disciplina militar, va a dictar lección, «por mane- 
ra de razonamiento», para que «Exercicio» pueda saber por qué Triun- 
fo ha decidido fijar su morada en Italia y de qué manera podrá llegar 
él a conocerlo. No ha sido Triunfo culpable de esta situación, a pesar 
de que los españoles sean muy sufridores de trabajo y duchos en toda 
suerte de acción militar; con casos convenientes de la Antigijedad*”, le 
hace comprender que sólo con la compañía de la «Obediencia» y del 
«Orden» podrá ver «la faz del Triunfo»: 


Agora queda que te enseñe en qué partes del mundo falles esta 
compañía. Non te turbes, o, buen guerrero. Ca luego que estas pa- 
labras te dixe, y consideré tu rostro, conoscí cuán ásperamente lo 
ayas sofrido, assí como en te aver añadido muy orribles trabajos de 
luengo camino (...) Por ende, conséjote que cuanto más presto pue- 
das te vayas a las montañas de Abrugo, en la cuales la Obediencia 
y el Orden son en todas cosas antepuestas gerca del muy claro cau- 
dillo, que por consejo mío rige siempre su milicia (...) Et ruégote, 
varón, que me perdones porque uso de semejantes palabras, pues 
agora te reputo mi disciplo y non huésped estranjero, y a los disci- 
plos que han de ser enseñados non se deve asconder el juizio del 
maestro (156-157). 


Lo despide con una epístola para este invicto caudillo, de nombre 
Gloridoneo*”, pidiéndole que enseñe a este varón español el modo en 
que él, continuamente, ha logrado el Triunfo, mediante la compañía 
del «Orden» y de la «Obediengia». 


4% Son dos «fábulas etiológicas» como indica Durán: «Una trata de los orígenes de 
Roma desde que Rómulo se supo rodear del Ejercicio, el Orden y la Obediencia (...) La 
segunda fabulación relata el matrimonio de Marte y Victoria, y todo lo referente al na 
cimiento y cuidados de su hijo el Triunfo», pág. 35. 

4% Para M. Penna, es trasunto de Alfonso V; una nota marginal de la versión latina 
indica: «idem est quod idoneus ad gloriam assequendam, quoniam Triumphus nemini 
preterquam benemerenti favet», 127. 
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Es notable la profusión de registros estilísticos con que el texto se 
arma; tras los primeros apuntes realistas (el Aldeano, el ciudadano ca- 
talán) y las digresiones humorísticas de su enfrentamiento contra fran- 
ceses, el orden pedagógico de su estancia en la morada dedálica de 
«Discregión» alterna datos de ceremoniales (recepción de un noble, 
protocolo que se le debe, servicios que se le prestan, discursos que in- 
tercambian) y componentes alegóricos, que logran desvelar sus signifi- 
cados precisamente por el marco narrativo que los ilumina. 

El viaje en busca de Gloridoneo atraviesa la Florencia —descrita de 
forma admirable—, las ciudades de Siena, Perugia, Rímini y Roma, ante 
cuyos edificios, si un tiempo fuertes, ya desmoronados, siente fatigosa 
tribulación: 


«Entre las mis tristes contemplaciones de la presente caída, lo 
que mucho más me atormenta estas entrañas es lo que en estos 
tiempos no sabiamente piensan y afirman los ombres, ser agora los 
ingenios de los mortales más aptos en todas las artes y ser fechos 
más provechosos en loable agudez. iO, ojos enfigionados de los 
mal entendientes! Por eso los llamo yo ojos, porque reprehendien- 
do las finiestras manifieste ser juntamente vituperables los afetos de 
la enferma y loca voluntad» (164). 


Aquellos restos conservan aún la magnificencia de un pasado que 
menosprecian «los ciodadanos romanos que agora son» (íd.). Tal era la 
última lección que le quedaba por asumir: 


«Por ende, el mejor consejo es dar obra a lo comengado y no a 
las lágrimas. Porque el lloro sin pro es dañosa vanidad, y como 
quier que de las tales consideraciones pueda seguir algund prove- 
cho, entonge lo conseguí cuando alcangé las raízes de la caída, co- 
nosciendo aver procedido el daño de los vigios, segund que la Dis- 
creción ya este otro día muy claramente me enseñó. Assí que vóme 
en Abruco por ver a Gloridoneo» (164-165). 


En ese punto termina este segundo bloque, al llegar al cap. xxii, en el 
momento en que «Exercigio» conoce a «un guerrero también llamado 
Exercicio» (165), con su misma forma y con igual robustez en la dispo- 
sición de los miembros, aunque con señales de armas más hermosas. La 
amistad entre ambos es inmediata, pospuesta toda envidia. Por medio de 
esa representación de sus virtudes en la figura del otro «Exercicio», pue- 
de conocer al capitán osado y «humaníssimo» que es Gloridoneo: 
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Et segund parecía en su razonamiento, todo su cuidado era de 
la disciplina militar. En las fablas todos guardavan grand tiento, assí 
que ningund remor de bozes se oyese. El Orden estava gerca de 
Gloridoneo, y la Obediengia poseía la delantera de los guerreros. Et 
dentro de la tienda no solamente por arreo estavan las armas, mas 
libros, y ninguna cosa se dezía salvo con sabieza (166). 


11.6.1.2.2.3: El conocimiento del «Triunfo» 


El tercer núcleo completa la carencia de «Exercicio» (xxii-xxxi). Es 
inevitable la competición con su semejante italiano por ver quién de 
los dos descuella en el campo de las armas. Palencia —no se olvide— 
no critica el esfuerzo español ni la gallardía caballeresca, sino la mala 
organización militar. Por ello, a nada que comiencen los combates, el 
«Exercicio» español, en ese ejército sabiamente regido, destaca en cual- 
quier lugar que se encuentre y, al final, la victoria se debe a su pericia: 


Increíble sería dezir cuánto el español sobrepujava a todos los 
otros, assí en el exemplo de lidiar, como en el sofrir del trabajo. Et 
induzía a los muy fuertes porfía, a los flacos ardor de pelear, y a los 
enemigos espanto (168). 


Similar importancia se concede a los otros dos conceptos alegón:- 
cos, en los que el príncipe deposita su principal valor: 


Después qu'el Exercicio, vitorioso, se reduxo a su aposentamien- 
to, cometió Gloridoneo al Orden y a la Obediencia que apremias- 
sen las gentes para que dexassen de robar. Et la Obediengia con su 
mucha virtud pudo aquesto: que la violenta rapagidad de los gue- 
rreros se amansasse (169). 


Se insiste, así, en el modo en que los caballeros deben ser capaces 
de vencer a la codicia, el principal defecto de su ser. 

La lógica del relato es absoluta. El «Exercicio» sólo puede encon- 
trarse con el Triunfo cuando lo obtenga de verdad. Ello no puede ocu- 
rrir en las provincias de España, ha tenido que suceder después de una 
larga peregrinación, en la que ha podido adquirir las virtudes de las 
que carecía: amansar su soberbia, despreciar los bienes terrenales, des- 
pojarse de la codicia. La verdadera victoria consiste en alcanzar la per- 
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fección caballeresca y en convertir a ésta en soporte de un humanismo 
cívico%, 

Un nuevo entramado alegórico —éste sí cierto— dispone estos 
motivos: la celebración de un desfile «triunfal» mueve la disputa acer- 
ca de quién tiene que ocupar los puestos principales: 


El Triunfo, como quiera que asaz toviesse sabido qué lugar me- 
reçiesse cada uno, pero moviéndose por justas razones, quiso oír las 
proposiciones d'ellos tres... (172). 


El debate, en el cual el «Exercicio», el «Orden» y la «Obediensia» 
defenderán sus razones, se convierte en un breve tratado de práctica 
militar, puesto que cada uno de los disputadores subraya las virtudes 
derivadas de su observancia. La sentencia del Triunfo contenta a todos: 
él iría con Gloridoneo en el carro triunfal, a la derecha el «Exercicio», 
a la izquierda la «Obediengia»: 


Que por eso la persona del caudillo era representada, antece- 
diendo el Orden en la pompa; porque el Orden siempre avía de es- 
tar en el capitán, y ser con mayor estudio del caudillo mirado y 
guardado, assí como hábito, el cual nunca devrían dexar los que go- 
veman (184). 


Falta la aplicación, por muy evidente que sea, a la Castilla de la pri- 
mera década enriqueña, en la cual sólo parece brillar la grandeza de la 
virtud de Carrillo, tal y como se afirma en el epílogo: 


Porque en la paz eres intento a la religión, favoreges la concor- 
dia, das claro aposentamiento a la nobleza, eres conoscido por mi- 
nero de magnífica liberalidad. En la guerra, cuando ya no ay logar 
de paz y la tormenta de los tiempos demandare fuercas, toda la Es- 
paña tiene conoscido cómo el Orden ha contraído grand amistad 
contigo, y que el Exercicio de mejor voluntad contigo permanege, 
y que la Obediengia faze su morada con los tus guerreros (185). 


Años después, Pero Guillén de Segovia relatará los «hechos» de este 
arzobispo con propósitos similares ($ 11.3.2). Ahora, en torno a 1459, 
Palencia lo elige como garante de unas condiciones, religiosas y mili- 


495 Para esta noción ver R.B. Tate, «The civic humanism of Alfonso de Palencia», en 
Renaissance and Modern Studies, 23 (1979), págs. 25-44. 
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tares, que permitan asegurar el «Triunfo» al que era ajena la corte de 
Castilla. Cuando traduce la obra, Gómez de Guzmán se convierte en 
paradigma de la misma disciplina militar; todo este contenido puede 
quedar resumido en una sencilla lección que descubre preocupaciones 
de Palencia muy similares a las de su maestro Cartagena o a las ya ex- 
puestas por Diego de Valera: el «Exercicio» —signo del valor y del es- 
fuerzo españoles— sólo puede alcanzar el Triunfo tras un largo proce- 
so en el que debe acumular Experiencias, aprender a actuar con Discre- 
ción y servirse, por último, del Orden y de la Obediencia. 


11.6.2: Fernando de la Torre 


Conocido como poeta del Cancionero de Estúriga*”%, la obra en pro- 
sa de Fernando de la Torre apenas ha merecido la atención de la críti- 
ca, cuando posiblemente su autor la situara por encima de sus compo- 
siciones poéticas; tal indica la formación del llamado Libro de las veinte 
cartas e qúistiones con sus respuestas e algunos metros, con su heterogénea dis- 
posición de textos epistolares y poemáticos, centrados en asuntos muy 
diversos, de los que destaca el de la temática amorosa*”; no llega a ser 
propiamente una obra que pueda adscribirse a la ficción sentimental, 
por cuanto el «yo» del autor se corresponde con una verdadera dimen- 
sión personal, pero, desde luego, esta miscelánea sólo puede entender- 
se desde la perspectiva de ese orden literario; Fernando de la Torre, 
como Juan Rodríguez del Padrón o el condestable don Pedro, partici- 
pa en la construcción de las principales líneas de pensamiento que, en 
los últimos decenios de la corte de Juan II, se están imbricando para fi- 
jar el modelo narrativo que permita analizar una circunstancia amoro- 
sa, siempre negativa y perjudicial; con todo, él no va a crear unos per- 


4% Nicasio Salvador Miguel, «31. Fernando de la Torre», La Poesía Cancioneril. El 
«Cancionero de Estúñiga», Madrid, Alhambra, 1977, págs. 212-220. Ver, también, Brian 
Dutton, El Cancionero del siglo xv, VII, págs. 453-456. 

49 El conjunto fue editado por A. Paz y Melia, Cancionero y obras en prosa de Fernan- 
do de la Torre, Dresden, Gedruckt für die Gesellschaft für Romanische Literatur, 1907 y 
por M* Jesús Díez Garretas, La obra literaria de Fernando de la Torre, Valladolid, Universi- 
dad, 1983, quien añade seis composiciones sueltas de otros cancioneros y otras seis epís- 
tolas; se cita por este trabajo del que se espera pronta reedición actualizada y publicada 
por el Instituto Castellano y Leonés de la Lengua. Brian Dutton publica los textos en 
verso del que numera como MN44, ver El Cancionero del siglo xv, Il, págs. 260-288. 
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sonajes que representen esas actitudes y que sufran las consecuencias 
de los engaños del amor, sino que, como hiciera Juan Ruiz en su Libro, 
va a tejer una trama de relaciones autobiográficas a las que, amén de 
otras «qilistiones», va a confiar esa valoración de la pasión erotológica; 
y tanto es así que, como le ocurriera al Arcipreste, este otro «cancione- 
ro» va a sufrir también la amputación de algunos folios, demasiado hi- 
rientes, como lo revelan las lagunas del BN Madrid 18041, el único có- 
dice en que se conserva el Libro**%, 

Es preciso, entonces, examinar la obra de Fernando de la Torre des- 
de los planteamientos con que se está configurando el ámbito de la fic- 
ción sentimental. Sólo así puede entenderse el empeño de montar este 
Libro con esos materiales tan singulares y vincularlo a la corte de doña 
Leonor de Navarra, a quien va dedicado; el dato es oportuno, por 
cuanto puede ayudar a fechar la obra; Leonor, condesa de Foix, casada 
con Gastón IV desde 1434, fue reconocida por su padre como herede- 
ra a la corona el 3 de diciembre de 1455 en Barcelona*”, decisión rati- 
ficada el 12 de enero de 1457 en las cortes agramontesas de Estella, en 
plena guerra civil con su hijo*%; es factible, entonces, suponer que, con 
opúsculos y epístolas anteriores, F. de la Torre, ya por propia iniciativa, 
ya siguiendo alguna directriz de la corte castellana, enviara por estas fe- 
chas el Libro a quien podía convertirse —y de hecho lo fue en 1479, 
pero sólo por veintiún días— en reina de Navarra. En cualquiera de los 
casos, lo cierto es que la miscelánea se remite a un marco cortesano, 
presidido por una mujer de estirpe regia que ha de velar por las mate- 
rias y los asuntos que en ese ámbito habían de tratarse’. 


98 Ver M* Jesús Díez Garretas, «El Ms. 18041 de la Biblioteca Nacional de Madrid: 
Descripción e Historia», en Homenaje a Antonio Quilis, Madrid-Valladolid, CSIC-UNED- 
Univ. de Valladolid, en prensa. 

49 Señala Jaime Vicens Vives: «En octubre de 1455, Gastón y Leonor pasaron a 
Barcelona, donde el 3 de diciembre siguiente tuvo lugar el acto por el cual el rey de Na- 
varra desposeía a don Carlos y a doña Blanca de la herencia materna, en favor de la es- 
posa del conde de For», Juan II de Aragón (1398-1479). Monarquía y revolución en la Es- 
paña del siglo xv, Barcelona, Teide, 1953, pág. 158. 

5% «Don Juan de Beaumont contestó convocando otras Cortes en Pamplona, que 
proclamaron a don Carlos rey de Navarra (16 marzo, 1457). Afortunadamente para don 
Juan, Enrique IV, antes tan afecto a la causa de su cuñado el Principe de Viana, volvía a 
la alianza con Aragón. El círculo se iba estrechando contra la causa del principe», José 
María Lacarra, Historia del reino de Navarra en la Edad Media, Pamplona, Caja de Ahorros 
de Navarra, 1976, pág. 480. 

301 C. Parrilla ha analizado, con pormenor, este aspecto, concluyendo: «El propio 
epistolario da cuenta de que la comunicación que practicó Fernando de la Torre con algu- 
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11.6.2.1: La vida de un cortesano letrado 


Fernando de la Torre parecía el autor idóneo para suministrar estas 
referencias, tanto por sus conocimientos curiales como por su dilatada 
experiencia vital, semejante en algunos aspectos a la de Diego de Vale- 
ra, otro «mosén» con el que comparte preocupaciones sobre asuntos 
nobiliarios, la dignidad de la mujer, el valor del amor, amén de alguna 
encendida soflama en cortes europeas defendiendo el honor castella- 
no. La mayoría de las noticias de él conservadas las alberga su Libro, 
por cuanto se trata de cartas, en principio reales, que comunica con un 
amplio número de familiares, de damas y de letrados, de los que des- 
taca don Íñigo López de Mendoza; de otro conjunto de seis epístolas, 
sobresale la que, en torno a 1455, enviara a Enrique IV, refiriendo la 
controversia que mantuvo en la corte francesa para demostrar la supe- 
rioridad de Castilla sobre cualquier otro reino europeo, exhortando al 
monarca castellano a gobernar con prudencia y justicia para mantener 
esa dignidad por él sostenida; esta carta contiene también un amplio 
conjunto de alusiones biográficas*, Fernando de la Torre tuvo que na- 
cer en Burgos, h. 1416 o 1420, estudiar en Florencia*%* y asistir al con- 
cilio basiliense como acompañante de don Alfonso García de Santa 
María, junto a su amigo Álvaro de Zamora, quien lamentaba no ha- 
berse metido a fraile «cuando de Basilea venimos» (159); pudo regresar, 
entonces, a Castilla en 1439, sirviendo a la corona en legaciones diplo- 
máticas —la venida de doña Blanca a Castilla para casar con el prínci- 


nas damas tenía mucho de trato amable y desinteresado, de actividad lúdica tendente, no 
obstante, a explanar y discutir doctrina cuando fuere necesario, según las fuerzas de cada 
contrincante», «AÀ propósito de las corresponsales femeninas de Fernando de la Torre. 
Notas sobre la cultura femenina en el siglo xv», Salina, 9 (1995), págs. 19-25, pág. 23. 

2 Incluida por M° J. Díez Garretas, ed. cit., págs. 343-360; apreciada por sus con- 
temporáneos, don Íñigo y Pero Arias entre otros requirieron copias. Américo Castro la 
valoraba especialmente, La realidad histórica de España [1965*], México, Porrúa, 1980, 
págs. 87-95, apuntando que su autor fue «el primer español que intentó pensar sobre su 
patria algo en serio», pág. 95. 

38 Ahí es donde debe de estar el origen de algunas de las fuentes de su Libro hoy no 
identificadas; incluso cabe atribuirle, como ha planteado C. Parrilla, la traducción de 
cuatro «oraciones» declamadas por Stefano Porcari ante la señoría de la república floren- 
tina, conservadas en el colombino 5-3-20, ver «Una traducción anónima de cuatro ora- 
ciones a la república de Florencia en la Biblioteca Colombina», RLM, 7 (1995), págs. 9-38, 
en concreto pág. 11. 
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pe don Enrique en 1440%— y en lances de armas, puesto que sigma 
una de sus cartas sobre el sitio de Benavente en 1449 y recibe graves he- 
ridas en la toma de Briones, luchando por Juan II, como le recuerda a 
su sucesor: 


„que fui criado del muy católico e singularíssimo Principe e Señor 
el Rey don Juan (...) en cuyo servicio e por cuyo mandado despen- 
dí lo mejor de mi tienpo, e derramé algunas vezes mi sangre, e a la 
conclusión perdí el braço derecho en la cava de Briones (343-344). 


Viaja después por Francia y es testigo de la conquista de Burdeos 
en 1452: 


Ya yo vi por mis ojos en esta postrimera conquista de Burdeos, 
cuándo e dónde Talabote e otros muchos ingleses perdieron la 
vida... (349). 


En el marco de estas fechas, mantiene el honor patrio ante un ca- 
ballero que se burlaba de las riquezas que había atesorado don Álvaro 
en Escalona; de la Torre no defiende al valido, pero aprovecha la oca- 
sión para explicar que la prodigiosa acumulación de los bienes del de 
Luna se debía más a la abundancia de la tierra —probada con una vi- 
brante laus Hispaniae*— que al pernicioso regimiento del reino; tam- 
bién, y la misma cuestión había sido tratada por Valera, se ve obligado 
a razonar las causas del desastre sufrido en Aljubarrota*% y a confiar en 
que el joven rey remate la empresa de conquistar Granada, deseo con 
el que termina la misiva: 


5% Como miembro del séquito del obispo burgalés que, junto a Pedro Fernández de 
Velasco, fue comisionado para organizar esta recepción cortesana; pudo conocer, en- 
tonces, a Leonor de Navarra, la destinataria del Libro como apunta Díez Garretas en su 
nueva «Introducción». 

505 Similar a la de la carta a Enrique IV; apunta A. Castro: «Lo extraño en este caso 
es que Fernando de la Torre, para compensar la ausencia de la laboriosa actividad en sus 
compatriotas, convierte la fertilidad de la tierra en algo mágico y deslumbrante (...) Cas- 
tilla se basta a sí misma, en tanto que otras gentes han de importar lo que ella produce», 
pág. 89. 

5% Explicado como castigo de Dios: «como el orgullo e menosprecio de los caste- 
llanos fuese mucho e con grand osadía e poco temor entrassen e ronpiesen los mojo- 
nes e tierras del reino de Portugal, non plugo a Dios, e permitió en él el dicho desbara- 
to», 355. 
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Porque mediante la gracia de Dios, la cual vos administre e 
guíe, acabe Vuestra Señoría e virtud, aquella vuestra conquista 
que los vuestros predegessores dexaron pendiente e suspenssa 
para vuestros días e singular valentía, poniendo so la vuestra real 
subjectión e mano aquel reino de Granada, donde tantos daños 
e males en los tienpos passados se han seguido a los vuestros rei- 
nos e gentes, e tan grand confusión a la nuestra santa fe e cristian- 
dad (360). 


Al poco de esta redacción epistolar, es nombrado por Enrique IV 
corregidor de Burgos y, entre otras misiones, es enviado a la villa de 
Castro con el fin de restablecer su autoridad; en estos años, tuvo que 
casar con Juana de Lerma, de familia de conversos mercaderes. Fernan- 
do de la Torre se mantuvo siempre fiel a este rey, incluso en los azaro- 
sos momentos de la deposición de Ávila, en junio de 1465; en la do- 
cumentación de archivo conservada, figura la orden de privación, fir- 
mada por Alfonso, el «nuevo» monarca, de la renta de quince mil 
maravedíes que percibía por juro de heredad, así como la súplica ele- 
vada a Enrique IV para que se la restituyera. Amén de otros cargos, 
como el de alcaide de la fortaleza de Vitoria, en los cinco años finales 
de su vida fue regidor de la ciudad de Burgos, en donde tuvo que mo- 
rir a finales de 1475, siendo sepultado en el monasterio de San Juan de 
Ortega”. 

Por tanto, Fernando de la Torre aquilata una amplia experiencia 
cortesana en la época de Juan II, forjada mediante el envío y la res- 
puesta de numerosas cartas; este proceso epistolar se fija textualmente 
en los años iniciales del reinado de Enrique IV: ya en la importante mi- 
siva que le envía, ya en esta extraordinaria colectánea de géneros y de 
cuestiones que encierra el manuscrito que remite a doña Leonor de 
Navarra. Una de las composiciones que integra ese códice, el Juego de 
naipes, merecerá atención aparte como uno más de los prosimetra que 
conducen a la ficción sentimental. 


307 Una de las novedades de la reedición de Díez Garretas del Libro la constituye el 
análisis de la lauda sepulcral de este letrado, en la que el propio de la Torre fijó una sin- 
tética semblanza de su vida, con este encabezamiento: «Aquí yaze el onrado caballero 
Ferrando de la Torre / vasallo del rei, regidor de Burgos, que Dios aya». 
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11.6.2.2: El Libro de las veinte cartas e qúistiones 


El desarrollo de la epistolografía a lo largo de la centuria confirma 
la existencia de núcleos de letrados en torno a cortes, regias o señoria- 
les, desde las que se plantean «qiestiones» que exigen una «respuesta» 
que, a veces, puede llegar a constituir un preciso opúsculo sobre la 
materia que había sido requerida; porque hubo una demanda real, 
Villena redactó el Arte cisoria ($ 10.4.1.2.3) o el Tratado de la consolación 
($ 10.4.1.2.4), por recordar dos casos*%; otras cartas de envío de códi- 
ces, solicitados con una determinada orientación temática, se convier- 
ten también en amplias reflexiones sobre materias como la poesía (la 
Respuesta de don Íñigo al condestable don Pedro) o la religión (el Ora- 
cional de Cartagena). 

Debía ser, por tanto, una práctica frecuente, entre miembros perte- 
necientes a círculos letrados que compartían una ideología afín, el cru- 
ce de misivas con el fin de solventar dudas o promover debates sobre 
ese fondo de ideas —el valor de la Antigüedad, la influencia del amor, 
la dignidad de la mujer— que se estaría dirimiendo en poemas y en 
opúsculos, surgidos de la expectativa de recepción que acaba afirman- 
do el orden de ideas sentimentales. En este sentido, el mejor reflejo de 
ese intercambio epistolográfico y de la pluralidad de asuntos a que 
pueden dar acogida estas cartas lo ofrece este excepcional compendio 
que Fernando de la Torre tuvo a bien reunir, no sólo como medio de 
conservar sus atinadas respuestas a muchas de estas cuestiones, sino 
movido por la preocupación de configurar un orden de referencias que 
salvaguardara la memoria de los emisarios y destinatarios de esta co- 
rrespondencia. 


11.6.2.2.1: La dedicatoria a doña Leonor de Navarra 


El prólogo se dirige a doña Leonor, infanta de Navarra y hermana 
de don Carlos, príncipe de Viana; pretende contribuir el autor, con este 


508 Este proceso ocurre también en este conjunto; en una ocasión, Fernando de la 
Torre abrevia sus argumentos pues si no «de carta o respuesta faríamos tratado», 147, 
pero en otra, por la importancia del tema, no duda en referirse a la composición episto- 
lar como un «tractado», 170. 


3788 


» Google 


envío, a la definición de un orden cortesano en torno a esa candidata 
al trono navarro, apoyada en sus pretensiones por Luis XI y por los 
agramonteses. Este proemio es similar al que redactara Baena para 
Juan II en muchos aspectos, insistiendo aquí en que el «pasatienpo e 
plazer» cortesanos han de encauzarse desde la dimensión de «honesti- 
dad»; F. de la Torre había sido requerido por esta infanta, a quien con- 
sideraba «corona de las casadas», para que le remitiera «alguna letura en 
la lengua castellana», quizá como medio de recordar sus vinculaciones 
al linaje Trastámara, extendidas a las otras casas reales de la Península; 
esta prosapia es soporte de unas virtudes que la convierten en paradig- 
ma de la perfección femenina: 


E dexando esta grand alteza e claridad de linages que traéis, ven- 
gamos a las otras cosas que bien corresponden a ello de que en hu- 
manidad fuestes doctada, ya la excelencia, proporción e estatura 
vuestra, adornada de tanta beldad sin fación, non cale dezir más de 
lo que a todos es manifiesto, e a Vuestra Señoría vuestro miralle de- 
clara; ya la juvenil edad donde justamente esto se asienta, a todos 
es conogida; ya los arreos, joyas e atavíos que a todo esto sirven, cu- 
bren e aconpañan, a todos es notorio (102). 


Cumple el encargo despachando a doña Leonor una amplia mues- 
tra de «libros e tratados de los istoriadores e conponedores pasados e 
presentes» y, como presentación de ese orden libresco, el códice en 
que figura este conjunto epistolar, rematado con su producción poéti- 
ca. De la Torre valora las cartas seleccionadas tanto por las «qiestiones» 
que se le han planteado como por las «respuestas» que él ha logrado 
bosquejar y que demuestran la amplitud de saberes con que logra res- 
ponder a las materias más heterogéneas*”, 

La datación del conjunto es dificil de establecer; en una de las últi- 
mas misivas, en el cap. xviii, Sancho de Torres se despide de mosén Fer- 
nando antes de partir a Jerusalén y signa la carta «en el año de gincuen- 
ta y nueve» (208), pero tiene que ser un error, porque, en su respuesta, 
de la Torre da la fecha de «diez días de marco de cuarenta e nueve», 
mencionando el «sitio e real gerca de Venabente», un hecho que en la 


30% C. Parrilla valora una «selección de materiales en la que creo que pesan ciertos in- 
tereses no declarados por el autor pero que resaltan de la lectura, como son la preferen- 
cia por ciertos corresponsales; la omisión de otras cartas, deducible por ciertas alusiones; 
así como la inclusión de algún material ficticio», «A propósito...», pág. 20. 
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Crónica del rey se relata en 1449.iv; alude, también, a una carta que 
«este día escriví a una señora que vós conoscéis mejor que no yo» (210) 
en la que hablaba del valor de la fama; tiene que tratarse de la dama 
metida a monja en el cap. ix, ante la que desgrana un nutrido reperto- 
rio de quejas. Por ello, y pensando sobre todo en el marco de recep- 
ción de la infanta doña Leonor, el Libro, aun con epístolas anteriores, 
debe formarse en los primeros años del reinado de Enrique IV, a pesar 
del apoyo que éste presta al Príncipe de Viana frente a su padre, don 
Juan*, 

La circunstancia del envío a la corte de doña Leonor explica la plu- 
ralidad de asuntos por los que Fernando de la Torre se interesa; el prin- 
cipal de ellos coincide con el proceso de afirmación de la ficción sen- 
timental, pero hay también otras preocupaciones que acuerdan con las 
líneas temáticas de los tratados y poemas, que se promueven y escu- 
chan en estas curias peninsulares, así como con sus principales proce- 
dimientos formales y discursivos. Destacan, entre otras ideas, cuestio- 
nes nobiliarias y linajísticas, el valor de la amistad, la consideración le- 
trada de la mujer, el análisis, en fin, del amor*”'. 


11.6.2.2.2: El regimiento del reino 


La segunda misiva se interesa por asuntos de derecho nobiliario, 
con consideraciones muy cercanas a las planteadas por Rodríguez del 
Padrón o por Valera en el decenio de 1440-1450. Fernando de la Torre 
pregunta a García el Negro por la diferencia entre «emperador» y «rey» 
y cuál de estas dos dignidades le parecía de mayor excelencia; esta cues- 
tión había sido ya formulada en el arranque de la Partida II y vuelve a 
asomar en la tratadística que, en estas décadas de profunda transfor- 
mación social, inquiere sobre los grados y la preeminencia de títulos y 
linajes; al igual que en el Libro del regimiento de los señores (8 10.5.5.3), y 


510 «Fernando de la Torre escribe la mayor parte de su obra, a partir de 1447, pero 
las primeras cartas y composiciones poéticas pueden fecharse antes de 1445» tal y como 
acota Díez Garretas en su nueva «Introducción». 

311 Charles E. Kany valoraba así el conjunto: «The Veinte cartas shows again how an 
author, priding himself on his stylistic elegance and his knowledge of the classics, would 
combine his own correspondence with a few rethorical exercises in letter form to give 
the impression of complete episodes, and produce the collection as a fictional roman- 
ce», The Beginnings of the Epistolary Novel in France, Italy and Spain, Berkeley, University of 
California Press, 1937, pág. 49. 
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en esa curiosa miscelánea sapiencial de Proverbios o sententias breves espi- 
rituales y morales (8 10.6.7.1.5), García el Negro insiste en que el honor 
y la alteza, en su más alto grado, recaerán en el rey que logre afirmar 
en torno a sí la justicia y la honestidad; se trata de las mismas ideas con 
que luego de la Torre armará sus consejos para Enrique IV: 


Ca la cabsa que. dizimos por qué es rey, esa mesma es cabsa e 
nascida de lo honesto, ca así como el rey es para sostener e guardar 
la justicia, así la justigia es para sostener e guardar lo honesto, en lo 
cual se mantiene la humanal conpañía e universal del mundo (105). 


García el Negro habla de dos libros, presentados al rey, en que se 
había ocupado ya de estas cuestiones atingentes al «exercicio real»; de 
ellos extrae un breve núcleo de sentencias que inciden en el hecho de 
que el reinar causa más aflicciones que deleites, forzando al monarca a 
vivir sujeto a continuas preocupaciones; se recomienda, en especial, 
evitar la codicia de apoderarse de otras tierras, lo que lleva a despreciar 
el modelo de conducta soberbia encarnado por Alejandro; un buen 
rey, por contra, debe actuar con entendimiento y discreción, para pre- 
servar íntegramente el cuerpo de la «encomienda y regimiento» a él de- 
bidos; estas pautas vienen a acordar con las actitudes manifestadas por 
Enrique IV en muchas de sus contradictorias actuaciones (tan denos- 
tadas por sus contemporáneos), pero que podían estar ligadas a una lí- 
nea de reflexión doctrinal, apuntada en estas ideas: 


El rey, así como uno de aquellos en quien reina, se deve consi- 
derar e mirar para destruir la sobervia e para ver que así como él 
querría ser tratado e governado de otro rey, assimesmo sea el su 
exercicio, de lo cual sea enxienplo a los otros menores cabdillos de 
su reino e provincia publicándose a ellos (107). 


Por lo mismo, García el Negro aconseja que los oficios públicos se 
encomienden a «varones buenos e provados» por el juicio del monar- 
ca, de modo que sean hechura de su saber, con referencias que arran- 
can de Bocados; no debe el rey conceder estos cargos a quienes los su- 
plican, sino a quienes los merecen: 

..entonge ternán sus fuergas las ordenanças del rey en la justicia e 
non podrá la pecunia contra ellos, e la ley de Dios será ensalgada 


con la verdad de sí mesma, e serán los dineros e los otros giegos in- 
tereses derrotados en su lucha e porfía (108). 
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Esta línea de reflexión pauta el modo en que el rey debe adminis- 
trar las rentas, preocupándose sólo por allegar tesoros para las necesi- 
dades de la guerra o los gastos ordinarios del reino, que es otra de las 
claves de gobierno que F. de la Torre incluye en su carta a Enrique IV. 

Dentro del conjunto, entonces, en el que se inserta, esta epístola es 
valiosa por afirmar un modelo de regimiento del reino que habría de 
permitir que el resto de los temas y asuntos pudieran ser tratados en el 
interior de una corte sabiamente gobernada por estos principios. 


11.6.2.2.3: La definición de amistad 


El capítulo iii acoge una pregunta de don Íñigo al autor sobre «al- 
gunas virtuosas mugeres que antiguamente las gentes llamavan diesas», 
por cuanto confiesa, y ya es de extrañar, desconocer la causa de esa 
identificación; F. de la Torre enmarca la demanda en el ámbito de re- 
ferencias de la Antigüedad, evocando el tiempo de las «çibdadanas 
contiendas» de Roma, cuando los actos virtuosos, por loables, eran ele- 
vados a la condición divina; en ese período, en el que los hombres se 
regían por la ley de la natura y adoraban a los seres que les venía en vo- 
luntad, es donde debe situarse esa costumbre de transformar en «dio- 
sas» lo que no eran más que ideas o costumbres virtuosas: 


E después de aquesto ovo algunos e algunas, así en virtudes tan 
excelentes, que merescieron de aquéllos aver supremo honor, e por- 
que ellos non entendían poderles dar mayor grado, honra nin en- 
salgamiento llamávanlos dioses, e dezíanles ser ellos principales go- 
vernadores por cuya ordenança el Universo se governava, e así eran 
llamados diesas e diosas a quien sus obras más se agercavan (114). 


El epígrafe siguiente invierte el orden de estos corresponsales, pues 
es ahora Fernando de la Torre el que pregunta a don Íñigo por la dife- 
rencia entre «amor» y «amistad», un asunto imbricado en la tratadísti- 
ca erotológica; si este don Íñigo, como parece ser, es el primer Marqués, 
este cruce epistolar adelanta el que F. Núñez mantendrá después con 
el segundo duque del Infantado, el hijo de don Diego Hurtado de Men- 
doza, también de nombre Íñigo (HPRC, $ 13.1.1). Evoca de la Torre el 
«dulce comercio» epistolar mantenido con un «entendido mangebo», 
a quien había planteado la misma pregunta, sin que le satisficiera su 
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un completo análisis de la vanidad y de los engaños del mundo, muy 
semejante al practicado en los tratados de consolación; este fraile no 
aceptaría cambiar el estado presente por el de mayor señor de España: 


E esto sólo por el discanso e quiete de mi espíritu, el cual allá 
con todos los bienes del mundo ternía tan afligido e quebrado, se- 
gund vós sabéis, que oy los señores están, e más cuanto de mayores 
estados son, que vernía tienpo que más quisiese ser el más pobre 
onbre del mundo, pues sólo por esta seguridad e discanso sin cui- 
dado alguno, salvo de servir a Dios, quiero más estar aquí fasta que 
a Él plega de levarme d'esta vida (155). 


La invitación a que abandone la realidad mundanal y se acerque al 
único camino que asegura la salvación es inmediata; tal es el asunto so- 
bre el que gira la segunda misiva de este fray Álvaro, con ocasión de 
consolar a Fernando de la Torre por la grave herida recibida en Briones, 
afeándole la búsqueda de una fama que considera superflua: 


Segund lo que fasta aquí avéis mostrado, no paresçe que dese- 
áis sinon aquello que los gentiles romanos deseavan porque d'ellos 
perpetua memoria quedase, segund fizo Nucio e otros muchos que 
vós muy mejor que yo sabéis, ca non tenían que avía otra gloria sal- 
vo la perpetua fama (161). 


Dentro de este orden de ideas, puede acogerse la valoración que 
concede de la Torre a la relación familiar, tal y como lo demuestran los 
castigos exhortatorios que dirige a un sobrino suyo en el cap. xv, a 
quien quiere apartar de los vicios y malas costumbres”*?*; alude a un in- 
tento anterior, en que le había mandado un Libro que por las referen- 
cias puede tratarse de la colección de apólogos que ordenara alfabéti- 
camente Sánchez de Vercial*!*; el aviso es oportuno para asumir el 
principal de los consejos que le da: 


513 La importancia que en este conjunto heterogéneo adquieren las epistolas fami- 
liares ha sido valorada por Jeremy N.H. Lawrance, «Nuevos lectores y nuevos géneros: 
Apuntes y observaciones sobre la epistolografía en el primer renacimiento español», en 
Academia Literaria Renacentista V. Literatura en la época del Emperador, ed. V. García de la 
Concha, Salamanca, Universidad, 1988, págs. 81-99, pág. 92. 

514 «E andando en esta busca por me delibrar d'esta debda e cuidado, a mis manos 
vino un Libro que del título d'él non se me acuerda, y esto porque tan grand gozo sentí 
con un a.b.c. que en él escripto fallé que a mi propósito fazía, que del nonbre e título 
d'él poco curé decorar», 200. Ver $ 10.6.6.1. 
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contestación, pues no le parecía ajustada a todo lo que los poetas y dis- 
cretos oradores sobre este asunto habían tratado*!?. En su respuesta, 
Santillana, tras valorar las virtudes intelectivas de su destinatario, esta- 
blece la siguiente diferencia: 


Que al amor solamente conviene e abasta que onbre cobdicie o 
quiera o dessee cualquier bien a aquel a quien ha amor, e cuando 
el casso verná ponerlo por la obra, lo cual se puede aver tanbién al 
absente como al presente (...) Pero ésta no se puede llamar justa- 
mente amistança, ca los amigos conoscidos quieren ser, e para que 
propiamente se pueda dezir amistad conviene, a mi parescer, neges- 
sariamente los onbres ser conoscidos e que se conoscan e concuer- 
den e sean conformes en la condigión e aun en el estado, e se re- 
quiere asimesmo el dicho deseo e voluntad de fazer las cossas por 
él como por sí mesmo, todavía seyendo presente o lo aver seído, 
que en otra manera no se guardaría el nonbre propio de la amistad, 
que se requiere continua e espresa conversación, e convenir en las 
cossas que más aman o que ayan convenido (120). 


En consecuencia, puede haber amor y no amistad; ésta siempre pre- 
cisa de una sostenida conversación que permita compartir, a los que se 
llaman «amigos», lo que más se desea y deleita en común, ya sean jus- 
tas o ensayos, ya cazar, cantar y jugar, ya coplas o amores; por contra, 
en el amor no importa la ausencia, mientras que la amistad exige el co- 
nocimiento o trato continuo. 

Como demostración de estas ideas parece incluirse, en el cap. viii, 
la carta dirigida a su amigo, Álvaro de Zamora, metido a fraile y al que 
recrimina por la ausencia a que lo ha condenado: 


Ca en me ver biudo de tu verdadera amistad e comunicación 
no deves dubdar de mi pensamiento e cuidado (150). 


Bien que intenta consolarse pensando que al amigo que antes tenía, 
añade ahora la condición de hermano, amén de la de «ayudador» espi- 
ritual. La contestación de quien es ya fray Álvaro de Zamora posibilita 


512 El Libro es, también, un magnífico compendio de imágenes referidas a la poesía 
y a su ejecución; De la Torre incluye en su carta una canción que había compuesto para 
una doncella, conocida de don Íñigo, y que había sido «representada» en palacio y mos- 
trada al rey; se la envía para que pueda enmendar sus faltas, «aunque lo tal será el acorro 
de Escalona» (116), frase hecha que tiene que vincularse a la destrucción del palacio de 
don Álvaro. 
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...lo cual es aquesto, que sienpre por deporte ayas aprender y es- 
tudiar. Y esto porque no mejor vigor ni destreza puede en ti ser 
constituida que la ciencia, en la cual la propia riqueza e valentía 
más que en bienes tenporales ni fortaleza del cuerpo consiste 
(200-201). 


Como luego afirmará en otra epístola, Fernando de la Torre no en- 
cuentra contradicción entre el ejercicio de las armas y el de las letras, 
un detalle importante que puede explicar la construcción de la tipolo- 
gía de los amadores sentimentales, más duchos en versos que en lances 
bélicos (con la salvedad de Leriano). 


11.6.2.2.4: Las mujeres letradas 


El Libro contiene siete epígrafes con cartas y respuestas mantenidas 
con «señoras», a las que debe sumarse una epístola perdida; de este 
modo, son ocho las mujeres que dejan oír su voz en esta miscelánea, 
posibilitando una amplia red de perspectivas que permite analizar el 
modo en que estas damas se acercaban al saber y a sus fuentes de co- 
nocimiento. Este orden de datos se articula desde el cap. v, cuando una 
«señora» pregunta a mosén Fernando por «las personas que el mundo 
desecha e a más no poder vienen en el verdadero conoscimiento, qué 
galardón esperan» (121). La dificultad de la «qiiestión» exige de otros 
corresponsales, puesto que de la Torre no se atreve a responder a quien 
parece conocer muy bien, hasta el punto de confesar que le hubiera 
gustado mandarle otro «galardón» y otras «gracias»; con todo, le envía 
las respuestas que al mismo problema le habían apuntado fray García, 
confesor de la reina, un maestro de la Trinidad de Valladolid y Alfon- 
so Fernández de Madrigal, el único que parece interpretar el verdade- 
ro sentido de la pregunta de aquella «señora», al considerar que carecía 
de mérito apartarse del mundo y entrar en religión para quien no vive 
en el «estado e honra e alegría» que antes mantenía y, por supuesto, 
que no debía esperar galardón alguno, aunque tampoco ello significa- 
ra que fuera a condenarse. 

Las vagas alusiones de ese cruce epistolar se concretan en el con- 
junto de cartas del cap. vi; una «señora» consuela a F. de la Torre de las 
aflicciones causadas por la mudanza de la Fortuna y le insta a perseve- 
rar en el comportamiento virtuoso: 
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Ningund remedio tal podéis vós aver, no sólo para esto que no 
es muy grand fecho, mas para prosperar vuestra vida e honor, como 
vestirvos de aquellas virtudes que a vosotros cunplen de las que soy 
fierta que no solamente conoscéis, mas las tenéis en poder para 
usar d'ellas si quissiéredes y querer devéis y poner en obra (129). 


Pero hay vagas referencias a una relación entre ambos, al quejarse la 
«señora» de que su emisario le debía «largas respuestas», interrumpien- 
do así su carta. La contestación de mosén Fernando confirma los «de- 
sastres» de los que hablaba quien más que dama discreta merecería ser 
llamada «sabio e entendido varón» (130); la epístola trata de la in- 
fluencia de la Fortuna sobre los actos humanos, con consideraciones 
cercanas a las de los tratados de providencia; no aceptaba Fernando de 
la Torre que hubiera mala o buena fortuna, cuando todos los hechos 
estaban regulados por Dios, ni que debiera creerse que a una adversi- 
dad sucedería una bienandanza o que tras una desgracia vendría otra 
mayor, como la vulgar opinión consideraba; recorre, para demostrarlo, 
la materia troyana en busca de ejemplos, que complementa con otros 
paradigmas caballerescos”!? y referencias de la Antigüedad, ordenados 
conforme al esquema del «bi sunt?, al que vincula casos presentes que 
pueden servir para datar esta letra con posterioridad a 1445, pues habla 
de las caídas de «los infantes don Pedro e don Enrique» y de sus her- 
manas doña María y doña Leonor’. Debe recordarse que el Libro se 
ha formado para ser entregado a la infanta doña Leonor y, de ahí, la 
importancia que se concede a estas voces femeninas, capaces de asumir 
las materias de la tratadística cortesana; aun así, en la «replicación» que 
le envía la misma «señora», achaca a su estado «feminil» el no haber leí- 
do ni oído a «Juan Bocagio», así como el no haberse adentrado en el 
«argumentoso razonar de Boegio»; esta dama ha tenido noticia de que 
su carta ha sido incluida en un libro y se queja por ello: 


¿Y qué juzgaré del fin vuestro que fue en tresladar mis grosseros 
amonestamientos e sinples consolaciones por orden durable en fo- 
jas de libro, donde las cosas pasadas se fazen presentes y los fechos 
olvidados se reduzen a memoria, de lo cual se sigue gloria o pena a 
los pasados y a los presentes enxienplo? (137). 


315 Así menciona: «¿Qué de la firmeza e lealtad de Tristán, Amadís e Riscardo?», 132. 
Este último caso es evocado en la figura del caballero de oros del Juego de naipes, ver lue- 
go pág. 3811, n. 531. 

516 C. Parrilla, en «A propósito...», piensa en el decenio 1445-1455 para la construc- 
ción de esta miscelánea, ver pág. 23. 
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Amparada por el temor, debe apreciarse en este pasaje la construc- 
ción de una conciencia literaria, que refleja la capacidad de la mujer 
para ocuparse de estos temas; de hecho, tal es el asunto de la misiva, 
pues tras afirmar la superioridad del varón —por su seso, discreción y 
conocimiento de virtud— y reconocer que el estado mujeril no había 
participado en la construcción de ciencia alguna, acaba considerando 
también la opción contraria: 


Como quiera que el agudeza de las mugeres muestra que si en 
tales estudios e doctrinas fuesen enseñadas, aprenderían d'ello mu- 
cho más que vosotros, y esto bien puede ser (138). 


Participa esta dama, entonces, en el largo y complejo debate con 
que, en estos marcos cortesanos, se está dirimiendo la superioridad o 
inferioridad de la mujer; todo ello a cuento de volver a valorar la suje- 
ción de los seres humanos a las vueltas de la inestable Fortuna, que es 
«diestra y siniestra», «mala y buena»: es mala cuando burla a los hom- 
bres con sus halagos y es buena cuando los desengaña arrebatándoles 
los bienes que van a causar su ruina, apoyando su razón en quien an- 
tes había señalado como autor no conocido: 


Pues buena es Fortuna, y nós así la devemos tener e aver por 
buena, así como Boecio afirma diziendo: que estonçe es buena For- 
tuna cuando del todo es mala (141). 


Con estos presupuestos puede ya proceder a definir la Fortuna con 
imágenes y alegorías que exploran la continua contradicción de sus 
movimientos, como ocurre al asemejarla a «una nave en que todas las 
cosas tenporales navegan» (íd.). Fernando de la Torre decide poner fin 
a una disquisición que considera «arca sin suelo», declarándose venci- 
do por el razonar de la dama y, en consecuencia, sujeto a su manda- 
miento. 

No queda zanjado el asunto, porque es recogido por otra «señora» 
que achaca la supuesta inferioridad femenina no a diferencia de enten- 
dimiento o de saber, sino al estudio dedicado por los varones a las 
ciencias”!”. De hecho, De la Torre se había arrugado ante una carta en 


317 Que tal era el parecer, recuérdese, de la monja Teresa de Cartagena en su Admi- 
ragión operum Dey, ver $ 10.6.4.1.2, pág. 3069. 
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la que, salvo la alusión de Boecio, no había autoridad alguna, mientras 
que él había construido la suya con continuas citas y referencias; y ello, 
según afirmaba, como consecuencia de la fe debida a esa dama, por lo 
que no debía de inferirse de su actitud que el «grande e gracioso en- 
tender» en el estado feminil hubiera de ser superior al de los sabios va- 
rones, desplegando el rimero de argumentaciones habituales para de- 
mostrar la excelencia masculina en cualesquiera saberes y ciencias, ya 
fueran «teóricas» o «artificiales»; del hecho de que una mujer, por su in- 
genio natural, hubiera alcanzado algunos conocimientos semejantes a 
los de los letrados no podía deducirse que el resto de las féminas pu- 
diera o debiera acercarse al dominio del saber, aun evocando algunas 
«estorias» con figuras femeninas a las que se debían invenciones nota- 
bles, como ocurría con la del guarismo; pero frente a esa excepción, era 
infinito el número de sabios componedores de artes y ciencias: 


E dexados los que por granadas ciencias lo mostraron, los elo- 
cuentes ¿quién los podría contar ni las obras que naturalmente fi- 
zieron, así prosaicas como por metros e versos? (148). 


Para demostrar este aserto, deja de lado a los autores latinos para re- 
ferirse sólo a los que habían compuesto obras en la lengua vernácula, 
a los que llama «onbres sin letras», mencionando a F. Imperial, a Villa- 
sandino, a F. Manuel de Lando, a F. Pérez de Guzmán, y encareciendo 
en especial la actitud de don Íñigo ante el saber: 


E el noble Marqués de Santillana, ¿quién que no vea la exce- 
lencia de sus obras, sin aquella cantidad de letras primero dichas, 
mas sólo por alteza de ingenio e industria sotil e natural, conver- 
sando con singulares istorias e modernos libros, e con elevadas po- 
etrías e moralidades, por manera fácile a cualquiera entendida per- 
sona? E dexadas las otras sus obras e elevadas fantasías e invencio- 
nes en prosa e metro, ¿cuánto son de notar las cient moralidades o 
proverbios que fizo e conpuso, tanto provechosas, tan buenas, tan- 
to polidas, tanto galantes, tanto bien rimadas e en conclusión, tan- 
to de buena invención, conprehensibles e semejantes, acténticas, 
nobles e antiguas cosas e de tanto nuevo e gentil estilo, como es 
manifiesto e por ellas paresce? (íd.). 


La referencia le permite citar el prólogo del Centiloquio para de- 
mostrar la necesidad de asentar los escritos y sus razones en autori- 
dades probadas, que es lo que no pueden conseguir las mujeres, como 
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no lo había hecho esa «señora» ante la que galantemente él se había 
declarado vencido. Fernando de la Torre, entre burlas y veras, está de- 
fendiendo la actitud intelectiva de la que surge la tratadística cortesa- 
na de Juan Il, esos opúsculos formados mediante un continuo aca- 
rreo de citas y autoridades que permitan mantener, por medio de la es- 
critura, íntegra la línea de conocimiento que hasta ese presente había 
llegado: 


E ¿quién cree que ay más en el conponer sino buenas invencio- 
nes, estilo gracioso con enxertos sotiles de las istorias e sabios con- 
ponedores, e lo tal saber enxerir e poner el real propósito? (149). 


Es importante este testimonio de la actividad libresca de la corte, 
porque distingue dos modos de composición, uno regulado por la di- 
mensión elocutiva de la retórica, otro ajustado a una libertad expresi- 
va, entendida como síntoma de imperfección: 


E este tal me paresce el retórico propio e verdadero conponer, 
que cuanto las otras diformes maneras de ordenar, patrañuelas o 
treslados se pueden o deven dezir (íd.). 


Fernando de la Torre imbrica, en estas controversias, referencias 
biográficas y preocupaciones que le sirven para conectar con los asun- 
tos que se están debatiendo en los ambientes cortesanos que tan bien 
conoce y a los que, precisamente, destina este conjunto de epístolas. 


11.6.2.2.5: Sobre amor y misoginia 


El largo debate que se mantiene en la primera mitad del siglo xv so- 
bre los grados de amor y la influencia en la vida de los cortesanos cons- 
tituye uno de los núcleos básicos del contenido de la ficción senti- 
mental, por cuanto los personajes de esas «estorias» asumirán en sus ré- 
plicas y epístolas los mismos argumentos que habían sido esgrimidos 
en los opúsculos correspondientes. 

Fernando de la Torre, con gran originalidad, implicará las cuestio- 
nes erotológicas en el planteamiento y resolución de dudas sobre teo- 
logía, afirmando, a lo largo de estas consultas, una identidad biográfi- 
ca tras la que asoma una peripecia amorosa de desastrado final. 
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11.6.2.2.5.1: El Tratado e despido a una dama de religión 


La más importante de estas misivas femeninas adquiere la categoría 
de «tratado» en su encabezamiento: 


Capítulo noveno, de un tratado e despido de mosén Fernando 
a una dama de religión en la cual la amonesta (170). 


No es factible saber si esta «dama de religión» tendría algo que ver 
con las otras «señoras» que antes le habían declarado enojosa esquivi- 
dad, pero lo cierto es que en la queja del autor hay un fondo de sufri- 
mientos reales, que él va a convertir en soporte de una larga y prolija 
reflexión sobre la condición femenina, que bien merece figurar junto a 
los tratados que abordan esta temática, sobre todo porque hay una la- 
mentación —es de suponer que verdadera— sobre el riguroso modo 
en que esta señora se ha comportado, quebrantando una fe prometi- 
da*1*; para ello, apela De la Torre al conjunto de «estorias» leídas y «ca- 
sos» sabidos, urgido por la necesidad de construir una trama de referen- 
cias y de citas con las que demostrar, además, sus conocimientos; de 
ahí, la disposición —o estructura— ternaria a que ajusta las ideas: 


En el cual amonestamiento e corrección algunas actoridades e 
istorias te escriviré de algunas de las pasadas que por méritos de sus 
exercicios la segunda vida alcangaron, que a mi ver es sus gloriosas 
famas; e ésta será una de tres conclusiones que serán fin de la pre- 
sente esposición. La segunda conclussión será recordando la poca 
constancia o firmeza de otras, por conseguiente que cabsa de mu- 
chas muertes e daños fueron, aunque la culpa, segund que en la di- 
cha conclusión discriviré, non les es de todo punto atribuida. La 
terçera conclusión será cuasi declinación, acusándote de poco cons- 
tante, reprehendiéndote aver fallescido algunos votos e juramentos 
a mí ofrescidos, así por palabra como encomendados a epístolas de 
tu propia mano (id). 


La dimensión del «tratado» la asegura además el término de «rudo 
proemio» que a esta presentación se da, mientras que el acercamiento 


518 De hecho, Keith Whinnom incluye esta composición en su catálogo de The 
Spanish Sentimental Romance 1440-1550: A Critical Bibliography, Londres, Grant 8: 
Cutler, 1983. 
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al orden de la ficción sentimental lo encauza el género o «modo de fa- 
blar» al que se adscribe este opúsculo: 


...Su propio nonbre aquí declarado resuena «sátiro», que solamente 
fabla en increpar e reprehender toda viciosa condición e en muy 
alto grado loar e aprovar aquella que virtuosa la siente, e la presen- 
te escriptura ser a él conforme e muy semejante claro paresce (171). 


Es la misma intención que don Pedro, condestable de Portugal, de- 
clarara en la carta de envío en que presentaba la Sátira a su hermana 
doña Isabel ($ 10.7.4.2.2); también este afligido amador quería loar al 
«femíneo linage» como medio de «amonestar» a su dama por el enojo- 
so trato recibido; De la Torre pretende, igualmente, «loar lo bueno e re- 
prehender lo malo» para distinguir el vicio de la virtud. 

En su primera parte —o «conclusión»— evoca por su nombre las 
principales «istorias loables» de aquellas mujeres que habían destacado 
por la constancia y la lealtad, sin detenerse a referirlas, pues las cree 
también sabidas por su dama: 


Pero si algunas d'ellas innotas o non conosgidas te son, mánda- 
me ser sabidor e serte han enbiadas en la manera que los poetas e 
istoriadores d'ellas han fecho mengión (172). 


Se previene, así, sobre el hecho de que esas heroínas estuvieran suje- 
tas por el «yugo matrimonial» a dar muestras de su firmeza, por lo que 
procede a detenerse en los casos de aquellas que supieron mantener 
hasta el final «el amor non fengido que ovieron a sus amantes» (íd.). En 
realidad, Fernando de la Torre contrahace el modelo genérico que le 
está sirviendo de base: él no era un fingido amador como lo podía ser 
—o como representaba serlo— el condestable don Pedro, si no un ga- 
lán desengañado, que no busca, con este despliegue de retratos feme- 
ninos, incidir en moralidad alguna, sino demostrar la dañina voluntad 
con que su dama lo había despechado al profesar la vida religiosa. Se 
confiere, entonces, otro valor a la moralidad que habría de estar ligada 
a esas tramas literales que aquí se refieren, aunque sólo sea porque está 
predicando lo contrario de lo que sería esperable: quisiera que su dama 
siguiera el ejemplo de estas loables antiguas, aunque ello supusiera rom- 
per la vida religiosa que había abrazado. 

Inventa y adapta, a su propósito, cinco narraciones que sirven para 
ilustrar el estado de su conciencia de penado y desdeñado amador; ad- 
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mira la valentía de Medusa, que renunció a su alto estado, aquejada 
por el amor que sentía por Julián, un valiente mancebo, súbdito de la 
casa de su padre, el duque Creonte, de donde huye convertida en una 
más de las «doncellas calumniadas», hasta acabar quitándose la vida”””; 
encarece la desobediencia de Alixandra hacia su padre y hacia los vo- 
tos religiosos que había profesado, vencida por el amor de Lucano, 
cuya muerte a traición fuerza también la suya*?; recuerda la furia amo- 
rosa de la reina Pantasilea y la venganza con que se resarció por la 
muerte de Héctor; valora la actitud de la dama que se precipita desde 
una torre creyendo que su amigo había muerto, para, librada por pro- 
digioso vuelo de sus faldas, descubrir la falsedad de aquella noticia”?!; 
pondera, finalmente, el arrojo de otra doncella que se quita la vida al 
ver a su amador muerto a causa de la lujuria que su presencia había 
despertado en unos «malatos» por quienes habían sido acogidos; mo- 
sén Fernando ajusta sus sentimientos a este registro de muertes a fin de 
destacar la rigurosa lealtad con que estas heroínas habían sabido amar: 


Todas aquestas muertes (...) e otras muchas que leales se mos- 
traron, defensando la castidad de sus personas (...) e otras que sus 
vidas ofrescieron por la salud de sus amados maridos, narraciones 
bastar devrian por enxienplo aprovado con actoridad, non sola- 
mente a ti, cruel madre, mas a las habitantes nobles e virtuosas en 
tu conpañía dignas de mucho honor (178). 


Negando querer decir lo que, en verdad, está afirmando se dispone 
ya, como despechado amador, a recordar los casos de infieles amantes; 


519 Bien que es cierto que la fuente a la que alude otorga un sesgo irónico a esta pe 
ripecia sentimental: «E segund Johán Vocacio, poeta moderno, lo difine e recuenta en el 
su libro Corvacho, dándole sobre todas gloria de lealtad...», 174. 

520 María Rosa Lida conecta esta trama con los relatos que podía haber oído F. de la 
Torre en sus años de estancia en Basilea; ver Estudios sobre la Literatura Española del Siglo xv, 
pág. 131. Indica A. Cortijo: «La historia de Alejandra y Lucano nos hace sospechar que 
la intención de Fernando de la Torre no es simplemente reconvenir, sino que podría es- 
perar congraciarse con su amada-monja (posiblemente la misma intención que percibi- 
mos en la Sátira, y en contra de la Confessio y el Siervo, al final ya de la trayectoria vital 
o de las tres vías)», pág. 111. 

521 Como señala M* J. Díez Garretas, de la Torre tuvo que encontrar esta trama ar- 
gumental en la traducción que el obispo de Burgos «hizo de varias obras de Séneca, en 
el segundo libro de La Providencia de Dios», ver «Qué y cómo leen nuestros autores cua- 
trocentistas: El caso de Fernando de la Torre», Actas V Congreso AHLM, Il, págs. 159-171, 


pág. 165. 
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alinea, por ello, en la segunda parte de este «tractado», episodios simi- 
lares a los esgrimidos por los «maldezidores» de las mujeres: 


Así porque en la tal esposigión ha de aver haz e envés, como 
porque algunas d'ellas sólo por sus obras e cometimientos son avi- 
das por desleales e non buenas. E asimesmo porque temiendo la re- 
prehensión de las unas, e deseando la gloria de las otras, e con este 
amonestamiento lo mejor seguirás, e será cabsa de tu corrección, si 
por aventura a lo menos loable estás aparejada (179). 


De poca constancia acusa a Pandiona, a Andriana, a Cornelia y, en 
especial, a la troyana Corintia, cuya deslealtad causa la muerte de su 
amador Ambrosio; esta última historia se atribuye también a Boccac- 
cio”, afirmando de la Torre su misoginia en las mejores raíces de la 
tradición letrada: 


Baste agora al caso presente éstas que aquí he recontado de las 
cuales, si passamos por esse mesmo Corvacho o seguimos los pasos 
del Andubete, muchas semejables podremos fallar (180). 


La mención del Sendebar —y sería la rama oriental porque en la oc- 
cidental no aparece el sabio «Cendubete» (HPRC, $ 9.1.2) — otorga fir- 
meza a la ejemplaridad que se está intentando construir. Con todo, le 
interesa insistir en que son más las que su «porísima fe, loablemente 

ardando, su lealtad florescieron» (íd.), pero como medio de subrayar 
la infidelidad de su dama; para ello, requiere «una adición a un testo e 
glosa de Séneca en el Tractado de las mugeres», rótulo que puede referir- 
se a la traducción de Cartagena de los Libros de Séneca o al opúsculo 
que sobre esta materia se ha atribuido al obispo ($ 10.7.4, pág. 3221); 
es Hipólito quien reprende a las mujeres, recordando la extrema cruel- 
dad de las que no dudaban en matar a sus maridos y a sus hijos, enhe- 
brando la consabida ristra de acusaciones misóginas: 


E dize que la muger es capitán de los males e de todos los erro- 
res, e maestra de todas las maldades; e que ellas captivan los co- 
ragones de los omes; e que muchas gibdades por su cabsa son que- 
madas; e que muchas gentes ovieron guerra por los adulterios d'e- 
llas (181). 


32 Aunque luego una «señora» le pida a F. de la Torre dos epistolas suyas en que de- 
sarrolla esta misma materia; ver el texto en pág. 3808. 
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La mencionada «adición» incluye referencias del Eclesiastés y una rá- 
pida acusación lanzada contra «la Atalaba, fija del conde don Illán» 
como causadora de la destrucción que sufriera España. No pretende 
ser tan riguroso Fernando de la Torre, pues cierra esta segunda parte re- 
cordando que tanto merecen ser loadas las buenas como culpados los 
malos que han hecho perder la honestidad a tantas mujeres. 

En cualquier caso, mosén Fernando quería cargarse de razones para 
acometer la tercera parte de este «tractado» y quejarse de la poca fir- 
meza con que su dama lo había despedido, con las mismas imágenes 
y argumentos con que lo haría cualquier amador de la ficción senti- 
mental: 


Venga a tu memoria e recordación cuántas innumerables vega- 
das, en cuántos sin cuenta días, mostrando afección, fee me otor- 
gaste, mostrando ser de ti amado sobre todos, obrando las espe- 
riengias que yo demandava en la linpieza de nuestra conversación, 
jurando todavía nin por pensamiento de humana persona, dexado 
a mi requerimiento ninguno nunca aceptar, e non solamente la re- 
cusar, mas los oídos del refuir (183). 


Parece De la Torre un amante recortado a la medida de los sufri- 
mientos y de las razones esbozadas en el Bursario, sobre todo cuando 
recrimina a esta impiadosa señora el no haber sabido precaverse con- 
tra la mala fama que iba a adquirir por su actitud desdeñosa o cuan- 
do le afea por el mal ejemplo que daba a los «nuevos amadores» que 
temerían desenlaces parejos a los que ella había propiciado: 


E non te maravilles por enxienplo de ti muchas otras cobrar 
egual fama, cabsando el apartamiento de otros amantes, mas agora 
non dubdo de lo presumido, segund las esperiengias de mi penosa 
vida, pues planetas e signos bien lo han mostrado, los cuales en mi 
nascimiento contrarios me fueron, consentiendo en mi pena sin 
gloria ninguna, e que la vida non próspera, mas afortunada la ovies- 
se poniendo mis fuergas en ageno poder, faziendo a ti cárcel de mi 
coracón (íd.). 


En ciernes se encuentran inscritos en estas quejas los núcleos na- 
rrativos sobre los que se construirán los también llamados «tratados» 
en las últimas décadas de la centuria, incluido el continuo recurso al 
orden epistolar, no sólo porque esta queja adopte esa forma genérica, 
sino porque el amador evoca las misivas que su cruel dama le había en- 
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viado, recordando algunos de aquellos pasajes con la intención de con- 
vertir su dolor en fuente de acusaciones: 


Tú has seído desterradora de mi alegría e procuradora de mis 
grandes pesares, tú, robadora de mi juventud, tú, cabsadora de to- 
das mis penas, tú, actora de todos mis males, tú, tractadora de 
todos mis dapnos. Quexarme de ti tomo por oficio en todos mis 
tristes días (184). 


Termina, así, el tratado, con una ambigua exhortación en la que pa- 
rece pedirle a su señora que huya de unas «ficciones», que tienen que 
referirse a la vida religiosa en la que se ha encerrado y que él zahiere, 
con jugosas antítesis, en un poema final*%, En esa composición le pe- 
día, a la vez, licencia para amar «por do podiere / donde viere», lo que 
parece demostrar la epístola siguiente —cap. x— en que saluda y agra- 
dece a una «señora» el interés mostrado por él y el poco caso otorgado 
a las calumnias movidas en contra suya. Tanto en el «tractado» como 
en esta otra carta es admirable la aptitud del autor por aprehender de 
la realidad cortesana estos esquemas de comportamiento que, fingidos 
O no, incorpora a su ser para que luego sean valorados en ese otro mar- 
co al que dirige un Libro que, una y otra vez, se ajusta a los propósitos 
que ya se fijara el condestable don Pedro en estos mismos años: 


E la cabsa bien consintiría borrar lo blanco de tres pliegos, ma- 
yormente acordándoseme de aquella manera de fablar que se dize 
«sátira», que trata de loar virtudes e reprehender vigios, del cual estilo 
algunas actoridades quisiera escrivir a Vuestra noble Señoría, assí en 
nuestro vulgar como en la prudente lengua de los teóricos (188). 


Gusta Fernando de la Torre de amagar con estos avisos que luego 
no desarrolla, pero que demuestran su capacidad de poder acometer 
una labor de esas características; tampoco pretende apropiarse de un 
lenguaje retórico que le haría vulnerable por sospechoso**, pero 


33 Con esta conclusión: «Rescebid esta cadena / de dozena / en señal de despedida, / 
porque nunca por estrena / de vós pena / yo resciba en esta vida», 187. 

5⁄4 Pues conoce el valor negativo que se concedía a esta arte elocutiva: «...por aventu- 
ra deríades que me allegava a los proverbios e retórica frairiega, que la tal manera de orde- 
nar por muchos es reprovada, lo cual bien pensado, saberlo ningund daño trae. E algu- 
nos, así por no lo saber como por no les paresger bien, aplicanse más a lo reprehender que 
a lo aprender nin aprovar por bueno, deziendo que cuál es el ayuda que el tal saber faze 
para defender e aquistar la persona o para ofender e dañar al adversario», 188-189. 
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defiende ese conocimiento que no considera contrario a la capacidad 
de ejercitarse «en el animoso e diestro acto de armas» (189), tomando 
compatibles las armas con las letras, como ya se había indicado (ver 
pág. 3795). 


11.6.2.2.5.2: El conocimiento de la materia sentimental 


Al margen de este «tractado», en otras epístolas aparecen otros nú- 
cleos temáticos de la ficción sentimental. Así, en el cap. xi, a ruego de 
Pedro de Porres, desarrolla el motivo, aunque quizá real, de revelar a un 
amigo de máxima confianza la identidad de la señora amada, no de una 
forma directa, pero sí a través de un complejo juego de referencias en- 
gastadas en unas «coplas que así te han de mostrar parte de lo por ti ro- 
gado» (190); encubre el nombre y declara las virtudes con que esa dama 
está adornada; evita caer, así, en el torpe «error» de aquellos amadores 
que, con desastres inmediatos, pagaban la culpa de su indiscreción: 


Esto me plaze, pero por las razones que adelante diré, gesso de 
te declarar quién es e de qué proporción; lo primero porque di- 
ziendo quién es toparía en aquel que nosotros llamamos tercero 
error, aunque en este caso no se deve llamar así; lo otro, porque 
manifestando la proporción e señales d'ella, que tales son e tan es- 
tremadas en veldad, que soy cierto que ligeramente entre todas las 
vivientes conogerla podrías (id.). 


Da acogida el Libro a los remedia amoris, otro de los componentes 
del imaginario sentimental, articulado en los primeros tratados eroto- 
lógicos; F. de la Torre conecta, ahora, con el Breviloquio (8 10.7.2.1.2), 
con el Tratado de cómo al hombre es necesario amar (8 10.7.2.2.3) o con 
la reprobatio amoris a que llega el Tratado de amor atribuido a Mena 
($ 10.7.2.3.3); también aquí un amigo, Diego Gómez de Toledo, pide 
consejo para poder aliviar la pena que siente: «yo ser amador por mi 
ventura poco amado» (191); achaca a la Fortuna las aflicciones que pa- 
dece, extremas por cuanto su dama, aun habiéndose mostrado en prin- 
cipio cruel, «permitió e dio galardón, bien que poco, a mí» (192), pero 
ahora se encontraban separados y sin posibilidad de verse a pesar de su 
deseo; De la Torre retruca, como se comprueba, la tradición de la que 
parte, pues aquí sí hay un amor compartido, frente al que alzará los 
consejos ovidianos, claramente explicitados: 
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..plázeme de vos dezir lo que al presente a la memoria me viene 
(...) de aquel que De los remedios se llama libro, de que yo al tienpo 
que lo leí poca cuantidad guardé, segund la grosedad de mi basto 
sentido que es semejante de arca sin suelo (193). 


Los castigos no se desvían un punto de los expuestos en los ante- 
riores opúsculos: «fuir los ojos e los oídos» de quien da pena, apartar- 
se de sus «letras» y de los «lugares» en que se hubiera amado, «recusar 
la recordación» de la señora, alejarse de los sitios en donde se hablare 
de ella y mudar un amor por otro. Bien que reconoce que estos avisos 
no se pueden aplicar propiamente al caso consultado, cuando lo que 
su amigo debía de hacer era ir donde se encontraba su dama para ga- 
nar «corona de leal amador e constante» (194); distinta era su situa- 
ción, tal y como enseguida revela: desdeñado por una señora, se había 
procurado el consuelo de requerir y conseguir el amor de otra. Diego 
Gómez en una «replicación» valora los apercibimientos recibidos, re- 
chazándolos para que no «puedan dezir el mugeril estado llamarse más 
constante qu'el varonil» (195). 

En algo se parece a Juan Ruiz quien se jacta de esta facilidad ama- 
toria; casi para demostrarlo tuvo que incluir en el Libro una carta, lue- 
go mutilada, en que describía el sutil acoso a que sometía a una seño- 
ra, Obteniendo, casi a la fuerza, el galardón de un beso, para ser des- 
pués violentamente despedido: 


E yo todavía aún no contento con esta merced, le dixe que no 
me asegurava con aquella firma, si signo no oviese, lo cual no em- 
tendía. E yo por fermosas palabras le declaré cuál fuese aquel signo, 
con lo cual giertamente tanto se enojó que apenas me pudo fablar, 
e jamás fasta agora, e só cierto que fasta nunca quiso ni querrá ve- 
nir en aquello. E así se quedó (206). 


El orden de las epístolas amorosas recupera la memoria de ideas del 
cap. vi, por cuanto una dama, forzada a contestar por De la Torre, re- 
cuerda la respuesta que aquella otra había dado a su importunidad: 


525 El ms. lleva una nota de Gayangos, uno de sus poseedores, que transcribe Díez 
Garretas: «aquí deben de faltar por la cuenta del cuaderno 2 /: hojas arrancadas por al- 
gún escrupuloso. En ellas se contenía el título y principio del capítulo 16” (debe decir 17°) 
que debía ser algo verde según el fin», pág. 205, n. 75. 
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E a las otras cosas que dezís no respondo más, salvo que de mí 
no más sacaréis de aquello que la otra señora que sabéis vos res- 
pondió, a donde se dize: «Ni quiere quien puede» (197). 


Mosén Fernando enseña a utilizar este conjunto epistolar por me- 
dio de estas técnicas de narración interna: los receptores externos de- 
ben obrar a semejanza de las figuras que aparecen en el Libro leyendo 
las cartas de otros y aprovechándose de esas ideas. 

Para cerrar este círculo de referencias, en el cap. xiv, por ruego de Pe- 
dro de Luna, el famoso bastardo de don Álvaro magnificado en la His- 
toria del maestre ($ 10.5.5.2.3.1), requiere a una señora a la que no co- 
nocía*2 y que se revela como fiel lectora de sus misivas amorosas: 


Agora, gentil castellano, por valencia d'esta sinple letra vos de- 
mando que sienpre de vuestras sentidas cosas partáis comigo, e 
principalmente e más presto dos epístolas que el portador me dixo 
que entre una señora que servís por amores e vós pasaron, mudan- 
do vuestros nonbres en aquellos de los troyanos?” , por encobrir e 
desfigurar los vuestros, e tanbién lo que sobre ello me dixo que una 
otra señora escrivió, lo cual e las otras cosas pasadas e por venir para 


sienpre vos gradesçeré e guardaré como a mi vida (199). 


Hay una visión especular en esta demostración del valor que debe 
otorgarse a unas misivas que son solicitadas, con tanto apremio, por 
unas damas que son las mismas que se encuentran en ese marco corte- 
sano al que F. de la Torre ha dirigido su obra*2%; repárese en que estas 
alusiones aseguran, además, que el conjunto epistolar mandado a doña 
Leonor, o uno con materiales similares, había gozado ya de la estima 
del público mujeril. 

Tal ha de ser la principal de las conclusiones que se saque del aná- 
lisis de este Libro: el engarce de una conciencia de recepción femenina 


526 Se trata de doña Lieta de Castro, dama zaragozana, la única, a la postre, de la que 
se sabrá su nombre, porque del resto de las voces femeninas se cela la identidad. 

327 Que es algo que había ocurrido ya en el interior de la Fiameta, cuando se cons- 
truyen las identidades de «Fiameta» y «Pánfilo», ver HPRC, § 10.5.2. 

528 «El Libro nos deja ver que a Fernando de la Torre se le solicitaron no sólo sus pro- 
pias obras —probablemente las poéticas— sino también aquellas piezas que conforma- 
ban su propio epistolario, el que Fernando intercambiaba con diferentes personas», ver 
C. Parrilla, «Notas y apostillas al epistolario de Fernando de la Torre», en Proceedings of 
the Ninth Colloquium, eds. A.M. Beresford y A. Deyermond, Londres, Department of 
Hispanic Studies-Queen Mary and Westfiel College, 2000, págs. 53-59, pág. 55. 
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con unos discursos literarios —las epístolas, los poemas— y con unos 
asuntos temáticos —el amor, la nobleza, la religión— que acabarán 
configurando el modelo de la ficción sentimental. 


11.6.2.3: El Juego de naipes 


El Juego de naipes es un prosimetrum que participa también, por su di- 
mensión amorosa y por la mixtura de discursos formales, en la confi- 
guración de las líneas temáticas del orden sentimental; es cierto que no 
hay desarrollo argumental alguno, pero sí revela la fijación de unos pa- 
radigmas de comportamiento femenino y el análisis de las actitudes 
amorosas con que los hombres deben acercarse a las mujeres, según 
sean religiosas, casadas, viudas o doncellas. 

El Juego lleva un prólogo en prosa, con la dedicatoria a otra noble 
mujer, en este caso, la condesa de Castañeda, doña Mencía Enríquez, 
en 1449; De la Torre le envía esta composición para disculpar su retra- 


so por otro encargo: 


Non creo nuevo será a Vuestra Señoría averme mandado que 
con alguna lectura vos serviesse; y como vuestro mandado non pu- 
diese negar, pensélo poner por obra; mas como la escriptura no fue- 
se breve, nin los tiempos así quietos como quisiera, la conclusión o 
medio de aquélla está por fazer; así que para esperar la tal cena, mag: 
nificencia e virtud, acordé de embiar a Vuestra Nobleza una cola- 
ción o passatiempo de la manera que baxo se fará relación (213). 


Excusa su atrevimiento en la «palanciana condición» de la dama, 
confiando en su saber para disimular los defectos de una obra que si se 
decide a acoger bajo su autoría es porque va «cerrada e sellada con las 
armas de mi grossero sentido e pendiente en filos de grand osadía» (íd.). 
El prólogo, de este modo, participa del «deporte» que el libro presenta, 
predisponiendo a los receptores a asumir la trama alegórica encubierta 
tras los naipes: 


Han de ser cuatro juegos apropiados a cuatro estados de amo- 
res, en esta manera: el primero de religiosas, a las espadas apropia- 
do por las coplas, segund la calidad de la casa; han de ser doze nai- 
pes en este juego, e en cada uno una copla, e ha de aver tres figuras: 
la primera del rey, copla de doze pies; la del cavallero de onze, la 
sota de diez, e dende ayuso diminuyendo fasta llegar a un pie; y por 
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consiguiente todos los otros estados, así como el de biudas apro- 
piado a bastones, y de casadas a copas, y el de donzellas a oros, por 
tal que sean cuarenta e ocho cartas e coplas, sin las del prólogo o 
emperador (213-214). 


Las mujeres se distribuyen, entonces, por estados, según marque el 
palo de la baraja, debiendo los amadores aprender a afirmar el valor de 
su amor en las razones de cada uno de los naipes; ha de apreciarse, en 
este sentido, la dificultad que supone disminuir un verso —o «pie»— 
conforme decrece el orden de las cartas, aumentando, por contra, la 
tensión de los argumentos que exponen esas figuras en el diálogo que 
mantienen. 

El primer lugar se reserva al emperador, distinguido por el color 
morado, con la propiedad de poder ganar a cualquier otra carta. Sigue 
el juego de espadas, referido a los amores de las religiosas, señalado con 
letras coloradas; el rey desaprueba esta relación, el caballero la acepta- 
ría si la dama fuese bella y noble, la sota se confiesa escarmentada sin 
recibir galardón, analizando las otras cartas diversas circunstancias 
como la memoria, la firmeza o el enojo. El juego de «bastones» se de- 
dica a los amores de viudas, marcados con letras negras; el rey en su co- 
pla los encarece por ser seguros y poco peligrosos y el caballero alude 
a las blancuras que se esconden bajo el manto negro. El juego de co- 
pas acoge los amores de casadas, destacados por las letras azules; a él 
renuncia, de inmediato, el rey, porque, al igual que le sucede con el 
vino, este amor «a las vezes sabe mal» (223), recomendando el caballe- 
ro apercibirse a quien quiera seguir tales empresas y considerando la 
sota que el «manto, de otro sudado», debe desecharse. Por último, el 
juego de oros se reserva para las doncellas, indicado con letras verdes; 
el rey lo reputa como «rica corona de gloria» (227) para aquel que lo 
gane, el caballero estima que por estos lances merece la pena arriesgar 
la vida, mientras que la sota señala a los «palagianos» como los más pu- 
lidos. Quedan, de este modo, prefigurados unos esquemas de pensa- 
miento y de mínima acción narrativa que serán luego recogidos en di- 
versas situaciones planteadas por la ficción sentimental; sin ir más lejos, 
el análisis sobre el modo en que las mujeres aman según su estado será 
una de las enseñanzas —y temía en especial a las viudas— que la Ma- 
drina entregue a la protagonista de la Triste deleytagión (ver $ 11.6.3.1.1, 
pág. 3823-3826). 

Por último, Fernando de la Torre da instrucciones al pintor para que 
dibuje las «figuras e istorias» de los naipes, conforme a estas pautas: 
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Que ha de poner todas las istorias e figuras encima de las co- 
plas, las cuales coplas han de estar en medio del naipe, conpasado 
segund el grandor de la copla, e debaxo de la copla una señal de 
copa o espada o oro o bastón, segund fuere el naipe. E al tomo de 
todas las coplas e naipes, follajes para fenchir el naipe. E todas las 
espaldas d'ellos de azul o verde, que non sean blancos (231). 


Son estas figuras las que ratifican la rica simbología sobre la que el 
juego se afirma*?”; el rey de espadas ha de corresponder a la imagen de 
una abadesa, el de copas representar la historia de Lucrecia, el de bas- 
tos, la de la reina Pantasilea acorriendo a Héctor, el de oros, finalmen- 
te, «la istoria de la donzella encantada, cómo está en el lago criando a 
Langarote» (232). Recuérdese que De la Torre endereza esta diversión 
cortesana a un círculo nobiliario de mujeres, por lo que estas referen- 
cias, también femeninas, tienen que revelar, cuando menos, el grado 
de lecturas que se practicaría en estos ambientes, tanto para reconocer 
esas imágenes pintadas como para asumirlas en el desarrollo de la par- 
tida*%, El caballero de espadas, por recorrer esta figura, ha de mostrar- 
se entrando en el convento y siendo recibido por la abadesa, el de co- 
pas es un caballero cordobés que descubre a su esposa con dos co- 
mendadores a los que mata junto a la adúltera y a dos doncellas, el de 
«bastones» muestra a Judit degollando al principe Olofernes, mientras 
que el de oros asume una trágica historia**!, Las sotas, conforme al or- 
den establecido de palos, corresponden a monjas de clausura, a Paris 
robando a Elena, a la reina Dido arrojándose al fuego, a Hero y Lean- 
dro finalmente, aunque cambiados sus nombres por los de «Vidus» y 


32 Señala N. Salvador: «Me parece, sin embargo, que hay en el Juego algo más que 
un mero pasatiempo cortesano; acierto a descubrir, por ejemplo, algunos simbolismos 
que serían, sin duda, bien inteligibles para los coetáneos y que expresan, en todo caso, el 
interés que tuvieron en el siglo xv las discusiones sobre temas amorosos», La Poesía Can- 
cioneril, pág. 220. 

5% «E pueden jugar con ellos perseguera o trintín como en otros naipes, y, demás, 
puédense conoscer cuáles son mejores amores, sin aver respecto a lo que puede contes- 
cer, porque a las vezes, es mejor el camero que la gallina e pueden conoscer su calidat, y 
puédense echar suertes en ellos a quien más ama cada uno, e a quien quiere más, e por 
otras muchas e diversas maneras», 214. 

531 «Ha de ser la figura del cavallero la istoria de Gismunda, cómo le enbía su pa- 
dre un gentil onbre en un cavallo, e le trae el coracón de su amigo Riscardo, el cual 
con ciertas yervas toma en una copa de oro e muere», 232. Ver la alusión de n. 515 en 


pág. 3796. 


3811 


» Google 


«Merus». Este bagaje de referencias mitológicas tiene que articular la 
red de situaciones a la que el juego puede ajustarse, permitiendo valo- 
rar los riesgos que los amantes pueden correr al perseguir lances amo- 
rosos, similares a los mostrados por estas figuras; en Triste deleytagión, se 
recomienda, también, evitar el amor de las casadas por los peligros que 
esa relación puede entrañar. 

La composición es importante, en fin, porque demuestra que lo 
que ocurre en el interior de la ficción, con los debates y controversias 
sobre el amor, es fiel reflejo de esas mismas situaciones en el orden de 
la realidad cortesana. Este Juego no sería propiamente una obra de fic- 
ción, pero sí un código de relaciones sígnicas que permite entender 
muchas de las escenas —de valor alegórico— que los personajes ficti- 
cios van a poner en juego, amén de los propios entretenimientos que 
los poemas representan. 


11.6.3: Triste deleytagión 


Este extraño y heterogéneo producto textual, considerado como la 
tercera muestra de la ficción sentimental*? y uno de los vínculos que 
conectan este entramado literario con la cortesía aragonesa y catala- 
na’, se conserva en un único ms., el 770 de la Biblioteca de Cataluña, 
con letra de mediados del siglo xv; apenas había llamado la atención 
de la crítica, hasta el análisis que, en 1956, Martín de Riquer le dedica- 
ra, reparando, sobre todo, en el modo en que los escritores catalanes, 
a lo largo de la segunda mitad del siglo xv, se servían del castellano*%, 
en consonancia, claro es, con el triunfo de los Trastámara sobre cuales- 
quiera de los linajes aragonesistas”**: cuando don Juan, rey de Navarra, 


532 En virtud de la fecha de 1458 declarada en su prólogo; R. Rohland de Langb- 
behn la incluye, por tanto, en el segundo grupo de obras del género, ver «Desarrollo de 
géneros literarios», págs. 67-68. 

53 Ver A.D. Deyermond, «Las relaciones genéricas de la ficción sentimental», en 
Tradiciones y puntos de vista en la ficción sentimental, págs. 4445. 

54 Tal es su conclusión: «Las páginas que anteceden sólo aspiran a arrancar del ol- 
vido una novela que en algunos momentos presenta un real interés literario y que es, sin 
duda alguna, una de las primeras manifestaciones del cultivo de la prosa castellana por 
parte de escritores catalanes», ver «Triste deleytagión, novela castellana del siglo xv», REE, 
40 (1956), págs. 33-65, pág. 65. 

53 Y recuérdese el modo en que el Condestable de Portugal, don Pedro, logró ha- 
cerse con la corona aragonesa tras el rechazo de la misma de Enrique IV. 
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se sienta en el trono tras la muerte de su hermano, Alfonso V, en 1458, 
había derrotado ya por dos veces, en 1451 y en 1457, a su hijo don 
Carlos, principe de Viana, exiliado en Sicilia, y había elegido como 
sucesor a don Fernando, el hijo habido con doña Juana Enríquez, 
con la que había casado en 1444, amén de señalar a su tercera hija, 
doña Leonor, para el trono de Navarra (lo que magnifica F. de la To- 
rre con el Libro de las veinte cartas: $ 11.6.2.2.1). Ese infante don Juan, 
primero rey consorte de Navarra, luego rey de Aragón, representaba 
el triunfo del «castellanismo» que su padre, don Fernando, instaura- 
ra en el trono aragonés en 1414. Del mismo modo que la produc- 
ción letrada de la corte castellana, en la primera mitad del siglo xv, 
descubría las formas más ricas y plurales de la cortesía aragonesa (re- 
cuérdense los casos de don Enrique de Villena, don Álvar García de 
Santa María, el mismo don Íñigo), ahora en la segunda mitad de la 
centuria, y aún más cuando se materialice el enlace entre don Fer- 
nando y la princesa Isabel, ocurrirá el proceso contrario: Triste deley- 
tagión es una de las consecuencias de esa nueva configuración litera- 
ria que se construye en los últimos decenios del siglo en una Cata- 
luña atenta a la renovación ideológica y narrativa que se había fijado 
en la corte de Castilla entre 1430-1445, con la segura guía que supo- 
nía la obra de Juan Rodríguez del Padrón. Paradójicamente, la derro- 
ta de los infantes de Aragón en Olmedo en 1445 propiciaría la expan- 
sión de la literatura castellana frente a las creaciones vernáculas en 


catalán. 


11.6.3.1: Contenido y estructura narrativa 


La Triste deleytagión es una ficción sentimental no sólo por recoger 
tres historias amorosas (dos de ellas autobiográficas: la del Autor, ex- 
plicitada en el prólogo, y la del Enamorado con la que se articula el 
texto y desde la que se accede a la tercera, la del Amigo) sino por el 
modo en que su discurso textual amalgama todas las líneas de la pro- 
ducción letrada de la que surge este orden narrativo. Primeramente, la 
pretensión de que aquello que se cuenta es un caso verídico, ocurrido 
en un entorno cortesano, fácilmente reconocible, a pesar de la ambi- 
gúedad con que los sucesos se disponen; en segundo lugar, porque esa 
trama narrativa mínima, con el desenlace adelantado en el prólogo, y 
su fragmentario seguimiento sirven de soporte para el verdadero obje- 
tivo del libro: las digresiones y los discursos con que son analizados el 
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amor, sus efectos y la importancia del mismo en el marco de las rela- 
ciones curiales. 

Es cierto, y debe señalarse como nota diferenciadora, que el trata- 
miento erotológico de Triste deleytagión no resulta tan negativo como el 
Siervo y la Sátira habían puesto de manifiesto; bastaría con recordar la 
escena de la coronación del de Antequera como rey aragonés y la ati- 
nada observación de don Álvar acerca de la «alegría» con que los cata- 
lanes expresaban sus afectos y sentimientos. De algún modo, Triste de- 
leytaçión reúne, ya desde su título, esta nueva visión cultural: sus prin- 
cipales protagonistas, el Enamorado y la Señora, no podrán culminar 
su relación amorosa, tras lograr comunicársela y haberla aceptado, por 
culpa de hostiles personajes enemigos del amor (una vieja maliciosa, 
un padre autoritario), pero no porque el amor en sí resulte pernicioso; 
antes al contrario, en el interior de esta obra se afirmará la excelencia 
del amor de los enamorados sobre el vínculo matrimonial; en cual- 
quier caso, la perfección de esta pareja, que busca sólo sublimarse con 
el ansiado galardón, no es realizable en un mundo de engaños y de 
convenciones que se esfuerza por destruirlos’. 

Este mínimo esquema argumental adquiere un valor excepcional 
de admitir una interpretación en clave para descifrar sus hechos y re- 
conocer, tras sus personajes, a los actores históricos que se disputan el 
poder en el reino aragonés (ver, luego, $ 11.6.3.2); sin embargo, esta 
lectura encubierta, aun siendo factible, no puede desplazar la valora- 
ción que el texto merece en virtud del grupo genérico al que se adscri- 
be: una verosímil peripecia amorosa permite una incursión por discur- 
sos teóricos (el análisis del amor, el valor de la nobleza) y por «estorias» 
o «figiones» (los sueños alegóricos, el orden de la gentilidad); con la lí- 
nea discursiva se asimilan unas cualidades intelectivas que han de ser 
aplicadas para desvelar los sentidos encubiertos que yacen bajo las lite- 
rales cortezas. Tales son los presupuestos que permiten afirmar que 
Triste deleytación es una ficción sentimental: recoge un proceso textual 
ya articulado (se menciona por dos veces al de Padrón) y lo transforma 


5% Con acierto, señala Vicenta Blay: «Sin embargo, en TD, a diferencia de lo que 
ocurre en otras ficciones sentimentales españolas, no existe palinodia alguna, no se 
acaba en ningún «contemptus mundi» final. El autor, novedosamente, parece propo- 
ner a su público una alternativa más feliz y mejor: una solución ecléctica (...): el amor 
carnal es bueno siempre que se use bien de él», «La dinámica espacio-temporal como 
Te estructural en Triste deleytagión», Actas III Congreso AHLM, 1, págs. 187-196, 

95. 
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en virtud de una nueva conciencia receptiva. Precisamente, la estruc- 
tura del texto, con una singular configuración de los niveles de la rea- 
lidad y de la ficción narrativa, permite que el receptor se convierta en 
un componente activo del desciframiento de sus significados. De ahí, 
la importancia del primero de los planos textuales, del prólogo en el 
que el autor le entrega al receptor todas las perspectivas necesarias para 
penetrar en el reducto de la vida de los personajes, conforme a estas 
previsiones: 


Venido a conogimiento mío, ahunque por vía indirecta, un auto 
de amores de una muy garrida e más virtuosa donzella y de hun gen- 
til honbre, de mí como de sí mismo amigo, en el tiempo de cin- 
cuenta y ocho, concorriendo en el auto mismo hotro gentil honbre 
y duenya madrastra de aquélla, yo, consideradas las demasiadas pe 
nas y afanes que, ellos hobedeçiendo, Amor procurado les avía, 
quise pora siempre en scrito pareçiesen (ed. RRL, 1; ed. MG, 1)”. 


Extrañan la precisión cronológica (ese año de 1458 en que muere 
Alfonso V y que ha sido el punto de partida de las distintas interpreta- 
ciones historicistas del texto), el término «auto de amores»*** y el víncu- 
lo de la «cofradía amorosa» que engarza a todos los personajes de la 
historia: el Autor es amigo del Enamorado, del mismo modo que éste 
mantendrá una estrecha relación con otro Amigo (el mencionado «gen- 
til honbre») al que implicará en su recuesta amorosa. Por ello se había 


indicado que en el texto se integraban tres historias sentimentales, con 
una fuerte carga de realidad: 


537 El texto ha merecido dos ediciones muy cercanas en el tiempo: Triste deleytagión. 
An Anonymous Fifieenth Century Castilian Romance, ed. de E. Michael Gerli, Washington, 
Georgetown University Press, 1982 —es ed. MG— y la de Regula Rohland de Lang: 
behn, Triste deleytación, novela de F.A.d.C., autor anónimo del siglo xv, Morón, Universidad, 
1983 —es ed. RRL. 

338 Claro antecedente del proceso que conduce a la Comedia de Calixto y Melibea, 
como señalara F. Lázaro Carreter, tras aceptar la propuesta de Riquer de que el texto aco- 
gía una obra autobiográfica: «pudiera muy bien ocurrir que ese axto no hubiera existido 
nunca, y que aludir a él, fuera una simple broma del autor; de lo contrario, nos hallaría- 
mos, en 1465, con un modesto precursor de Rojas, si no en continuar una obra ajena, sí 
en subsumirla en una creación propia», ver Teatro medieval, Madrid, Castalia, «Odres 
nuevos», 1976, pág. 69. El término aparece, también, en el cierre del prólogo del Tiran- 
te castellano cuando se presenta el orden sentimental de la obra: «y muchos autos y ra- 
zonamientos de amores por lindas y onestas maneras dichos y tratados», ed. de Martín 
de Riquer, Madrid, Espasa-Calpe, 1974, L5. 
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Es verdat que si la fin d'estos amores en la presente hobra no se 
muestra, la causa fue no aplicar fiçión, por ser más obligado en tal 
caso a la verdat que al amigo (id.). 


No hay «fin d'estos amores» no sólo por no haberse alcanzado (a pesar 
del deseo de los enamorados por lograrlo) sino porque, al final de la 
obra, asoma un mínimo «tiempo de esperanza». Ello es oportuno si se 
repara en que el Autor se confiesa servidor de una señora a la que quie- 
re entregar esta obra como espejo de la misma pasión que él, por ella, 
siente: 


Mas por cuanto asta donde me dexe el scritura mía verdadera se 
mostrava, no quise adelante proceder, sperando tiempo que del fin 
relatador conforme al principio me iziese; por que si aquella S* de 
quien soy, que por complimiento de más valer la potengia del gra- 
do consiente ser más querida, por nueva fantasía le fuesen absentes 
mis deseos, fatiguas y danyos, por aquella olvidanga que luenga ab- 
sengia es causa, la presente hobra leiendo non sólo a ella buelba en 
la elecgión primera, mas a todas las hotras stimadas senyoras que de 
gran sangre tienen ábito de sclaregido renonbre las aga de ingratitut 
delibres, ajuntándolas en huno con aquellos que por bien querer 
les avian la principal fin de amor ofrecido (id.). 


Se pretende interferir, por tanto, en ese plano de la realidad en que 
se halla el Autor, es decir influir en la voluntad de una «senyora», me- 
diante una doble historia «real» que permite hilvanar un plural registro 
de discursos textuales a los que se fía no sólo el desenlace de la aven- 
tura que el Autor mantiene con esa dama, sino el de la misma que se 
va a referir en el orden narrativo*?”: 


532 Alan Deyermond explica este complejo trazado de perspectivas: «En la Triste de- 
leytagión, obra que recibe una influencia explícita del Siervo libre, la combinación es más 
compleja: la narración principal empieza en primera persona, se continúa en tercera 
(aunque habla de los mismos personajes), para volver finalmente a la primera. Además, 
la sección en tercera persona, que es la más larga de la obra, se presenta como un exem- 
plum no sólo para los lectores sino también para el narrador en primera persona», «El 
punto de vista narrativo en la ficción sentimental del siglo xv», págs. 66-67. 
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1. Realidad del autor: «Prólogo». 
2. Realidad narrativa: doble historia sentimental. 


A) Enamorado B) Señora 


a) Pasión amorosa: males y aflicciones. a) Pasión amorosa: llantos y duelos. 

b) Debate entre la Razón y la Voluntad: b) Castigos de «buen amor» de la Madrina. 
victoria de la Voluntad. 

c) Carta amorosa: relación descubierta. c) Intervención del Amigo: relación 


Rechazo. descubierta. Peligrosidad. 
d) Intervención del Amigo: relación con d) Cartas entre la Señora y el Enamorado: 
la Madrastra. afirmación amorosa. 


e) Partida del Enamorado a la guerra. e) Encuentros amorosos: vieja maliciosa 
los sorprende. Separación. 
f) Visión alegórica. Esperanza de amor. f) Intentos de restablecer la relación 
Enamorado herido en la escala amorosa: muere la Madrastra, la Señora 


de amor. es encerrada. 


3. Realidad del autor: crítica social. 
4. Realidad narrativa: orden alegórico. 
a) Viaje a Barcelona: intento frustrado de ver a la Señora. 
b) Viaje al Otro Mundo: Infierno, Purgatorio, Paraíso. 
c) Regreso a la realidad: profesión religiosa de los enamorados. 


Son dos, por tanto, los niveles textuales que configuran la Triste de- 
leytaçión, ajustados al predominio del discurso de la prosa o del verso 
en cada uno de ellos%?, para ordenar unos núcleos narrativos que, por 
sí mismos, no dan cuenta de la riqueza literaria que subyace en la fu- 
gaz incursión que el Autor plantea por las vidas de estos seres. Un 
amor que se construye en el plano de la realidad y que se descubre, en 
todas sus significaciones, en el alegórico. 


42 Indicaba M. de Riquer que la obra «se divide claramente en dos partes muy dis- 
tintas, tanto en la técnica narrativa como en el estilo. En la primera parte, en la que do- 
mina la prosa, se relatan hechos verosímiles y reales (...) La segunda parte [toda en ver- 
so] (...) nos lleva al alegórico mundo de los viajes a un más allá poblado de enamorados 
famosos», págs. 63-64. 
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Y el mi caso terrible em presencia d'ellas venido, por yo ser el 
más maltractado de Amor y el más leal de cuantos posee, movidas 
a compasión rogarán con más afición ad aquéllas que de bien or- 
denar tienen el poder complido, en fazer la presente scritura en- 
dregen mi mano, porque los leidores de mi dolor y tristura costre- 
ñidos, por innumerables suplicasiones, inclinen ad aquel que sobre 
los enamorados tiene infinida fuerga, buelva la S° donzella y E° en 
aquel stado y ser de bien querer que en la mala aventurada despe- 
dida los avía dexado (ed. RRL, 2; ed. MG, 1-2), 


Una y otra historia son iguales. La incertidumbre del desenlace las 
vincula. Sólo el conocimiento de lo que el amor representa y de las aflic- 
ciones que por el mismo pueden sufrirse podría propiciar un final favo- 
rable para los intereses de estos amadores (es decir, del Autor y del E°). 

La estructura narrativa se ajusta, entonces, a las previsiones de co- 
nectar continuamente el plano referencial en el que se encuentran el 
Autor y los receptores con el plano de la realidad narrativa en el que 
ocurre esa doble historia sentimental, una con desenlace infortunado 
por la muerte de la Madrastra, la otra, la más importante, la del E” y 
la S*%41, con una incierta resolución por el triunfo (aparente) de los ene- 
migos contrarios a un amor tan excelso como el que logra afirmar esta 
pareja, tras arduos sufrimientos, penosas pruebas y el consabido orden 
de enseñanza. El siguiente esquema refleja el doble proceso de padeci- 
miento a que el E? y la S° están abocados: 


50 Es posible que la convención obligue al Autor a fingirse enamorado y que si ésta 
es, como parece, una lectura en clave, el ámbito narrativo sea el real, mientras que el 
marco en que se halla el Autor sea el ficticio. 

%1 Los personajes se ajustan a estas abreviaturas: «Mas áse aquí de considerar una 
cosa: ca allá donde se allaran aquestas cuatro letras ansí fechas cada una por sí, S*, M*, 
E”, A”, se an de comprender la primera por Senyora, la segunda por Madrastra, la terge- 
ra por Enamorado, la cuarta por Amigo», ed. RRL, 3; ed. MG, 2. R. Rohland de Lang 
behn las desarrolla en su edición, pues cree que «se introdujeron únicamente para aliviar 
el trabajo del amanuense», pág. xlv; prefiero, con todo, mantenerlas como lo hace E. M. 
Gerli. 
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11.6.3.1.1: El orden de la realidad: disputas y castigos 


El marco en el que el Autor y los receptores se hallan y el ámbito 
referencial en que se mueven los personajes comparten los motivos bá- 
sicos que prestan coherencia a la ficción sentimental: el modo súbito 
en que la pasión del amor se apodera del E°, con la inmediata pér- 
dida de la libertad y entrega generosa a una «servitut» que lo enajena 
totalmente. Privado de los sentidos, arrebatado por una especie de so- 
por, asiste a la disputa entre la Razón y la Voluntad, un tenso debate 
construido con todas las características y precisiones del género: desa- 
fio inicial“, acusaciones mutuas, despliegue de «fengidas razones» y 
de «coloradas palabras», más discursos alegóricos engastados en el or- 
den de la exposición***; tras evocar en vano la memoria de desastrados 
amadores, la Razón conduce a la Voluntad al «Palacio Aborintio» (ed. 
RRL, 21; ed. MG, 15), en el que, junto a Cupido y Venus, viven, en 
aparente dicha, infinitos amadores hasta que prueban el agua del ol- 
vido que Ariadna les presenta”; en ese momento, el que había sido 
escenario de gozo y de alegría se convierte en horrible Infierno de 


543 A quien se presenta en una edad ajena a esta fuerza pasional, pasando su ino- 
cente vida, ocupados sus sentimientos en «cosas civiles y bajas»: «Mas un día, cansado 
de tal exercicio, por alegrar los spíritos, cavalgando acordé pasear. Ansí andando descui- 
dado y fuera de toda fatigua que enogar me pudiese, alçé los ojos, no en fin de ser pre- 
so ni de amor tomar a ninguna, do vi en una ventana una tan linda e fermosa donzella 
al grado y voluntat mía tanto conforme, que si Dios a otra más perfición darle quisiera 
fuera forçado quedar vanaglorioso», ed. RRL, 3; ed. MG, 2-3. 

54 Así comparece la Razón ante una silenciosa Voluntad: «La nueva speriencia de 
amor al vuestro virtuoso bivir grave impedimiento pone», ed. RRL, 4; ed. MG, 3. 

545 En la «Introducción» señala R. Rohland de Langbehn estas aportaciones nove- 
dosas de la obra al género en el que se inscribe: «Es, entre estos textos, el primero que 
hace uso amplio de los largos diálogos a modo de tratados, y que contiene los inter- 
cambios de cartas que son tan importantes para el desarrollo posterior de la novela sen- 
timental. En cuanto al contenido, es el primero de ellos que incluye el debate de las 
mujeres, y que integra el punto de vista femenino haciéndolo defender por una mujer», 
pág. xx. 

%6 Aunque no es el único espacio caracterizador de la obra; M.S. Brownlee apunta 
esta diferencia: «Architectural space confirms the chronotopic deviation from romance 
to novella. It is not the locus amoenus, castle, or “palaçio Aborintio” in which the aut- 
hor situates Triste deleytaçión, but houses in an urban setting. This space is replete with 
spies, meddlesome old ladies, and “vellacos” —figures that populate the novella world, 
not romance», The Severed Word, págs. 134-135 (ver n. 1522, pág. 3202). 
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amor”; ha de repararse en el isocolon rítmico y en la similicadencia 
con que esta descripción se arma: 


..toda aquella deleytación y claredat absentada, y los cantos y te- 
nores en congoxas y jemidos convertidos; los árbolles y las flores en 
serpientes, gapos mudados; el palacio preparado, una selba muy 
scura con tanta de tenebrura que no se puede sofrir, que alí sienten 
grandes gritos de diversos animales, alí cadenas, martillos, alí gepos 
e grillones, alí fuego y alquitrán, una terrible edor. Alí toda cosa no- 
zible e desplaziente era conjunta. Camino para la salida no se falla 
(ed. RRL, 23-24; ed. MG, 16). 


Sin embargo, a la Voluntad le basta con describir a la Señora, con 
todos los tópicos esperables, entre los que destaca el simbolismo de las 
piedras preciosas, para vencer a la Razón y que ésta se retire: 


Como la Razón se partió de la Voluntat, la cual por el bençi- 
miento quedava con tanta contentación que con movimientos de- 
siguales el ánimo del E? aquexava, que forçado, por el continuo se- 
guir d'aquella, recordar, y delibre del suenyo vido su libertat del 
todo perdida si con discreto mirar no se remediara; fue su in- 
tención en todo caso defendella (ed. RRL, 26; ed. MG, 18). 


Detrás de un episodio de esta naturaleza, hay que contar, por tan- 
to, con un público receptor capaz de apreciar estos debates y de dis- 
tinguir la sutileza de los procedimientos elocutivos que el ars rhetorica 
propicia para librar la contienda. 

A partir de este punto, la acción narrativa es rápida. El E” se arries- 
ga a descubrir a su S* la pasión en que se consume, ganando para ello 
la confianza de una criada de la joven. Como ocurrirá en las ficciones 
sentimentales de las últimas décadas del siglo xv, el mundo de los ser- 
vidores y de la gente de baja ralea comienza a servir de telón de fondo 
en el que se recortan las relaciones que mantienen sus señores; esta 
criada, con todo, sufrirá una dura reprimenda por parte de su señora, 
violentada en extremo por el tenor de la carta: 


547 El episodio ha sido analizado por Olga T. Impey, «Contraria en la Triste deley- 
tagión: materia fundamental del Aborintio de Amor y de Fortuna», en Proceedings of the 


Ninth Colloquium, ed. A.M. Beresford y A. Deyermond, Londres, Department of Hispa- 
nic Studies-Queen Mary and Westfield College, 2000, págs. 145-164. 
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Y apenas fue leyendo, en la mitad d'ela venida, como fue su 
gracioso rostro vestido de una amarilla scuredat, que no biva mas casi 
muerta la judicaríades. Mas regida por la discreción detuvo su ira, que 
lugo fue tal segunt su condición requería (ed. RRL, 29; ed. MG, 19). 


El orden narrativo debe configurar pautas de comportamiento para 
que sean asumidas —o validadas— en el marco de la realidad externa; 
de ahí, las llamadas de atención a unos receptores a fin de que reparen 
en los gestos y en las reacciones de unos personajes cuyas vidas son tra- 
sunto de las suyas. 

Cuando el E? requiere la intervención del A? surge un segundo pla- 
no dentro de este primer orden narrativo. Sus núcleos argumentales 
aprovechan, también, las líneas discursivas con las que se había armado 
el imaginario sentimental; este Amigo, «viendo al E” demudado y cos- 
treñido de strema pasión» (ed. RRL, 31; ed. MG, 21), se esforzará por 
devolverle la salud mediante consejos que conectan con los remedia 
amoris que Madrigal (págs. 3173-3174), el Pseudotostado (pág. 3179), 
el supuesto Mena (págs. 3182 y 3187-3190) o Fernando de la Torre 
(pág. 3806-3807) habían desplegado en sus correspondientes tratados 
teóricos; aquí, esta materia doctrinal se presenta en verso; la Triste de- 
leytación, en cuanto prosimetrum que es, reserva el discurso rítmico” 
para las secciones sobre las que se quería llamar más la atención; esta 
«reprobación del amor» se articula mediante coplas de octosílabos con 
un verso de pie quebrado (abba:cddc). Tras exponer los entretenimien- 
tos a que debe entregarse el amador para olvidar a su amada, el A”, en 
clara conexión con el pensamiento misógino del Corbaccio, enumera 
las mañas, astucias y artificios de que se sirven las mujeres para enga- 
ñar y entretener las voluntades de los hombres. Este episodio, de cru- 
do realismo, viene a corresponderse con el del debate entre la Razón y 
la Voluntad, ya que al E” le basta con pensar en su S° para contradecir 
las vituperaciones con que el A? quería que recuperara una cordura ya 
imposible de restablecer. Sin embargo, ese nivel de la cotidianidad rea- 
lista no se abandona; juntos, E° y A”, tramarán un plan para acercarse 
a la S* ganando previamente el A? la voluntad de la Madrastra para 
convertirla en mediadora de amores””; ello provoca la configuración 


58 Tampoco demasiado notable; su autor no era un gran poeta como podían serlo 
Rodríguez del Padrón o Diego de San Pedro. 

549 La relación de esta figura con su hija la ha abordado Patricia E. Grieve, en «Mothers 
and Daughters in Fifteenth-century Spanish Sentimental Romances: Implications for 
Celestina», BHS, 67 (1990), págs. 345-355. 


3821 


» Google 


de un doble triángulo de relaciones en el que se enfrentarán los códi- 
gos del amor y del honor, al aparecer en escena la figura dúplice del 
padre-marido. 

Uno de los rasgos más originales de Triste deleytagión lo constituye el 
continuo proceso de oposición entre varios niveles de sentido, que 
procede del uso sistemático de diferentes registros textuales. Se embar- 
ca así el A? en un afortunado asedio amoroso (con rápida viñeta de 
capa y espada) para ocasionar mayor dolor en el afligido E” que deci- 
de partir a la guerra, en busca de una muerte que lo libre de tantos su- 
frimientos. Tampoco se trata de una campaña bélica cualquiera, por 
cuanto el ejército se nutre de desesperados amadores que se disputan 
el honor de ascender los primeros por una peligrosa escala (de clara 
factura alegórica) a fin de precipitar su muerte. En esa sublimación del 
amor, el E? sufre ahora una visión providencial; el retrato en pergami- 
no de su amada cobra repentina vida para consolarlo y anunciarle fe- 
liz cumplimiento de sus deseos: 


«Que el ánimo mío, endregado por enamorada furia al fin 
suyo, quitó cualquiera temor que en mí Vergüença causar pudie- 
ra; que por adelante mis deseos de los tuyos, y no los tuyos de los 
míos, con verdat atienden la piedat que tú de mí speravas. Y no 
dudes que, si tus afanes y quexos obrando sobre natura en mí, 
por dolor de aquellos te izieron de mi piadat meregedor, cuanto 
más d'aquella que por sobras de amarla y servirla, no sólo darte 
remuneración de tus méritos la tenéis obligada, mas por razón 
ofrecervos la vida se deve fallar contenta» (ed. RRL, 47-48; ed. 
MG, 31). 


Ésta es una extraña prolepsis, puesto que anticipa hechos que lue- 
go no ocurrirán conforme a lo que aquí se afirma: ni le va a resultar tan 
fácil a la S* vencer esa Vergüenza, en el orden narrativo a ella reserva- 
do, ni esa «remuneración» a tantos servicios de amor será cobrada con 
la facilidad anunciada. De todos modos, el episodio sirve para cerrar el 
primero de los análisis de las conductas amorosas con que se entreteje 
la Triste deleytagión. 

La segunda línea narrativa muestra el modo en que el amor se apo- 
dera de la voluntad de la S* y le hace padecer encontradas reacciones. 
Cuando recibe la falsa noticia de que el E” ha muerto, descubre, en- 
tonces, todo lo que le amaba; encerrada en su cámara, se somete a du- 
ras aflicciones de las que surge un conmovedor planctus, muy parecido 
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al de las endechas por Guillén Peraza*”. Es ahora cuando la S° descu- 
bre al A? el fondo de su corazón y éste, sin revelarle que el E? vivía, le 
comunica en una carta el feliz desenlace de su sufrimiento. Repárese 
en que los motivos con que se había armado el primer orden narrativo 
dedicado al E? se repiten en el destinado a explorar la conciencia fe- 
menina. También la S° cae en una especie de sopor en que recibe la vi- 
sita de la imagen del E” aportándole esperanzas que se adueñan de su 
fantasía: 


Mas ella, buelta en el primero afán por el plazer perdido, fanta- 
siando vino a la fin concluir que su vida abría presto fin o que la 
cosa que más quería se falava çerqua (ed. RRL, 55; ed. MG, 35). 


Porque, en efecto, el E? vuelve, no sin que antes sufra un extraño 
encuentro con una espantosa imagen, la de la diosa Fortuna, que le 
concede una nueva identidad: 


Mas acerqua d*aquélla legado, no pudo tanto ocupar el spanto 
de la visión que las vozes d'ella no aribasen el son de tales palabras 
a los oídos del E”: «Vervino, Vervino» (ed. RRL, 56; ed. MG, íd.). 


La interpretación del mito de Verbino ha sostenido parte de la lec- 
tura en clave de la obra; la explicación la adelantaba el Autor en el pró- 
logo, resumiendo el episodio: 


«Verbino», que quiere dezir dos vezes onbre: la una significa ser 
mal aventurado, y la otra ser bien aventurado; que el qu'está e bive 
en desaventura no bive (ed. RRL, 2-3; ed. MG, 2). 


De este modo, el E? se encuentra a punto de convertirse en «dos ve- 
zes onbre» puesto que va a nacer al amor que su S* encierra. Con todo, 
ella, aun vencida por la pasión, se encuentra apresada por la Vergiien- 
za y nada puede hacer ni decir para descubrir los afanes que siente. 

Se plantea, así, el que posiblemente sea el núcleo más importante 
de la obra: los «castigos de buen amor» con que la Madrina de esta atri- 
bulada joven, desde su experiencia, va a enseñarle a amar, a fin de que 


550 Véase una muestra: «¡Sientan por ste los vientos / y ciellos grave dolor, / las aves 
con gran tristor / cayen sin defendimientos; / y que siempre opinión / obedezca la na- 
tura, / sea piadat rencura, / la paz y razón scura, / la mar en rebellión», ed. RRL, 52; ed. 
MG, 33. 
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pueda superar todas las prevenciones y reparos que le impedían co- 
municarse con el E°51, Se trata de un curso completo de erotología 
que requiere procedimientos discursivos de la materia ejemplar, no 
sólo porque en ocasiones la Madrina se sirva de algún «exemplo», sino 
porque su figura se ajusta a la del «maestro», que progresivamente va 
abriendo los pliegues del saber a un «discípulo», que aquí es la S*. Se 
atiende a todos los aspectos a que estarían acostumbrados los recepto- 
res de la literatura de castigos: la S°, más joven y acuciada por el deseo 
de aprender, se caracteriza por la continua serie de preguntas y de ob- 
jeciones que va planteando”””, mientras que la Madrina opera con la 
paciencia y el rigor metódico de una maestra que a veces se queja por 
la dificultad de la demanda planteada o se alegra porque ve a su discí- 
pula asimilar con acierto las enseñanzas transmitidas. En cierto modo, 
hay una calculada progresión en este orden expositivo en el que se 
aborda toda suerte de asuntos: 1) consejos para elegir a quién se debe 
amar; 2) la edad más conveniente del amador, que no es la del mance- 
bo, sino la del hombre maduro; 3) los engaños con que las mujeres se 
burlan de los hombres; 4) las argucias respectivas de los hombres; 5) el 
modo en que una señora puede recuperar a su enamorado; 6) los fin- 
gimientos amorosos de los hombres, menos sutiles que los de las mu- 
jeres, por disponer de menos tiempo; 7) la superioridad de la nobleza 
femenina””; 8) los consejos para recuperar al amigo atrapado por la vo- 
luntad de otra mujer (distintas si son doncella, casada o viuda””); 9) el 


551 Recuérdese que el Tratado atribuido a Mena estructuraba su contenido con con- 
ceptos relativos a «bien querer» (ver cita en pág. 3187). Este orden de ideas entra en con- 
tradicción con las enseñanzas con que el aya procuraba alejar a Fiameta de la pasión 
amorosa; ver $ 10.7.3.3, pág. 3204. 

552 Con giros y expresiones coloquiales que otorgan vivacidad y hondura humana a 
un orden expositivo, en principio demasiado teórico; así, cuando la S* se entera de los 
fingimientos con que los falsos amadores despluman a sus damas, exclama: «iAredro 
vais, diablo, de semejante enganyo! E ¡cuánto que dixo verdat que quien de viento s'in- 
chó las faldas, no nada traxo a casa!», ed. RRL, 63; ed. MG, 40. 

553 Lo que arrastra la primera referencia al obligatorio manual de consulta: «no con- 
siderando que, en la criación nuestra, Dios sobrepuyándonos en grado, de más perfeción 
que ellos meregedoras nos fizo, segunt que aquél más virtuoso de todos los onbres, Ro- 
drigo del Pedrón, coronándonos de gloria en el Triunfo de las semyoras, largamente avia 
tratado. E yo, por más confirmación suya, mostraré la nobleza nuestra en sta manera, 
con las razones siguientes, como en las cosas criadas sea más perfeto el fin que no el 
principio», ed. RRL, 81; ed. MG, 52. 

54 Como se había hecho en el Juego de naipes: $ 11.6.2.3. Las más peligrosas son las 
viudas que nada tienen que temer ni son refrenadas por la vergüenza. 
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modo en que debe comportarse la S° con el enamorado: cómo mani- 
festar la pasión, mostrar celos, hablar encubiertamente; 10) la manera 
en que debe escogerse a un hombre no sólo por su linaje, sino por su 
entendimiento; 11) los riesgos que amenazan a las mujeres si piensan 
antes en la disposición y la belleza, o en el interés, que en la «firmeza 
amorosa»; 12) el rechazo del matrimonio, puesto que el grado de ma- 
yor firmeza lo poseen los enamorados. 

Como se comprueba, lo más importante es amar a quien lo mere- 
ce porque ha sufrido las penas que el amor tiene reservadas a sus servi- 
dores; una vez elegido el amador, se exhorta a saber conservarlo, ac- 
ción meritoria sobre todo si no interviene de por medio la regulación 
matrimonial***, De cara a la realidad de los receptores, ésta debía ser la 
parte más jugosa de la Triste deleytagión; amén de las alusiones directas 
a ese público, la S* se muestra como receptora de la tratadística amo- 
rosa que ha alimentado la ideología que estos textos narrativos defien- 
den; así ocurre cuando la Madrina debe aclarar, sobre todo, dudas y te- 
mores procedentes de ese orden: 


De otra parte, yo é leído y oído dezir cómo amor trae consiguo 
temor, celos, sospechas, y aún vós avéis dicho qu'el verdadero 
[amor] no spera ora ni momento, ni se puede desimular ni templar, 
con otras muchas razones que allegastes (ed. RRL, 97; ed. MG, 63). 


Repárese, también, en la visión pragmática de los consejos de la 
Madrina; frente a los mancebos, prefiere la seguridad que representa 
un hombre maduro que, además de placer, se preocupe por «aumentar 
y conservar los bienes» (ed. RRL, 100; ed. MG, 65) a fin de asegurar la 
vejez; ello no supone una defensa del interés, sino de la «firmeza» en- 
tendida en todos sus aspectos; la doncella resume las enseñanzas reci- 
bidas de este modo: 


Mas aun yo de mí misma quiero dezir cómo la mujer de bien sea 
obligada de bivir con su enamorado o marido virtuosamente, pues es 


355 Como ha demostrado Françoise Vigier, «Aspiration au mariage et amours illégi- 
times dans la novela sentimental (XV*-XVT' siècles)», en Amours légitimes, amours ¡Dégitimes 
en Espagne (XV1'-XVII' siècles). Colloque International (Sorbonne, octobre 1984), París, Publi- 
cations de la Sorbonne, 1985, págs. 269-284. 

55 Como cuando la S° defiende al género femenil: «Mas, ¿para qué queremos enojar 
los uídos de los huyentes recitando las cosas pasadas, aunque las tengamos por ciertas, 
pues con las presentes podemos dar fin a nuestra diferencia?», ed. RRL, 86; ed. MG, 55. 
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cierto que todas las cosas, si no las que no se azen, se saben, y aun 


las que no son, quieren muchos por sospecha o invidiosa malicia 
sean fechas, con otras infinidas cosas (ed. RRL, 105; ed. MG, 68). 


Facultada ya para amar debe buscar el medio de comunicar al E? su 
disposición amorosa. Ayudará a ello la relación que el A? y la M* man- 
tienen, por cuanto esta M° se convertirá, por su interés, en la eficaz me- 
diadora que se pretendía que fuera. Se cruzan, ahora, dos líneas narra- 
tivas contrarias y que, en cierto modo, anticipan también la oposición 
entre realidad e idealismo que el «antiguo autor» y Fernando de Rojas 
sabrán tan bien aprovechar””: la relación del A? con la M° es descu- 
bierta, por una parte, mientras el E? y la S°, ajenos a la traición que se 
prepara, cruzan ocho epístolas con toda suerte de dudas y quejas, fir- 
mezas y seguridades con que logran afirmar su relación; así, en la últi- 
ma la S? escribe: 


«Quién podría a la vuestra tan enamorada reqiiesta ni piadosas 
palabras fuir, que el mi coragón por amor, no menos qu'el vuestro, 
de vuestro mal es sufriente: qu'el grado por sobras de amor izo vues- 
tras angustias e mías encerrar dentro de la voluntat mía, tomando 
venganga vuestros males en mí» (ed. RRL, 121; ed. MG, 78). 


Declaración que merece consonante respuesta: 


«Mas cobrado por el remedio de vuestra piadosa speranga, re- 
gava por el nuevo gozo con sobradas llágrimas el vuestro afetado 
papel que apenas de leerlo hubieron tiempo mis ojos; que la gloria 
de tal regebimiento mi pequenyo valer conogiendo vos á plazido 
igualar con el precio de vuestra belleza inestimable, que mi simple 
judicio carece restituirvos la paga que el tal beneficio merece» (ed. 
RRL, 122; ed. MG, 78-79). 


El proceso de amores propicia el intento de la realización amorosa. 
Todos los esfuerzos del E? se cifrarán, a partir de este punto, en conse- 
guir el ansiado galardón que la S* no concede con la rapidez requeri- 


557 Señala José Luis Canet: «La Triste deleytación se distancia un poco del estilo eleva- 
do que había intentado Juan Rodríguez del Padrón, ya que la incorporación de terceros 
para la consecución del goce sexual, los encuentros furtivos, los maridos traicionados, 
criados delatores, etc., relacionan esta obra con el modelo mixto propuesto por Eneas 
Silvio», «El proceso del enamoramiento en la ficción sentimental», pág. 235. 
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da, aunque ella también ansiara «aquel deporte que consuella el pen- 
samiento de amor travajado» (ed. RRL, 125; ed. MG, 81). No es lo mis- 
mo ser aleccionada por la Madrina que por Celestina; ocurre que a la 
vetula se le asigna aquí otra función. 

Éste es el momento en que irrumpe la sórdida realidad para destruir 
esa relación amorosa: los dulces coloquios de la pareja son descubier- 
tos por una vieja maliciosa que no duda en acusarlos, poniendo su re- 
lación en peligro; la autoridad del marido se había empleado ya antes 
al intentar matar al A”, ahora hará lo propio, pero como padre, ence- 
rrando a la hija*%. Los intentos de reanudar la relación amorosa aca- 
ban trágicamente con la muerte de la M*, un hecho que quiebra por 
completo el orden sentimental que el E? y el A? habían construido. 


11.6.3.1.2: El orden de la alegoría: el discurso poético 


Rota la relación sentimental, el Autor irrumpe en el proceso de su 
escritura para defender, por la amistad que les profesaba, a los amado- 
res de aquellos que posiblemente los juzgaran como culpables de tan 
desdichado final: 


Mas a tú, maldeziente, a quien mis dichos yo buelvo, que se- 
gunt opinión del que arías tú juzgas, abastarte debría de lo que 
Dios se contenta, que es del perfecto querer, pues que fue entre 
ellos confirmado (ed. RRL, 134; ed. MG, 86). 


Esta vuelta del Autor al orden textual sirve de segundo prólogo 
para encauzar el nuevo proceso narrativo a que va a ser sometido el E°; 
como en el primer plano de la obra, quedará en soledad y deberá rea- 
lizar un nuevo recorrido purificatorio con la esperanza de recuperar a 
su S?; viajará, para ello, a Barcelona y obrará como los amadores que 
allí se encontraban, componiendo un poema, en lengua catalana, con- 
tra la Fortuna, en el que anticipa su segura muerte. Incluso, disfrazado 
de romero, intentará acercarse a la S* para comprobar sólo lo bien cus- 


todiada que se hallaba. 


55 Hay una serie de motivos coincidentes con el Grisel: tanto el encierro a que la 
hija es sometida, como el descubrimiento de la relación amorosa por parte de una vets- 
la aquí, de una infidente criada en el texto de Flores. También, en la Penitencia el padre 
obrará conforme al mismo esquema (ver HPRC, $ 10.12.1). 
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En este punto, cesa el discurso de la prosa, porque el orden de la re- 
alidad narrativa —la lógica y racional — desaparece. El E° emprende, y 
para tornarlo asumible se requiere el apoyo del verso, un viaje al Otro 
Mundo en el que atraviesa los tres círculos dantescos —Infierno, Pur- 
gatorio, Paraíso— en donde encuentra, reproducidas, las líneas maes- 
tras de su historia sentimental, amén de sufrir burlas y humillaciones 
por unos bellacos que, mediante jocosas coplas de disparates*””, lo so- 
meten a una pasión recortada con los sufrimientos que Cristo pade- 
ciera*®, Sólo entonces, desprendido de su primer ser, puede acceder 
al Infierno, a «un muy fondo palacio, / do vi de llexos Bocacio» (ed. 
RRL, 175; ed. MG, 110), en el que es sometido a juicio y absuelto de 
inmediato, por cuanto en él nada había contrario al amor; sin embar- 
go, amén de al autor del Corbaccio, presencia las torturas infligidas a la 
vieja que los denunciara y al padre-marido que estorbara su relación. El 
paso por el Purgatorio es más rápido; allí aguardaba Oliver*! y allí con- 
templa un lago en el que se encuentran quienes quisieron vivir ajenos 
a las leyes y los rigores de Venus. Por último, el Paraíso de los Enamo- 
rados, visto desde lejos como espacio insular, le permitirá atisbar una 
posible esperanza a su sufrimiento, por cuanto un ave blanca (imagen 
de un alma) le asegura que alcanzará el sosiego deseado con su S°. Con 
todo, se trata de un mundo goliárdico que recuerda a las c. 1235-1241 
del Libro de buen amor: 


En “ste triunfo d'amores 
allí vi, yo's dó la fe, 

gran cantidat de Menores, 
no menos Preycadores 

y muchos de la Mercé, 
Jerónimos, Beneditos, 
con gran plazer resolfar 


59 Estudiadas, junto a otros recursos, por Vicenta Blay Manzanera, «El humor en 
Triste deleytagión. Sobre unas originales coplas de disparates», RLM, 6 (1994), págs. 45-78. 

560 «Tornados ellos se dan / plazer con el progeído, / yo desnudo, con afán, / salbo 
d'un pobre gaván / que me daron, muy raído, / pusiéronme por sonbrero, / imira qué 
causó Fortuna! / un muy rompido amero, / dixéronme: «Scudero, / ¿cuánto tenemos de 
Luna?»», ed. RRL, 164; ed. MG, 104. 

%1 Poeta que, como segundo Macías, se mató por la condesa de Luna; señala Ri- 
quer: «Esto nos hacer ver hasta qué punto son emigmáticas y leves las alusiones a hechos 
concretos y a personas que aparecen en nuestra novela. No olvidemos que la condesa de 
Luna, por la que se suicidó Oliver, o sea Violante Luysa de Mur (...) vivía todavía cuan- 
do ocurrieron los hechos narrados en la Triste deleytación», pág. 58. 
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los gozos muy infinitos 
d'amor que stán enscritos 
en los deleites d'amar 
(ed. RRL, 194; ed. MG, 121-122). 


Amén de la evocación de las «grandes progesiones» con que Juan 
Ruiz llenara también las «carreras», quizá esta referencia, narrativa- 
mente, sea necesaria. El E? vuelve a la realidad y encuentra a su S° me- 
tida en religión. Sin dudarlo, él hará lo propio. Pero esas Órdenes, ya 
burladas en el espacio de la alegoría, no deben suponer el fin del amor, 
sino más bien lo contrario, aunque nada se diga explícitamente, pero 
todo se sugiera%”: el E? le pide a su S° que le escriba*%, proclamado el 
amor que domina por entero su ser; tal es la «triste deleytagión» a que 
ha quedado reducido: 


Aunque mi querer libré 
con voto y sagramento, 
yo jamás no le quité 
de donde primero fue 
con entero complimiento 
(ed. RRL, 197; ed. MG, 123). 


Al contrario del protagonista del Siervo, este E° no queda «libre de 
amor» a pesar de ingresar también en una orden religiosa; ello es como 
consecuencia de que a él no se le ha aparecido la doncella «Sindéresis» 
y de que la visto que sufre lo que le ha mostrado es el poder y el triun- 
fo del Amor sobre cualesquiera de las instituciones humanas, políticas 


562 Es además otra de las referencias al universo dramático que en esta obra se en- 
cierra, por cuanto este dominio temático se acoge bajo la denominación de «entremés»; 
ver el análisis de Roxana Recio, «Una cuestión de título: el desfile en el paraíso de la Tris- 
te deleytación», Med, 11 (1992), págs. 19-26. 

363 Con razón, Torrellas, en la disputa que mantiene contra Bregayda en el Grisel, 
menciona la facilidad con que las cartas de los enamorados rompen los claustros: «mas 
el gualardón d'esta falsa honestad darlo hemos a la vergüença y non a vuestros desseos. 
Y las otras cosas que a vuestras finestras dezís fazen, vosotras sois inventadoras d'ellas, y 
aun las monjas lo levaron aprendido del mundo», 392-392; cito por la ed. de Maria Gra- 
zia Ciccarello Di Blasi, Roma, Bagatto Libri, 2003. En su Libro, Fiameta descubre con 
sorpresa el dolor que una «monja» manifiesta al saber que Pánfilo no vuelve (ver HPRC, 
$ 10.5.2). 

54 Con bella metáfora: «con el tu coracón franco / l'envíes un campo blanco / gran- 
de con las armas negras», ed. RRL, 196; ed. MG, 123. 
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y sociales. Es muy distinto el orden de la cortesía aragonesa al de la cas- 
tellana y son muy diferentes, también, sus receptores. 


11.6.3.2: La trama histórica de Triste deleytagión 


A diferencia del Siervo y de la Sátira, Triste deleytagión destaca por el 
modo en que la realidad del Autor se implica en la vida de esos dos 
amigos suyos (el E? y el A°) cuyos desdenes refiere quizá como medio 
de aliviar los propios. En el primer epígrafe que revela el título de la 
obra se esconde la identidad del autor bajo un criptónimo: 


Comienga el prólogo del libro llamado Triste deleytagión, fecho 
por F.A.d.C. (ed. RRL, 1; ed. MG, 1). 


Martín de Riquer conjeturó con que, tras estas siglas, podía con to- 
das las prevenciones posibles, reconocerse a Fra Artal de Claramunt, 
comendador de la Guardia y persona de confianza de doña Juana En- 
ríquez, la segunda esposa de Juan 11 y madre del que sería el Rey Ca- 
tólico, lugarteniente además de Cataluña entre 1461 y 1468565; este 
período coincide con la franja de años en que la acción narrativa se 
desarrolla. 

La advertencia de Riquer de que «el autor de la Triste deleytaçión prac- 
tica la “novela de clave”» ha sido recogida por Rosa M* Gómez-Far- 
gas*, para situar la obra en el contexto histórico en que Juan II se en- 
frentaba a su hijo don Carlos, el príncipe de Viana, que moriría en pri- 
sión en 1461, desatándose una violenta guerra civil en Cataluña; 
malparada de estos hechos saldría, precisamente, doña Juana, madras- 
tra de don Carlos*, que moriría en 1468, víctima de un cáncer de pe- 


365 «La lengua del autor revela a cada paso que era catalán», M. de Riquer, pág. 52; 
aduce para ello vocablos y expresiones, trazando una línea de estudio que ha comple- 
mentado Rosa María Gómez-Fargas, «Peculiaridades lingúísticas aragonesas en Triste de- 
leytagion», AFA, 42-43 (1989), págs. 21-64. 

56 En un sólido trabajo de investigación histórica y filológica: ver «Triste deleytagión: 
¿novela de clave?», RLM, 4 (1992), págs. 101-122. 

356 Señala Vicens Vives: «El reavivamiento de las pasiones revelóse en aquel decisi 
vo mes de diciembre en la difusión de la creencia en la santidad milagrosa de don Car 
los de Viana y en el choque de los odios sociales en el campo del Norte de Cataluña. 
Poco a poco el país iba alcanzando el climax de la coyuntura revolucionaria. Es muy po- 
sible que fuera entonces cuando empezara a circular la siniestra fama de que Juana En- 
ríquez había envenenado a su hijastro», Juan II, pág. 250. 
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cho, aunque fueran inmediatas las sospechas de envenenamiento. Su- 
poniendo, por tanto, que la M* fuera doña Juana, lo que no queda tan 
claro es el papel que desempeña en relación con el E”, en el que, por 
la referencia del mito de Verbino, se ha querido ver al príncipe don 
Carlos**; sin embargo, la intención de la obra no era la de apoyar los 
derechos dinásticos de este don Carlos*?; tampoco la de zaherirlo; an- 
tes al contrario, sería la de exculpar a la reina doña Juana de las difa- 
maciones que, tras la muerte del de Viana, sobre ella se habían verti- 
do*”; por tanto, en cuanto libelo político, Triste deleytagión debería si- 
tuarse en el período de 1472-1479, siendo activo su mensaje hasta la 
muerte de Fernando el Católico en 1516. No puede olvidarse la posi- 
bilidad de que otro texto de la ficción sentimental, La coronación de la 
señora Gracisla, registre «en clave» peripecias referidas a la sucesión en el 
reino de Nápoles y a la propuesta del monarca inglés, Enrique VII, de 
casar con la última de las reinas de este enclave aragonesista, doña Jua- 
na de Aragón (ver HPRC, $ 10.8). 

Sea como fuere, la Triste deleytagión, lejos ya de las disputas por el 
trono en Navarra y en Aragón, de los enfrentamientos entre beamon- 
teses y agramonteses, de la oposición catalana a la figura de doña Jua- 
na Enríquez, es una obra que, por sí misma, se basta para sintetizar los 


568 Señala Gómez-Fargas: «Si la obra fuera autobiográfica, este mito literario debería 
estar supeditado a la situación histórica de “en el tiempo del ginquenta y ocho”, porque 
hijastros de la Fortuna hubo muchos en España en los finales de la edad media; pero so- 
lamente uno hubiera podido convertirse en el Virbio del “solus ubi in silvis Italis”; nos 
referimos al principe de Viana, quien con su resurrección política en Sicilia, al morir Al- 
fonso de Aragón, estaba forjando, consciente o inconscientemente, su propio mito», 

110. 

362 Quizá sentimentales, pues Bernáldez, en sus Memorias del reinado de los Reyes Ca- 
tólicos, sugiere que el último enfrentamiento de padre e hijo se debe a la voluntad de 
Carlos de casar con la princesa Isabel: «E un día dixo el rey al príncipe: “Hijo, bueno 
será que te cases con la infanta de Portogal”. Respondió el principe: “Señor, más con 
estotra, pues se ha hablado e está ya de concierto”. E dixo el rey: “¿De concierto? Lue- 
go más sabes en ello que no yo”. Luego el rey enbió por el fraile enbaxador, e pregun- 
tóle que qué concierto traía con su hijo; e el fraile respondió que él no sabía nada, que 
no le avían a él dado parte de tal secreto; e estonces huyó el otro enbaxador e vínose a 
Castilla. E fue fama estonces que el rey don Enrique lo quería casar con doña Isabel, su 
hermana, e lo faría maestre de Santiago, e le quería dar favor para que destruyese a su 
padre», ed. de Manuel Gómez-Moreno y Juan de Mata Carriazo, Madrid, R.A.H. y 
C.S.I.C, 1962, 246. 

57 Tal es la conclusión de Gómez-Fargas: «Verbino, hijastro de la Fortuna, es como 
un resorte mágico que nuestro pensamiento hace girar, transformando el odio a una Ma- 
drastra, en amor y compasión hacia la Reina», pág. 121. 
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discursos y tratados con que se está construyendo el imaginario de la 
ficción sentimental, abriéndolo hacia el dominio de una nueva reali- 
dad social en la que adquirían tanta importancia el mundo de los ena- 
morados como el de los personajes de la más diversa condición: los 
criados, la vieja, la Madrina, la Madrastra, el Amigo configuran el re- 
corrido de conductas y de caracteres que conduce directamente a La 
Celestina. 


11.7: La FORMACIÓN RELIGIOSA Y ESPIRITUAL 


La articulación de la vasta y plural tratadística religiosa que se va a 
desarrollar en el reinado de los Católicos (HPRC, $ 8), en especial tras 
las cortes de 1480, favorecida además por el concurso de la imprenta, 
se encuentra ya en ciernes en la formación de las misceláneas devocio- 
nales preparadas para colmar la piadosa diligencia de algunos de los 
prelados o próceres letrados más notables de esta centuria, como ocu- 
rre con el caso de don Pedro Fernández de Velasco, el primer conde de 
Haro, el formador de la biblioteca de Medina de Pomar; varios de esos 
códices, de naturaleza facticia, agrupan tratados de temática homogé 
nea que sintetizan las principales líneas de esta producción: el acerca- 
miento a la figura de Cristo, la exploración mariológica, la reunión de 
miracula, los «exemplos» piadosos, los manuales de formación de sa- 
cerdotes, la valoración de la penitencia, la indagación espiritual por úl- 
timo, con el objetivo de proceder a una reforma general del clero y del 
pueblo cristiano. 


11.7.1: Las misceláneas devocionales: el BN Madrid 8744 


Así sucede con el importante BN Madrid 8744, perteneciente a 
Juan Rodríguez Mascarán, rector de Mucientes (Valladolid), que fue 
copiado por Pero Fernández, vecino de la villa de Fuentpudia y es- 
cribano del rey. No es fácil distinguir las piezas que integran este có- 
dice; en ocho hojas preliminares, una mano, que debe ser coetánea 
a la encuadernación del siglo xvin, se ocupa en catalogar —con su 
incipit, explicit y número de páginas— diecinueve obras indepen- 
dientes, asignando títulos a las que carecen del mismo; Hugo O. 
Bizzarri y Carlos Sainz de la Maza, en uno de los análisis previos a 
la publicación del que denominaron Libro de confesión de Medina de 
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Pomar””, en la descripción del que era ms. E enumeran treinta opús- 
culos distintos, asumiendo parte de las rúbricas del erudito del siglo 
XVIII; tal es la segmentación del manuscrito que aquí se va a utilizar 
para valorar los diferentes núcleos temáticos a que este compendio da 
acogida. Debe contarse con que, además del confesional citado (178r- 
208v), se han editado dos piezas pertenecientes a la materia hagiográfi- 
ca: Un miraglo que fizo Sant Andrés (1740-1787) —ver, luego, n. 609— y 
los Miraglos de Sant Antonio (37214-388v) —ver n. 577. 

El conjunto es posterior al 5 de febrero de 1456, como se despren- 
de de un interesante documento —el vigésimo cuarto (41674177)— 
que es una comisión y licencia, otorgada a fray Alfonso de Valladolid, 
vicario y comisario de los monasterios de Scala Coeli y Domus Dei, 
para que fray Hernando de Soria y fray Martín Gregorio, puedan soli- 
citar gracias de la sede apostólica; esta nueva referencia al ámbito valli- 
soletano conecta estos tratados con los movimientos previos que im- 
pulsarán la renovación y restauración clericales en las últimas décadas 
de la centuria; para ese fin, interesa recorrer, aun de forma global, el 
modo en que quedan esbozados, en estas misceláneas, los principales 
asuntos de esa reforma religiosa”, 


11.7.1.1: Tratados de espiritualidad 


Buena parte de la producción albergada en este manuscrito se co- 
necta con los tratados de espiritualidad, analizados en $ 8.7, en los que 
comenzaban a perfilarse las ideas que iban a cuajar en el movimiento 
de la devotio moderna, confirmadas en los oracionales considerados en 
$ 10.6.3; la impronta franciscana de este códice ayuda a comprender 
los criterios de agrupación de unos opúsculos, que en ocasiones llevan 
inscritos verdaderos itinerarios de perfeccionamiento interior”; preci- 
samente, este volumen se inaugura con la traducción del Excitatorum 
mentis ad Deum o Espertamiento de la voluntad de Dios del franciscano fray 
Bernardo Oliver (m. 1348), que es, a su vez, la obra más extensa (17-1127, 


571 Ver $ 10.6.3.4; el trabajo citado es el de Inc, 7 (1987), ver n. 1255 de pág. 3037. 

572 Se analizará el códice en sus rasgos generales, del mismo modo que se estudió el 
Ms. 77 de la Biblioteca Menéndez Pelayo en $ 8.4.3. 

53 De ahí que Manuel de Castro lo describiera parcialmente en Manuscritos francis- 
canos de la Biblioteca Nacional de Madrid, Valencia, Ministerio de Educación y Ciencia, 
1973, págs. 384-385. 
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construida, como se señala en el prólogo para «levantar e despertar la 
voluntad y el desseo a devogión» (17), para avisar también sobre el ries- 
go que supone perseguir «las cosas mundanales». La mayoría de estos 
tratados contribuirá a definir ese «saber» interior, el único que puede 
infundir la caridad en el alma humana y apartarla de los asuntos terre- 
nales. Con este fin, Oliver, a lo largo de catorce capítulos, procura des- 
pertar la conciencia del pecador (i) a fin de que comprenda la necesi- 
dad de recuperar el estado de gracia, impetrando la misericordia de 
Dios (ii), que es el asunto central del tratado: sólo, por ella, los demo- 
nios son vencidos (iii) y el pecado abatido (iv); evitada cualquier de- 
sesperanza (v), el camino de contrición (vi) aboca a la penitencia (vii), 
que es la única vía por la que el hombre puede prepararse para atraer 
hacia sí la piedad divina (viii-1x) y comprender los engaños del mundo 
(x), además de la falsedad de los deleites (xi) y de las dignidades tem- 
porales (xii); se configura un estremecedor de contemptu mundi (xiii) que 
sitúa, finalmente, al alma ante la realidad del Juicio Final y la descrip- 
ción de las penas infernales (xiv). Como muestra de la efectividad de 
estos pasajes, y por ser atingente al fenómeno de la alegría cortesana, 
puede, en xi, recorrerse el dramatismo de un xbi sunt?, surgido de la 
contemplación de las sepulturas”, o el inexorable final de la vida con 
la transformación «del alegría» en «llanto e amargura» (631). Este orden 
de ideas culmina con una «Piadosa esclamación para demandar per- 
dón al Señor» (789), sólo posible por el proceso purgativo a que la con- 
ciencia del pecador ha sido sometida. 

El mismo valor debe concederse a los Dichos e contemplaciones de 
Sanct Bernardo (112r-130r) que abre además el ámbito de la contemplatio 
al que se vincularán tratados diversos a finales de la centuria, desde las 
Contemplaciones sobre el rosario de la Virgen de Gaspar Gorricio de Novara 
(HPRC, $ 8.2.5) hasta el Luzero de la vida cristiana de Pedro Jiménez de 
Préxamo (HPRC, $ 8.3.3). Estos Dichos se conciben como una larga ple- 
garia en la que se invita al ser humano a adquirir conciencia de la mise- 
ria de su condición, tal y como se proclama en su encabezamiento: 


574 «E vee si en ellos es alguna cosa de la vanagloria de las vestiduras de que se precia- 
van. Vee si conoscerás en ellos algunas señales de alegría. Busca agora dó son las vesti- 
duras e los ornamentos, dó son las plazenterías e los risos e los juegos, dó se fue el ale- 
gría vana e loca, dó es agora la delectagión de la carne e la mala cobdiçia, dó la vanaglo- 
ria, dó la sobervia, dó son todas estas cosas, dó son aquellos que en ellas fiaron e se 
delectaron de la carne, cuál fue el fin d'ellos y d'ellas. Non otra cosa sinon la muerte», 
62v63r. 
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Omne sin ventura, omne nascido de muger, io qué breve tien- 
po bive e lleno de muchas mesquindades! ¡O omne semejable a la 
vanidad e semejante a las bestias! E agora ¿qué es el omne? Abismo 
tenebroso, tierra mesquina, fijo de ira, vaso de denuesto, engendra- 
do de cosa muy suzia. E bive en mesquindat e morir deve en an- 
gustia, e con gemido de dolor puede dezir y dar bozes: «iAy de mí, 
mesquino! ¿Qué só y qué devo ser?» (1127). 


Asumida esta condición, comienzan a desgranarse toda suerte de 
insultos y de improperios dirigidos contra una realidad corporal que es 
la causante de los pecados que pueden provocar la condenación del 
hombre. En el fondo, se trata de la misma tensión temática que se ex- 
plora en las disputas del alma y el cuerpo y que, en esta centuria, se ha- 
bía perfilado ya en el Coloquio de la Memoria, la Voluntad y el Entendi- 
miento (ver $ 10.9.2.2). 

Otro antecedente de Préxamo y del resto de tratadistas espirituales, 
por su carácter contemplativo, es el decimonoveno opúsculo, una Re- 
velagión e consejo de los ángeles para pensar en el Señor e en la Passión (323v 
372), conforme a la declaración epistolar de Leoncio, obispo de Ná- 
poles, que «por la gran orden que tenía de bien bevir, meregió aver 
grandes familiaridades e coloquios muy estrechos con los sanctos án- 
geles» (3247). Esas pláticas plantean un recorrido por los diversos esta- 
mentos —con especial atención al de los clérigos y prelados— a fin de 
examinar los riesgos y tentaciones de cada uno de ellos y co un 
repertorio de imágenes, para que el penitente pueda mover la miseri- 
cordia de Dios, envuelto en la amargura de la contrición y del llanto: 


Et Leongio le preguntó: «O padre e señor tan dulce e tan glo- 
rioso, ¿cómo vós fazedes planto e vós doledes ansí?». E el santo án- 
gel respondió: «Yo non puedo aver dolor porque só bienaventura- 
do. Mas dó a ti forma cómo deven los omes todo tienpo llorar, que 
así mesquinamente passan su vida» (3279). 


A esta categoría cabría adscribir el apunte octavo, atribuido a San 
Remigio (1727-1737), sobre la necesidad de seguir la voluntad de Dios”, 


55 «Pone Sanct Remigio que todo aquel que quiere apartar la voluntad de Dios de 

la su sapiencia es espresso blasfemador de Dios. Porque la voluntad de Dios non puede 

cosa fazer si non sabiamente e, por consseguiente, todo lo que faze por alguna ra- 

zón lo faze», 172r; tales son los presupuestos a los que se fía este breve orden de perfec- 
ción. 
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o el trigésimo de los textos, Tres verdades para estar en gracia de Dios 
(43914400), concebido como una breve plegaria”, 


11.7.1.2: El conocimiento sacramental: el orden de la penitencia 


Entre los opúsculos, hay varios que se ocupan de los sacramentos, 
incidiendo, en especial, en el de la confesión”; así ocurre con el cuar- 
to, el Tractado de cómo es figurada la imagen de la penitengia (1450-1597); 
acomodada a las creencias de los gentiles se articula una mínima histo- 
ria literal”, para proceder a su correspondiente interpretación moral”, 
con criterios en los que se asientan ya las orientaciones que deben 
guiar el recto conocimiento de la materia, respaldada con argumentos 
de San Agustín, procedentes del Libro de penitengia, y de San Bernardo. 

A este texto, sigue un opúsculo con el título de Enxienplos muy pro- 
vechosos (1597-1681); se trata de una colección de sentencias relacio- 
nadas con la misma materia y orientadas a la necesidad de practicar la 
confesión*!; los «exemplos» aludidos son los escriturarios y se presen- 


576 «Señor, yo pequé contra la tu bondat e pésame e desplázeme, por cuanto Tú eres 
digno de ser amado (...) Señor, yo tengo buen propósito e buen desseo con ayuda de la 
tu gracia de me guardar de aquí adelante que non tome más a pecar (...) Señor, yo ten- 
go buena voluntad de me confessar enteramente, segund el tu mandamiento e de la tu 
sancta Iglesia», 43910440. 

377 Indica María Jesús Lacarra: «En muchos de sus textos se percibe un esfuerzo por 
difundir y explicar detalladamente la práctica de la confesión, lo que hace pensar que el 
códice en su conjunto se relaciona con los impulsos reformistas, para esta época ya leja- 
nos, del IV Concilio de Letrán», «Una colección inédita de Milagros de San Antonio de Pa- 
dya: edición y estudio», RLM, 14:1 (2002), págs. 9-33, pág. 10. 

578 «Figurava una imagen de un omne que tenía el cuerpo todo desnudo, et tenía en 
su mano un agote, el cual agote tenía ginco fojas, en cada una de las cuales tenía escrip- 
to un verso», 145r. 

572 «Non sin caubsa la imagen de la verdadera penitencia era figurada a manera de 
omne desnudo que tenía un agote en la mano, ca la tal figura es demostranga de omne 
que se quiere agotar e atormentar, lo cual concuerda muy bien con la verdadera pent 
tencia», 1467. 

580 El erudito del siglo xvm lo extiende desde 159r hasta 216r, dando acogida en el 
mismo a las ocho piezas a las que Bizzarri y Sainz de la Maza otorgaban independencia. 

581 «Onde deves saber que confessión e penitencia son dos lavatorios que lavan e lin- 
pian la conçiençia de toda suziedat e manzilla de pecado. Dize Sanct Agustín: “La com 
fessión es testimonio de la conciencia que teme a Dios, otrosí son dos alas que levantan 
el alma a Dios”. Dize nuestro Señor en el Evangelio: “Los que a mí confessaren delante 
los omnes, confessarlos he delante el mi Padre que es en los gielos”», 159r. 
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tan conforme a la misma técnica empleada en el ya estudiado Libro de 
confesión de Medina de Pomar, destacando con un encabezamiento el tér- 
mino «Enxienplo» y refiriendo, con brevedad, la anécdota elegida**, 
para completarla después con la pertinente aplicación: 


Pues así como los mienbros corporales juntos con la cabeça fa- 
zen bien ordenado el cuerpo, bien ansí la confessión junta con la 
penitengia fazen un sancto sacramento, por el cual se amansa la ira 
de Dios (1607). 


Se procede, después, a envolver el pasaje con eficaz exégesis para la 
que se requieren diversas autoridades, tanto homiléticas como filosófi- 
cas. Se cumplen, en suma, los mismos fines que en el confesional de 
Medina de Pomar, advertido aquí con el encabezamiento «De cómo 
aprovecha la confessión». 

La valoración de la penitencia se afianza con estrategias de mne- 
motecnia, basadas en Órdenes numerológicos; así ocurre en la disqui- 
sición que se ocupa Del loor de la confessión —en donde se enumeran las 
seis virtudes de que el hombre se beneficia (20972137 Y— y en el De 
viii” escaleras para sobir al gielo (2137-216r); su objetivo, más allá de la 
evocación de las «escalas lulianas», no es otro que el de definir las dis- 
tintas condiciones y actos de devoción con que debe practicarse la 
penitencia: humildad o conocimiento de los pecados (i), propósito 
de enmienda (ii), vergüenza de los pecados (iii), temor del Juicio Fi- 
nal5% (iv), contrición (v), confesión oral (vi), esperanza de alcanzar 
perdón (vii), satisfacción de los pecados (viii); estos rasgos se engastan 


52 «El rey Saúl, el cual como confessase su pecado e non seguiese los remedios de 
la penitencia, non meresció ser perdonado en este mundo nin en el otro», 1594-160r. 

5 También se articula un ámbito de exégesis, pero aplicado ahora a la demostra- 
ción de las características que rodean el sacramento: «La primera es que bivifica al ome, 
esto es, que cuando quier que en la confessión es la boca abierta, la muerte luego sale e 
entra la vida», 2097; se explica, así, que la boca del justo está llena de vida, mientras que 
la «de los malos» se encuentra cubierta por la maldad. 

5% Hay, insertas, imágenes piadosas de enorme efectividad: «Como diga Sanct Ge- 
rónimo: “Agora coma, agora beva, agora otra cosa faga, sienpre me paresce que suena 
aquella luz en las mis orejas: “Levantadvos muertos y venid a juizio””», 214w. 

385 Es uno de los aspectos en que más se va a insistir en estos tratados de reforma re- 
ligiosa; fue uno de los puntos claves de la controversia que, en su Tratado de la penitencia, 
mantuvo fray Juan López de Salamanca contra Pedro Martínez de Osma, que se había 
atrevido a afirmar que debían decirse los pecados «ascondidos en la voluntat» (ver 
HPRC, $ 8.5.1). 
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en complejos cálculos de corte milenarista, con los que se pretende 
adaptar la distribución de los círculos celestes a la escala de ascensión 
espiritual**, 

Más acorde con la estructura de un confesional, sobre todo por el 
muestrario de faltas y penas que se ofrece, es el Tractado de confessión 
para confessar a seglares (2161-2571); se pretende construir un método al 
que se ajuste el examen de conciencia: 


E por esta razón fue ordenada esta forma de confessar, por la 
cual razonablemente podrá la persona escodriñar su conciengia, e 
como quier que paresce larga, pero d'ella podrá el confessor tomar 
e entender el modo e medio que deve tener (2169). 


Con este propósito, su materia se articula en cuatro partes: la pri- 
mera se refiere a «la manera e forma e avisación que deve aver el con- 
fessor gerca del que se confiessa» (216172177) para aprovechar la dispo- 
sición y conocimientos del confitente; la segunda explica el proceso a 
que debe ajustarse la confesión y cómo deben inquirirse los pecados’, 
siguiendo el orden de los mandamientos, de los siete pecados mortales 
y de sus «ramos e circunstancias» (2457), vinculadas a los sentidos*%, 
tras las que siguen las obras de misericordia y los artículos de la fe; la 
tercera recoge el modo en que se debe imponer la penitencia e impar- 


58 «Pues es nescessario para alcançar e sobir a esta tan alta dignidat e gloria çelestial 
que pongamos ocho escaleras, por cuanto ay gran altura de la tierra al çielo, porque se- 
gund que pone Rabí Moisés, un gran filósofo, que desde la tierra al çielo e desde la pla- 
neta de un gielo a otro, ay carrera de quinientos años, esto es, que ay espacio cuanto un 
omne pueda andar por carrera llana en quinientos años. E dize que la distancia o apar- 
tamiento que ay de un cielo al otro, ay esso mesmo carrera de quinientos años. E por 
ende, como los cielos sean siete avrá, segund que éste dize, fasta la altura del cielo satur- 
nino, que es el séptimo cielo, carrera de siete mill años, e fasta la altura del cielo inperio 
siete mill e setecientos años», 213rw. Como se comprueba, a lo largo de esta centuria, se 
acude a las imágenes astrológicas para instigar, en el receptor, el asombro y la admiración 
ante las proporciones del universo creado por Dios. 

58 De una manera muy práctica: «El que viene a confessión, fincados los finojos 
en tierra faga la señal de la cruz (...) Luego diga la confessión en latín, si la sabe fasta 
aquella parte que dize “cogitaciones” e allí calle e comenge a fablar el confessor, segund 
adelante se contiene», 234v235r, con un formulario al que se puede ya acomodar este 
desarrollo. 

588 Como siempre, en el del «oír» se incluyen referencias a formas literarias: «Si se de- 
leita en oír burlas e cantares vanos e palabras de maldezir e de murmuración e de difa- 
mación e si lo oye de mejor voluntad que la palabra e dotrina de Dios, e si se deleita en 
oír tañeres de instrumentos e otros cantos», 245v. 
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tir la absolución; la cuarta, en fin, explica la manera en que el confesor 
debe comportarse con un penitente que se encuentre enfermo o en 
trance de muerte. 

A la eucaristía se dedica el opúsculo decimoctavo, el Tractado del pre- 
cioso sacramento del Señor (282r-323w), de similares características a las de 
la Estoria de la fiesta del Cuerpo de Dios ($ 10.6.3.3), ya que se trata de co- 
municar a los fieles —con el aire de una proclama triunfal— los mara- 
villosos misterios obrados por este sacramento: 


Venit, hermanos, e vet las obras maravillosas de Dios, e singu- 
larmente en este muy excelente sacramento del precioso cuerpo e 
muy sanctíssima sangre de nuestro Señor Jhesu Christo, los miste- 
rios del cual son tan altos e maravillosos que non es lengua huma- 
nal nin angelical, que perfectamente los pueda esplanar nin decla- 
rar (28270). 


La paradoja que articula el contenido se ofrece previamente para 
que sea convertida en pauta de reflexión y de análisis, pues en la euca- 
ristía se funden un misterio de profundo dolor y compasión con otro 
de infinito amor, suavidad y dulzura. Se pretende excitar la devoción 
del receptor mediante la descripción de las aflicciones a que Cristo fue 
sometido, desde la angustiosa mirada de su Madre, contemplada a su 
vez por el Hijo*??; esta secuencia —la del «cuchillo de mortal dolor» 
(2837) — será frecuente en los tratados de meditación espiritual de fina- 
les de la centuria (HPRC, $ 8.2), bien que ahora, en todo momento, ese 
proceso de reflexión se controle con fórmulas que obligan a asumir las 
perspectivas propuestas”, para contraponerlas a otras que exultan de 
gozo —con toda la imaginería de exclamaciones posibles— por la recep- 
ción de la eucaristía*”!; a partir de este punto, el discurso adquiere una 
dimensión conversacional, cercana a la de los soliloquios sostenidos 


58 «E como asimesmo el Fijo amase su Madre de amor inmenso e inefábile e infi- 
nito, veyéndola tan llena de dolor, con gran conpassión que d'ella avía, todos los dolo- 
res d'Ella tenía Él invisperados e atravessados en sus entrañas. E así Él moría e padesgía 
por Ella e Ella por Él», 283v. 

5% Del estilo de «Pues si piensas quién padesció, dígote...» o «E si lo no sabes pen- 
sar, yo te lo diré: deves saber que éste es Dios perdurable...», 2830-284r. 

59 «¡O Dios mío, esposo mío, amor mío, fecho es mi manjar! El premio de los sanc 
tos, el gozo de los ángeles, el verbo de Dios Padre es mi criamiento. La luz del mundo, 
el sol del cielo, la sabidoría de Dios es refigión de mi coracón, la generación virginal, la 
redenpción humanal, la reparación çelestial e angelical, fecha es mi fartura», 28872897. 
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por fray Pedro Fernández de Pecha ($ 8.7.1), con el fin de mostrar a cada 
persona las vías más seguras para dialogar con Dios, en un proceso en 
que se involucran nociones esenciales de la doctrina cristiana?”, 


11.7.1.3: Tratados de vicios y virtudes 


Bajo esta rúbrica cabrían los opúsculos tercero —en latín, un De 
conflictu viciorum atribuido a San Ambrosio (1307-1451)— y decimo- 
cuarto, De las usuras (25772591), articulado para proporcionar argu- 
mentos contra los prestamistas, un asunto que obliga a pensar siempre 
en el pueblo hebreo: 


Devemos saber que ay algunas leyes que consienten las usuras, 
las cuales no valen nin tienen alguna vigor (2579). 


Se recuerda, así, que las usuras son prohibidas por Dios, también 
por el derecho natural y el canónico, para alcanzar una conclusión — 
«el deudor non es obligado a pagar las usuras e si las pagó puédelas de- 
mandar» (258r}— que fue esgrimida realmente en el marco de los suce- 
sos que condujeron a la expulsión de los judíos en 14923. 

Otras líneas de comportamiento moral parecen fijarse en el deci- 
mosexto, Algunas cosas contra la luxuria (261v268r), ligadas a pasajes del 
De contemptu mundi de Inocencio III y a su correspondiente glosa; se 
avisa, en especial, contra la fornicación*%, con apoyo de ejemplos es- 


32 Por poner un ejemplo: «O, buen Jhesú, ¿por qué llamas a este pan nuestro “coti- 
diano'? ¿Por ventura quieres que cada día sea éste nuestro manjar? ¿Et non nos abasta 
que seas en nós e con nós por espacio de un solo día? ¿Qué bien fezimos nós a ti? ¿Por 
qué es esta tan bien querencia tuya? Yo non lo sé», 2904-291r. 

5% Así recuerda Tarsicio de Azcona: «La prescripción contra la usura de los judíos 
debe ser entendida no sólo en su perspectiva medieval, sino en el momento dificil que 
pasaba Castilla en aquellos meses de revolución y de guerra contra Portugal, recayendo 
sobre el pueblo servicios extraordinarios, para cuyo pago no tenían más remedio que 
acudir a los establecimientos públicos o privados de los judíos. Es fácil comprender que, 
en tales circunstancias, éstos gravaron los intereses. Los reyes se vieron en situación com- 
prometida. Ni podían tolerar intereses abusivos ni podían condescender con sus súbdi- 
tos, que querían tomar la ley de Madrigal como asidero para sustraerse a pagar deudas 
justas, debidas a los judíos», Isabel la Católica: estudio crítico de su vida y su reinado [1964], 
Madrid, B.A.C., 1993, págs. 786-787. 

3% «Dize una glosa que los otros pecados solamente manzillan el alma, mas éste el 
alma e el cuerpo, porque por este pecado pierde el omne la gracia de Dios e la fama del 
mundo», 262r. 
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criturarios —Salomón perdió su gloria— y de sentencias que pueden 
ser fácilmente asimiladas; el hecho de que el contenido se divida en 
«ramos» invita a suponer que el opúsculo ha podido prepararse para 
complementar un confesional. En cualquier caso, conforme a la res- 
trictiva ideología de estos manuales, se insiste en que el peor de los pe- 
cados es el de la sodomía, porque por él «se ronpe la conpañía que 
omne ha con Dios» (262v); la importancia que se concede al asunto re- 
quiere una digresión demostrativa: 


Póngote un enxienplo: algunas vezes acaesce que alguno en- 
presta o enpeña a otro su cosa, e si gela dan enpeorada, él dize: 
«Non la quiero, sea vuestra». Así Dios, cuando vee que aquel que 
Él fizo omne, se faze mugier, non lo reputa nin ha por su criatura 
(2637). 


A la par, también se considera pecado venial cualquier ayunta- 
miento de marido y mujer, no forzado por la necesidad de engendrar 
hijos, sí movido por el deseo de disfrutar de los deleites de la carne. 

Este texto se acompaña de otro —en vernáculo y en latín— titula- 
do De las tachas de las mugieres, en el que se alinean los consabidos vitu- 
perios conforme a la autoridad de San Juan, obispo, y de Orígenes*”; 
algunas de estas ideas se entremeten en los tratados de erotología y 
en los discursos de misoginia que pronuncian destacados personajes 
—Pánfilo (de la Fiameta: HPRC, $ 10.5.2), Torrellas (del Grisel: HPRC, 
$ 10.2.1)— de la ficción sentimental, de donde la pertinencia de esta 
recomendación: 


Por ende departe tu amor de las mugeres e non te tiren del 
amor de Dios (2649). 
11.7.1.4: Tratados de reforma eclesiástica y conventual 
A esta categoría cabría adscribir el vigésimo séptimo opúsculo, bien 


595 En este caso se produce la acumulación de sentencias por simple parataxis: «Ítem 
Orígines. La muger es cabeça del pecado, corronpimiento de la ley antigua e de las bue- 
nas costunbres e desseos. La muger es confondimiento del omne, bestia sin fartura, sae- 
ta veninosa», 264r. 
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E tú, que eres apostado de entendimiento e guarnido de razón, 
¿así eres fecho ageno de sentido que antepongas tus voluntades e 
entenciones a los beneficios de Dios e non solamente las volunta- 
des, mas los enseñamientos diabólicos? (426%). 


Se oponen, entonces, los males —o «detrimentos del ánima» 
(4270)—, causados por la rebeldía a las ventajas de la humilde obe- 
diencia, la única virtud con la que se pueden superar todas las tribula- 
ciones y trabajos, alcanzando así una primera conclusión**, sobre la 
que se afirman las ventajas de los sacrificios, ayunos y oraciones de la 
vida monástica. El solo hecho de que se prepare un opúsculo de esta 
naturaleza, y además en lengua vernácula, declara el estado deplorable 
a que había llegado la vida monacal en las décadas que coinciden con 
el reinado de Enrique IV y la necesidad de impulsar, con firmeza, la re- 
forma del conventualismo y de la observancia que Isabel convertirá en 
una de las principales empresas de su reinado. 

Dentro del orden de la regulación eclesiástica cabe el vigésimo ter- 
cero, que, en los índices preliminares, aparece rotulado como [Ritual y 
cómputo eclesiástico] (4101416); en sí, es un sumario que contiene di- 
versas instrucciones relativas a la celebración de la misa en los días fe- 
riados de la Semana Santa y a las ceremonias correspondientes a cada 
uno de los oficios, indicando qué clérigos deben participar en los mis- 
mos, así como los ritos y ornamentos que deben ponerse en juego y las 
lecturas que han de efectuarse””; a este conjunto, en el que cada línea 
se destaca con orla en el códice, sigue una «Regla de las domínicas del 
mes de setienbre», conforme a la alternancia de los ciclos litúrgicos; figu- 
ra, después, la tabla del número áureo, necesaria para fijar la calendación 
de las fiestas pascuales%; con el mismo propósito, se disponen reglas 


398 «Onde es de saber que cuanto más omildes e más obedientes fuéremos a nues- 
tros padres e mayores, tanto sentiremos sobre nosotros el yugo del Señor más dulge e 
más ligero, e cuanto más obedientes fuéremos a nuestros mayores, tanto más obedesce- 
rá nuestro Señor Dios las nuestras oraciones», íd. 

39 Por dar una idea, y referido al Viernes Santo: «E en tanto dos acólitos tienden 
una sávana sobre el altar e el sacerdote acabada la oración levántese e bese en medio del 
altar. E luego siéntese en su lugar, con diáchono e subdiáchono e después levántese el 
subdiáchono e lea dos profectas, sin título, como se contiene en la missa», 4011-4027. 

40 «Después de la Epifanía busca el áureo número e cuenta diez días, con el día del 
áureo número e en la seguiente domínica, después de los diez días será la septuagésima. 
Después de la fiesta de perpetue et felicitatis, que cae en el mes de marco, busca el áureo nú- 
mero e cuenta después d'él tres primeras domínicas e la postrimera d'ellas es Pascua. Et 
si acaesciere que el áureo número veniere en domínica, aquélla contarás la una de las tres 
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a la obediengia regular y monástica] (42104327), ya que en el mismo se 
insta a los miembros de una comunidad a que no abandonen los vo- 


tos profesados”*%; en efecto, espigando pasajes evangélicos y sentencias 
varias, un expositor —abierto a un plural en el que integra a sus «ama- 
dos hermanos»— desgrana las ventajas de la vida monástica —antesa- 
la «de las cosas celestiales» (4227) — y las compara a los peligros de la 
mundanal, partiendo de la paradoja del alma que huye de su Creador: 


E ¿quién pensará hermanos que aquella ánima demanda digna- 
mente e llama así que le sea abierto, que al mandamiento del su 
mayor es desobediente, movida con ira e sobervia? E ¿quién pen- 
sará que aquel que así demanda e así busca para que falle lo que 


quiere, que cuando por alguna nigligencia es corregido o por la or- 
den de la digiplina es castigado non se inclina a alguna satisfación 
o emendagión, mas por ello se enduresge más? (4237). 


Tal es el propósito de este escrito admonitorio, que pretende con- 
vencer, a los que quieren abandonar el cenobio porque se les hace in- 
sufrible la estrecha regla de esa vida, de que, en realidad, eligen una 
vía de perdición”, al cambiar la «disciplina» por la «desobediencia», 
dibujándose, en este momento, el ámbito —siempre integrador— de 


la vida monacal: 


¿Pues qué otra cosa es esto, si non sacudir con rebelde cerviz el 
yugo del Señor? Estos tales non saben qué prometieron e anse ol- 
vidado por qué son venidos a la congregación del monesterio 
(42314247). 


Se pretende demostrar que al huir de las virtudes se siguen los vicios, 
que al escapar de la «passión» de una vida que asegura la salvación el 
pecador se entrega al diablo; con pormenor, se describe el proceso en 
que el maligno, con sigilo, se apodera de las potencias del alma: 


3% Constituye un claro antecedente de los manuales de formación sacerdotal que se 
estudiarán en HPRC, $ 8.4. 

597 Frases de estilo directo permiten insertar la conciencia de los réprobos, para co- 
rregirla: «Et por su sobervia dize: “Ya non podría yo sofrir aquesto”. Pues el que non 
quiere obedescer al prelado ni conssiente ser corregido, pienso que aún non sabe cómo 
fue redemido, que puesto en la cavallería christiana presume dezir: “Ya non obedesceré. 
Ya non sofriría yo estas cosas”», 42374. 
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para calcular el día en que debe celebrarse la fiesta de Santa María en 
año bisiesto, la del Adviento y las «cuatro témporas», la de la Purifica- 
ción, así como varias fórmulas de bendiciones, un modelo de licencia 
para que un religioso pueda viajar o ir a Roma y, de nuevo, aunque con 
más detalles, una serie de explicaciones para «sacar el áureo número». 

Hay que recordar que el destinatario de esta miscelánea era ese clé- 
rigo, rector de Mucientes, que podía necesitar de este tipo de materia- 
les para el desempeño de su oficio; a él le podía interesar, de modo es- 
pecial, el texto decimoquinto, Nota una costitugión, la cual fue fecha en el 
Congilio de Costangia, en el tienpo del papa Martín (259r261v), en que se 
regulan los casos de excomunión o de entredicho en que no deben ser 
impartidos los sacramentos, sobre todo el de la comunión. 


11.7.1.5: La reflexión moral 


El sexto de los opúsculos, De los bienes que se siguen de la remenbranga 
de la muerte (168r-1727), puede considerarse un «arte de bien morir» en 
el que se ordenan, a modo de sentencias, los beneficios que la muerte 
produce, contrastados con diversas auctoritates; encaja el texto, a la vez, 
en el grupo de los libros de consolación, por cuanto tales argumentos 
pueden ser empleados para mitigar el dolor por la pérdida de familia- 
res O allegados; la recomendación inicial —el recuerdo de la muerte 
aleja los pecados y atrae las virtudes— no cumple otro objetivo: 


El que piensa ser ante la muerte sienpre avrá temor en la su obra 
y en todas sus cosas. E más piensa la ora de la muerte e nunca pe- 
carás (1689). 


Algunos de estos materiales adoptan la forma de «exemplo», indica- 
da con la rotulación habitual, y con un mínimo desglose de intrigas%!, 


dominicas, et la postremera d'ellas es Pascua», 409rv. A estas indicaciones sigue una ta- 
bla para facilitar las operaciones y un nuevo apunte para datar esta miscelánea, pues se 
señala el «punto» en el que anduvo el «áureo número» en el año de 1456, 410r. Estos cál- 
culos los insertará Andrés de Li en su Reportorio de los tiempos (HPRC, $ 13.3.2) impreso 
por Hurus en 1492. 

“1 Sostenidas en rápidos apuntes caracterológicos: «Dos mugeres son casadas: la 
una es fiel, la otra non es fiel. Acaesció que aquellos dos omes van fuera de la tierra a li 
brar sus negosios. La que es fiel suspira y dessea que veniesse su marido, la que non es 
fiel geme y teme cuando verná su marido e non querría que veniesse», íd. 
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previsto para alcanzar con rapidez la aplicación moral%?, Éste es el de- 
sarrollo a que se ajusta el resto del contenido; así, si San Gregorio in- 
dica que el pensar en el día de la muerte aleja a los hombres de la co- 
dicia, esa enseñanza moral la confirma la unidad narrativa del hijo que 
entra en religión y despierta la ira del padre, para contraponer en un 
diálogo las leyes a que ambos ajustan sus vidas, la de Dios y la del 
mundo, con el final esperable”. Es la conciencia de la muerte la que 
se explora, por cuanto su memoria es la única que permite menospre- 
ciar los bienes terrenales y perecederos, los «que ninguno consigo non 
puede levar» (1707); ello se demuestra con el «exemplo» de la simia que 
pare dos hijos y, habiendo perdido al que amaba, se abraza, sin soltar- 
lo, al que no quería: 


E este enxienplo en las Escripturas es conparado a los que aman 
las malas andanças d'este mundo, los cuales costrenidos por nesces- 
sidad de la muerte dexan lo que más aman que son las riquezas, e 
los pecados que menos aman, así como olvidados, échanlos detrás 
de sí y éstos son los que van con la mesquina ánima (1709). 


Interesa el opúsculo, también, por el orden de lecturas que se decla- 
ra, atenido al desprecio del mundo; así, se menciona a la pecadora 
Magdalena”, al «infante Josafat», al apóstol San Pablo*%$, para cerrar 
el escrito con una breve descripción de los gozos celestiales. 


“2 «Bien así es el alma de cada un omne, la cual por caución es fija de Dios, et por 
redenpción es esposa de Jhesu Christo. E el alma fiel desea la venida del esposo e ama la 
muerte porque sabe que sin ella non puede venir al tálamo e gozo que dessea, e el áni- 
ma non fiel, que con el mundo e con la carne e con el demonio faze adulterio non que- 
ría que veniesse el Esposo e teme la muerte e aborresce la su remenbranca», 16811697. 

$03 «E el padre desque ovo tienpo convenible renunció el mundo e seguió al fijo en 
la religión», 169v. La trama se aproxima, por tanto, al Barlaam e, incluso, al Libro de los 
estados, por la exhortación al cumplimiento de las obligaciones estamentales. 

£% «Otrosí léesse de la Magdalena que le fue perdonado mucho porque amo mu 
cho», 171r. 

$5 De cuyos hechos se ofrece cumplido resumen, rematado por la conclusión bus- 
cada: «E púsosse húmilmente a servir a Dios», 171v. 

60 Envuelto por su beatifica «visión»: «El apóstol arrovado fasta el tercero gielo e 
non podiendo conprehender la magnífica gloria que ende vio, dize que ojo non vido 
nin oreja non oyó, nin coragón non pudo pensar los gozos e bienaventurancas que Dios 
tiene aparejadas para aquellos que lo aman», id. Para la Visio Sancti Pauli, ver pág. 1834; 
en el Carro de dos vidas de Gómez García (HPRC, $ 8.3.4), se habla de esta experiencia 
mística: viito. 
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11.7.1.6: Tratados apocalípticos 


Se incluyen en esta miscelánea dos productos de esta naturaleza; 
el primero de ellos —que es el octavo del códice— es importante 
porque se trata del Capítulo de las quinze señales que serán antes del Juizio 
Final (173r1740), un texto que debía gozar de buena aceptación en me- 
dios monásticos, como para merecer ser impugnado con dureza por el 
obispo de Coria en su Luzero de la vida cristiana (ver HPRC, $ 8.3.3.6). 
Estos avisos premonitorios habían quedado fuera de la versión vulgata 
de la Biblia, pero se asentaban en la misma pesquisa que practicara San 
Jerónimo sobre antiguos «libros ebraicos»; en ellos figuran los signos 
escatológicos que debían de sucederse a lo largo de quince días: el mar 
inundaría la tierra hasta cubrir el monte más alto (1), luego desaparecería 
súbitamente (ii), para volver a su cauce y dejar que los peces prorrum- 
pieran en lamentaciones (iii), antes de que el fuego destruyera todas las 
aguas (iv); seguirían terremotos (v) que abatirían casas y ciudades (vi), 
quebrando las piedras (vii); las hierbas sudarían sangre (viii), los mon- 
tes y collados se allanarían (ix), los hombres perderían el habla (x), mo- 
rirían «por muy grandes vexaciones y dolor de coracón y miedo y sin 
toda consolación» (1747) (xi), antes de que otro espantoso fuego arrasa- 
ra la faz de la tierra (xii); el sol crecería cien veces y permanecerían inmó- 
viles estrellas y planetas (xiii), a fin de que un nuevo aire luminoso (xiv) 
envolviera la resurrección de los muertos (xv), tras ser arrastrados sus 
huesos sobre la mar: 


Dizen algunos que aquestos huessos parescerán así estendidos 
en el Val de Josafad. E entonge será aplanada con los montes que 
le estarán enderredor (174%. 


El segundo opúsculo apocalíptico, vigésimo quinto del conjunto, 
sin título, versa [Sobre el Juicio Final] (4171-419r); una voz narrativa, en 
primera persona, exhorta al alma humana para que deje de temer a la 
muerte y considere de mayor pesadumbre «el estado del Juizio Final» 
(4170), puesto que nadie puede engañar a la sabiduría divina ni modi- 
ficar la estrecha justicia a la que todos deberán someterse: 


07 Conviene reparar en que el opúsculo termina con un apunte que puede proce 
der de la fuente de donde se copiara: «E aquí es acabado el quinto tractado de aqueste 
dezeno libro», íd. 
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Pues, i ¡o mi ánima!, considera con grand temor que es lo que de 
ti será en aquel día postrimero, cuando la tu conciencia dará testi- 
monio de todas las tus cogitagiones e pensamientos (id.). 


Toda la iconografía de imágenes y gestos de esta secuencia milena- 
rista se despliega para recrear un marco de inflexible justicia: 


E ensima estará mucho airado el Juez del justo juizio e de fue- 
ra estará el mundo ardiendo e de dentro aterrará la justigia del Juez 
justo. Et si el justo apenas se podrá salvar, ¿el pecado[r] e el cruel 
adónde aparescerán o a cuál parte se asconderán? (4187. 


El propósito de estas fulminantes amenazas obedece a una de las lí- 
neas de formación de esta miscelánea: cualquier instigación a apartar- 
se del mundo y a evitar la compañía de los malos promueve —y refuer- 
za— las formas de vida conventual%, 


11.7.1.7: El conocimiento de la hagiografia 


A la materia hagiográfica deben asociarse tres piezas que, lógica- 
mente, se implican en los dos asuntos principales que otorgan cohe- 
rencia al códice: la afirmación de la penitencia y la necesidad de impul- 
sar reglas de reforma monástica, de donde la oportunidad de incluir 
aquí una breve reflexión sobre el grado de «aprovechamiento en la re- 


ligión». 


11.7.1.7.1: Miraglo de Sanct Andrés 


Precisamente, entre los fols. 1741-1787, es decir justo antes del Libro 
de confesión de Medina Pomar y del resto de opúsculos consagrados a la pe- 
nitencia, se sitúa este milagro, con forma de exemplum, que puede muy 
bien funcionar como introducción a la materia que se va a desarrollar, 
tanto a la narrativa como a la doctrinal, por cuanto la lección final avi- 
sa sobre el cuidado que deben tener los confesores con los engaños y 


68 Martín Martínez de Ampiés acogerá la materia de estos dos últimos textos en su 
Libro del judicio postrimero, uno de los cuatro opúsculos incluidos en la miscelánea esca- 
tológica formada por el Libro del Anticristo: HPRC, $ 8.2.6.2.2. 
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arterías que pueden emplear los confitentes —en especial, las muje- 
res— para confundirlos%”, El relato —de procedencia folclórica y de 
claro sabor sapiencial9%— aparece vinculado a la materia hagiográfica 
de San Andrés en la familia B del Flos sanctorum'!!. 

Sin salir de este códice, este milagro reproduce, en cierto modo, el 
esquema del xvi” de la colección dedicada a San Antonio, al adoptar 
de nuevo el diablo «la semejanga de una muger muy fermosa», aun- 
que en este caso no se incite a una dueña —aquella Loba— a pecar, 
sino a un obispo que será salvado del diablo por su devoción a San 
Andrés. 

El «exemplo», en cuanto tal, se adecua a las divisiones ternarias de 
estas estructuras narrativas. El primer núcleo analiza el engaño que su- 
fre un obispo al que se caracteriza como «muy sancto» y «amigo» de 
San Andrés; ante él, comparece el diablo, en forma de mujer hermo- 
sa, pidiendo confesión, pero no con el «penitensial» —o sacerdote— 
que él le señalaba, sino con él mismo; finge ser hija de reyes y haber 
escapado del matrimonio que para ella habían concertado, porque 
quería guardar voto de castidad; esperaba de la «sanctidad» del obispo 
la protección suficiente para no «quebrantar la fe que prometí a mi Es- 
poso» (49). El obispo cae en la trampa, brinda socorro al diablo y le 
pide que coma con él; la falsa doncella le burla, finamente, con la 
verdad: 


E dixo ella: «Non querades, padre, rogarme sobre aquesta cosa. 
Ca por aventura tomarán algunos mala sospecha en esta razón e la 
vuestra buena fama sería menospreciada». E díxole el obispo: «Mu- 
chos seremos e non solament nós solos. E por ende non podrían 
ninguna mala sospecha aver» (49). 


40% El texto ha sido editado por Carlos Sainz de la Maza, «San Andrés, El Obispo y la 
diablesa», LC, 17:2 (1989), págs. 48-52, por donde se cita. Aparece, también, en el Espé 
culo de los legos, núm. 179. 

610 El asunto entronca con las líneas de argumentación empleadas en los tratados de 
erotología, en donde se desgranan los casos de sabios engañados por las astucias o por la 
belleza de la mujer. 

éll Cita Sainz de la Maza, al respecto, los escurialenses hri-14 y k-ii-12, para señalar: 
«Su inclusión aislada en esta obra mixta de devoción permite documentar un uso de es- 
tos textos como lectura devota, ajeno al más importante y oficial de materia prima para 
la predicación popular», pág. 48. 
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El segundo núcleo se articula en torno a la seducción del confesor. 
Mientras el obispo contemplaba a la doncella —«E así demientra que 
la catava encomengóle de llagar el coracón» (49-50)—, el diablo, que se 
da cuenta, incrementa su belleza hasta sentir que el obispo se encon- 
traba dispuesto a pecar con ella. La escena es interrumpida por la lle- 
gada imprevista de un peregrino que pide entrar en la sala. El obispo 
—y demuestra así la sujeción en la que ha caído— pide el parecer de 
la dueña y ésta considera que, antes de recibirlo, se debía probar el in- 
genio del recién llegado «con una pregunta asaz grave» (50). 

El tercer núcleo se dedica, por tanto, a la disputa que el diablo man- 
tendrá con el romero, al que plantea tres enigmas; la resolución de los 
mismos conduce directamente al desvelamiento del verdadero ser de 
aquella dueña, que acaba engañándose a sí misma inquiriendo por la 
verdad —la distancia que media entre el cielo y la tierra— que preten- 
día ocultar; la cuestión le permite al peregrino descubrir la naturaleza 
del diablo: 


Et respondió el peregrino al mensajero e díxole: «Vete para 
aquel que acá te enbió, et esto le demanda tú a él muy afincada- 
mente, ca él mejor lo sabe que yo, e por ende responderte á a ti más 
conplidamente d'esta demanda, ca él medió mejor este espacio 
cuando cayó del cielo en el abismo» (íd.). 


A esa misma caída es condenada esta falsa doncella que desaparece 
de inmediato, como también el romero, cuya identidad sólo le es re- 
velada al obispo en un sueño: 


E fue mostrado essa noche al obispo que aquel fuera Sant An- 
drés que lo veniera a librar en hábito de peregrino. E de allí adelant 
comensó el obispo de aver mayor devoción en Sanct Andrés e 
amarle más e fazerle mayor honra (50-51). 


No extraña que el siguiente texto del códice sea el Libro de confesión 
de Medina de Pomar (178r-208v), presentado con este admonitorio enca- 
bezamiento: 


De cómo aprovecha poco la confessión a aquellos que, non en- 
bargante se confiessan, non an entención de emendar su vida e par- 
tirse de los pecados (1787). 
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11.7.1.7.2: Milagros de San Antonio 


Una de las colecciones más singulares de los milagros de San Antonio 
de Padua (1195-1231) se alberga en este códice; afirma, por una parte, 
la filiación franciscana del conjunto —el opúsculo se ofrece precedido 
por unos Dichos de frey Gil conpañero de Sant Francisco (3717-3720)2— , por 
otra, como ya se ha indicado, refuerza el valor que se concede a la difu- 
sión y al análisis del sacramento de la penitencia, presente en buen nú- 
mero de los textos que integran el volumen. 

María Jesús Lacarra —editora y estudiosa de este conjunto*1*— re- 
cuerda que los milagros atribuidos al santo aparecen ya en fuentes tar 
días; habría un núcleo inicial de diez prodigios, que podría situarse en 
la segunda mitad del siglo x1, produciéndose un importante incre- 
mento en la centuria siguiente, en la que se forman la Leyenda Florenti- 
na y el Liber miraculorum; ya en el siglo xv, se compilan la Vida y mila- 
gros de San Antonio de Bartolomeo Rinonico de Pisa (muere en 1401) y 
la Vida de San Antonio de Sicco Polentone (c. 1433). Tal y como ha de- 
mostrado esta investigadora, la versión castellana, formada por veinti- 
nueve milagros, sigue de cerca el Liber miraculorum del franciscano Ar- 
noldo de Serrano, que preparó entre 1369 y 1373 la Chronica XXIV 
Generalium Ordinis Minorum, en la que se incluyen sesenta y seis uni- 
dades narrativas, vinculadas a tres líneas diferentes de procedencia: 
francesa (i, vi, vil, xv, xx, xxvii), italiana (iii, xii, xiv, xviii, xxiii, xxiv) y 
portuguesa (xvi, xvii, xix)í!4. Es importante esta conexión, porque fray 
Arnoldo, maestro de teología en Aquitania, tuvo que viajar a la Penín- 
sula, hacia 1373, con el encargo de reformar la provincia franciscana 
de Castilla. 


612 Que deben ponerse en relación con el Floreto de San Francisco, ver Juana Arcelus 
Ulibarrena, Floreto de Sant Francisco [Sevilla, 1492]. Fontes Franciscani y literatura en la Penín- 
sula Ibérica y el Nuevo Mundo. Estudio crítico, texto, glosario y notas, Madrid, F.U.E., 1998. 

63 Presentó un primer análisis en «Algunos miraglos que nuestro Señor fizo por nuestro 
padre sancto Antonio: presentación del texto y aproximación tipológica», Typologie des for- 
mes narratives breves au Moyen Áge (domaine roman) II [Crisol, 4 (2000)], París, Centre de 
Recherches Ibériques et Ibéro-Américaines de Université Paris X-Nanterre, 2001, págs. 
215-230, un estudio que cuajó en «Una colección inédita de Milagros de San Antonio de 
Padua: edición y estudio», por donde se cita (ver n. 577). 

de Esta numeración remite al número del milagro, conforme a la edición mencio- 
na 
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Con todo, no puede hablarse de una dependencia directa entre el 
Liber miraculorum y este conjunto del códice madrileño, y no sólo por 
la reducción de las piezas que integran una y otra recopilación, sino so- 
bre todo, como señala Lacarra, porque se altera el orden original y se 
rompe la agrupación temática de la fuente; cabría pensar, así, en una 
traducción realizada en fechas cercanas a la formación de este volumen 
facticio, en el entorno de 1450, justo en un período en que comienza 
a difundirse la iconografía del santo, a la par que su imagen de predica- 
dor popular. 

M. J. Lacarra aprovecha el estudio y edición de este opúsculo para 
verificar los cruces entre hagiografia, exemplum y folclore***, destacan- 
do en particular los valores del xx —«El mulo adora la Hostia»— y del 
xvi, protagonizado por una dueña portuguesa, de nombre Loba, que 
remite a la mítica reina del mismo nombre —ya «Lupa», ya «Lupa- 
ria»— conectada a la difusión leyendística de Santiago (así aparece en 
los Milagros de Santiago que reúne Almela, ver HPRC, $ 8.6). 


11.7.1.7.2.1: Las líneas de la meditación espiritual 


La colección carece de cualquier tipo de presentación biográfica, 
más allá de ese escueto «Síguense algunos miraglos que nuestro Señor 
fizo por nuestro padre Sancto Antonio» (19); no se precisan más datos 
y la utilización de esa integradora forma de plural —aparece también 
en xv y xvi— revela una lectura pensada para los miembros de la or- 
den, a fin de darles ocasión de meditar en los prodigios obrados por el 
minorita portugués. 

Debe, por ello, analizarse el conjunto en virtud de la disposición 
presentada por los milagros, ya que la continuidad de su lectura revela 
una trama de sentidos lógica y consecuente; así, el i afirma la condi- 
ción de predicador popular de este santo, alejado de la nobleza —Pre- 
dicando el glorioso sancto Antonio en una gibdat, posava en casa de 
un burgés...» (íd.)— y vinculado estrechamente a la figura del Niño Jesús, 
prestando soporte a una de las imágenes más difundidas de su iconogra- 
fía; esta primera dimensión hagiográfica se confirma en ii, «De una ale- 


615 «Estamos, pues, ante una serie de “motivos” que deberían estudiarse y catalogarse 
con independencia de las circunstancias particulares que supusieron en un momento 
histórico dado su atribución a tal o cual personaje», pág. 13. 
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gre y piadosa cosa», en donde el santo ayuda a una «poblezilla» mujer 
que, «por amor de Dios se fazía servigial, así como Marta», y le había 
dado acogida; recompone, por ella, un vaso roto y llena de «vino nuevo 
y ferviente» una cuba que se le había vertido; ambos prodigios pueden 
servir de prefiguración de la Eucaristía (recuérdense págs. 3839-3840). 
Una de las constantes temáticas de la colección se incardina, en- 
tonces, a la ayuda que el santo presta a los pobres y menesterosos, 
como ocurre en iii en el que actúa restituyendo un miembro mutilado 
—si bien él mismo había inducido tal castigo en el curso de la peni- 
tencia""“— o en iv, salvaguardando de morir a un niño que había caí- 
do en la caldera, mientras «una muger con gozo» le oía predicar. Y no 
sólo son los humildes los destinatarios de su palabra; también los seres 
de la naturaleza, como los peces (v), salen a la orilla a oír su sermón, 
aunque en este caso sea fácil reconocer el simbolo cristológico, en una 
unidad además en que se demuestra la dureza de corazón de los here- 
jes”, La misión predicatoria se extiende en vi a su labor como custo- 
dio de novicios, al librar a uno de ellos de la tentación de dejar los há- 
bitos*!$, insuflándole en la boca el aliento del Espíritu Santo; en vii y 
viii actúa investido de la misma autoridad, en dos casos de bilocación 
que le permiten predicar en una iglesia e impartir lección en el con- 
vento, o sermonear ante el pueblo y cantar el Aleluya en el coro; en ix 
y x, por amor a devotos suyos —siempre humildes, como «un omne» 
o «una muger»— devuelve la vida a hijos que habían muerto porque 
los padres o habían visitado su tumba o habían acudido a sus prédi- 
casó1?; hay una cierta continuidad de ideas, en el xi, en el que profeti- 


616 «Acaesció que uno le confessó que feriese con el pie a su madre. E el sancto, casi 
reprehendiéndole, dixo: “El pie que fiere a su madre meresce ser cortado”», 20. 

$17 «Como Sancto Antonio predicase en un lugar onde avía muchos hereges y como 
non los podiese convertir de sus errores, por inspiración de Dios fuesse riberas de un río 
que estava cerca del mar y començó a llamar los peçes para que oyessen la palabra de 
Dios. E a poco a poco fue tanta muchedumbre ayuntada, así de grandes como de me- 
dianos y pequeños, e estavan así pacíficos en sus convenientes lugares, que era maravilla 
de la orden que tenían», 20-21; resulta extraordinaria la representación de los grupos es- 
tamentales que se inclinan ante el santo. 

$1? Debe ponerse, por tanto, en correspondencia con el opúsculo de la /Exbortación 
a la obediencia regular y monástica] (4210-4327) en que se trata el mismo tema, demostrán- 
dose de este modo la coherencia interna con que se forma el volumen facticio. 

$12 En el segundo caso, el niño aparece «jugando con unas pedrezuelas, las cuales 
nunca antes toviera», 23, un detalle enigmático que recuerda a los doce gorriones que de 
pellas de barro formara el Niño Jesús en una de las versiones apócrifas de su infancia. 
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za, a «una dueña que estava preñada», el martirio que ese hijo —luego 
el real fray Felipe— iba a sufrir. El ámbito de la protección que brinda 
a los que asisten a sus sermones se recupera en xii —preserva del lodo 
las vestiduras de una mujer noble en Padua—, xiii —resguarda a sus 
oyentes del fragor de una tormenta— y xiv —Jogra ser entendido por 
una muchedumbre de peregrinos, cada uno en su lengua, mereciendo 
ser llamado por el Papa «Archa del Testamento» (24); no a su predi- 
cación, pero sí al fervor con que visita «un monesterio de nuestros frai- 
res» (25), debe una mujer que su marido, celoso, le arranque los cabe- 
llos que le serán restituidos, tras conveniente oración, guiada por el 
santo%!, 

Siguen cuatro milagros post mortem (ya lo había sido el ix), con el 
xvi, el dedicado a la dueña Loba, como el más importante por el cru- 
ce de motivos folclóricos y tradiciones legendarias que en el mismo se 
produce; la «cosa maravillosa» que se anuncia en el epígrafe se refiere 
a la victoria del santo sobre el diablo «en figura de mugier» que ser- 
vía a aquella dueña, incitándola continuamente a pecar, aunque logre 
salvar su alma, por la eficacia de la confesión, antes de morir*?; no fal- 
ta el apunte humorístico de la vergüenza que el diablo siente por esta 
derrota: 


E el diablo iva por los caminos llorando y gemiendo porque 
non levava alguna cosa de tanto tienpo como avía trabajado en ser- 
vicio de aquella dueña. E un cavallero que passava preguntóle 
quién era y por qué iva en tal manera. E él le dixo cómo era el dia- 
blo y contóle el fecho, e díxole: «Venieron dos capelludos y con- 
vertiéronla y non llevo nada» (26). 


22 Un nombre que es histórico como anota M* J. Lacarra: «El papa Gregorio IX, 
sorprendido por su capacidad para sacar de las Escrituras significados originales y pro- 
fundos, le llamó Archa Testamenti», n. 45, pág. 24. 

621 Es ésta una de las pocas ocasiones en que asoma en San Antonio un atisbo de 
enojo, por cuanto el santo acudía a su llamada «pensando que quería confessarse (...) 
E como ella gelo contasse, el Sancto maltráxola porque por tal cabsa enbiara por 
él» (25). 

62 Una nueva oportunidad de conectar el texto con el asunto central del códice, el 
valor de la penitencia: «Y aunque ella non quería, enpero con muchas amonestaciones 
proponiéndole esperança de perdón y temor de las penas, traxiéronla a penitencia; por 
las palabras de los cuales, ella se convirtió de loba en cordera e fizo devida penitencia y 
fue soterrada en nuestro hábito», 25 
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Otra mujer endemoniada, en xvii, es salvada de la tentación de qui- 
tarse la vida, al imponerle el santo la cédula que, colgada al cuello, le 
servirá de exorcismo; el mismo poder se confiere, en xviii, a una ima- 
gen del santo que no se dejará «raer» de los frescos de la iglesia del Sal- 
vador en Roma, como lo había ordenado Bonifacio VIII®4; en xix, el 
alma de una mujer, que iba a vender trigo el día de la festividad de San 
Antonio, es conducida por un mancebo ante un pozo en que le mues- 
tra las penas del infierno —centradas en especial en mercaderes y usu- 
reros— para dejarle luego entrever «una processión de omes maravi- 
llosamente vestidos et muy resplandescientes» (28), en la que destaca 
el santo cuya fiesta no había guardado. 

El orden de la predicación se recupera en xx, en donde han de ser 
de nuevo los animales irracionales —un mulo adora la Hostia— los 
que den muestra de devoción para que los herejes queden confusos y 
se conviertan; en xxi, sana, post mortem, a un leproso para castigar a un 
caballero que dudaba de sus poderes taumatúrgicos y que contrae de in- 
mediato la lepra para suplicar por su curación; a larga distancia, en xxii, 
logra que llegue su sermón a una mujer que no había podido acudir a 
oírlo, por tener que cuidar de su marido, y son sus palabras —«grandes 
y ásperas» (30)— las que logran conmover, en xxiti, a un tirano que, 
postrado a sus pies, se convierte y en el que debe verse la figura real de 
Ezzelino III de Romano que, según la tradición, se enfrentó al santo 
en varias ocasiones, intentando corromperlo mediante regalos, como 
se refiere en xxivé2; con su prédica reforma a un arzobispo vicioso en 
xxv —al que tilda de «cornudo» (31) contrahaciendo la imagen de la 
mitra que portaba— y con su cingulo, en xxvi, sana a un loco que es 
atado con él; un prodigio similar se refiere en xxvil, en el que su túni- 


623 Es el «Fugite, partes adversas»; señala Lacarra en n. 52: «Como recuerdo del mi- 
lagro antoniano, se impuso la costumbre popular de llevar grabada esta frase en una me- 
dalla colgada al cuello», pág. 27; tal y como se advierte en el texto, «con esta gédula fue- 
ron fechos muchos miraglos», id. 

“4 Extraña el rigor del castigo: «E mandó raer su imagen y que posiessen a Sanct 
Gregorio en su lugar. E como sobiessen unos en su andamio, luego cayeron en tierra 
y el uno murió luego y los otros a poco tienpo. E el Papa mandó que la dexassen, que 
poco ganarien en la raer», 27. 

6 Planteado conforme al esquema de la prueba engañosa: «E el tirano, queriéndo- 
lo tentar, enbióle con ciertos omnes malos de los suyos un presente y díxoles: “Si fray 
Antonio resciviere este presente, luego lo matad. E si con indignación vos enviare y non 
lo rescibiere, non le fagades mal, mas tornadvos a mi”», íd., que es lo que por supuesto 
ocurre. 


3854 


Google 


ca resguarda a un monje «que era tenptado de la carne» (íd.), impo- 
niéndole además el signo de la castidad; contra el veneno es pode- 
rosa su oración en xxviii, en el que unos herejes lo ponen a prueba tan- 
to a él como al dicho del Evangelio «que dize “Si bevieren alguna cosa 
mortal, non les enpescerá”» (32), que es lo que sucede para lograr la 
conversión de los réprobos. 

El último epígrafe se dedica a los años vividos por el santo —bien 
que los confunde, pues afirma que fueron veintisiete en vez de los 
treinta y seis reales— y a un último prodigio, obrado en Lisboa, el día 
de su canonización en que las campanas comienzan a tañer por sí so- 
las sin que nadie supiera la razón: «E a poco tienpo después fue sabi- 
do cómo en aquel día fue canonizado Sancto Antonio» (íd.). 

Esta selección de miracula posee, como se comprueba, un orden 
propio, en el que a grandes tramos se sigue el particular del Liber mi- 
raculorum, pero que impone unas pautas de significación peculiares, 
vinculadas a la valoración de la penitencia y a la dimensión tauma- 
túrgica y predicatoria de una palabra de la que debían dar testimonio 
los minoritas a quienes se dirigía este conjunto —y de ahí que sean 
mencionados directamente: «nuestros fraires», «nuestro hábito» (25}— 
y a quienes se invita a rezar por el santo el responso que para él com- 
pusiera Julián de Spira (3877-3881). 


11.7.1.7.3: La Vida de la Virgen 


La Vida de la Virgen (39514007), que es el vigésimo segundo de los 
textos del códice, atribuida a San Jerónimo, puede servir para enmarcar 
ese conjunto de reglas espirituales que en las últimas décadas del siglo xv 
se construyen para damas de la nobleza, como sucede con las com- 
puestas por Alonso Núñez de Toledo (HPRC, $ 8.3.1) o por fray Her- 
nando de Talavera (HPRC, $ 8.1.1.2.8); todas coinciden en el objetivo 
de enseñar a ordenar el tiempo, ajustándolo por igual a obligaciones y 
devociones; tal es el proceso sugerido en su arranque: 


Dize Sanct Gerónimo que ella tenía esta orden de vida. Prime- 
ramente, ella se levantava de dormir e entonge ella orava e conten- 
plava e entendía más en contenplación que en oración de boca, 


626 «E el sancto desnuyóse la suya y fizole que la vestiese y giñóle una cuerda en 
somo d'ella y nunca más sintió dende adelante aquella tenptagión», 31-32. 
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porque el tienpo es más convenible. E estava así fasta que era fecho 
en el tenplo el sacrifigio de los matines (3951-3967). 


Conforme a este trazado meticuloso se distribuye el resto de horas; 
así, María extendía la «oración de boca» hasta la de tercia y trabajaba 
con sus manos hasta la de nona, cosiendo o tejiendo para el servicio 
del templo, sin cesar de alabar a Dios: 


Non era persona que en su persona osasse estar ociosa nin osas- 
se dexar perder el tienpo (3967). 


Esta evitación de la ociosidad se va a convertir en una de las ideas 
claves de la reforma conventual, asentada en dos símbolos básicos —el 
«pan celestial», el «agetre de agua» (3961)— que constituyen el alimen- 
to espiritual que un ángel le presenta a María a la hora de nona: 


E la bendicha estava de finojos tanto como durava el comer. El 
ángel, estando en forma humana, leía delante d'ella ordenadamen- 
te el Testamento Viejo, que el Nuevo aún non era fecho, así que en 
uno rescebía refigción en el cuerpo e en el ánima (íd.). 


Como se insistirá en su específica tratadística (HPRC, $ 8.4), tales 
eran las pautas a que había de adecuarse la vida de los conventos. 

Esta Vida se articula con una mínima trama de hechos narrativos, 
que pueden considerarse ligados al período en que María permanece 
en ese templo al que la conducen sus padres, San Joaquín y Santa Ana, 
tal y como se «contempla» en el Título virginal de nuestra Señora de Fuen- 
tidueña; incluso se suscita una rápida intriga cuando se apunta que na- 
die tenía noticia de las secretas visitas del ángel a quien es llamada Glo- 
riosa, salvo una doncella, «familiar suya», «su compañera», imagen viva 
de la caridad, puesto que acostumbraba a repartir su comida entre los 
pobres; por ello, es la elegida para dar testimonio de estas místicas ado- 
raciones: 


Dize que rayos de claridat le salían de la cara, así altamente, que 
aquellos que la vían, apenas podían firmar el ojo en ella, la cual 
cosa fazía la gran providencia divinal, por tal que todo el mundo, 
contra voluntad de la Gloriosa, que ascondía la su sanctidad, co- 
nosciese que ella era criatura de señalada perfición, que non avía 
avido nin abría jamás en la tierra, que era a Dios muy amada (3979). 


3856 


Google 


Ya no se requieren más imágenes, sino perspectivas para valorar 
esta piadosa estampa. Genardio encarece la humildad de María”, el 
acendramiento de sus virtudes, la renuencia a recibir los honores de 
aquel ángel que la servía y que le llamaba, «en su familiar fabla, madre 
del Creador» (3987). Senero registra las oraciones de María —los rue- 
gos por los pobres, por sus padres, por «los gulosos» (3997)— y aprecia, 
en especial, su dedicación a formar a otras «sanctas niñas» del templo. 
Egidio valora esta tarea educativa y el provecho que de la misma ob- 
tienen las más de mil doncellas, que contraen, sólo por ella, voto de 
castidad: 


La cual cosa era muy nueva de oír a ellos, que jamás tal non 
avían oído. E por la grand fama e sanctidat e enformación de la 
Gloriosa desseavan muchos de la gibdat e de todo el pueblo de 
Israel venir a ella e oírle, así omes como mugieres mucho sanctas 
(399174007). 


Pero María no es propagadora de doctrina alguna; esa tarea estaba 
reservada para su Hijo; Ella debe ofrecer continuo testimonio de hu- 
mildad, como lo demuestra al rechazar con energía toda pompa y va- 
nidad, retirándose a orar con unas pocas doncellas elegidas, en lo que 
sería una clara prefiguración de la vida monacal. 


11.7.1.7.4: El «aprovechamiento en la religión» 


Cierra este opúsculo una digresión sobre el «grado de aprovecha- 
miento en la religión» (40074010), en la que se insta a vencer las ten- 
taciones, a mantener la firmeza de la fe, a soportar cualquier tribula- 
ción. La vida religiosa se concibe como una continua superación de 
pruebas de la que depende la perfección espiritual: 


E ansí la virtud del buen ome, la cual es muy noble e ha de du- 
rar para sienpre, provada deve ser por las tenptaciones si será fuerte 
segund conviene (40072). 


é27 Insiste, sobre todo, en el grado de perfección alcanzado por la Virgen: «iO, Se- 
ñor, con tan gran deleite que la contenplava el ángel que la servie, cuando la veía espe- 
jo de toda virtud, non contando que fuese tan niña!», 3977-3987. 


3857 


Google 


El mismo sentido debe darse a las contrariedades, puesto que per- 
miten purificar la conciencia del pecador; el hombre religioso debe al- 
ternar la vida activa con la contemplativa, perfilándose así uno de 
los asuntos centrales de la tratadística de finales de la centuria. 


11.7.1.8: Oraciones y plegarias 


En esta miscelánea, se incluyen varios grupos de oraciones; hay pre- 
ces en latín —las Oragiones del muy pregiosísimo cuerpo de nuestro Señor Jhe- 
su Christo (268r-2827), el grupo de Iste sunt oraciones (388143954) y una 
Misa votiva de la Virgen (432r436v)— y en lengua vernácula; de éstas, 
destaca un pequeño núcleo de rezos dedicados a la Virgen —a la es- 
tructura de los «gozos» tradicionales se añade una rememoración de la 
pasión de Cristo? (43614380)— y a San Cristóbal, que requiere una 
declaración previa de su figura, resuelta con rápido apunte hagiográfi- 
co*%, sobre el que se construye el ruego de alejamiento de todos los pe- 
ligros, incluidos los «de pestilencia, fanbre, guerra, agua, fuego, falso 
testimonio» (íd.), una enumeración que parece definir las preocupa- 
ciones a que se enfrentaría el lector de este códice. 

Latina es una oración de San Gregorio —el Stabat mater— precedi- 
da de un comentario en castellano*!; por último, el códice se cierra 
con la plegaria de las «tres verdades»: 


628 «Onde así como el mercadero non falla en un solo mercado nin en una feria nin 
en una tienda todo lo que desea, ansí el religioso non deve buscar el estudio de la per- 
fición e la razón del merescimiento en el solo assossiego de la devoçión e en la sola 
dulcedunbre de la consolación, mas aún en el trabajo e pelea de las tribulaciones e tenp- 
taciones, e en el uso e estudio de las buenas obras», 401rv. 

22 La plegaria se precisa con su emisora: «E por la tu sancta muerte te ruego, Seño- 
ra, que con todos los sanctos de Dios vengas e te aquexes en mi ayuda e en mi consejo 
e en todas mis oraciones e en todas mis angustias e tribulaciones (...) E a mí, tu sierva 
Inés, me ganes del tu fijo Jhesu Christo conplimiento de toda salvación e misericordia e 
de todo consejo e toda ayuda e bendición e paz», 437v. Quizá se trate de una oración de 
Santa Inés. 

630 «La figura de Sanct Christóval cualquier que la viere, en aquel día de todo traba- 
jo será librado, lo cual le fue otorgado de aquel que a cuestas levó, deziendo Christóval: 
“Como niño seas, ¿cómo tanto pesas?”. Respondiendo el Niño: “Non te turbe cosa. Ca 
el que tú lievas heredero es del reigno de los gielos”», 4380. 

631 «Esta oración fizo Sanct Gregorio. E otorgó a todos aquellos que devotamente la 
dixieren, estando en estado de gracia e en verdadera penitencia, siete años de perdón. 
Esta oración está escripta con letras de oro en la iglesia de Sanct Pedro en Roma», 393r4w. 
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Cualquier persona que dixiere estas tres verdades que se siguen 
de buen coraçón e sin mentir, cuando se acostare a dormir e cuan- 
do se levantare, o a lo menos una vez en la semana, sepa que está 
en la graçia de Dios e fuera de las manos del enemigo (4397). 


Esta suerte de conjuro oracional sintetiza, a la perfección, las tres 
principales líneas de desarrollo de esta miscelánea: el reconocimiento 
del pecado, el deseo de perfeccionamiento interior y la necesidad de 
acercarse a la penitencia para alcanzar la gracia de Dios. 


11.7.2: Fray Juan López de Salamanca 


La vida de este dominico es extraordinaria, puesto que atraviesa los 
diferentes reinados de esta centuria, sin llegar a involucrarse en ningu- 
no de los modelos culturales que se van formando en la misma; tuvo 
que nacer en torno a 1385, posiblemente en Salamanca —o alrededo- 
res, ya que se le conoce también como de Zamora—, para morir, ya 
nonagenario, en 1479 en Plasencia; había profesado en el convento de 
San Esteban de Salamanca, en donde ejerció el magisterio; estuvo vin- 
culado al linaje de los Estúñiga, en cuanto confesor que fue de doña 
Leonor Pimentel, segunda condesa de Plasencia, que muere en 1486 y 
que había casado con su tío don Álvaro López de Zúñiga en 1461; a 
ella dedica una extensa vida de la Virgen, convertida en un manual de 
meditación religiosa; a su vez, la condesa erige, por él, en Plasencia un 
convento dedicado a San Vicente Ferrer, terminado en 1486, tras lo- 
grar que varios frailes habitaran en una casa privada de esta ciudad des- 
de 146462; en paralelo a esta fundación conventual, doña Leonor con- 
seguiría que fray Juan López compusiera una Vida de San Vicente Ferrer, 
de la que no quedan más que referencias indirectas, como ocurre 


6&2 Recuerda el P. Getino «que fue a Plasencia llamado por los duques de Béjar; que 
ellos, agradecidos a San Vicente Ferrer, recientemente canonizado (1458), al que atri- 
buían nada menos que la resurrección de su hijo el futuro Cardenal don Juan de Zúñi- 
ga, levantaron un convento de San Vicente», ver «Prefacio» a su ed. de la Concepción y 
Nascencia de la Virgen, Madrid, Tipografia de la «Revista de Archivos», 1924, pág. ci. Este 
Juan de Zúñiga será el protector de Nebrija: HPRC, $ 7.2.1. 

63 Lo mismo que ocurre con otros productos hagiográficos que se le atribuyen, 
como la Vida de Santo Domingo o la Vida de los primitivos bienaventurados de la Orden de Pre- 
dicadores; ver Fernando Baños, págs. 250-251, más la «Introducción» de Ramón Hernán- 
dez a su ed. de J. López de Salamanca y P. Martínez de Osma, La confesión y las indul- 
gencias. Prerreforma y tradición, Salamanca, San Esteban, 1978, pág. 17. 
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con un Clarísimo sol de justicia y un Libro de la casta niña, que figuraban 
en el inventario de 1468 de los libros de los condes de Plasencia9”. 

En este período, en 1477, fray Juan López se traslada a Salamanca, 
para disputar con Pedro Martínez de Osma, catedrático de prima de su 
Universidad, a fin de impugnar sus teorías sobre la penitencia y las in- 
dulgencias, consideradas heréticas, sin que el de Osma accediera a 
mantener encuentro alguno con él; este hecho representó la victoria 
del dogmatismo más ortodoxo, del inquebrantable tomismo, frente a 
una actitud que cabría tildar de libre pensamiento; el abandono y la 
soledad a que fue condenado el maestro de Nebrija sintetizan, en cier- 
to modo, la rigidez de los valores de la España de los Católicos; con 
los argumentos y autoridades que reuniera para aquella controversia se 
formó luego el Defensorium fidei contra garrulos preceptores. Tratado de la 
penitencia según la Iglesia Romana”; fue también fray Juan López autor 
de la doble serie de los Evangelios moralizados**, 


11.7.2.1: Libro de toda la vida de nuestra Señora 


Aun compuesta, probablemente, en el reinado de Enrique IV, esta 
extraordinaria Vida de nuestra Señora merece situarse en el arranque del 
análisis de las obras de contenido mariológico por ser la primera de 
esta centuria en la que se aborda la defensa de un dogma mariano, el 
inmaculista en este caso, mediante el discurso de la prosa y el artificio 
del modelo narrativo del diálogo; habría que retrotraerse, por lo me- 


6&4 Arturo Jiménez Moreno, en su «Introducción» a la ed. de los Evangelios morali- 
zados del dominico, apunta la posibilidad de que el primer título pudiera tratarse «de 
un tratado apologético contra judíos o moros», mientras que el segundo podía ser un 
ejemplar «destinado a la educación de su hija», Salamanca, Ediciones Universidad, 2004, 
pág. 38. 

635 Que son los textos que edita Ramón Hernández en La confesión y las indulgencias: 
prerreforma y tradición, Salamanca, San Esteban, 1978; ya que la disputa se engasta en el 
reinado de los Católicos, se sitúa el análisis de esta pieza en el epígrafe dedicado a la con- 
fesión (ver HPRC, $ 8.5.1). 

é36 La primera impresa en 1490 —se conserva en el BN Madrid Inc 635—, la se- 
gunda pertenece a la Biblioteca del Cabildo de Salamanca, 66-1-2; debía haber una ter- 
cera serie como recuerda Pedro Cátedra: «Al final de la exposición del evangelio del se- 
gundo domingo de Cuaresma, Juan López anota: “No tenía papel para alargar e cessé asi 
ceñido”», ver Dos estudios sobre el sermón en la España medieval, pág. 12. De ellos, ya se hizo 
mención en págs. 2972-2973; se cuenta, ahora, con la ed. de Arturo Jiménez Moreno de 
n. 634; ver, luego, págs. 4065-4067. 
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